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  Quiero dedicar este libro a Sven Hassel, el hombre que llevó a toda una generación de lectores a las más sangrientas batallas de la Segunda Guerra Mundial. 


  Nos hizo amar a sus personajes. A Sven, Porta, Hermanito, el Viejo, el Legionario, y tantos otros. 


  En nombre de todos aquellos lectores… 
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  --Geli Raubal: Sobrina de Hitler, que cometió suicidio antes de comenzar la Segunda Guerra Mundial.
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  --Walter Schellenberg : Joven oficial de las SS. Uno de los hombres más atractivos de Alemania.


  --Wilhelm Canaris : Jefe de la Abwehr, la inteligencia militar alemana.
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  LOS ESPÍAS JAPONESES
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  LOS GENERALES (Y OTROS OFICIALES DEL EJÉRCITO ALEMÁN)
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  LIBRO PRIMERO


  1942


  El año decisivo


  1


  MATAD A ROMMEL


  (18 de noviembre de 1941 al 30 de junio de 1942)


  I


  Rommel había llegado demasiado lejos y tenía que morir o, al menos, ser incapacitado, capturado, eliminado del mapa como fuese. Eso pensaba Winston Churchill, Primer Ministro inglés, que, preocupado por las derrotas continuas de su ejército ante el genio militar del Zorro del Desierto, decidió que era el momento de tomar cartas en el asunto.


  – He destituido a Wavell porque no fue capaz de responder adecuadamente al ataque de Rommel. No quiero que los fracasos se repitan – le dijo al nuevo responsable de las fuerzas británicas en el norte de África, el general Claude Auchinlek.


  – Lo haré lo mejor que pueda – repuso Auchinlek, un militar que había hecho carrera en la India y se había distinguido en diversas ocasiones, aunque muchos consideraban que en Noruega no había estado a la altura.


  – Lo mejor que pueda no me basta.


  Auchinlek compuso una mueca imposible de desentrañar. Wavell había sido cesado principalmente por no poder alejar a los alemanes de Tobruk. En dos ocasiones había contraatacado y fracasado. Pero Auchinlek sabía que, en el presente, la posición de Rommel era precaria. Por primera vez los servicios de espionaje habían descifrado los códigos de la máquina Enigma del ejército de tierra alemán y ahora conocían por fin la composición exacta del Afrikakorps. Por si esto fuera poco, los británicos tenían más hombres, más tanques… sí, podía arriesgarse a decir lo que Churchill le demandaba.


  – Primer Ministro, le aseguro que cuando lance mi ofensiva haré que Rommel retroceda todo lo que nos conquistó el año pasado.


  Churchill asintió, satisfecho.


  – Eso es lo que quería oír.


  Pero Winston se quedó pensativo. Los soldados ingleses temían a Rommel. Pensaban que tenía un don divino, que era invencible. A veces, un agujero en la moral es más grave que un agujero en el cuerpo, que un balazo a quemarropa. Toda la ventaja de la que dispondría el Reino Unido en la próxima ofensiva se vendría abajo si los hombres no creían en la victoria. Por ello, pese a las palabras de Auchinlek, el primer ministro regresó a la idea que llevaba toda la mañana dándole vueltas en la cabeza. Había que acabar con Rommel. Así que añadió:


  – Pero quiero que, en cualquier caso, dé luz verde a la Operación Flipper.


  Aquel era el nombre que habían dado los ingleses al intento de acabar con Rommel (o incapacitarlo o capturarlo… lo que fuera, tal y como exigía Churchill). Aunque era evidente que posiblemente tendría que morir, oficialmente aquel no era el objetivo. Sabían que el Zorro del Desierto difícilmente sobreviviría a aquella operación si tenía un mínimo de éxito: cuando lo capturasen, tendrían que llevarlo lejos de las líneas germano italianas, atravesar desiertos y mil penalidades. Seguramente serían interceptados y tendrían que ejecutarlo antes que arriesgarse a perder la codiciada presa. Esperaban, no obstante, que aquello no sucediese y poder exhibir al gran general como trofeo de guerra.


  El LRDG o “Long Range Desert Group” había sido creado en 1940 para realizar tareas de reconocimiento como observaciones avanzadas, informes de la situación de las tropas enemigas, infiltración tras las líneas y ataques de comandos.


  A mediados de noviembre de 1941, uno de los comandos del LRDG desembarcó en la costa gracias a dos submarinos (el Torbay y el Talisman) que emergieron de incógnito en la costa africana, en Djebel Akhdar. Los 60 hombres iniciales comenzaron a desembarcar sin ser vistos, pero un pequeño accidente entre el Talisman y las lanchas de desembarco se cobró varias vidas. Además, parte del grupo que se hallaba en el submarino se retiró con él sin completar la misión. Ahora eran solo 30 hombres en total, cortos de equipo y de munición. Fue el primer contratiempo. No sería el último.


  El resto del Comando Escocés (llamado así por la procedencia de la mayoría de sus hombres) se escondió en un oasis alrededor de la zona de Siwa y Kufra. Al mando del LRDG se hallaba el teniente coronel Geoffrey Keyes, perteneciente a una familia de antigua vocación militar. Tenía la misión de infiltrarse 300 kilómetros en territorio enemigo y conseguir un éxito rotundo que sorprendiera al mundo.


  – ¿Dónde se encuentra Rommel? – preguntó Keyes.


  Aquel era el primer enigma que debían solventar porque las líneas inglesas habían retrocedido prácticamente hasta Egipto.


  – Creo que se encuentra en Cirenaica, cerca de Beda Littoria.


  El hombre que de esta forma había hablado era un soldado inglés, un comando que estaba infiltrado vestido de árabe desde hacía meses en la zona.


  – ¿Está seguro?


  – Todo lo seguro que se puede estar – respondió el falso árabe, vestido como un sencillo agricultor de la zona –. Me han comentado que el cuartel general de los alemanes estaba allí y he visto a altos mandos italianos por la zona. Pero el emplazamiento exacto es difícil saberlo. Tendréis que improvisar sobre la marcha.


  Aquello era algo que sabían hacer los comandos. Improvisar era su razón de ser. Así que Keyes estrechó la mano del infiltrado y se separaron como si fueran dos desconocidos, como si no se conocieran de nada.


  Keyes era un hombre delgado, de estatura media, que lucía un ridículo bigotito y no parecía gran cosa físicamente. Pero su determinación era absoluta y nada iba a detenerle. Le debía a su padre aquella oportunidad, un condecorado oficial de la marina y parlamentario, aparte de ser el responsable del Cuartel General de Operaciones Combinadas. Es decir, su padre era el jefe de todas las incursiones secretas y los comandos especiales del ejército británico. Lo cual era una losa enorme para Geoffrey, su hijo de solo 24 años.


  – No te fallaré, papá – le dijo al viento que soplaba con furia en el desierto, y se internó de nuevo en la noche.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  En el cuartel general de la Afrikakorps se respiraba un aire de confianza y cierta distensión. Se hablaba de un inminente ataque del nuevo comandante en jefe británico, Claude Auchinlek, pero nadie se lo tomaba muy en serio.


  – El avance de Rommel ha asombrado al mundo – dijo Cavallero, jefe del Comando Supremo de las fuerzas armadas de Italia–. Sólo nos ha quedado por conquistar Tobruk.


  La importancia de la plaza era indiscutible para ambos bandos y la estrategia de toda la campaña residía siempre en quién controlaba Tobruk y quién luchaba por reconquistarla.


  – De eso no cabe la menor duda – dijo el mariscal Kesselring–. De hecho, estoy seguro que el próximo ataque a la ciudad será una rotunda victoria.


  Kesselring mentía; de hecho, creía que asaltar el puerto en aquel instante era un error, que había que concentrar todos los esfuerzos en defenderse del próximo ataque inglés. Rommel llevaba meses preparando el asalto definitivo al puerto, y Kesselring creía que su obcecación no tenía sentido. Sin embargo, no era el momento de enfrentarse abiertamente con Rommel. No aún. El Zorro del Desierto era la estrella de aquella opereta y Kesselring sabía que él era apenas un secundario.


  – ¡Venceremos! – gritaron un grupo de oficiales entrechocando sus copas.


  Porque pronto los mandos italianos, encabezados aquel día por Cavallero y Fougier, se olvidaron de los temas militares y comenzaron a conversar sobre lo hermosas que eran las mujeres etíopes, mientras bebían sin parar y reían como de costumbre en medio de grandes aspavientos y movimientos de las manos que exasperaban a los alemanes. No entendían que sus aliados expresasen tantas cosas con los dedos. No les parecía civilizado.


  Kesselring, sin embargo, estaba en buena sintonía con los mandos italianos, ya que al contrario que la mayor parte de los otros mandos alemanes, él mismo también tenía una personalidad alegre y extrovertida. No en vano le llamaban Albert el Sonriente. A veces se preguntaba si había sido por aquella razón por la que le habían encomendado aquella misión.


  De hecho, Kesselring se hallaba combatiendo en el frente de Moscú cuando Goering y su asistente, Jeschonneck, vinieron a hablar con él en privado durante una de sus visitas a la Guarida del Lobo.


  – Es necesario enviar a toda la segunda flota aérea al mediterráneo – dijo el sucesor de Hitler–. Debemos evitar el colapso de los italianos, cuyos aviones no pueden resistir los embates de los ingleses.


  El cinco de diciembre, Hitler dio la orden de mandar desde Rusia a Sicilia y desde allí a Libia a la Luftflotte 2 de Kesselring y, de forma sorprendente, nombrar Comandante en Jefe del Frente Sur y de todo el Mediterráneo (incluido el norte de África) al mismo Albert el Sonriente. Aquello le tomó en parte por sorpresa. No esperaba un honor semejante, pero por otro lado hacía tiempo que percibía una mayor confianza del Führer y de su círculo íntimo hacia su persona. Lejos quedaban los días en que Goering destituyó al antiguo comandante de la segunda flota, Feldmay, y le dijo que le ponía en el cargo porque era el menos idiota de entre sus generales. “Si tuviera a alguien digno del cargo te destituiría antes de acabar esta frase”, añadió, con su amabilidad de costumbre.


  – Gracias mi Führer – le dijo Kesselring a Hitler en privado.


  Hitler se volvió y le miró directamente a los ojos.


  – Ayude a Rommel a vencer a los ingleses y estaremos más cerca de una paz negociada con la Gran Bretaña.


  El Führer, por razones que Kesselring no entendía, seguía obsesionado por evitar un enfrentamiento directo con los ingleses. Pensaba que habría una manera de llegar a un entendimiento, que las victorias en el norte de África y en Rusia convencerían a Churchill de que era mejor pedir el armisticio. Otra de las razones por las que Kesselring seguía ascendiendo en confianza y en la escala de mando era porque, aparte de extrovertido, rara vez hablaba de más. Es decir, hablaba de muchas cosas, pero nunca utilizaba su verborrea para contradecir al Führer ni a Goering. Especialmente cuando estaba convencido que se equivocaban… dado que sabía que era imposible convencerles del error.


  – Así lo haré mi Führer. ¿Cuál es la prioridad ahora mismo en la campaña de África?


  – Mejorar la línea de suministros. Eso para empezar. Estamos perdiendo entre el setenta y ochenta por ciento de los suministros que mandamos a través del Mediterráneo. Eso debe acabar o dejaremos sin gasolina y tanques al Afrikakorps.


  Aquella cifra de hundimientos era demencial. Los traidores en el mando italiano que informaban de los movimientos de convoyes y la máquina Enigma (que los nazis ignoraban que había sido descifrada) estaban haciendo estragos. Pero eso no era lo que a Kesselring le pareció más importante.


  – ¿Y la invasión de Malta?


  Hitler se mostró esquivo. Había muchas voces en el alto mando alemán, y todavía más en el italiano, que opinaban que se necesitaría una gran cantidad de hombres para tal empresa, que las bajas serían terribles y solo se conquistaría una pequeña isla. Pero Kesselring creía que era un asunto crucial.


  – La invasión de Malta es imperativa, mi Führer. Créame, sin Malta no habrá victoria en el desierto.


  Malta era un enorme portaaviones en medio del mar mediterráneo. Los ingleses lo usaban de base naval para hostigar y destruir la mayor parte de los convoyes que salían de Italia hacia el norte de África. Tomarla era esencial. Su posesión no implicaba que el Eje venciese, pero sin su captura era imposible ganar a largo plazo. Era así de simple. Sin Malta solo cabía una estrategia defensiva, pues ganar sería una quimera. O eso creía Kesselring.


  Pero Hitler sabía que para tomar Malta tendría que perder a miles de paracaidistas. Y tras la batalla de Creta juró que no volvería a sacrificar a sus cuerpos de élite en una operación a gran escala. Aquella promesa, su cabezonería, su diletantismo y la falta de interés de muchos de los que le rodeaban acerca de aquel asunto iban postergando la operación.


  – Ay, Malta… –suspiró Kesselring, dando un sorbo a su copa.


  Mientras Cavallero y Fougier reían de un chiste picante, Albert Kesselring regresó al momento actual, con ese último sorbo a su bebida.


  Se vio a sí mismo, copa en mano, con los dos mandos italianos en el cuartel general del Afrikakorps en Beda Littoria. Se dio cuenta de que las cosas habían mejorado mucho desde su llegada, que había un aire de mayor confianza y que él era responsable en buena parte de ello. Había conseguido hacer de intermediario entre Rommel y los díscolos soldados de Mussolini. Poco a poco, había limado asperezas y ahora se respiraba un ambiente de mayor confianza y camaradería.


  Pero había algo que seguía rondándole la cabeza. Y no era Tobruk, a pesar de su importancia estratégica. Era Malta. Siempre Malta. Aquel asunto seguía sin solucionarse. Y Kesselring seguía convencido de que era la clave de todo. Había traído desde Roma a sus amigos italianos en su avión privado, Fieseler Fi 156 Storch, precisamente porque quería volver a plantear aquel asunto. Sabía que les aguaría la fiesta, pero era necesario.


  – Querría insistir en el tema Malta… – comenzó Kesselring, pero un sonido a su espalda le interrumpió.


  La puerta de la planta baja se había abierto. Se oyó un leve chirrido mientras la puerta se desplazaba y una figura apareció en el dintel.


  Era el soldado más famoso del Reich; el que había ridiculizado a los británicos, expulsándolos de Libia; la figura que ensalzaban las radios y los periódicos; el hombre que admiraban hasta los ingleses y obsesionaba a sus tropas al punto de creerle casi un Dios, omnipresente y omnisciente.


  Kesselring chasqueó la lengua. Aunque el Comando Supremo Italiano era en teoría quién estaba al mando de todas las tropas en África, incluidas las alemanas, quién tenía la última palabra era Rommel. Aunque el propio Kesselring, en tanto responsable del Frente Sur, era el superior de todos los oficiales del Afrikakorps, quien los gobernaba era Rommel.


  Y precisamente el gran hombre había llegado, el Mariscal de las tropas ítalo germanas en África. Aunque no fuera mariscal, aunque tuviera dos niveles jerárquicos encima del suyo. Todo era mentira.


  El Zorro del Desierto poseía el “fingerspitzengefühl”, un sexto sentido para tomar decisiones apropiadas en medio del combate. Y ello le había aupado por encima de su graduación. Todos estaban al servicio de Rommel.


  Y precisamente por eso se perdería la batalla del desierto.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  Llovía a mares, lo cual no era nada habitual en aquella época del año y en el norte de África. Pero el Comando Escocés de Keyes se encontró con el aguacero según se acercaba al puesto de guardia. Las luces de la Prefectura (que así llamaban los italianos a aquel viejo edificio de dos plantas) parecían apagadas, apenas un leve resplandor detrás de alguna persiana. Todo estaba en silencio en aquel lugar, algo apartado de la villa de Beda Littoria.


  Entonces Keyes escuchó una voz que les daba el alto. Los del puesto de guardia estaban pidiendo la contraseña. Geoffrey Keyes era el teniente coronel más joven de todo el ejército británico y debía estar a la altura de esa condición. Reaccionar rápido y salir airoso.


  Así que miró al capitán Campbell, uno de sus hombres. Aunque todos hablaban en alemán, había uno en el grupo con acento de Hamburgo, como el que acababa de llamarles. Ese era un truco habitual de los comandos. La gente suele ser más permisiva cuando oye una voz que le recuerda a su tierra.


  – No sabemos la contraseña, amigo. Venimos del frente y estamos perdidos – ladró Campbell.


  Luego todo pasó muy rápido. Tal vez su acento no fuese perfecto, o quizás el guardia debió darse cuenta de que algo iba mal. Hubo quien dijo que uno de los últimos hombres en incorporarse al grupo pisó una lata de metal que salió despedida hacia el patio delantero de la Prefectura. Fuera como fuese, el guardia comenzó a gritar que quería la contraseña o daría la alarma. Keyes se abalanzó a toda velocidad sobre él y comenzó una lucha a puño limpio. Rodaron y se incorporaron mientras manoteaban e intentaban estrangularse el uno al otro. Acabaron dentro de la garita del guardia, cayendo ambos sobre una pequeña mesa, que se partió por la mitad. El guardia intentaba gritar, pero el jefe del comando tenía las manos en su cuello. Pero al final no apretó.


  – ¡Vamos! – susurró el jefe del Comando Escocés a sus hombres mientras tapaba la boca del guardia –. Subid al primer piso y matad a todos los miembros del Estado mayor. Hemos oído que se encuentran Kesselring y algunos mandos italianos de alto nivel. Los quiero a todos muertos. Procurad que Rommel sea capturado vivo, pero si veis que está en peligro la misión no dudéis en ejecutarlo.


  



  



  *-*-*-*-*-*


  



  



  Luego de que Rommel llegase a la reunión las risas y la distensión disminuyeron. El carácter del Zorro no se parecía nada al de su compatriota Kesselring. Serio, adusto, prusiano, calculador, provisto de una mentalidad matemática y poco dado a las bromas, nunca encajó demasiado bien con la alta oficialidad italiana. Además, aunque reconocía el valor de sus aliados, creía que en muchos aspectos eran unos completos incompetentes. Cosa que, por desgracia, era cierta.


  – Hablábamos de Malta – dijo Kesselring, que intentaba siempre sacar a colación aquel asunto, el cual consideraba clave para el futuro del frente sur.


  – Yo preferiría hablar de la nueva ofensiva inglesa – dijo Rommel, que era consciente de que los británicos estaban acumulando una cantidad ingente de tropas de refuerzo y provisiones para una nueva campaña.


  – No hay ofensiva inglesa. Al menos de momento. Además, no he encontrado pruebas de un movimiento masivo de tropas ni de que dispongan de las municiones y pertrechos necesarios para una operación de envergadura – dijo Cavallero, al que la idea de que los ingleses contraatacasen no le gustaba en absoluto. Esperaba que aquel semidiós llamado Rommel fuese capaz de frenarlos en Tobruk el tiempo que hiciese falta. Y cuando estuviesen preparados, italianos y alemanes continuarían su avance interminable hasta Egipto.


  Y no es que Ugo Cavallero sintiese un gran aprecio por Rommel como persona, pero estaba impresionado por cómo había luchado hasta ahora el Afrikakorps bajo su mando. En contra de lo que todos creían, sobre todo en el continente, las fuerzas Panzer no eran tan potentes en realidad. Solo disponían de 15 Panzer I, 40 Panzer II, 50 Panzer III (la mitad de ellos antiguos, equipados con cañones de 37 milímetros) y 55 Panzer IV. Pero con aquel reducido grupo de tropas móviles Rommel había sido capaz de obrar maravillas.


  – Existe la posibilidad de que hayan camuflado parte de sus fuerzas –dijo Rommel. Yo tampoco creo que el ataque vaya a ser inminente, pero habría que contar con esa posibilidad.


  – Yo creo que deberíamos obrar con cautela, como si el ataque fuera a producirse en pocos días –terció Kesselring.


  Pero todos creían que Albert el Sonriente era un poco aprensivo. Un tipo genial, sin duda, pero siempre hablando de Malta y de la necesidad de tener cuidado con los británicos. No, Rommel era invencible. No hacía falta tomar Malta y los ingleses, si atacaban, serían rechazados, como en las dos últimas ocasiones.


  Por desgracia para las tropas del eje, los temores de Kesselring resultaron ser fundados, pues exactamente ocho días después de aquella reunión comenzaría la ofensiva de Claude Auchinlek, conocida como operación Crusader. Pero en aquel momento no parecía factible algo semejante; el tema poco a poco fue dejado de lado entre la indiferencia de los italianos y la falta de datos que tenían los alemanes. El propio Kesselring, pese a su prudencia, no creía en una ofensiva enemiga a corto plazo y, viendo que el asunto de Malta no interesaba a Rommel, comenzó a contar anécdotas del pasado, algo por lo que era muy conocido. Luego de algunos chascarrillos picantes y una historia de faldas que había oído de un mariscal rumano, contó diversas anécdotas del “Corpo Aereo Italiano”, que había luchado junto a la Luftwaffe en la batalla de Inglaterra.


  – Allí conocí a Rino Fougier, que comandaba el “Corpo Aereo”. Pronto hicimos amistad. Una noche nos fuimos a beber a… – recordó Kesselring.


  – Soy consciente de que usted hace buenas migas con nuestros aliados – le interrumpió Rommel, sin mostrar ningún gesto en su rostro, con lo que no quedó claro si era un reconocimiento a su gestión de intermediario entre alemanes y transalpinos o una crítica o una ironía.


  Cavallero, en teoría el oficial superior de todos los presentes, se ajustó sus diminutas gafas y se atusó el bigote. Cuando habló, quiso dejar claro lo felices que se sentían los italianos de tener al DAK allí en el norte de África.


  – Tanto yo mismo como todos los miembros del Comando Supremo, oficialidad y tropa italianas, nos sentimos halagados por su ayuda y la de sus hombres. Todavía más por su cercanía, jovialidad y camaradería, general Rommel.


  Kesselring comprendió de inmediato que Cavallero era un hombre orgulloso, que no quería dejar pasar de lado la actitud del Zorro del Desierto. Había respondido a la presunta ironía de Rommel con otra ironía aún mayor, porque Rommel y sus hombres eran cualquier cosas menos cercanos y joviales con sus aliados, y los italianos tampoco tenía en gran estima a los “tedeschi” (que así los llamaban en su lengua). Los hombres de Mussolini tenían la sensación que los alemanes se sentían superiores, que a menudo les tomaban por idiotas. Pero pese a estos problemas, Ugo Cavallero era un hombre de palabra; el primer día que Kesselring llegó a sus oficinas en Roma le prometió que, a pesar de estar al mando del conjunto de las operaciones, nunca daría un solo paso sin su consentimiento. Y siempre mantuvo aquella palabra dada, porque el concepto de honor era algo fundamental para los altos mandos italianos, muchos de ellos de familias muy ricas y con títulos nobiliarios. Por desgracia, esa actitud distante, propia del rancio abolengo, la tenían también hacia sus soldados. La oficialidad italiana en general vivía completamente apartada del soldado de a pie; no trataban con él, no comían su rancho y no tenía ni idea de lo que pasaba por la cabeza de sus hombres. Kesselring siempre pensó que aquella era una de las causas por las que los italianos se desempeñaban tan mal, más allá de que sus armas fuesen inferiores a las inglesas, de que sus cañones no pudiesen atravesar los tanques ingleses o de su falta de formación militar moderna. Sus mandos no tenían ningún trato con sus hombres y estos no confiaban en sus superiores. Una tropa de ese tipo no podía luchar y ganar en el desierto.


  Y por eso precisamente los alemanes estaban allí. Porque los italianos eran incapaces de hacer las cosas bien por sí mismos. Se parecían al conde Ciano y sus alegres amigos, gente aguerrida pero alocada, poco profesional. Kesselring tenía la doble función de hacer de enlace con aquellas tropas y sus mandos elitistas sin faltarles al respeto, cosa que Rommel era incapaz de hacer.


  – Por otro lado, – opinó Fougier, intentando cambiar de tema –, no cabe duda de que nuestra situación mejorará en el futuro de forma drástica. La llegada de la segunda flota aérea de Kesselring es una gran noticia. El transporte naval entre Italia y África pronto estará pasando por su mejor momento desde el inicio de las hostilidades.


  Aquello era mucho decir, porque aún estaba organizando Kesselring sus aviones en Sicilia, pero sin duda las cosas estaban a punto de dar un giro a favor del Eje.


  – Y, sin embargo – opinó Rommel –, creo que se podría mejorar mucho la eficiencia de “algunas” de nuestras tropas.


  Lo que quería decir el Zorro del Desierto, y todos entendían, era que podía mejorarse la eficiencia de las tropas italianas. Las alemanas eran fuerzas de primera clase y su desempeño en combate hasta ahora había sido sencillamente excepcional. Pero los italianos no parecían una nación en guerra. Ni sus fábricas, ni sus oficiales o soldados se conducían con la profesionalidad requerida. Hasta Kesselring, en privado, había reconocido ante Rommel que Mussolini había sido incapaz de inspirar a la nación el espíritu de combate necesario para tiempos de guerra; probablemente nunca tendría que haber entrado en la Segunda Guerra Mundial. Pero una afirmación semejante no se podía hacer en presencia del conde Cavallero ni de Rino Fougier.


  – Mejorar la eficiencia de las tropas es algo siempre deseable y nunca debe uno detener esa mejora – dijo Kesselring, tratando de calmar los ánimos antes ni siquiera de que se hubiesen encendido.


  Además, a aquellas alturas, Albert el Sonriente ya sabía que la eficiencia del soldado italiano no se podía mejorar. Se le pedía que combatiese contra fuerzas técnica y tácticamente superiores, con armas con las que a menudo no podía hacer daño al enemigo, con mandos a los que no conocía y a los que a menudo detestaba. No tenían espíritu de combate porque tampoco creían demasiado en la necesidad de combatir en Libia o en Egipto y les importaba un pimiento expandir el imperio italiano o el concepto de la Terza Roma de Mussolini (la tercera época dorada de Italia). Y pese a eso había visto más escenas de heroísmo por parte de soldados italianos que por parte de alemanes. Sucedía que, sencillamente, a los italianos no se les había perdido nada en aquella guerra.


  – Haciendo un inciso – dijo Kesselring, viendo por el gesto de Rommel que quería hacer hincapié en la falta de profesionalidad de las tropas italianas –, no sé si alguna vez les he hablado de que aquí, mi amigo Rino, fue futbolista profesional en el Padova, en la segunda división del Calcio italiano.


  Rommel volvió la vista hacia Albert el Sonriente con gesto incrédulo. En medio de una reunión entre cuatro de los más altos oficiales del Eje en África se ponía a hablar de fútbol. Sabía hasta qué punto Kesselring se parecía a los italianos, pero nunca hubiese adivinado que fuese a hacerle perder el tiempo con el mismo tipo de banalidades que hacían ellos.


  – Lo decía – añadió Kesselring, viendo el gesto del general – porque tal vez podríamos organizar un partido de fútbol entre italianos y alemanes, e incluso una liguilla. Ya sabéis, Panzer contra Heer, Supermarina contra Regia Aeronautica… Y el ganador de cada país se enfrenta en una gran final. Podría ser bueno para la moral de la tropa.


  Antes de que Rommel pudiese responder, se escuchó un ruido tras la puerta. Botas que corrían a toda velocidad y una puerta que se abrió sin llamar, con estrépito. Todos volvieron la cabeza.


  – ¿Qué demonios está pasando? – dijo Rommel.


  Entonces apareció en la habitación uno de los hombres de la guardia, que se cuadró y dijo, con un tono de voz que denotaba por un lado urgencia, pero por otro incredulidad:


  – Señor, ha sucedido algo increíble.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  El Comando Escocés había perdido su factor sorpresa. Pese a los esfuerzos de Keyes, alguien había dado la voz de alarma y la guardia había comprendido que estaban recibiendo un ataque. Sus hombres, con las caras pintadas de negro, parecían fantasmas o demonios, avanzando de habitación en habitación, buscando a Rommel y a sus acompañantes.


  Tres soldados alemanes aparecieron desde una de las dependencias interiores y comenzaron disparar. Los comandos ingleses lanzaban granadas y bombas de humo.


  – ¡Cuidado! ¡Cuerpo a tierra!  –  gritaban en alemán los guardias mientras aparecían de la nada diferentes contingentes de soldados.


  Volvieron a sonar los disparos. Un cuerpo hecho pedazos saltó por una ventana luego de una gran explosión.


  – Vamos, subid al piso superior – chilló Keyes a sus hombres. Solo eso tenía en mente: acabar con Rommel y el peligro que significaba para el Reino Unido. Aquella obsesión le había llevado hasta allí. Por su rango y posición social (y no digamos las de su padre) nunca tendría que haber comandado en persona la operación. Pero quería marcar la diferencia e hizo oídos sordos a los consejos de sus superiores y de su familia.


  – ¡Vamos, muchach…!


  Fueron sus últimas órdenes. Un teniente del DAK que se dedicaba a tareas administrativas, apareció detrás de una mesa, abrió fuego con su subfusil y mató al jefe del Comando Escocés en el acto de un certero tiro en el corazón.


  Inmediatamente el resto de miembros del Long Desert Range huyeron a la carrera. La operación había sido un fiasco, un absoluto desastre. Para empezar, Keyes había mandado a la mitad de sus hombres a cortar las comunicaciones por radio. El grupo restante, 15 hombres, lo volvió a dividir en dos, llevando al resto a la parte de atrás de la casa a hacer un ataque de diversión. Pero no pudieron porque algunos depósitos de agua se lo impedían; se pasaron toda la refriega intentando escalarlos. El ataque a la Prefectura se realizó con Keyes y solo 6 de sus hombres. Los explosivos que traían resultaron estar mojados e inservibles (por lo que no pudieron hacer estallar la casa, otra de las opciones que habían barajado). Keyes no estaba preparado para dirigir un comando. Debería haberse quedado en casa y dejar el asunto en manos más expertas.


  Y es que, para colmo de males, los informadores del joven oficial inglés se habían equivocado. Estaban atacando la Dirección General de Intendencia (Oficina Q), que estaba aún mejor protegida que la Prefectura, pues se encargaba del aprovisionamiento de las tropas aliadas del eje. Había en sus almacenes toneladas de comida y suministros de todo tipo, por lo que había que dejar una nutrida guarnición para evitar el pillaje.


  Rommel había abandonado tres semanas antes aquel emplazamiento y se había trasladado con su estado mayor a la Casa Bianca, a casi 100 kilómetros de Beda Littoria.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Y allí, en su nuevo cuartel de Gazala (cerca de Derna), estaba reunido Rommel cuando recibió la noticia de que un comando enemigo había intentado asesinarle. Desde allí acudió a toda prisa a Beda Littoria. Le acompañaban en el avión, por supuesto, Kesselring, Cavallero y Fougier. Allí fueron testigos del diferente desempeño de los tres implicados en aquel combate desde el punto de vista del Eje:


  Por un lado, los alemanes, cuya reacción ante el ataque había sido magnífica, con soldados de primera clase que habían rechazado a los ingleses.


  Por otro, los italianos, que se mantenían en segundo plano, viendo como los “tedeschi” organizaban la persecución de los comandos, sin perder un solo minuto, dando órdenes cortantes y organizando los equipos de búsqueda. Los mandos italianos en aquel sector contemplaban la escena sentados en torno a la mesa de un bar; algunos tomaban vino. Al grupo se sumaron Cavallero y Fougier.


  Y por último estaban los ciudadanos autóctonos de Libia, los árabes, que detestaban por igual a italianos y alemanes, e incluso a los ingleses. Si pudieran, habrían expulsado a todos los extranjeros tanto de la Libia de Mussolini como del Egipto británico.


  Finalmente, fue Rino Fougier quien solucionó aquel asunto. Se acababa de saber que los restos del comando de Keyes habían huido de una patrulla italiana que les había interceptado cerca de la costa. En un mapa se estaban señalando las rutas de huida a través de los wadis (los cauces secos de los ríos) cercanos. Los ingleses se habían internado en uno de ellos, aprovechando que estaba inundado, tratando de despistar a los perros. De momento, lo habían conseguido. Entonces, el general italiano chasqueó la lengua y se incorporó, mirando en derredor. Hasta que dio con su hombre.


  En una mesa cercana a la suya vio a un “carabiniere” sucio de polvo del desierto. Sin duda acababa de terminar su jornada y se fumaba un cigarrillo con aire indolente. Se llamaba Salvo y, en tanto que miembro del Cuerpo Real de Carabineros, ejercía las tareas propias de la policía militar:


  – Tú debes conocer bien a los árabes de los contornos –dijo Fougier.


  – Así es – dijo el “carabiniere” sin dejar de fumar y cruzando sus botas encima de la mesa.


  Rommel, que desde el otro lado de la plaza dirigía las evoluciones del dispositivo que intentaba capturar al Comando Escocés, no pudo reprimir un gesto de reluctancia. Un sencillo policía se hallaba ante un general del Estado mayor, uno de los más influyentes de Italia, subsecretario de Estado y quien sabe cuántos cargos más (ya que era consciente de que los oficiales de Mussolini acumulaban cargos y dignidades como rosquillas). Pues bien, aquel inútil ni siquiera se cuadraba, ni parecía impresionado. Estaba más preocupado en lanzar volutas de humo y sorber su copa de vino.


  Ajeno a las reflexiones del gran Zorro del Desierto, Fougier dijo:


  – Si no me equivoco, esos comandos ingleses habrán huido hacia la playa de nuevo. Tal vez no hayan conseguido huir en el submarino que sin duda les esperaba. Se internarán en el desierto, o en las montañas… ¿Quién sabe? Si es así, tardaremos semanas en encontrarlos y eso si los hallamos a todos.


  – Es posible – reconoció Salvo, el “carabiniere”.


  – Y también es posible que me puedas dar una idea de la forma en que debemos obrar para acortar ese tiempo de búsqueda. Tú conoces a las gentes de los contornos y sabes cómo piensan.


  – Lo que no sé es qué gano yo con todo esto – dijo Salvo.


  Fougier suspiró.


  – Roma en esta época del año está preciosa. No sería raro que un hombre inteligente como tú dejase de servir en el norte de África. Podría ser trasladado a la capital a realizar la misma ronda cerca de instalaciones militares, pero en el puerto de la Spezia.


  Salvo, de pronto, decidió que no se hallaba ante un general del Estado Mayor sino ante el mismísimo Mussolini. Se alzó, golpeó repetidamente sus talones en el suelo y dijo con voz estentórea:


  – Si su Excelencia tiene a bien poner en mis manos 2000 kilos de harina y 500 de azúcar, esos ingleses estarán aquí, atados de pies y manos, antes de que anochezca.


  En aquellos momentos estaba amaneciendo. Y aún no eran las dos de la tarde cuando los árabes de los contornos trajeron a veintisiete de los veintinueve hombres de Keyes supervivientes a lomos de burros, algunos atados, otros golpeados, magullados y con signos de haber pasado un mal rato. Las fuerzas alemanas fracasaron en su captura. Todos cayeron en manos de las fuerzas del Eje sin disparar un tiro gracias a la colaboración de la población civil.


  En la plaza estaban todos viendo desfilar a los prisioneros. Acababan de regresar del funeral de los cuatro alemanes caídos en el ataque. También habían enterrado al teniente coronel Geoffrey Keyes, un funeral cristiano con honores militares oficiado por el capellán de Rommel, Rudolph Damrath.


  – ¿Cómo lo conseguiste? – preguntó Kesselring a Salvo, el “carabiniere”. Éste miró al general Fougier, que inclinó la cabeza, animándole a responder:


  – Cuarenta kilos de harina y diez de azúcar por inglés capturado. Eso dije a los jefes del pueblo. No fue difícil.


  Kesselring soltó una carcajada, pero luego hizo un cálculo mental rápido.


  – Entonces te habrán sobrado más de 900 kilos de harina y casi 250 de azúcar.


  El “carabiniere” se encogió de hombros.


  – Se extraviaron, mariscal. Cosas de la guerra.


  Fougier dio una palmada en el hombro de Salvo, que se alejó entre risas en dirección a sus amigos árabes, que todavía estaban llevando en fila india por la carretera a los comandos capturados. Cada vez que entregaban a un británico, recibían los sacos prometidos como pago.


  – Supongo que abrirás una investigación para sancionar al “carabiniere” – dijo Kesselring a su amigo.


  Rino Fougier pareció sorprendido. No porque aquella afirmación viniese de un alemán sino porque viniese de Kesselring que, a aquellas alturas, ya debería conocerles.


  – No sólo no lo sancionaré, sino que cumpliré mi palabra y lo trasladaré a Roma. Ha hecho bien su trabajo.


  – Pero…


  – Ya sé que toda esa harina y azúcar están ahora en el mercado negro. ¿Qué esperabas? El hombre debe ganarse la vida… como todos nosotros.


  Kesselring comprendió entonces que los italianos no es que fuesen incorregibles, sino que eran italianos. No se parecían en nada a los alemanes y no se parecerían jamás. Aquella guerra la tendrían que ganar a pesar de las diferencias entre ambos. De nada serviría intentar cambiar a sus aliados; sería como intentar que los alemanes se convirtiesen en italianos. Eran dos pueblos distintos y dos modos diferentes de ver la vida.


  Pero tendrían que aprender pronto a actuar como un equipo porque la lucha en el desierto se iba a hacer encarnizada.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  Con la llegada del nuevo general aliado, Claude Auchinlek, comenzó la ofensiva u operación Crusader que, pese a que había muchas razones para pensar que estaba a punto de producirse, pareció sorprender por completo al eje.


  Los británicos, cuya fuerza principal era el 8º ejército (al mando del teniente general Allan Cunnigham) eran un crisol de nacionalidades, desde ingleses a neozelandeses, canadienses y sudafricanos, eso sin contar voluntarios antinazis de Polonia y Checoslovaquia. En total, ambos ejércitos contaban con el mismo número de hombres, 120 mil, pero los hombres de Rommel tenían la mitad de tanques, artillerías y aviones. Además, los ingleses contaban con los miembros del LRDG, los mismos que habían intentado matar al Zorro del Desierto, realizando acciones de infiltración con paracaidistas. Pero el problema principal era que las tropas de Rommel estaban agotadas tras meses de lucha, no disponían de suministros para reparar los tanques que eran alcanzados y los ingleses podían reponer fácilmente los suyos. Además, no dejaban de llegar nuevos vehículos desde Alejandría.


  En un principio, las tropas del Eje, bien atrincheradas, pudieron frenar al enemigo, pero los ataques no cesaron. Rommel creía que la ofensiva no era tan importante y a punto estuvo de perder el sector de Tobruk (cuya ciudad aún estaba en manos inglesas y pretendían los británicos liberar del asedio) pero los Panzer llegaron a tiempo y rechazaron las divisiones sudafricanas e indias y la 7ª división blindada inglesa, las famosas Ratas del Desierto.


  La 7ª blindada era para muchos la mejor unidad de los ingleses. La vi luchar tras las zanjas contracarro, sus blindados levantando nubes de arena, la artillería antitanque de 6 libras buscando y percutiendo el blindaje de un cañón de asalto StuG 3, sus tanques ligeros de reconocimientos disparando sus ametralladoras Vickers, un coche blindado partido por la mitad de un certero impacto… pese a su fama, no pudieron con nosotros.


  Rommel contraatacó de forma osada en el macizo montañoso de Sidi Rezegh y marchó en dirección a Egipto a toda velocidad, tratando de convertir la ofensiva enemiga en una gran victoria. Pero los ingleses volvieron a penetrar en su retaguardia hacia Tobruk precisamente por Sidi Rezegh. Temiendo quedar rodeado, retrocedió, sus Panzer luchando con diversos enemigos que intentaban que no llegasen a territorio amigo. Pero Rommel consiguió reagruparse.


  Hasta ese momento las bajas británicas eran muy superiores a las de Eje, y hubo quien planteó que había que retirarse de nuevo. Pero Auchinlek no iba a permitir más retiradas: se lo había prometido a Churchill. Destituyó a los dubitativos dentro de sus mandos y, aunque la 15 división Panzer y la división italiana “Ariete” avanzaban causando terror entre las tropas inglesas, era evidente que sus hombres estaban al límite de sus fuerzas. Rommel se dio cuenta que no podía seguir a la ofensiva y debía retirarse de Tobruk. El frente no pudo sostenerse y el ejército germano italiano tuvo que replegarse.


  Los tanques Crusader o MK VI habían dado nombre a aquella exitosa operación. Era un nuevo modelo ingles de tanque crucero, no especialmente exitoso, pero que llegó en gran número para la anterior ofensiva inglesa (Operación Battleaxe). Y ahora corrían tras los Panzer de Rommel, apoyados por los cazas Hurricane y los Spitfire.


  Allí empezaron una serie de retiradas y derrotas parciales que conducirían al Afrikakorps al punto de inicio de la campaña, en la otra punta de Libia, al lugar donde los italianos se hallaban cuando llegó Rommel a África. Tras muchos meses de combate, se corría el riesgo de regresar derrotados al punto de partida. Aunque no exactamente.


  Kesselring lo sabía. Entendía la doctrina de la defensa móvil de Rommel. Sabía que ante la tesitura de perder tropas, el Zorro había preferido retirarse y conservar el conjunto de sus mejores hombres intacto. Solo se había perdido terreno en un gigantesco tablero de desierto y arena. La partida seguía y Rommel tenía aún todas sus piezas intactas.


  Pero los generales italianos no pensaban igual, y aún menos Mussolini. Porque el Duce no entendía de qué servía tener tan poderosos aliados para acabar derrotados y con el rabo entre las piernas. Rommel, en diferentes cartas a su esposa (que se conservan actualmente) acusó a los italianos de no haberse presentado en algunos combates decisivos. Les echaba en cara su ineficacia e inexperiencia, a su juicio las razones principales de la derrota.


  Incluso recibió la airada visita del Gobernador de Libia, el Mariscal Ettore Bastico. A Rommel no le cayó bien. Era otro de esos grandes y poderosos (en teoría) mandos italianos cuyas funciones exactas no entendía bien. Y además este, como Kesselring, insistía siempre en la importancia de Malta. Siempre Malta. La guerra tenía lugar entre dunas. El mar, los barcos, los convoyes, los paracaidistas… ese tema no era cosa suya.


  – Hay que detener de inmediato la retirada de las divisiones del Regio Esercito Italiano –dijo Bastico.


  Rommel suspiró. Por lo menos esta vez no le venían con la cantinela de Malta.


  – Yo voy a seguir retirándome con mis tropas alemanas – le respondió –. No voy a permitir que ninguna división italiana se quede rezagada. Si usted cree que realmente sus tropas son capaces de detener por sí mismas al enemigo, no tiene más que colocarlas delante de los tanques de Auchinlek mientras yo prosigo en dirección a El Agheila.


  Bastico reflexionó un instante y pensó en la cara que pondría el Duce si centenares de miles de italianos eran capturados de nuevo como en 1940. Y  recordó que había sido el Gobernador de Libia quien había dado la orden de colocar como tapón a los italianos mientras los alemanes se replegaban.


  – No quería poner en duda su mando ni sus decisiones, querido amigo. Sólo le aconsejaba que detuviésemos la retirada un poco para evitar que parezca que estamos huyendo despavoridos. Me preguntaba si sería posible…


  – No, no es posible. Seguiremos retirándonos a toda velocidad.


  Y allí acabó aquella conversación en la que, como siempre, Rommel demostraba muy poca mano izquierda con los italianos. En realidad, Bastico no le caía muy simpático no solo por su insistencia pasada sobre el tema de Malta. Le molestaban todos aquellos que esgrimían razones estratégicas a la hora de analizar aquella campaña. Rommel era un general táctico, cuya mente funcionaba mejor a la hora de pensar en pequeñas unidades como los Kampfgruppe que tantas alegrías habían dado en la guerra del desierto; de hecho, en la Primera Guerra Mundial se había distinguido él mismo como improvisado comando. No propiamente por infiltrarse tras las líneas enemigas, sino que, a causa de su enorme intuición y su inventiva, había tomado decisiones arriesgadas convirtiéndolas en victorias en la batalla de Caporetto. Incluso había sido condecorado por esas acciones al límite de lo acostumbrado, que es precisamente lo que hacen los comandos.


  En realidad, Rommel utilizaba sus tanques y todo el Afrikakorps como si fueran un enorme comando, y le encantaba avanzar, moverse, engañar, replegarse para volver a atacar y así hasta el infinito. Por eso aquella retirada no le parecía tan importante como a los italianos. No entendía hasta qué punto era crucial la toma de Malta porque pensaba que podía llegar a Egipto en uno de aquellos movimientos de tenis de derecha a izquierda del campo de juego. Lo que era incapaz de ver es que las líneas de suministro, si no se tomaba Malta, se estiraban de tal forma que, de hecho, nunca podría llegar en condiciones de tomar Egipto aunque llegase a las afueras de la capital, El Cairo. El tiempo diría si tenía razón o se equivocaba, porque el asunto de Malta aún estaba lejos de solucionarse.


  Una tarde, Ugo Cavallero acudió en persona a pedirle también que frenase la retirada o que no la llevase tan lejos. No le hizo caso. Tiempo después volvieron a aparecer los mandos italianos, esta vez todos juntos: Bastico, Cavallero, Fougier y Gambara. No querían perder la Cirenaica, no tenían ganas de enfrentarse a Mussolini y de explicarle los movimientos de ajedrez de Rommel.


  – Las órdenes de retirada han sido ya transmitidas. No hay vuelta atrás – dijo el Zorro –. Además, no se pierde la Cirenaica más que de forma temporal. Nada es definitivo en el desierto. Nos vamos a Agedabia y allí descansaremos para terminar la retirada en El Agheila.


  Se acercaban las Navidades. Rommel abrió los regalos de su familia y lloró a solas en su tienda. Les echaba de menos. Luego se bebió una botella de champagne en compañía de algunos de sus colaboradores.


  – Poco a poco la retirada se está tornando más sencilla – dijo Aldinger, el ayudante personal del Zorro del Desierto–. La Luftflotte 2 de Kesselring domina el aire y aunque ya nos hemos retirado más de quinientos kilómetros, alemanes e italianos están de buen humor porque nuestras tropas apenas han tenido bajas. Mientras, los ingleses habían sufrido incluso más pérdidas de hombres y material a pesar de estar a la ofensiva.


  Rommel bebió un sorbo de su copa. Estaba algo achispado.


  – Así es, amigo mío. Una retirada puede convertirse en una inmensa derrota como la italiana de 1940 si pierdes a todo tu ejército. Pero la nuestra de 1942 es casi más una victoria que una derrota. Nuestras fuerzas están intactas y cualquier día de estos podremos regresar a la ofensiva.


  – La batalla de Sirte ha sido un gran éxito de la marina italiana. Por fin nos han llegado suministros en condiciones.


  Las palabras de Aldinger provocaron un hondo asentimiento en Rommel. Por primera vez los italianos habían derrotado a los ingleses en mar abierto (por más que fuera a causa de un cúmulo de errores de los mandos ingleses). Y lo habían hecho, eso es lo que le importaba al Zorro, mientras escoltaban 4 cargueros llenos de suministros para el Afrikakorps.


  – Vivimos los mejores momentos de la campaña a nivel de aprovisionamientos –dijo Rommel–. Creo que pronto podremos organizar un ataque decisivo que callará las bocas de esos Mariscales italianos que no paran de hablar de Malta y de que no hay que retirarse. Nuestro momento está al llegar. Lo siento en mis huesos.


  Todos tenían la sensación de que estaban a punto de llegar buenos tiempos, los mejores tiempos… Se respiraba en el aire una sensación de euforia. Así que todos siguieron bebiendo y celebrando unas horas.


  Aunque regresó a su tienda haciendo eses, Rommel no desatendió sus obligaciones. Se tomó dos cafés, hizo flexiones, se serenó y, como todos los días, se sentó a escribir a su esposa, a su amada Lu:


  



  20 de enero de 1942.


  Como de costumbre unas líneas para vosotros, para ti y mi pequeño Manfred. Deseo que os encontréis tan animados como yo. Me siento alegre. Semanas de dureza y ansiedades han quedado atrás y pronto serán olvidadas incluso por las tropas. Yo sigo perfectamente y…


  



  Rommel levantó la vista del papel. Tuvo una sensación de frío en la espalda. Una intuición. Alguien le estaba mirando. Se preguntó quién podría atreverse a entrar en su tienda de mando sin permiso y sin presentación y quedarse callado a su espalda, espiándole mientras escribía. ¿Podría ser que un nuevo comando inglés viniera a asesinarle? Le extrañaba que su adversario pudiera pasar desapercibido o saltarse a la guardia de la puerta. Solo Hitler o Goering podrían hacer algo semejante, pero estaba seguro que no era ninguno de ellos dos. Se volvió en un gesto felino, dispuesto a enfrentar a alguien que no sabía si era amigo o enemigo. Entonces descubrió su error. Había una tercera persona que podía entrar donde le daba la gana, que podía ir de un frente a otro de la guerra sin pedir permiso ni explicaciones a nadie. Y allí estaba. Un hombre al que sus guardias conocían y dejaban pasar sin explicación. Un hombre al que el propio Rommel consideraba un amigo:


  – Tendría que haber sabido que eras tú, Otto.


  
    

  


  El Secreto Mejor Guardado de la Guerra (Operación Klugheit)


  [Extracto de las conversaciones de Otto Weilern en la prisión de la Lubianka]


  En enero de 1942 tuve la ocasión de volver a ver a Rommel y al Afrikakorps. Le recuerdo sentado tranquilamente en su tienda de mando escribiendo a su esposa. Me recibió como solía, de forma efusiva, al menos todo lo efusiva que le permitía su espíritu castrense prusiano. Es decir, me dio la mano.


  – Cuéntame lo que has hecho estos meses, amigo – se atrevió a llamarme –. La última vez que nos vimos, te alzaste en tu Storch camino de las honras fúnebres por tu hermano Rolf, que en paz descanse. ¿Qué hiciste después?


  Le conté mi estancia en Rusia, los rigores del invierno, las cosas terribles que había visto. Rommel sabía que la guerra en Rusia no se parecía en nada a la que se libraba en el norte de África. Aquí no había Einsatzgruppen matando a civiles por cuestiones raciales, no había campos de concentración como en Polonia, apenas tenía influencia la GESTAPO y las largas patas de araña de Heydrich no estaban planificando el exterminio de una raza.


  Mientras escuchaba mis explicaciones, Rommel no emitió un solo comentario.  Tan solo asentía, como si se alegrase de que yo estuviera vivo en medio del caos de la guerra. Luego le conté los esfuerzos de la propia araña Heydrich por llevarme al redil nazi y la nueva actitud que había tomado conmigo, mucho más activa.


  – De todas formas, luego de una conferencia que tuvo lugar en el lago Wannsee, le vi más contento, como si hubiese alcanzado un objetivo largamente aguardado. Me dejó un poco de manga ancha y, cuando le pregunté si podía venir al norte de África, no me respondió un no de entrada, como la vez anterior. Luego de pensarlo un par de días me dijo que estaría bien que viniese a darte algo de ánimos.


  – ¿Heydrich quiere que me anime? – se extrañó Rommel.


  – Por lo visto no haces más que retroceder y, aunque en Alemania tu estrategia es comprendida y aceptada por algunos generales que aconsejan a Hitler, me da la sensación de que todo el mundo tiene miedo de que sigamos retirándonos hasta Túnez.


  A Rommel aquella explicación le hizo bastante gracia y aseguró que la retirada terminaría en breve.


  – Sigo preocupado por los convoyes –añadió–, por la facilidad con que los ingleses interceptan mis suministros y mis tanques. También vamos cortos de gasolina, pero los problemas se van a acabar pronto.


  Rommel parecía seguro de sí mismo. Me reveló entonces que en un reconocimiento rutinario habían descubierto que la línea del frente británica era muy fina, formada por pocas unidades. La línea de suministros inglesa se había estirado en exceso. Era el momento perfecto para una contraofensiva.


  – El Führer en persona me ha escrito que me apoya incondicionalmente – añadió –, y me ha mandado todo lo que necesito para volver a atacar, al menos ha llegado una parte sustancial de todo ello y creo que estoy listo.


  Luego de la victoriosa batalla de Sirte, al menos por unos meses, parecía que los italianos habían conseguido por fin mostrar su valía en el mar, e iban a ser capaces de hacer llegar una buena parte de los suministros a África. Unos días antes había llegado un convoy intacto, de cincuenta tanques y varias decenas de vehículos blindados. Aquello era aumentar más de un treinta por ciento la cantidad de tanques de las que disponía Rommel en ese momento, que no llegaba ni a ciento cuarenta. Una noticia excelente que le tenía de muy buen humor.


  – Me alegro mucho de que, una vez más, mi llegada devuelva la suerte al Afrikakorps.


  – No lo había pensado hasta ahora pero tienes razón. Con tu llegada parece que regresan los buenos tiempos. Vamos a celebrarlo.


  El Zorro del Desierto despertó a sus ayudantes, señalando que la fiesta debía proseguir. Abrimos una botella de champagne y bebimos a la salud de un futuro incierto.


  – No te creas que todo son buenas noticias – me dijo Rommel cuando ya pasaba de las 11 de la noche –. Ya sabes que los pilotos italianos sólo me sirven para tareas defensivas, labores de reconocimiento y poco más. Es todo lo que me pueden dar pese a sus habilidades con los aparatos que tienen. Tengo que confiar toda la estrategia aérea a los muchachos de Kesselring.


  Siempre que hablaba de Albert el Sonriente, a Rommel, paradójicamente, se le helaba la sonrisa. La mala sintonía entre ambos era evidente.


  – Por suerte, los chicos de la Luftwaffe son una maravilla –dijo Rommel, tratando de olvidar el tema de Kesselring–. Hay un muchacho en el que llevo fijándome un tiempo. Es una estrella de la aviación en alza con un sistema de combatir único. Aún no es un as de primer orden, pero creo que pronto será el mejor piloto del Reich. Acaba de recibir la cruz alemana de oro por sus primeros 25 derribos. Es el primero en conseguirlo en África. Con un hombre como él tal vez podamos frenar la superioridad numérica de la R.A.F inglesa. Con suministros suficientes, algunos tanques más y al menos igualdad en los cielos, estoy seguro de que tomaré Egipto.


  – ¿Cómo se llama ese joven piloto?


  – Marseille. Hans-Joachim Marseille.


  Casi se me cayó la copa al suelo, asombrado. Era aquel acróbata del aire al que había visto estrellarse el día que me marché de África, aquel loco genial que acababa de ser trasladado desde Europa y acompañé a dar parte a su unidad en el aeropuerto de Castel Benito. ¡Qué pequeño era el mundo a pesar de tantos kilómetros, batallas, muertes y sinsabores!


  Pocos días después, Rommel pensó que estaba por fin preparado. Y comenzó la ofensiva desde Mersa el Brega. Tal vez no fuera una ofensiva propiamente dicha. Yo creo que tratábamos de sondear la fuerza de nuestro adversario, ver si estaba preparado para el combate. No lo estaba.


  Aunque no conseguimos rodear al enemigo, este huyó en desorden y recuperamos rápidamente Agedabia y otros puntos clave, como la ciudad y el aeródromo de Msus.


  Los Stukas caían sobre un pelotón de británicos en retirada. Los ingleses se echaron cuerpo a tierra y atacaron con minas a un grupo de blindados. La mayoría murieron, otros disparaban con su ametralladora Bren a la avanzadilla de la 90 División Ligera, uno de los famosos Kampfgruppen de Rommel. Había una gran confusión. Vi a un hombre herido en el tobillo arrastrándose sin poder evitar ser aplastado bajo las cadenas de un Stug III. Más allá avanzaba un Flammpanzer I, un tanque lanzallamas montado sobre el chasis de un viejo Panzer I. Un soldado inglés disparó contra él sin éxito con su rifle antitanque Boys y murió quemado vivo cuando intentaba recoger el bípode de su arma y seguir replegándose con los restos de su unidad.


  Vencimos pero, como siempre, el horror de la guerra mostró su peor cara.


  En la batalla destruimos más tanques ingleses que todos los que poseía Rommel y aquello de alguna manera le enfureció. Sentado junto a su tanque de mando contemplaba las arenas del desierto y dijo:


  – Si tuviese una décima parte de las posibilidades de suministro y de material bélico de los ingleses, habría llegado a El Cairo hace meses.


  Lancé una mirada a una duna cercana y vi en llamas un Matilda, dos Valentine y un amasijo de hierros que parecía un viejo A13. Los blindados ingleses eran robustos, pero inferiores a nuestros últimos modelos de Panzer IV y estaban a años luz de los carros soviéticos.


  Pero a pesar de la victoria los italianos no estaban contentos. Bastico le preguntó a Rommel por qué no habían sido informados directamente de la nueva ofensiva.


  – ¡Al menos podría haberlo hecho Kesselring! – se quejó el gobernador, preguntándose para qué tenían un intermediario oficial entre el Zorro del Desierto y el Comando Supremo si no les informaba de algo tan importante como aquello.


  Me di cuenta que Rommel no estaba muy interesado en los italianos y que no se trataba de un error en la transmisión de información. El Zorro creía que él era el comandante supremo de aquella campaña y hacía todos sus planes de batalla en secreto. No informaba siquiera a los oficiales italianos a su mando hasta el último momento. No tenía la menor confianza en ellos, y eso a pesar de que en teoría él estaba a las órdenes de Bastico, y éste a las órdenes del Comando Supremo de Cavallero y este último a las de Mussolini. Pero en la práctica esto no estaba tan claro.


  Una mañana llegó desde Roma el Mariscal Cavallero. Traía instrucciones del Duce. Se reunieron con gran pompa con Rommel. Yo esperé fuera de la mansión donde iban a tener lugar las conversaciones. Cuando llegó Kesselring, me reconoció y me lanzó su eterna sonrisa al verme pasar. Creo que incluso me guiñó un ojo.


  – A partir de ahora, general Rommel, tiene usted la obligación de informarnos de todos sus movimientos – oí que decía Cavallero, sin gritar pero con un tono de voz firme –. Y no queremos que asuma demasiados riesgos, que avance en una carrera alocada persiguiendo a los ingleses de nuevo en dirección a Egipto. No queremos más derrotas. Hay que actuar con prudencia.


  Se hizo el silencio. Luego se escuchó una voz tranquila, casi un susurro, pero todavía más firme. Y la voz dijo sencillamente:


  – No.


  – ¿Qué significa no? – se extrañó Cavallero.


  – Significa que nos les informaré de nada a menos que quiera hacerlo. No recibo órdenes de ustedes. Y sobre el avance, mientras disponga de tanques y de soldados, de municiones, gasolina y suministros... continuaré mi camino. Iremos al sur y luego torceremos al norte y más tarde seguiremos al este en dirección a Egipto.


  – Pero, pero… el Comando Supremo le pide, le ruega…


  – Si el Führer me llama en persona y me ordena detener la ofensiva, entonces lo haré. En caso contrario proseguiré.


  – Pero usted está a las órdenes del Comando Supremo y del Duce.


  – Estoy a las órdenes del Führer.


  – Creo que quedó claro desde el principio que el Comando Supremo…


  – Del Führer.


  Kesselring carraspeó y se sintió obligado a intervenir para defender la posición de Cavallero. Y decidió tutear a Rommel como muestra de cercanía.


  – Como bien sabes, Erwin…. llegamos a un compromiso el día de mi llegada al Frente Sur. Hitler estuvo de acuerdo. Y según se pactó, es el Comando Supremo italiano el que…


  – Que me llame y me lo diga el Führer – le interrumpió Rommel, que sabía de sobras que Hitler no le diría tal cosa, pues tenía aún en peor estima que él las capacidades de los italianos. No dejarían en sus torpes manos las decisiones tácticas o estratégicas, ni siquiera su conocimiento anticipado de los hechos. Una cosa es lo que le dijera Adolf en privado a Mussolini y otra la realidad. Porque en la práctica solo Rommel estaba el mando. Además, probablemente el Zorro del Desierto hubiese dimitido como Guderian si el Führer le hubiese ordenado compartir el mando con los generales italianos. Y eso Hitler también lo sabía.


  Terminada la reunión prosiguió la ofensiva y pronto marchábamos a toda velocidad hacia el este en dirección a Egipto. Todo el terreno ganado por los ingleses había quedado en nada. Aquella campaña era como una partida de tenis. Basculábamos de un lado a otro de la pista, de derecha a izquierda, de izquierda a derecha, sin descanso. Esta vez nos detuvimos en el sector de Gazala, una ciudad costera no muy lejos de Tobruk. Las líneas de suministro no daban más de sí y teníamos que reforzarnos antes de proseguir el ataque.


  En el lado inglés, el grueso de sus fuerzas se hallaba en plena construcción de fortines, zonas minadas y trincheras, preparándose para el combate. Pero este aún tardaría en llegar.


  – Admiro a los ingleses – me dijo una mañana Rommel–. Combaten casi tan bien como los alemanes.


  Estuve de acuerdo. El matiz estaba en el casi. En igualdad de condiciones, nuestros hombres eran los mejores. El problema es que no luchábamos en igualdad de condiciones.


  – Por suerte no estamos en Rusia y no tenemos que enfrentarnos a los T-34 o los KV, de los que he oído hablar – añadió el Zorro–.  En este momento nuestros Panzer son superiores a casi todos sus blindados, ya que el cañón del tanque inglés es muy corto y nuestros últimos modelos les superan.


  Pocos días antes yo había estado pensando en aquel asunto cuando vi a unos Matilda y Valentine en llamas. No podíamos saberlo, pero estaban a punto de aparecer unos nuevos tanques en escena: los Grant y los Lee americanos. Y más tarde lo haría el más temible rival en el desierto de Rommel… el M4 Sherman.


  – Es maravilloso volver a tener en nuestro poder la Cirenaica – comenté cuando terminamos de hablar de carros de combate.


  Rommel no dijo nada, pero en su rostro podía leerse que se sentía plenamente dichoso. Llevaba todo el día muy contento de volver a hollar aquellos parajes. La alegría le duró hasta que imprudentemente dije la siguiente frase:


  – Sin embargo, he oído que los italianos siguen insistiendo en que retrocedamos.


  – ¡Esos italianos! – dijo Rommel removiendo la cabeza de un lado a otro –. ¿Sabes que han retirado una de sus divisiones como castigo porque no acaté las órdenes del Comando Supremo? ¿Y que Mussolini no deja combatir a sus unidades en ciertas acciones, también en represalia por nuestra disputa? Son como niños, ponen en peligro esta campaña por orgullo. Hay que ser imbécil.


  Pero el enfado de Rommel no duró mucho porque aquel día estaba de visita un joven aviador al que tenía en alta estima y del que ya habíamos hablado. Me invitó a comer con él y con Kesselring. Nos fuimos hasta su tienda de mando donde nos sirvieron unos platos castrenses, sabrosos y abundantes, pero nada de alta cocina ni de presentaciones dignas del Ritz.


  – ¡Dios mío, pero si es el teniente Weilern!


  En efecto, era Hans-Joachim Marseille, el joven y alocado aviador que había conocido casi un año atrás. Ahora era ya oficialmente un as del aire y, en pocos días, el propio Kesselring iba a otorgarle la Cruz de caballero de la Luftwaffe por alcanzar los cincuenta derribos.


  – Sí, las cosas han cambiado para mí desde que llegué a África. Mi superior confía plenamente en mí y me ha dado la posibilidad de entrenar a mi manera.


  Porque Hans era un aviador único, que hacía sus vuelos de prueba en solitario, que se movía en el aire de una forma particular, acrobática, lanzando sus disparos en deflexión. Es decir: calculaba que las balas iban bajando o desviándose según se alejaban. Por lo que muchas veces no había que apuntar donde el avión estaba sino hacerlo pensando donde estaría la bala cuando llegase al avión. Una forma de luchar única. Ningún aviador de la guerra mundial, de ningún bando, manejaría el tiro deflexión mejor que Marseille.


  – Acabo de regresar de Grecia, donde he estado acompañando a un camarada herido gravemente en la mano –decía en ese momento el aviador.


  Sin consultarlo con sus superiores, se había subido a un transporte que iba a Atenas con diversos heridos en combate. Se pasó allí un par de días mientras le trataban a él también, ya que los médicos insistieron en que debían tratarle. De vuelta prosiguió su imparable carrera.


  – A mí me llevaron al hospital por cosas menores y regresé en pocos días.


  – ¿Cosas menores? –pregunté.


  – Ya sabes, Otto: disentería, ictericia, malaria, las cosas típicas del desierto.


  Lo cierto es que la vida de los aviadores era terrible. Estaban sometidos a enorme estrés físico y psíquico con varias salidas al día en las que se enfrentaban a fuerzas muy superiores. Comían mal, bebían mucho, era jóvenes y alocados aviadores... expertos, pero en el fondo niños. Siempre estaban enfermos de una cosa u otra… pero seguían luchando.


  Seguimos hablando un rato amigablemente de la vida en la Luftwaffe hasta que oímos que al otro lado de la mesa el tono de voz se elevaba. Rommel y Kesselring prácticamente estaban gritando:


  – ¡Malta es la clave de todo! – insistió Kesselring lanzando contra el plato su tenedor y su servilleta. El tenedor rebotó y salió volando por encima de la cabeza de Marseille, que tuvo incluso que ladearla ligeramente para evitar el impacto.


  – La invasión de Malta empezará en unas semanas. Es lo que querías, ¿no? Una bonita operación de paracaidistas con tus aviones de la Luftwaffe al frente y muchas explosiones de colores – dijo Rommel con cierto tono de sorna–. Sí, eso es lo que querías… que dejásemos de combatir en el desierto y nos fuésemos a librar una batalla en esa isla maldita. Eso es lo que te gusta.


  – Y lo que te gusta a ti es utilizar brigadas de tanques y divisiones de infantería como cuando hacías incursiones en la Primera Guerra Mundial con tus hombres. Pero esto es una guerra estratégica. Las batallas pueden ser tácticas pero las grandes campañas por fuerza son estratégicas. No llevas veinte hombres detrás de las líneas enemigas como en Rumanía o Isonzo. Aquí hay que tomar también decisiones a otro nivel. Esta guerra no se ganará sólo con combates de guerrilla por muy brillante que seas. Si no tomamos Malta, nuestras líneas de suministro nunca podrán llegar a Egipto en condiciones y perderás la batalla decisiva.


  – Tú no sabes, Albert el Sonriente, cuándo ni cómo será esa batalla decisiva. No sabes si la voy a ganar ni cómo la voy a ganar. Tú no sabes nada.


  – El que no sabe de nada y no entiende nada eres tú, queridísimo Erwin. Nunca debieron dejar tomar decisiones estratégicas a un oficial táctico. Las guerras se ganan en búnkeres, en la Guarida del Lobo, delante de los mapas. Un error allí equivale a cien batallas perdidas.


  – No me hagas reír. Las guerras se ganan en el suelo, comiendo el mismo rancho que tus hombres, combatiendo en primera línea y viendo lo que ellos ven.


  – Sigues sin comprenderlo. Así se ganan las batallas – dijo Kesselring, levantándose de la mesa–. Pero así es como no se ganan las guerras.


  El comandante de los Ejércitos del Grupo Sur (al que el Afrikakorps pertenecía) se puso su chaqueta y abrió la puerta de la tienda de campaña. Afuera soplaba un viento terrible. Pero a Kesselring no le importó y salió en dirección a una nube de polvo y el sol abrasador del desierto.


  – Cuando llegue la hora decisiva… – añadió Albert el Sonriente, un hombre que ahora hacía cualquier cosa menos sonreír– Cuando llegue el día de dar la orden final de atacar Malta, bien sabes que habrá mucho temor en Alemania y aún más en Roma. Tendrán muchas dudas a la hora de invertir tanto material, aviones y hombres en tomar la isla. Hablamos de miles y miles de bajas para conseguirlo. Y sobre todo, de paracaidistas, que Hitler odia perder en este tipo de operaciones. Si no expresas con rotundidad ante el Führer la necesidad imperiosa de que tomemos Malta… al final Malta no será atacada. Todos sabemos que el verdadero mariscal en el Norte de África eres tú. Si dudas, Hitler se echará atrás. Y recuerda bien lo que te digo: Si Malta no cae al final perderás la guerra del desierto. Sin Malta no habrá victoria.


  Kesselring suspiró antes de que la puerta de la tienda se cerrase de nuevo. Rommel había cerrado los ojos y se masajeaba las sienes, airado por aquella disputa. Hans y yo habíamos quedado al margen, en silencio, tratando que nadie reparase en nosotros. Pero el Zorro del Desierto no se había olvidado de nosotros.


  – Se acercan unas jornadas muy aburridas incluso para un observador como tú, querido Otto – dijo –. Discutiremos largamente este asunto de Malta con Kesselring y los mandos italianos. Luego comenzará el asalto aéreo y más tarde el desembarco y el ataque paracaidista. Donde nos hallamos ahora no va a haber movimiento en varias semanas, solo nuevas llegadas de tropas y material y luego más discusiones.


  Rommel inspiró hondo.


  – Malta. Ese idiota de Kesselring siempre habla de Malta. Si nos destinasen una pequeña parte de las tropas que combaten en Rusia a este frente… tomaríamos toda África en cuestión de semanas. Los ingleses hacen un viaje de miles de millas para abastecer sus ejércitos a través del canal de Suez. Y se dejan en ello la vida. Les hemos vencido una y otra vez con unos pocos tanques y sin apenas repuestos. Con el doble de esos vehículos les aniquilaríamos. Pero en lugar de eso, en lugar de mandarme los tanques y los hombres que necesito, se pasan el día hablando de Malta.


  Entonces Rommel se quitó las manos de las sienes, comprendiendo súbitamente que se hallaba delante de dos jóvenes de veintitrés y veinte años a los que todo aquel asunto, en el fondo, tal vez les viniera grande.


  – Te contaba todo esto, Otto, porque sé que no vas a tener nada que hacer aquí en Gazala. Marseille, luego de recibir su nueva medalla, seguro que tendrá muchas cosas que hacer en su unidad. Tal vez fuera una buena idea que te enseñase como luchan los aviadores del Afrikakorps.


  Marseille y yo nos miramos. Hicimos una mueca que era el esbozo de una sonrisa. Comprendimos que cada uno por su parte había estado ya dándole vueltas a aquella idea. Dimos las gracias al general y terminamos la cena de buen humor, olvidando la discusión precedente. Finalmente pasamos una buena comida y mejor sobremesa, puesto que hablamos con el Zorro de mil temas, desde música a literatura, hasta entrada la tarde.


  Al día siguiente, un adusto Albert Kesselring condecoró a Joachim y más tarde un italiano engalanado con un sombrero de plumas hizo lo propio con la Medalla de Plata al Valor Militar.


  Felices, casi exultantes, al cabo de unas horas volábamos ya hacia Bengasi, donde tenía su base la unidad donde servía Hans.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  La vida de un piloto alemán en el desierto no resultó ser como yo había imaginado. Los hombres del Jagdgeschwader 27 (Escuadrón de caza 27) vivían en tiendas de campaña azotadas por el sol, con unos turnos agobiantes que apenas les permitían descansar, luchando sin descanso, en una situación de extrema precariedad.


  Además, aunque Marseille tenía mucha amistad con el jefe de grupo, Gruppenkommandeur Eduard Neumann, no se llevaba nada bien con el líder de su escuadrilla o Staffel, Gerhard Homuth. Este no entendía que se tratase de una forma especial a un hombre indisciplinado como Hans, no comprendía que tuviese un entrenamiento especial y unos privilegios que a su juicio no merecía.


  – Mientras te comportes como un niño nunca vas a recibir un nuevo ascenso –le dijo Homuth –. Da igual cuántos aviones derribes. Tu apariencia dejada y tu hoja de servicios no es la apropiada para un oficial. No tienes el debido respeto a tus superiores.


  – Su problema, Staffelkapitän, es que no le gusta que yo haya llegado a las cincuenta victorias antes que usted, que se ciñe con tanto cuidado al reglamento.


  Allí no acabó la riña entre ambos, porque cuando tuvo que hacer su próximo turno, Marseille voló bajo y dio varios círculos en torno a la tienda de su superior, provocando que Homuth y todas sus pertenencias se esparciesen por el desierto. Cuando acabó la misión de Hans, en la que había derribado a dos nuevos Hurricanes ingleses con su ME 109, le esperaba a mi amigo la corte marcial.


  – Estás loco, Hans –le dije mientras le detenían.


  – Solo soy un poco excéntrico, amigo.


  – ¿Un poco?


  – Bueno, un poco más de lo normal –dijo Marseille, y se dejó llevar por la policía militar a los calabozos.


  Durante un par de días me quedé sin nada que hacer. Marseille estaba en prisión, yo acababa de llegar y no conocía a nadie.


  Así que retomé mis entrenamientos de atletismo. Cuando era un adolescente, durante los juegos olímpicos de Berlín, iba a entrenar todos los días con el hijo de mi maestro, el señor Fest, en el barrio de Karlshorst. Dos sucesos completamente separados me habían traído de vuelta al incipiente atleta que era entonces. Primero, mi encuentro en Rusia con aquella extraña mujer que corría entre las ruinas de la guerra (me pregunté qué habría sido de ella, un tanto sorprendido porque pensaba en ella más a menudo de lo que me atrevía a reconocer). Segundo, la insistencia de la araña Heydrich en hacer deporte la última vez que nos vimos, y nuestra carrera por los campos de entrenamiento de Elstal. Así que dediqué los siguientes días a correr por las pistas de tierra cuando no estaban despegando los aviones en misiones de combate. Me cronometré pensando en el récord de Alemania de 400 metros, que era mi distancia predilecta. Heydrich en algo tenía razón: no se me daba nada mal todo aquello. Me sorprendió constatar que mi marca estaba a solo dos segundos del récord mundial de Rudolf Harbin, mi ídolo y plusmarquista alemán. Al que, por cierto, vería morir luchando en el frente ruso dos años después.


  Pero esa es otra historia. Ahora mismo me hallo en los primeros meses de 1942, ocioso por el encarcelamiento de Hans Joachim Marseille. Y recuerdo que a menudo entraba a la tienda de su escuadrilla. Estaban todos tristes, sentados, comiendo alguna cosa, o poniendo una canción de moda en el tocadiscos. De cuando en cuando me dejaban pilotar un avión y agradecí las lecciones que me había dado Udet o mis clases de vuelo en Augsburgo. Todo ello me sirvió para no estrellar aquellas maravillosas aeronaves que eran los ME 109. Porque, aunque había muchos otros aparatos (Heinkel 111, Stukas, Junkers 52), yo prefería el Messerschmitt. Al menos hasta que comenzasen a llegar unidades del nuevo Focke-Wulf 190, un nuevo caza del que había oído hablar maravillas.


  – ¿Qué le sucederá a Marseille? – le pregunté a la mañana siguiente al jefe de grupo, Eduard Neumann.


  El Gruppenkommandeur era un hombre que sentía muy ligado a sus pilotos, a los que consideraba como hijos. Hans era tal vez el hijo pródigo, díscolo pero a la vez el más dotado de todos ellos. Neumann lo sabía y le dejaba hacer, procuraba minimizar los problemas y no hacerlos más grandes como Homuth.


  – Se librará de esta – me dijo Neumann, inclinando la cabeza. Se trataba de un hombre de frente amplia y nariz aplanada de boxeador. Uno de esos hombres de aspecto algo simiesco que contradice una aguda inteligencia –. Le necesitamos. Pero a menos que siente cabeza y comience a comportarse, su futuro no es muy halagüeño.


  –Fue Homuth quien le provocó.


  – Precisamente, cayó en la trampa como un niño pequeño. Y ya no es un niño. Aquí no hay sitio para niños y él lo sabe.


  En efecto, Marseille se libró de la corte marcial, pero estuvo una semana sin poder volar, en el calabozo. Luego de mis clases de atletismo, el día que lo liberaban, le invité a visitar la línea del frente. Queríamos visitar las posiciones de la 90 División Ligera, que se había desplegado delante del oasis de Bir Hacheim. Cuando estábamos ya cerca de nuestro destino supe que Kesselring estaba en los alrededores. Aterrizamos y fuimos a su encuentro. Lo hallamos departiendo en una mansión junto a altos oficiales italianos, en una especie de reunión de Estado mayor.


  – Lamento el espectáculo que dimos el otro día el general Rommel y yo. Pero hay cosas que teníamos que decirnos – me explicó Kesselring luego de los saludos de rigor.


  – Lo entendí perfectamente – repuse –. Se trata de una campaña muy compleja y estamos todos sometidos a muchas tensiones.


  En ese mismo instante los ingleses continuaban fortificando sus últimas posesiones en la Marmarica (la región de Libia fronteriza con Egipto). Centenares de miles de minas, hombres, carros blindados… todo perfectamente aprovisionado desde Tobruk, ciudad que, de nuevo, era vital para ambos bandos.


  Nosotros, a pesar de haber mejorado nuestro aprovisionamiento debido al bombardeo constante de las fuerzas de Kesselring sobre Malta y las fugaces victorias de la marina italiana, no estábamos tan bien preparados. Aunque acababa de llegar una nueva división acorazada italiana, la Littorio, nuestras fuerzas seguían siendo muy inferiores y buena parte de ellas no motorizadas (la mayoría de los italianos iban a pie). Además, muchas unidades no estaban al completo y había muchas divisiones que solo tenían de división el nombre, ya que apenas contaban con el cincuenta por ciento de sus efectivos. De tal suerte que, cuando llegara la batalla en ciernes, los servicios de información creían que los ingleses tendrían el doble de tanques; aproximadamente quinientos contra mil, y también el doble de soldados. No es habitual que uno ataque cuando las fuerzas enemigas superan dos a uno. Pero nosotros éramos el Grupo de Ejércitos África o Panzerarmee Afrika, alemanes e italianos unidos camino de la victoria… o quién sabe si de la derrota.


  Porque los ingleses contaban con un gran número de unidades de su mejor tanque, el recién llegado M3 Grant I, una versión modificada del tanque Lee, de fabricación estadounidense. Tenía dos cañones, y aunque el cañón antitanque era fijo (apenas se podía mover unos grados lateralmente), se trataba de una pieza de 75 milímetros, con un poder de fuego muy superior a los carros ingleses del momento. Nuestros mejores tanques eran Panzer IV de cañón largo, similar al del Grant, pero eran muy pocos y aún no había llegado munición para que pudieran disparar.


  La conversación pronto giró en torno a este tema, al hecho de que solo teníamos las artillerías de 88 milímetros para acabar con los nuevos tanques ingleses. Pero nos pasaba como a los italianos cuando apareció el Matilda en 1940. Ninguno de nuestros tanques en activo (ya he dicho que los Panzer IV de cañón largo no estaban operativos) se podían enfrentar a los mejores tanques ingleses. Aunque habría que ver las prestaciones de los Grant cuando combatiésemos contra ellos. Estaba por ver si serían tan duros como aparentaban.


  La conversación se detuvo abruptamente cuando apareció un vehículo de transporte de tropas. Pero de él no se bajó un grupo de soldados sino la mismísima Gertrud Scholtz-Klink.


  – Pero, señora mía – tartamudeó Kesselring, incapaz de dar crédito a sus ojos.


  A la poderosa jefa de todas las organizaciones femeninas alemanas, Albert el sonriente solo la había visto tres o cuatro veces, y siempre junto al Führer, con motivo de alguna solemnidad del partido. Recordaba Kesselring que aquella mujer era una fanática, que consideraba a Hitler un enviado sobrenatural, venido para representar el espíritu racial de la nación y conducirla a un destino magnífico.


  – He venido de visita al desierto – dijo ella con la mayor naturalidad –. Espero no ser una molestia.


  Gertrud pasaba la mayor parte del año dando conferencias por toda Alemania y los territorios conquistados, hablando a las mujeres sobre el servicio a la patria, el valor de criar a los hijos y hasta dando cursos para madres primerizas y sus lactantes. No era extraño ver anuncios en las grandes ciudades proclamando el honor que sentía el pueblo alemán de tal o cual sitio por la llegada de aquel ejemplo de dama aria intachable.


  – No, para nada, usted nunca podría ser una molestia – dijo Albert desplegando toda su simpatía –. Pero debería haberme avisado. Habríamos preparado una recepción con los altos mandos alemanes y el Comando Supremo para…


  – Quería que fuese una sorpresa.


  – Ah, en ese caso…


  Y realmente fue una sorpresa porque tras Gertrud descendieron del vehículo Jutta Rüdiger y otras damas alemanas de primer orden, que habían llegado para animar a nuestras tropas en la hora decisiva. Todo el mundo hablaba de Rommel en Alemania y habían decidido hacer aquel viaje para apoyarle en aquella hora decisiva en que la sangre alemana iba a demostrar de nuevo su grandeza.


  Aquello fue del agrado de Marseille, que se había mantenido en segundo plano hasta ese instante, pero cuando vio aparecer todas aquellas mujeres se le iluminó el rostro. Aunque eran matronas alemanas, la mayoría de ellas de más de cuarenta años, lo cierto es que el veinteañero Marseille era tan pertinaz mujeriego como mi amigo Schellenberg. Desplegó de inmediato sus encantos ante ellas y al poco tiempo estaba riendo rodeado de orondas valkirias con los típicos peinados con redecillas y coletas que tanto gustaban a los seguidores de las óperas de Wagner.


  – Cuénteme las últimas novedades de Berlín – le dijo Marseille a Jutta, que era de las más jóvenes, poco más de treinta años, pero ya tenía algunos cabellos blancos.


  La presidenta de la Liga de Muchachas Alemanas rio a todo pulmón como si Joachim hubiese dicho algo muy ocurrente. Comenzaron a conversar en privado y en voz baja. Joachim era un ejemplo viviente de un alemán racial de primera: guapo, aviador, as del aire. Una maravilla a ojos de aquellas mujeres.


  Pero la camarada Scholtz-Klink no estaba interesada realmente en Rommel, ni conocer a los mandos italianos, ni en satisfacer la curiosidad de Kesselring. Poco a poco fueron llegando personalidades, altos mandos italianos y del Afrikakorps. Entonces Gertrud se alejó del grupo lentamente, para no llamar la atención, y vino a mi encuentro. Yo me encontraba contemplando lánguidamente la conversación de Marseille y Jutta. A menudo giraba la cabeza hacia el desierto y me perdía en mis recuerdos. Mi infancia en Sankt Valentin, mi hermano Rolf… todo daba vueltas a mi alrededor, como las piezas de un puzzle que buscasen que alguien las encajase.


  – Darwinismo social – oí que una voz de mujer me decía al oído.


  Me volví sobresaltado y vi a Gertrud mirándome con un mohín pícaro. Tenía por entonces cuarenta años recién cumplidos y era una mujer alta y delgada, aunque de complexión fuerte. Tenía el pelo recogido sobre la cabeza; sus cabellos se solapaban en rizos rubios oscuros que le daban un aire marcial, como si fuese un casco vikingo. No era una mujer hermosa pero tampoco fea. Desde luego mucho más guapa que la que fue un día mi amante, la americana Mildred Gillars, pero jamás hubiese pensado en aquella mujer como en una posible pareja. Habría sido como acostarse con el Führer. Sin embargo, aunque el tono de voz me había parecido insinuante, las palabras no lo habían sido. Más bien me parecieron un completo sinsentido.


  – ¿Qué ha querido decir, señora? –inquirí sorprendido.


  Ella volvió a poner su boca junto a mi oreja y susurró con un tono de voz aún más insinuante.


  – Darwinismo social. Sé quién eres y sé lo que haces. Te he estado vigilando, intentando comprenderte. Y ahora sé la verdad – Y por increíble que parezca, añadió –: Darwinismo social.


  El darwinismo social era un término muy de moda en el nacionalsocialismo y en todo el mundo científico occidental, a decir verdad. Junto con el Lebensraum o Espacio Vital era uno de los conceptos estrella de las teorías raciales de geógrafos y filósofos alemanes. Yo no lo entendía demasiado bien ni pretendía entenderlo. Significaba, creo, que los mejores y los más aptos sobreviven, que los fuertes siguen adelante y los débiles se quedan en el camino. Así es como se mejora la especie. A ojos de aquella mujer, Otto, el muchacho ario de la sangre pura, debía ser el paradigma de todas las teorías de Darwin sobre la evolución.


  El propio Marseille debía parecerle también un ejemplo viviente del darwinismo social, el hombre poderoso que elimina a sus adversarios en el aire, que se enfrenta a formaciones mucho más numerosas y las derrota a base de valentía y habilidad (en resumen, la supervivencia del más apto). Otro ejemplo de hombre superior ario del que siempre se vanagloriaban aquellas mujeres nazis hasta la médula.


  – No sé a qué se refiere, señora –repuse, fingiendo más ignorancia de la que tenía.


  – Sí que lo sabes. Lo sabes perfectamente – objetó la camarada Scholtz-Klink, rozándome con sus pechos y guiñándome un ojo–. Y no me llames señora. Me llamo Gertrud y soy una mujer alemana perfectamente fértil, pues he parido media docena de bebés racialmente dignos y estoy criando otros cuatro. Me gustaría tener uno más, el último, el mejor de todos.


  Enarqué una ceja. Era sabido que una mujer aria debía tener la mayor cantidad de hijos que fuera posible. Gertrud se había casado ya tres veces y, en el caso de que su marido muriese en combate, se casaría de nuevo para poder seguir pariendo lo que ella llamaba “bebés racialmente dignos”. De cualquier forma, aquella mujer debería, por su experiencia, conocer un poco al sexo opuesto. Pero si en aquel momento se me estaba insinuando lo estaba haciendo de una forma terriblemente torpe.


  – Me alegro por usted – dije, tratando de ser amable y no tutearla –. Soy consciente de la importancia de entregar nuevos ciudadanos a nuestro Reich. Es usted un ejemplo.


  Gertrud se pasó la lengua por los labios de forma aún más insinuante y se acercó tanto a mi oreja que pude sentir el aliento sobre mi lóbulo izquierdo. Por un momento pensé que iba a lamerlo o a morderlo.


  – He leído fragmentos del informe Lebensborn. No la versión completa, que no he podido conseguir a pesar de todos los favores que he pedido. Pero con lo que he conseguido tengo información suficiente. Y quiero un hijo tuyo – concluyó, con toda la brutalidad con la que el mismo Führer daría una orden.


  El informe Lebensborn. Recordé que aún esperaba que Mildred recuperase mi copia. Solo aquello teníamos Gertrud y yo en común. Yo también ardía de ganas de leer lo que decían aquellas páginas.


  – Pero usted está casada, señora. Lo que me insinúa no está bien porque…


  – Estoy segura de que mi propio marido estaría de acuerdo en que engendrara a un hijo de sangre pura. Un honor para nuestra familia.


  Kesselring, que cada día me caía mejor, tuvo a bien salvarme la vida. Sentí un gran alivio cuando le vi venir en nuestra dirección. Haciendo grandes aspavientos, gritaba.


  – ¡Camarada Scholtz-Klink y resto de damas de nuestras organizaciones femeninas! Es para mí un placer comunicarles que tenemos preparada una comida en la sala de conferencias. Pasen por aquí, háganme el favor.


  Jutta y algunas mujeres estaban en torno al fuego del campamento. No le hicieron caso. Tampoco Gertrud, que estaba conmigo casi a cien metros, donde la hierba cedía paso al desierto y terminaba el oasis.


  Entonces el mariscal añadió, haciendo bocina con las manos.


  – ¡Señoras! ¡Camarada Scholtz-Klink! Vengan, vengan con nosotros. No se entretengan. Está al llegar la alta oficialidad italiana. Será una gran fiesta.


  Gertrud se irguió e hizo una inclinación de cabeza hacia Kesselring y comenzó a caminar lentamente hacia el edificio de mando. Pero se volvió de pronto y, mirándome fijamente, me advirtió:


  – Quiero un hijo tuyo, Otto. Vendré a buscarte cuando acabe esta pequeña reunión para que me preñes. No lo olvides.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  De vuelta a la base del Escuadrón de caza nº27, Marseille y yo volábamos sobre el cielo de Gazala. Era un vuelo rutinario y sabíamos que no íbamos a encontrarnos a ningún enemigo. Ambos pilotábamos un ME 109 pero hasta ahora no nos habíamos comunicado por radio. Yo sabía que Marseille estaba enojado. Nuestra conversación por radio no fue muy amistosa:


  – Lo siento – dije en varias ocasiones y finalmente Marseille espetó:


  – ¿Por qué demonios teníamos que irnos a toda prisa de Bir Hacheim? Habría pasado una noche maravillosa con una de aquellas mujeres de la Liga de Muchachas. Tal vez con dos. Y no todas eran cuarentonas. En otro vehículo llegaron algunas mucho más jóvenes. Era una oportunidad única en medio de este maldito desierto y tú…


  – Tenía mis razones. Créeme. Tú, en mi lugar, habrías huido a la carrera.


  – Y tú en mi lugar te habrías quedado con aquellas chicas. Ambos teníamos nuestras razones.


  – Te puedo asegurar que las mías eran más poderosas. Tenía que poner tierra de por medio. ¡Y rápido!


  No le había explicado el acoso que había sufrido por parte de Gertrud. No necesitaba saberlo y, además, le tendría que haber dado muchas explicaciones. Todas aquellas tonterías de la sangre pura, el informe Lebensborn… No quería que Marseille pensase en nada de aquello. Así que le había dicho que no podía contarle la razón de nuestra precipitada marcha y aquello todavía le había enfadado más.


  – Creo que te he hecho un favor. Tienes novia y vais a casaros estas navidades. Así que…


  – Si vuelves a decir que me has hecho un favor, te enseñaré mi famoso tiro en deflexión y derribaré tu aparato. Seguro que encuentro a alguien que esté dispuesto a declarar que ha sido un accidente.


  Reímos. Entonces dije:


  – Seguro que el que te ayudase no sería Homuth.


  Los problemas con el jefe de su escuadrilla no habían terminado. Había intentado de nuevo expedientarle y luego encarcelarle un par de veces más por desobediencia. El enfrentamiento entre ambos era el más antiguo del mundo militar. El soldado excepcional que recibe un trato especial, que tiene su tienda privada, vinos y lujos que no están al alcance de nadie… enfrentado a un soldado sobresaliente pero no genial, que sigue las normas al pie de la letra y es respetado por todos. Y ese soldado no entiende cómo alguien que no las respeta ha nacido con el don de derribar a tantos enemigos cuando él, que ama profundamente a su Führer y sigue todas las órdenes de sus superiores, no puede alcanzar al díscolo, enloquecido, desobediente, mujeriego, borracho y loco de Marseille.


  –Homuth es un gran soldado – dijo Marseille, que podía tener muchos defectos pero no era rencoroso, más allá de que pudiera tener un pronto violento. Pero cuando se le pasaba comprendía perfectamente a su jefe de escuadrilla.


  – Él no piensa lo mismo de ti.


  –Oh, sí lo piensa. Se da cuenta de que soy excepcional. Por eso me odia. Pero yo no puedo odiarle. Él es como todos. Odiarle a él sería odiar a todos mis compañeros de la Luftwaffe.


  Entendí lo que quería decir. Un hombre como él solo podía ser amado u odiado. La mayor parte del escuadrón le consideraba un Dios y aquella mañana tuve la ocasión de comprobar por qué.


  – Debo darle una mala noticia.


  Acababa de aparecer en la tienda de Marseille y sus hombres precisamente su jefe de escuadrilla. Pero esta vez no era para llamarle la atención. El rostro de Homuth era triste, abatido. Y llevaba la cabeza gacha.


  – Debo darle una mala noticia, Marseille –insistió–. Su hermana ha muerto.


  Joachim estaba muy unido a Inge. Su hermana siempre había sido uno de sus principales apoyos. Una vez entró en un avión en llamas para rescatar una foto de ambos en un Carnaval en Berlín. La llevaba siempre con él.


  – ¿Se sabe lo que ha pasado? –Marseille se balanceaba como si estuviera a punto desmayarse, pero quería saber la verdad– ¿Un bombardeo enemigo?


  – Ojalá –Homuth tragó saliva–. Violencia doméstica. Su marido…


  – Por favor, Gerhard. Tal vez no seamos amigos pero merezco saber la verdad.


  Homuth asintió y dijo, mirándole a los ojos.


  – La golpeó al volver de borrachera. Murió camino del hospital. La policía ha detenido a tu cuñado.


  Entonces, su superior le entregó un telegrama de su madre. Marseille lo leyó en voz alta. Era muy breve:


  “Supongo que ya te lo habrán dicho. Regresa por favor a casa para el entierro, hijo mío.”


  Marseille no dijo nada más. En breves minutos comenzaba su turno. Se abotonó el uniforme y salió de la tienda.


  –Si quiere, podría dispensarlo de este turno y… –comenzó Homuth.


  – Por favor, no lo haga. Necesito luchar.


  Entonces descubrimos un aspecto clave de la personalidad de Joachim. Le faltaba motivación. Derribaba muchos aviones a causa de sus extraordinarias habilidades, pero no era un patriota, alguien que creía en la causa o un soldado modélico. La muerte de su hermana le dio la motivación suficiente para convertirse en el piloto que estaba destinado a ser.


  Me dijeron que pilotó con una habilidad que nunca antes le habían visto, que emergió con su ME 109 entre las nubes como un águila ataca a su presa, cayendo sobre cinco aviones enemigos que patrullaban. A las 6 de la tarde derribó un Blenheim de un certero disparo en el motor. A las 6 y 5 atacó de forma suicida a un P-40, persiguiéndolo hasta que consiguió destruir el aparato. Entre las 6 y 7 y las 6 y 18 hizo lo propio con los tres Hurricanes restantes del grupo.


  Marseille volaba, emboscaba al enemigo, se escondía, disparaba, se zafaba, subía y bajaba de altitud, les engañaba… y entonces volvía a la carga.


  Fue aquel día cuando muchos comenzaron a comentar que aquel piloto no era alguien normal, ni siquiera un genio o un as de aire. Joachim era una estrella. Y pronto sería conocido por ese nombre: la estrella de África.


  El mejor piloto de cualquier nacionalidad que combatió en la segunda guerra mundial.


  



  II


  Hitler odiaba el invierno. Odiaba aquel invierno terrible que había frenado el avance de sus tropas en Rusia. Amputaciones a causa del frío, muertes por congelación, neumonía… el ejército alemán había perdido más de 600 mil hombres en la URSS y casi la mitad a causa de las temperaturas extremas. En realidad, había sido un problema más de planificación y de falta de ropa de invierno que a causa del frío, pero Hitler y sus generales siempre tendrían esa excusa a mano.


  De cualquier forma, pronto terminaría la época del “general invierno”, como le llamaban los rusos. Y llegaría el momento de volver a pasar a la ofensiva en los tres grandes frentes de guerra en Rusia: el norte hacia Leningrado, el centro hacia Moscú y el sur hacía el Cáucaso. En la Guarida del Lobo, mientras daba vueltas de un búnker a otro, Hitler no dejaba de pensar en ello. Después de tomar un té con sus secretarias no dejaba de pensar en ello, cuando departía con Keitel no dejaba de pensar en todo ello y en cualquiera de las reuniones con el personal o incluso cuando veía una película antes de irse a dormir pensaba en el fin del invierno ruso.


  Una noche, otra de esas noches en las que no pudo conciliar el sueño, puso una ópera de Wagner en el tocadiscos. Tenía la sensación ominosa de que algo terrible estaba a punto de suceder. Pensó que las cosas no podían ir peor en Rusia. ¿Era posible que se avecinase una nueva tempestad? No, ahora las cosas mejorarían. No podía ser de otra manera. Finalmente, se durmió delante del vinilo rasgado por la aguja en el último surco, emitiendo un ruido blanco que se transformó en una particular canción de cuna para un hombre que soñó con el invierno ruso y el incierto futuro que se cernía sobre él y Alemania.


  Le despertaron unas voces dentro de su cabeza. Los demonios de la mente, las voces que escuchaba, trataban de gritarle nombres, de decirle que acechaba el peligro, de instarle a ganar la guerra ya, ahora, en aquel mismo instante. Hitler los acalló. La neurosífilis que sufría desde hacía más de 20 años estaba acabando con él. Adolf era consciente de que cada vez le costaría más mantener el control de sí mismo, pero debía hacerlo por el bien de Alemania y del Reich inmortal.


  – ¡No me derrotaréis, demonios! – le dijo a una habitación vacía.


  Y al menos por aquella vez los demonios se fueron.


  Por la mañana, las malas noticias tomaron un giro inesperado. Después de reunirse con varios de sus ministros, Hitler iba camino de otra reunión hablando con uno de sus ayudantes del orden del día. Entonces oyó un sonido terrible, una explosión que conmocionó por completo el complejo. Salió corriendo a toda velocidad y se encontró con Keitel, que se tapaba con un pañuelo la nariz mientras miraba más allá de la valla en dirección al pequeño aeropuerto del complejo.


  – ¿Qué ha sucedido? – preguntó Hitler –. ¿Un atentado?


  Hitler, ya en 1942, había sufrido 20 atentados contra su persona. La mayoría meras tentativas que nunca llegaron a fructificar porque el Führer al final no acudía a tal evento, porque el terrorista no alcanzaba a situarse lo bastante cerca del objetivo o porque la bomba no terminaba de explotar. Y habría muchos más intentos de asesinarlo en el futuro. Pero aquel día se trataba de algo completamente distinto.


  – No, mi Führer, creo que ha sido un accidente de avión. He visto que un Heinkel despegaba y súbitamente viraba a la derecha y caía en picado al suelo. Ha estallado en llamas y no creo que haya supervivientes.


  El comandante en jefe de la Wehrmacht estaba en lo cierto: el ministro de armamento y munición, Fritz Todt, cuatro de sus ayudantes de confianza y el piloto, habían muerto en el acto. Era una grave pérdida para Hitler, pues Todt era el responsable de la red de carreteras, de las obras de ingeniería militar (como la propia Guarida del Lobo) y controlaba las materias primas y los esfuerzos de la industria bélica alemana y de los territorios ocupados, entre otras atribuciones.


  Hay quien dice que asesinaron a Todt, el cual aquel mismo día había informado al Führer que a su juicio la guerra en Rusia estaba perdida. Pero eso siempre ha sido poca cosa más que un rumor. Lo cierto es que solo una persona se alegró de la muerte del ministro de armamento; su sucesor, el arquitecto de Hitler, uno de los hombres a los que más apreciaba el Führer. Su nombre era Albert Speer, cuya importancia sería decisiva en el curso de la guerra a partir de entonces, porque demostraría una habilidad en la gestión de sus tareas absolutamente sobresaliente, mucho más allá de lo que nadie hubiera esperado. Es más, la genialidad de Speer retrasó en varios meses (o incluso años) la derrota de Alemania.


  A pesar de la muerte de Todt, fueron buenas semanas para el Führer las que siguieron: los japoneses estaban a punto de tomar Singapur y el Führer creía que una guerra global ayudaría la causa de Alemania. Se sentía feliz, lleno de vigor, convencido que de alguna manera se había pasado una fase negativa en la contienda y que regresarían las victorias para Alemania.


  Pasó unos días en Berlín, vio a su querida Eva y decidió pasar también algún tiempo con una persona que cada vez se ganaba más su confianza: el nuevo jefe del partido tras el extraño viaje de Hess a Escocia, Martin Bormann. Hitler admiraba a Bormann por su celo extraordinario en su lucha contra el mercado negro y contra los enemigos interiores del Reich, propuestas que apoyaba Goebbels, que también buscaba reforzar su poder enfrentándose a los enemigos interiores.


  Cada uno de los diferentes príncipes del Reich tenía una especie de dominio particular. Goering, Himmler, Bormann, Goebbels, Speer, Heydrich, Von Ribbentrop, Frick, Funk, Rosenberg…. Aquellos que estaban dedicados a la guerra se hallaban tan implicados en ella que no percibían la angustia de los que tenían tareas no relacionadas con la misma. Burócratas como Bormann o Goebbels no tenía nada que hacer en las reuniones del Estado Mayor y buscaban razones, excusas para aumentar su poder y para deslumbrar a Hitler con nuevas medidas del signo que fuesen.


  Una mañana, Martin Bormann se quejó ante Hitler de que varios jueces habían hecho discursos derrotistas en los Juzgados. Algunos habían perdido la fe en la victoria y lo expresaban abiertamente. Otros eran débiles con los asociales o los comunistas, o los enemigos del Reich dentro de Alemania. Ah, el enemigo interior, la obsesión particular del nuevo jefe del Partido Nazi.


  Pocos días después, en un gran discurso en el Reichstag, Hitler atacó a los jueces que no eran lo bastante duros con judíos, izquierdistas y disidentes. Había que tomar medidas. Y se tomaron. A partir de ese momento se podría deponer a los jueces que no fuesen lo bastante duros, lo bastante nazis, lo bastante inmisericordes con los diferentes. Esto redundaría en convertir a la casta judicial en unos asesinos despiadados. Alemania ya estaba en guerra con medio mundo, con el enemigo exterior, enfrascada en la Guerra Perpetua que amaba Hitler. Pero ahora también lo estaba con los ciudadanos del propio Reich, si es que no lo había estado siempre. El Reichstag firmó una resolución por la cual Hitler tenía ya poderes absolutos: podía castigar a quien quisiese, imponerle la pena que le diese la gana, retirarle su condición de diputado o juez o cualquier otra disposición legal. A partir de ahora y de forma definitiva la palabra de Hitler tenía valor de ley; había dejado de ser uno de los axiomas del nazismo, una forma de hablar. La democracia y la constitución habían desaparecido ya de forma definitiva en la Gran Alemania.


  Una semana más tarde, el ya caudillo absoluto de Alemania, se reunía en Múnich con Mussolini y Ciano. Allí departieron sobre la guerra y Hitler le aseguró a Mussolini que las cosas no harían más que mejorar en aquel año de 1942.


  – Tengo problemas para controlar a Rommel en el Norte de África – le explicó el Duce, todavía enfadado porque el Zorro del Desierto actuase como si fuese el mariscal al mando de todos los ejércitos y no estuviese bajo las órdenes de Bastico, de Cavallero y del Comando Supremo.


  – Hablaré con Rommel – dijo Hitler, que no tenía la menor intención de hacerlo –, pero ya sabe, mi querido Duce, que es alguien imprevisible. Y brillante. Le necesitamos a pesar de sus pequeños problemas de disciplina.


  – No son pequeños – tercio Ciano –. Quiere llevar sus ejércitos demasiado lejos y, si lo hace, podríamos perder el norte de África.


  La conversación quedó en suspenso y, 48 horas más tarde, en el Berghof, seguían hablando entre copa y copa de Rommel y sus excesos, aunque también del invierno ruso, que había causado tantas bajas. Finalmente, Ciano le explicó a Hitler los planes de Mussolini para aumentar el número de efectivos italianos en la URSS, que pasarían a ser más de 200 mil y serían renombrados como ARMIR (Armata Italiana in Russia) aunque oficialmente eran el 8º ejército italiano.


  Y finalmente pasaron al tema espinoso que siempre dejaban para el final, el asunto que suscitaba más enfrentamientos, pues tenía grandes defensores y grandes detractores.


  – ¿Y Malta? – dijo Ciano cuando Eva Braun se retiró con sus perros Stasi y Negus, que habían como siempre hecho sus cabriolas y comido las galletitas de su mano.


  En aquel momento, Malta seguía bajo una enorme presión de la Luftwaffe, que la atacaba día y noche. Incluso la Regia Aeronautica ayudaba en los ataques con aparatos tan destacables como el Macchi M.C.202, tal vez el mejor caza italiano de la guerra. Se trataba de un aparato superior a los Hurricanes y casi tan bueno como los últimos modelos de Spitfire, aunque con un armamento muy pobre, como casi todos los aviones italianos. Pero el que la isla de momento no estuviese interrumpiendo el tráfico marítimo italiano era algo puntual. Todos sabían (o deberían haber sabido) que la caída de Malta era impostergable.


  – La ofensiva sobre el frente de Gazala y Tobruk está próxima – dijo el Führer –. Es lo que más me importa ahora mismo.


  – Y sin embargo Kesselring sigue insistiendo en que si no tomamos Malta perderemos el Norte de África –dijo el Duce.


  A pesar de la gran inteligencia de Hitler y de la mente cultivada de Mussolini, el más astuto de aquellos tres hombres era Ciano. No entendía mucho de guerra, era bastante endiosado, superficial y envanecido, pero calaba bien a las personas. Era un hombre de mundo, alguien difícil de engañar. A su juicio, Kesselring era un hombre capaz y muy preparado. No era un genio militar pero probablemente no lo necesitaba. Siempre estaba insistiendo sobre el asunto de Malta y ello preocupaba al ministro de exteriores italiano.


  – Venceremos en el este y venceremos en Gazala. Malta es sólo una isla. Si Kesselring insiste tanto la tomaremos, pero no creo que sea una prioridad absoluta –sentenció el Führer, dando por acabado aquel desagradable asunto.


  Luego de tomar un té con pastas, llegó Speer, que presentó a Hitler una petición para conseguir más dinero para experimentos en Peenemünde. En aquella ciudad en la costa del Báltico se estaban probando desde hacía unos meses unos cohetes de larga distancia llamados Vergeltungswaffe 1 o V1. De momento los resultados no eran demasiados esperanzadores y Hitler no quería gastarse más dinero en aquellos soñadores, gente como Von Braun, ingenieros que soñaban con mandar un día no solo cohetes hasta Inglaterra sino incluso hasta el espacio. Pero finalmente aceptó reunirse con Von Braun para seguir hablando de aquel tema.


  – Un día no muy lejano, todos hablarán de los V1, mi Führer –le aseguró Speer–. Créame.


  Hitler meneó la cabeza pero sonrió, porque confiaba en el criterio de Speer. Y juntos, hablando todavía de aquel tema, entraron en el salón para cenar. Ciano, Mussolini y el resto de invitados avanzaron tras ellos. Todos charlaban amigablemente y reían.


  Aún creían en la victoria del Eje.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  En mayo comenzó la ofensiva de primavera en Rusia y también la batalla de Rommel en Gazala. Las noticias en Rusia no eran demasiado buenas, pero en el Norte de África las cosas fueron muy distintas. Rommel había comprendido antes que los ingleses que en el desierto no se puede librar una batalla estática. De igual lo bien fortificado que estés o las minas que hayas colocado, en el flanco sur siempre hay un paso para los tanques, porque el desierto es infinito y se extiende hacia África central.


  Por tanto, solo tuvo que dedicarse a hacer creer al enemigo que el ataque principal se iba a realizar en la propia Gazala, en la costa. Fuertes ataques de artillería y de la infantería italiana convergieron en aquel punto. Pero el grueso del Afrikakorps y de sus Panzer se retiraron del asalto durante la noche, colocando en su lugar camiones que iban y venían, haciendo creer al enemigo que estaban preparándose para apoyar el combate en el norte. Pero los vehículos blindados de Rommel atacarían por el sur de la línea Gazala, en el oasis de Bir Hacheim (cerca de donde Otto había departido con Kesselring y huido de Gertrud unas semanas antes).


  Durante este ataque, se encontraron los alemanes por primera vez con el nuevo tanque inglés, de fabricación americana, el M3 Grant I, pero pudieron superarlo gracias a la habilidad táctica de sus tripulaciones, sobrepasándolo y atacándolo en manadas. Pese a todo, las fuerzas de Rommel sufrieron graves pérdidas.


  – La tenacidad de los franceses libres que combaten en Bir Hacheim está retrasando el que nuestros blindados flanqueen al enemigo –dijo Rommel, mientras seguía la evolución de la batalla con sus prismáticos.


  Aldinger, su ayudante, asintió, mientras contemplaba a un cabo alemán de la 90 División Ligera morir en combate por una ráfaga de ametralladora, su cuerpo encogido en el suelo, solo visible su sobretodo tropical verde, su casco y sus botas. Aquellos voluntarios franceses contra los que luchaban estaban demostrando que, pese a lo heterogéneo de sus tropas, sabían luchar bien.


  – Es necesario tomar Bir Hacheim, general.


  – Voy a dirigir personalmente el siguiente ataque –le reveló Rommel.


  Aldinger asintió de nuevo. La suerte de la batalla dependía de aquel pequeño oasis. O lo superaban o no podrían flanquear al enemigo y, por tanto, el avance hacia Egipto quedaría detenido.


  Fue una batalla terrible. Rommel estuvo a punto de morir en dos ocasiones. En la última su coche de mando voló por los aires y se salvó de milagro.


  – ¡Malditos franceses! – chilló, tirado en el suelo, mientras un grupo de sanitarios venía a socorrerle.


  – Estoy bien, estoy bien… ¡Qué prosiga el ataque! – gritó entonces, alejando a todo el mundo a su alrededor e incorporándose.


  Los franceses resistieron más de dos semanas a combates feroces contra un enemigo muy superior, bombardeados día y noche por los Junkers de Kesselring y acosados por oleadas de ingenieros con lanzallamas. Y al final se retiraron sin apenas pérdidas humanas, apenas 100 hombres caídos frente a más de 3000 alemanes e italianos.


  – Las cosas no han ido bien – dijo Aldinger al ver el rostro pétreo de Rommel terminada la batalla.


  – En absoluto. Nos han retrasado en exceso. Si este maldito oasis defendido por unos pocos hombres hubiese caído el primer día, nuestra victoria habría sido completa. Sencillamente, el ejército inglés habría sido eliminado del mapa. Hemos perdido la oportunidad de terminar con esta guerra.


  – El Führer – dijo entonces su ayudante–  ha ordenado que ejecutemos a los más de 800 prisioneros franceses que hemos capturado al tomar el oasis.


  – Ignora esa orden.


  – Pero…


  – Hazlo bajo mi responsabilidad. Esos hombres valientes no merecen morir. Y quiero que se les den raciones extras de agua.


  – A sus órdenes.


  Rommel se alejó, triste, pensando en aquellos franceses que le habían robado la gloria.


  Y pese a todo, superado Bir Hacheim, el entramado defensivo inglés cayó como un castillo de naipes. Incluso fue conquistado Tobruk, que en la anterior ofensiva de Rommel había sido un obstáculo insalvable.


  Ahora el Afrikakorps avanzaba imparable hacia El Cairo, la capital de Egipto. El Zorro del Desierto quería terminar de una vez por todas con la guerra en África. Bir Hacheim le había quitado la oportunidad de terminar con el ejército inglés en la batalla de Gazala. Pero estaba convencido de que en el siguiente enfrentamiento todo terminaría. Y no se equivocaba.


  El 21 de junio de 1942, en el orden del día del Afrikakorps, Rommel dio las gracias a su ejército:


  



  ¡Soldados! La gran batalla en la Marmárica se ha visto coronada por vuestra rápida conquista de Tobruk. Hemos capturado 45.000 prisioneros y destruido o tomado más de 1.000 vehículos blindados y cerca de 400 cañones. Durante la dura lucha de las últimas cuatro semanas habéis descargado golpe tras golpe sobre el enemigo, con un valor y una tenacidad admirables. Mi especial felicitación a oficiales y soldados por tan soberbia hazaña.


  ¡Soldados! Conseguiremos la completa destrucción del enemigo. No descansaremos hasta ver eliminados a los restos del 8.º Ejército inglés. Durante las jornadas que nos aguardan pediré de vosotros un esfuerzo más, que nos conduzca a la meta final.


  



  Hitler estaba exultante. Mandó de inmediato un telegrama a Rommel en el que le daba las gracias por la victoria y le anunciaba que iba ser nombrado Mariscal del Reich.


  Sin embargo, aquella increíble victoria tuvo un efecto colateral nefasto para los intereses de los alemanes en el Norte de África. Hitler, días antes de tomar Tobruk, ya había suspendido indefinidamente la operación Hércules, que era el nombre en clave que había dado el Alto Mando a la ofensiva sobre Malta. La victoria de Rommel convenció todavía más al Führer de que una isla en medio del Mediterráneo no era tan importante, después de todo. En el presente y tras su rutilante victoria en Gazala, el Zorro del Desierto tenía todo el crédito para continuar su ofensiva hacia Egipto. Ni siquiera los italianos parecían ya preocupados porque asumiese riesgos, así que eliminaron la orden que había dado el Comando Supremo prohibiendo que sus tropas penetraran en territorio egipcio.


  Kesselring, al saber la noticia, llamó desde Roma al cuartel general de Rommel.


  – ¿Es cierto que no se va a atacar Malta? – preguntó el Comandante en Jefe del Frente Sur, aunque en realidad cada vez estaba más claro que se trataba de un puesto honorífico, ya que todos, él incluido, estaban subordinados al Zorro del Desierto.


  Al otro lado de la línea un silencio. Rommel tragó saliva y dijo finalmente:


  – Yo mismo he pedido al Führer que se me permita seguir avanzando hacia el Nilo sin pérdida de hombres, aviones o material en la conquista de Malta.


  Rommel no entendía que las victorias de la Luftwaffe sobre el cielo de la isla (sumadas a las victorias de la flota italiana en la zona) habían reducido la influencia devastadora de Malta. Pero era algo temporal, un problema que los ingleses subsanarían. Mientras la isla permaneciese en poder del Reino Unido más tarde o más temprano el tráfico marítimo en el Mediterráneo quedaría colapsado y en manos enemigas. Los barcos que pudiesen pasar el bloqueo siempre serían insuficientes para alargar la línea de suministros y permitir que el ejército de Rommel llegase a la capital egipcia, a El Cairo y de allí hasta Suez y Alejandría.


  Se oyó una maldición en alemán. Luego un nuevo exabrupto. Finalmente, Kesselring colgó el teléfono de un golpe.


  – ¡Malditos idiotas! – gimió Albert el Sonriente, un apodo que una vez más en ese momento no le pegaba en absoluto.


  La decisión de no tomar Malta quedó definitivamente cerrada (y cancelada) en una reunión del Comando Supremo y mandos alemanes en Sidi el Barrani a finales de junio. Hitler había dado la orden de seguir el plan de Rommel y poco se podía hacer. Sin embargo, Kesselring insistió en la importancia de tomar la isla, lo intentó por última vez, con rabia, con decisión… e hizo un largo discurso que todos alabaron antes de olvidar para siempre el asunto de Malta y proseguir con el avance hacia la costa de Egipto.


  – Llegaré a El Cairo en diez días – profetizó Rommel.


  Bastico y Cavallero abrieron sus ojos como platos y dejaron la reunión para llamar a toda prisa a Mussolini, cuyo sueño era entrar a caballo en la capital egipcia. Pocas horas después, el caballo del Duce era embarcado a toda prisa para que llegase antes que el gran dictador de Italia al desfile triunfal por las calles cairotas. Los italianos seguían teniendo reservas ante aquel plan tan osado, pero se preparaban para la contingencia de que Rommel fuese un genio aún mayor de lo que proclamaban los periódicos y consiguiese una victoria total y definitiva.


  – Nuestras líneas de suministro no aguantarán – dijo Kesselring a su amigo Rino Fougier, el oficial italiano en el que más confiaba –. Se trata de una distancia enorme y nuestros vehículos fallarán, tendrán tantas averías que no tendremos bastantes piezas de repuestos para repararlos. A la menor resistencia tendremos que detenernos por haber estirado hasta el infinito las líneas de suministro. No basta con haber tomado Tobruk. La distancia sigue siendo excesiva y necesitamos que caiga Malta.


  Fougier, jefe de la fuerza aérea italiana, se encogió de hombros. Nada podía hacerse ya. No habría invasión de Malta.


  En su diario personal, Albert El Cada Vez Menos Sonriente dejó escrito que Rommel ejercía una influencia hipnótica en Hitler, y en último término también en los italianos, que adoptaron una postura ambivalente. Por un lado, se oponían a seguir avanzando, pero por otro seguían soñando con la estupidez de Mussolini, con su caballo paseando por las calles de una ciudad rendida a sus pies.


  Kesselring hizo un último intento y se reunió con Hitler en la Guarida del Lobo. Allí, en el búnker personal del Führer, lejos de oídos indiscretos, departieron unos minutos tan solo.


  – Rommel me ha asegurado que no hemos de temer por el suministro de gasolina, ya que lo tomará de las tropas ingleses en retirada –dijo Hitler.


  Kesselring abrió los ojos como platos.


  –Suponiendo que esa estupidez sea cierta, que podamos robar miles y miles de litros de carburante, tantos que basten para todos nuestros tanques, coches, camiones, motocicletas… y para seguir reabasteciéndolos según avanza la campaña en Egipto. Suponiendo que eso sea verdad. ¿Y los repuestos? ¿Las piezas de los vehículos? ¿La comida? ¿La ropa?


  Hitler detuvo la enumeración de Kesselring con un gesto de su mano. Un día antes, Rommel había mandado a entrevistarse con el Führer a un embaucador llamado Alfred Ingemar. El bueno de Alfred era el creador del mito del Zorro del Desierto. Había comenzado su carrera en el Ministerio de Propaganda junto a Goebbels hasta convertirse en un funcionario de alto rango. Destinado a África como uno de los jefes administrativos de Rommel, no solo le ayudaba en su diario personal sino que continuaba engrandeciendo su figura con artículos, leyendas y exageraciones de todo tipo. En la entrevista con el Führer, Alfred le pintó un futuro de color de rosa. Escritor de segunda y famoso por su verborrea delirante, le dijo que los ejércitos de Rommel tomarían Egipto, luego Oriente Medio y podrían unirse con los ejércitos de la Wehrmacht en Rusia a la altura del Cáucaso. Gracias a esa gigantesca (y trastornada, excesiva, imposible) jugada, Alemania ganaría de un plumazo la guerra.


  Así que cuando Hitler habló con Kesselring, tenía en mente la conquista casi inmediata de medio mundo y tal vez se veía entrando a pie (pues odiaba los caballos) en los pozos petrolíferos del Cáucaso, con Rommel y acaso Manstein al frente de dos ejércitos unidos a través de miles y miles de kilómetros de conquistas.


  – Tiene que confiar en Rommel –dijo entonces el Führer a un Kesselring ya casi resignado–. Como sabe, le he nombrado mariscal y con ese cargo se convierte en un mando autónomo. Sigue adscrito al Grupo de Ejércitos Sur a su mando pero, de facto, a partir de ahora será un mando autónomo y…


  – Respetuosamente, mi Führer, Rommel siempre ha sido no solo un mando autónomo sino el único mando en el Norte de África.


  Hitler se levantó de su silla y alargó una mano hacia Albert.


  – Pues si ya lo sabe no tenemos nada más que hablar.


  Cansado de discutir, Kesselring estrechó la mano del Führer, un gesto raro y extraordinario que acaso le entregaba por haber cedido a todas las pretensiones del Zorro. Sabiendo que todo había terminado, Kesselring abandonó la Guarida del Lobo. Cuando su avión despegaba, miró por la ventanilla a la lejanía, en dirección a un cielo plomizo, pesado, que amenazaba tormenta.


  Era el único que se había dado cuenta que la guerra en África había terminado y que los alemanes la habían perdido.


  
    

  


  Momentos decisivos de la historia
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  SUCESO 1: BIR HACHEIM


   


  Esta batalla es un ejemplo de la actitud nada objetiva de la mayoría de los historiadores (hasta hace bien poco) hacia Rommel. El posicionamiento de partida, sobre todo de los historiadores anglosajones, era: El Zorro era un genio y solo pequeños detalles, grandes gestas británicas, salvaron a África de la victoria del Eje. Una de estas gestas es Bir Hacheim. Es evidente que la resistencia, sin duda heroica, de las fuerzas francesas frenó a Rommel, pero es que esto era lo previsto. La defensa planeada por Auchinlek en la línea Gazala fue claramente superada por los alemanes. Bir Hacheim fue uno de los pocos puntos donde las fortificaciones inglesas fueron eficaces. No se puede decir: Rommel habría conseguido derrotar al ejército británico al completo de no ser por Bir Hacheim. Aunque es muy dudoso que incluso triunfando en el oasis con facilidad el ejército inglés hubiese sido barrido del mapa, el caso es que eso no sucedió, luego todo lo que sigue son cábalas sin valor. Es como decir, los británicos habrían ganado si hubiesen roto el frente por el norte, donde atacaba la infantería italiana, o si Rommel hubiese muerto cuando el Comando Escocés del LRDG quiso matarle o si le hubiesen capturado cuando hacía reconocimientos en primera línea asumiendo riesgos en su avioneta o su coche de mando. Las cosas no se desarrollaron de esa manera y por lo tanto lo que pasó es objetivamente lo único que pudo pasar.



   


  SUCESO 2: MALTA


   


  


  Otra cosa es el caso de Malta. ¿Por qué? Porque no sucedió. No es que los alemanes e italianos atacaran y fracasasen. Es que no atacaron. ¿Qué habría pasado si el desembarco hubiese tenido lugar? La Operación Hércules (el nombre en clave del desembarco en Malta) era arriesgadísima, con un rango de posibles bajas realmente mareante. Esa fue una de las razones por las que Hitler fue persuadido por Rommel (y en parte se persuadió él solo) de anular Hércules. En Creta habían muerto más de 5000 hombres y la división paracaidista de Kurt Student fue prácticamente aniquilada. Hitler tenía debilidad por sus paracaidistas y odiaba la idea de mandarlos al suicidio.


  En este caso, además, concurre un agravante. Guderian en Moscú no se atrevió a decirle a la cara a Hitler que debían atacar Moscú ya, que postergarlo era un error catastrófico. Rommel, por el contrario, influyó a sabiendas en Hitler para que no atacase Malta. Y no contento con eso mandó a Alfred Ingemar a rematar la jugada. Proseguir la campaña sin una línea de suministros en condiciones fue una decisión tomada por el Zorro con pleno conocimiento de causa.


  
    

  


   


  CONSECUENCIAS: LA VERDAD


   


  


  ¿Habría sido Malta, de ser tomada, la clave para la victoria del Eje? Una vez más, en mi opinión, muchos expertos se equivocan en el punto de partida de su análisis. De nuevo lo que dicen es: Rommel era un genio y de haber tenido bastantes suministros sin duda habría vencido; pero las gestas británicas y sus aviones que partían de Malta para derribar los convoyes, las batallas navales, los portaaviones… se lo impidieron.


  Malta fue clave por una razón. Si no se tomaba, el nivel de suministros que llegaba al Norte de África era insuficiente para que las tropas alemanas alcanzaran bien pertrechadas El Cairo. Por lo tanto, no es que tomando Malta el ahora Mariscal Rommel hubiese vencido, es que al no caer Malta ganar era imposible.


  
    

  


  La Operación Klugheit desde el punto de vista de un espía japonés 


  [Atami vs Hauser]


  Otto Weilern llamó al Führer por primera vez en mucho tiempo. Hablaron sin prisas, un poco de todo, como dos viejos amigos que se reencuentran. El muchacho se había ido distanciando poco a poco de su misión original y Hitler lo había permitido, pero finalmente había decidido que Heydrich interviniese de nuevo para meter al muchacho en vereda. Ahora volvían a darle un poco más de manga ancha y le dejaban campar a sus anchas por África. Eran como padres putativos, que intentaban educar a un hijo especialmente brillante, aunque rebelde, que merecía todo aquel esfuerzo en aras de los frutos que un día recibirían.


  Pero Otto proseguía sin dar signos de haber aceptado su situación ni de haberse acomodado del todo a las necesidades de aquellos que creían que su sangre era pura.  Como prueba de ello, Otto comenzó la conversación criticando a Hitler:


  – ¿Por qué sigues encerrado en la Guarida del Lobo y tus otros cuarteles? ¿Por qué no va a visitar las ciudades alemanas bombardeadas o los hospitales con heridos en el frente ruso?


  Otto fue el primero en atreverse a decirle al Führer que la gente lo amaba, que necesitaban oír su voz o verle pasear por las calles. Porque, aunque a Otto le repugnase, lo cierto era que Hitler se había convertido en el referente del pueblo. Los alemanes estaban hartos de oír al imbécil de Goebbels por la radio soltando soflamas.


  – Esta guerra es demasiado importante y el pueblo alemán debe hacer sacrificios –repuso Hitler, sin ofenderse por las palabras del joven–. Entiendo que quieran verme, que necesiten mi apoyo, pero ahora es el momento de luchar. Ya tendré tiempo de sobra para compartir con mi pueblo el día de la victoria.


  Palabras vacías. La conversación no duró mucho más y Otto colgó el teléfono luego de despedirse respetuosamente del Führer. No era tonto y sabía que estaba en una situación en la que podía hacer mucho daño al Reich, pero, al igual que Canaris, debía seguir pareciendo fiel, cuando menos aceptar la situación que vivían, el gobierno de un inepto, de un diletante, un sifilítico que les estaba llevando a la ruina.


  Mientras Otto se alejaba por las callejuelas polvorientas de Bengasi, Hauser lo contemplaba desde la entrada de un bar cercano. Había llegado a África dos semanas antes. Antes había estado en Colonia y había sido testigo de cómo la antigua y hermosa ciudad había saltado por los aires. Como en una escena del infierno de Dante, los bombarderos británicos destruyeron literalmente Colonia. El objetivo: destruir una de las urbes más queridas y hermosas de Alemania y dañar la moral enemiga. La Operación Millenium (que así la llamaron en el Reino Unido) fue un éxito, aunque también un crimen de guerra contra la población civil. Hauser comprendió, mientras veía a los ciudadanos de Colonia arder en llamas bajo el gobierno de centenares de incendios, que aquel que perdiese la guerra tendría que responder en tribunales de guerra por las atrocidades cometidas. Mientras, el que ganase, jamás respondería por ellos. Soldados del perdedor serían ejecutados por acciones que en el otro bando te harían ganar medallas.


  – Así se escribe la historia. Solo cuenta la victoria, la supervivencia del más apto –dijo Hauser. Y añadió, como si hubiese hecho un gran descubrimiento –: Eso es el darwinismo social. Está en todas partes y lo explica todo.


    El atroz bombardeo de Colonia devolvió al falso capitán de las SS al presente, a Otto Weilern, que sobreviviría a todo y a todos porque era el mejor y el más apto. La prueba viviente, en efecto, de la evolución de las especies que postulaba Darwin en sus libros y había dado vida al concepto de Darwinismo social, aunque en un sentido más perverso: las razas y los hombres superiores sobrevivirían y las razas y los hombres inferiores… bueno, mejor no formar parte de los perdedores. Como en la guerra mundial, perder no era una opción.


  En África, como en Europa, Hauser era miembro de esa nueva aristocracia racial. Porque era un SS con una misión auspiciada por la Ahnenerbe. Nadie, ni entre los mandos del Afrikakorps le había hecho demasiadas preguntas. Nadie se interesaba por las razones de los muchachos de la Ahnenerbe. Los hombres de Rommel le saludaban, se cuadraban y le dejaban hacer, porque nadie quería importunarle y amanecer en una celda golpeado por aquellos hombres sin alma de la Gestapo.


  Hauser, desde su posición aventajada, fue testigo del avance fulgurante de Rommel y de sus victorias. Sin embargo, el seguía interesado en Otto Weilern. Se instaló en un hotel en la capital de la Cirenaica y a menudo coincidía en tabernas y corrillos con los pilotos del Escuadrón de Caza o Jagdgeschwader 27, la unidad donde servía Joachim Marseille, así como miembros de la escuadrilla tres que ahora comandaba el amigo de Otto. Estaban de permiso, pasando unos días de asueto lejos del frente.


  Joachim pensaba que se había librado de su enemigo dentro del Escuadrón, su superior, Gerhard Homuth. Estaba muy equivocado, porque su antiguo valedor, Neumann, había alcanzado el rango de jefe de todo el “ala de cazas” o Geschwaderkommodore. Ya no tenía Marseille el faro que le había guiado, el hombre que le había ayudado a prosperar, a entrenar de forma individualizada para crear su propio estilo, el hombre que siempre le guardaba las espaldas cuando cometía un error o una falta de disciplina. En su lugar, tenía ahora un jefe que era su enemigo declarado.


  – Homuth no podrá con Marseille – le dijo un día uno de sus hombres, un tal Franzisket, a Hauser mientras se emborrachaban en un tugurio maloliente. Al fondo, unos negros bailaban una danza africana y todos los soldados de permiso batían palmas y golpeaban la mesa–. Nuestro amigo es demasiado importante, tiene demasiados amigos y admiradores, entre ellos el propio Führer. Además, Adolf Galland, el aviador más respetado del Reich, ha dicho en los periódicos que Marseille es el mejor piloto de cualquier nacionalidad que esté ahora mismo combatiendo en esta guerra.


  Pero lo que no había dicho en la entrevista (y decía sin rubor en privado) era que Marseille nunca debería ascender más allá de jefe de escuadrilla. Porque no tenía el perfil adecuado para ser un mando superior: no obedecía el protocolo, era un rebelde y no criticaba a los hombres bajo su mando que saltaban ese mismo protocolo (¿cómo demonios iba a hacerlo si no daba ejemplo?). Y por muy graves que fuera las infracciones de sus inferiores nunca las expedientaba ni les llamaba la atención. De hecho, jamás envió a ningún miembro de su escuadrilla. Ni siquiera se le pasó por la cabeza. Marseille era más compañero que líder, seguía vistiendo de forma poco reglamentaria, saludando con apenas un gesto a sus superiores en lugar de entrechocando los tacones y chillando desbocado “Heil Hitler”. Por si esto fuera poco, odiaba el papeleo, rellenar las hojas con los derribos y los informes de la actuación en combate de su unidad. El bueno de Joachim seguía siendo el mismo de siempre.


  – Es el mismo de siempre – le confirmó a Hauser otro piloto de su escuadrilla un día de borrachera–. Es uno de los nuestros. No un jefe. Su principal deseo es llegar a ser el mejor piloto. No le importa ascender en la jerarquía como a los demás. Solo le preocupa que el día que muera no caiga en terreno enemigo, convirtiéndose en uno más de esos desaparecidos en acto de servicio que nunca recuperamos. No quiere que su madre sufra. Le escribe a menudo y le asegura que sobrevivirá a la guerra. Pero él mismo no lo cree. Aquí nadie piensa que vaya a ver el final de este infierno. Jornadas de 20 horas de trabajo: apenas dormimos y combatimos ante fuerzas que nos superan por diez a uno. Todos moriremos en África y hoy puede ser mi última borrachera y mi último polvo con una puta. ¿No es verdad? Hay que disfrutar ahora. Mañana será tarde.


  A pesar de las victorias, la moral de los pilotos de la Luftwaffe era endeble. Estaban agotados. Marseille más que ninguno. Cierto era que había madurado un poco. Ya no actuaba de forma tan enloquecida como en la batalla de Inglaterra, no sufría tantos daños en su avión. Incluso había aprendido a olvidarse de sus vuelos en solitario y ahora hacía equipo con sus camaradas de la escuadrilla. Había creado un estilo de combatir en que él era el maestro y los otros le secundaban. Ya no era un tiroteo del salvaje Oeste donde Marseille era un solo tirador. Actuaba como un gran jefe de escuadrilla. Tal vez Galland tenía razón y nunca ascendería. Pero Marseille ni lo quería ni lo necesitaba.


  Todavía con algo de resaca de la noche anterior, Hauser se reunió con Gertrud Scholtz-Klink. Ella había venido a África por su cuenta, sin su beneplácito. Por supuesto no lo necesitaba. Gertrud era en realidad alguien mucho más poderoso y más considerado en la élite nazi que un capitán de la Ahnenerbe. Pero debido a su fama y a ser mujer, no tenía la libertad de acción de Hauser.


  – Esta mañana, Marseille ha subido a bordo de un Junkers 52 y se dirige a Berlín – le dijo Gertrud con un tono de voz extraño que no supo reconocer –. Recibirá la Cruz de hierro con Espadas y Hojas de Roble. 100 derribos en un tiempo récord y se le otorga una condecoración que solo tienen otros 10 militares en todo el Reich. Le va hacer un reportaje, un documental, la mismísima Leni Riefenstahl. Un maldito héroe, no un camarero ni un simple soldado o el chófer de un general.


  – Sé lo que quieres decir – dijo Hauser –. No es como los otros que fueron asesinados. Entiendo que Marseille debe morir, pero me es difícil aceptarlo.


  – Darwinismo social – dijo Gertrud–. Tiene que sobrevivir el más apto. Pero duele.


  – Así es.


     Porque no se trataba de una víctima colateral como en los casos anteriores, muchachos que harían un servicio al Reich pero marginal, alemanes cuya muerte no cambiaría el destino de la guerra. Marseille era el mejor piloto de Alemania, tal vez del mundo, alguien que cada día hacía temblar a los ingleses, que desestabilizaba el frente con su sola presencia. Su muerte sería objetivamente mala para Alemania.


  – ¿Estás seguro que es uno de los siete de Sankt Valentin?


  Hauser había tardado en encontrarlo, pero estaba seguro.


  – Sí, el mayor de todos. Les llevaba tres años a los otros niños y apenas los trató. Estudiaba aparte, con profesores particulares. Pero es uno de ellos. No creo que recuerde a los otros. Él debía tener seis años y los otros apenas tres. Y no ha vuelto a saber de ellos desde entonces – Hauser se mesó la barbilla, preocupado–  Sea como sea, en este caso tengo dudas. No sé si deberíamos…


  – Ya lo hemos hablado – le interrumpió Gertrud –. Así es como son las cosas. No está en nuestras manos cambiar el destino.


  – Sí lo está. Podríamos…


  Hauser calló. No se sentía con fuerzas para discutir de aquel asunto, así que cambió de tema y dijo:


  – ¿No termino de entender qué haces aquí, Gertrud?


  – Quiero que Otto me haga un hijo.


  Aquella afirmación dejó tan sorprendido a Hauser que durante más de un minuto se quedó en silencio. Miró a Gertrud de reojo como si tuviese miedo de mirarla directamente a los ojos.


  – Ya tienes muchos hijos.


  – Pero ninguno de un ario perfecto. Imagínate qué resultaría de la mezcla de mi sangre con la sangre más pura de Alemania.


  Estaba claro que, desde la percepción de la realidad de la camarada Scholtz-Klink, su deseo tenía sentido. Se animaba a las mujeres alemanas (y ella daba conferencias sobre el tema por todo el Reich) para que tuvieran cuántos hijos pudieran, para que se casasen con otro marido racialmente apto si el que tenían moría en combate o se divorciaban o tenían problemas o resultaban ser impotentes o estériles. Gertrud pensaba que sus hijos serían grandes valores del Reich del futuro, pero un hijo de Weilern tal vez acabaría siendo canciller o ministro o el mejor general de todos los tiempos o acaso el Führer del siglo XXI. Los nazis creían que la pureza de la sangre marcaba nuestro destino. Y desde la perspectiva racial de un mundo semejante, la decisión de Gertrud era de lo más lógica. Así que Hauser, por mucho que la idea le pareciese una locura, no podía decírselo abiertamente a la cara porque ella no lo entendería. No entendería que un muchacho de veinte años, de casi dos metros, rubio y de ojos azules, difícilmente estaría interesado por una matrona alemana como ella. O tal vez sí. En realidad, sabía que los gustos sexuales de Otto eran de lo más heterodoxos.


  – ¿Crees que lo conseguirás? – dijo, sencillamente.


  – Lo intentaré con todas mis fuerzas.


  Y Gertrud lo intentó. Trató de seducir a Otto sin descanso. Cada mañana, cuando él salía a correr, ella aparecía en su coche y le obligaba a pararse a conversar con ella. Otto, al principio, consintió por amabilidad, pero poco a poco comenzó a hacer su entrenamiento a horas intempestivas, de tal forma que ya no pudiese abordarle.


  – ¿No te parezco atractiva? –le preguntó cierto día Gertrud.


  – No se trata de eso, es que…


  – Otto, quiero que mires más allá de nuestros cuerpos. Quiero que pienses en la perfección del fruto de nuestra unión. Yo tengo uno de los vientres procreadores más reconocidos de Alemania. Y tú tienes los mejores genes. Juntos podríamos crear a un Dios.


  Otto la contempló boquiabierto. No dijo nada y echó a correr a toda velocidad, como si le persiguiese el mismísimo diablo.


  A partir de ese día, la camarada Scholtz-Klink comenzó a abordarle cuando él salía por los bares de la ciudad, los días de permiso o en cualquier ocasión en que no estuviera en la base. No le importaba que la reconocieran en los peores tugurios de los bajos fondos, o compartir mesa con unos aviadores de la Luftwaffe completamente borrachos. Una noche, regresó Marseille de Berlín y les confesó que había tenido relaciones con la mismísima Leni Riefenstahl, la mejor directora de cine del mundo y creadora de la obra maestra “El Triunfo de la voluntad”. Marseille incluso intentó acostarse con Gertrud, pero ella sólo tenía ojos para Otto.


  – Me marcho este lunes. Creo que ya me he humillado lo suficiente –le dijo aquella noche a Otto, de madrugada, a la salida del “Dos Palmeras”, el local donde llevaban horas emborrachándose.


  – No se ha humillado, camarada Scholtz-Klink –repuso Otto, tratando de no parecer condescendiente–. No siempre conseguimos lo que deseamos. Es así de simple.


  Gertrud rio secamente.


  – Yo sí lo consigo. Siempre. –Y añadió, proféticamente–: Volveré, Otto. Encontraré la manera de serte indispensable en el futuro. Y cuando ese momento llegue, tendrás que darme un hijo a cambio de mi ayuda. Recuérdalo.


  Aunque ni siquiera la había besado, Otto se sintió sucio solo por la forma en que ella le había mirado y tuvo que ducharse tres veces al volver a la base.


  – Menos mal que ya se ha ido –dijo, mientras se secaba fumándose un cigarrillo.


  Al día siguiente, él también tomó la decisión de marchar.


  Precisamente aquella jornada, Marseille decidió hacer otra demostración de su habilidad. Volvía de otra misión exitosa y Otto reconoció su Messerschmitt acercándose a la pista de aterrizaje luego de una larga serie de acrobacias y piruetas que en él eran habituales. Los pilotos de un grupo de aviones del 274 escuadrón de la R.A.F. pensaron que se enfrentaban a una presa fácil, indefensa, desprevenida, a punto de tomar tierra. Aparecieron de la nada y se prepararon para el ataque. Pero Joachim vio que los tenía a su espalda y aceleró. Entonces retiró el tren de aterrizaje y ascendió en vertical, girando lentamente hasta quedar boca abajo. En esa posición derribó dos Hurricanes antes de que sus pilotos comprendieran lo que estaba sucediendo.


  En la pista Otto lanzaba vítores junto a un grupo de mecánicos. Y junto a ellos contempló cómo su amigo descendía, ganando velocidad y potencia, para luego ascender de nuevo girando sobre sí mismo, disparando con su famoso tiro en deflexión y derribando a otros dos enemigos.


  Cosido a balazos, envuelto en una nube a de humo, el ME 109 de Hans aterrizó pocos instantes después. Cuando Marseille descendió del avión estaba riendo a carcajadas. Tenía la cara sucia por el humo, pero se sentía feliz en situaciones límite como aquella. Cuando levantó la vista se encontró a Otto vestido con su uniforme tropical. La camisa color bronce brillaba, impoluta. Nada que ver con la forma de vestir informal de los aviadores. Le resultó evidente que su amigo regresaba con Rommel. Impresión que se vio reforzada al ver su maleta sobre la arena.


  – Vuelves a tu tarea de observador plenipotenciario. Vas a codearte con generales y gente similar. Se acabó tu visita a las humildes entrañas de la Luftwaffe – dijo Marseille.


  – Exacto. Pero no sin antes darte una buena noticia. Te van a dar la más alta condecoración italiana: la medalla de oro al valor o Medaglia D´Oro.


  – No me interesan las condecoraciones – dijo Marseille –. Ya lo sabes.


  Otto sonrió:


  – Pero está lleva como extra un viaje a Roma y sé de buena tinta que van a permitir que te acompañe tu prometida.


  Marseille dio un silbido de alegría mientras cerraba el puño derecho en señal de victoria.


  – Eso sí que es una gran noticia.


  Y se marcharon los dos amigos a celebrarlo luego de que Marseille se diera una buena ducha. Hauser los contempló durante la fiesta, abrazándose y riendo de bromas privadas, alargando la despedida. Luego salió del bar y caminó hasta el hangar, donde se coló subrepticiamente. Caminó hacia el avión de Marseille, el Amarillo 14. Era un nuevo modelo, un ME 109 G-2, recién revisado y listo para la siguiente misión.


  – Esta es la primera vez en la que no sé qué hacer – dijo Hauser en voz alta.


  Miró el motor, un Daimler-Benz de 12 cilindros en V. Suspiró, dudó y al final sacó sus herramientas. Atami era un hombre de muchas habilidades. Trabajó un rato en los dos bloques de cilindros y finalmente en el desequilibrio de las bielas. Finalmente dejó el motor perfecto, como salido de fábrica. Aquel día Marseille no iba a morir. Otro día tal vez. Atami debía pensar qué hacer. No era una decisión fácil.


  Se marchó cabizbajo. Hauser se quedó a solas en su hotel esperando a que anocheciese. Estaba algo deprimido. Puso la radio y escuchó las noticias:


  Los ingleses prosiguen su retirada – dijo el locutor –. Las fuerzas de Rommel continúan victoriosas su avance hacia El Cairo. El octavo ejército británico se ha detenido en un pequeño pueblo llamado El Alamein. Allí en breve tendrá lugar el siguiente episodio, la siguiente victoria resonante del Zorro del Desierto.


  El Alamein, qué nombre más curioso, pensó Hauser. Y entonces abrió una botella de vino y se la bebió entera, mientras miraba por la ventana los aviones de la Luftwaffe elevándose en el cielo camino del próximo enfrentamiento con los pilotos de la R.A.F. británica.
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  MANADAS DE LOBOS


  (Junio a agosto de 1942)


  III


  No era la primera vez que paseaban a caballo por los jardines del Tiergarten. Casi todos los miércoles los dos jefes de los servicios de inteligencia alemanes disfrutaban de la conexión que muchos oficiales alemanes tenían aún con aquellos hermosos animales. Sin embargo, en aquella ocasión les acompañaba una visitante inesperada: Coco Chanel, icono de la moda, ex amante de Otto Weilern, amante actual de Schellenberg y espía ocasional al servicio del Reich.


  – Le quiero dar las gracias, almirante, por liberar a mi sobrino. André salió del Stalag donde estaba preso y ahora está siendo cuidado por su hija Gabrielle. Lo vamos a enviar a Suiza, lejos de esta guerra, en un lugar tranquilo donde la puedan tratar de la tuberculosis que ha contraído.


  – No ha sido nada, señorit… –comenzó a decir el jefe de la Abwehr, la inteligencia militar.


  – Sí lo ha sido. Sin usted, mi sobrino estaría muerto.


  Canaris inclinó la cabeza y puso su caballo a un trote ligero. Dijo, mientras se alejaba:


  – Dele las gracias a mi camarada Schellenberg. Él me insistió tanto en el tema que al final no tuve más remedio que complacerlo.


  Unos minutos después, tras una corta carrera por la espesura, descendieron los tres junto a una arboleda. Ataron a sus caballos y pasearon, al principio en silencio. El gesto de Schellenberg era de preocupación. Ahora, por primera vez, se sentía un traidor. Y por dos razones. En primer lugar, hacía tiempo que había tomado la actitud de Canaris a la hora de afrontar sus deberes. Es decir, de puertas afuera parecía trabajar con denuedo en favor de los intereses de Hitler; de puertas adentro no hacía nada de verdadero peso para que Alemania ganase la guerra. Se dedicaba a temas menores como el espía polaco Karol Kunzcewincz (que en realidad resultó ser un espía japonés), la persecución de los servicios de información rusos y de agentes bolcheviques de segundo orden, reorganizar el servicio y pasarse semanas y meses ordenando fichas o memorándums. Es decir, tareas pesadas, largas y minuciosas que no aportaban nada al esfuerzo bélico nazi. Mientras, los británicos descifraban la máquina Enigma y tenían en su poder buena parte de las comunicaciones alemanas.


  Schellenberg había soslayado hasta ahora ser abiertamente un traidor, pero sabía que su actitud negligente rondaba la deslealtad de Canaris y Otto, que conspiraban abiertamente contra los intereses del Reich.


  La segunda razón que le hacía sentirse un traidor, esta vez por fin abiertamente, llegó de pronto y de la persona que menos hubiese esperado. Himmler, hombre de toda confianza del Führer, y a ojos de todos el más fiel de entre los fieles al régimen, le había pedido lo imposible: que investigase la posibilidad de llegar a una paz con los aliados, por separado y sin la intervención de Hitler. Heinrich Himmler, líder de las SS y fanático nazi, era cualquier cosa menos tonto. Había hecho cuentas de la situación en Rusia, de la entrada en guerra de Estados Unidos, y comenzaba a dudar de la victoria.


  – En caso de que las cosas no vayan como esperamos, no está de más comenzar a sondear a los ingleses, por si el armisticio fuera una opción.


  – ¿Y Hitler?


  Heinrich le miró fijamente. Su rostro no mostraba expresión alguna.


  – Nuestro Führer es la piedra angular de Alemania. De esta Alemania. Lo que le pido es que, discretamente, investigue si otra Alemania sería vista con buenos ojos por nuestros enemigos.


  O lo que era lo mismo: traición. Negociar una paz a cambio de quitar a Hitler de en medio.


  Schellenberg, mientras paseaba por el Tiergarten, no dejaba de pensar en aquel inesperado giro del destino. Pero Canaris tenía otras cosas en mente, y no tardó en expresarlas:


  – Me preocupa Otto.


  Schellenberg despertó de su ensueño.


  – ¿Qué ha hecho ahora nuestro muchacho?


  – No lo sé. Y eso es lo que me preocupa.


  – Pensé que trabajaba para ti.


  Canaris miró de soslayo a Coco, que parecía interesada en una bandada de patos que se alzaba de un lago cercano. Schellenberg se dio cuenta que el jefe de la Abwehr no se sentía cómodo. Así que añadió:


  – La señorita Chanel es una agente de campo de mi organización. Yo confío en ella. Además, fue pareja de Otto y le tiene en alta estima. Tanto o más que nosotros.


  El jefe de la Abwehr se encogió de hombros.


  – Otto trabaja para mí… en teoría. Le he pedido algunos favores y ha cumplido con creces, pero nunca le he dado una misión importante. Tal vez por eso hace tiempo que va por libre.


  – ¿Qué significa ir por libre?


  – Hace viajes que no tienen nada que ver con la Operación Klugheit que hace para el Führer. A veces desaparece varios días. Y últimamente me ha pedido que le pusiese en contacto con la resistencia checa.


  – ¿Para qué demonios querría Otto hablar con los checos?


  – Eso me pregunto yo.


  Coco Chanel decidió que era el momento de intervenir.


  – Hace un año, cuando estuvimos juntos en una breve relación, por así decirlo, ya estaba embarcado en una misión personal. No me preguntéis cuál. Pero me di cuenta que estaba planeando alguna cosa. A veces no dormía en toda la noche, planeando no sé el qué.


  Schellenberg asintió.


  – Yo también he notado algo. Y luego está el asunto de Atami.


  Canaris pareció sorprenderse.


  – ¿Atami? ¿El japonés de la embajada de…?


  – El mismo. Hace tiempo que le sigue. No sé con qué propósito. Pero no creo que pretenda hacerle daño, tal vez solo descubrir por qué el Führer le considera tan importante. El problema es que Atami es uno de los mejores espías que conozco y un nazi devoto como su jefe, el embajador Oshima. Tengo miedo de que descubra alguno de los planes que Otto se trae entre manos.


  Canaris comenzó a caminar de vuelta hacia sus monturas, que pastaban ajenas a la conversación de sus amos.


  – Entonces qué, ¿le avisamos del peligro? –dijo el jefe de la Abwehr.


  – Veré a Otto en breve y lo haré yo mismo –le informó Schellenberg–. Tal vez ya se haya dado cuenta de que le siguen. Ya sabes cómo es Otto.


  Ambos recordaron que había asesinado con sus propias manos a Morgen, el asesino más peligroso de la Abwehr. Una pérdida que Canaris aún echaba en falta.


  – Proteged a Otto. Vosotros podéis hacerlo –dijo Coco, montando a horcajadas en su caballo como un hombre.


  – No creo que el teniente Weilern necesite que la protejamos. Al menos no de momento –opinó Canaris–. Pero llegado el caso no dejaremos que muera. De una cosa estoy seguro. Sea lo que sea lo que trama será en beneficio de los objetivos de mi agencia.


  Canaris había hablado con cautela. Coco era una mujer que simpatizaba con el nazismo. No quería revelar delante de ella de que era un traidor y que pensaba que las acciones de Otto perjudicarían a Hitler y al Reich (y por tanto beneficiarían a sus propios planes). Fue el propio Schellenberg quien concluyó aquella línea de razonamiento.


  – Yo veo a Otto más como a un aliado que como a un agente de la Abwehr o de mi agencia, la Seguridad Exterior de las SD. Es como si el muchacho tuviese una pequeña agencia privada de espionaje. Una agencia de un solo hombre, pero un hombre con acceso a todos los frentes, a todos los generales de Hitler y al propio Führer.


  Canaris esbozó una sonrisa. Algo que, dado su carácter, era todo un milagro.


  – Me gusta ese concepto de agencia de un solo hombre. Me lo apuntaré. Es una buena definición de Otto Weilern.


  Y volvió a poner al trote a su caballo. Schellenberg y Coco se miraron un instante, cómplices, y siguieron al almirante por la espesura.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Kurt Blanke era un hombre apuesto, de pelo negro peinado con esmero y pobladas cejas. Algo más de 40 años. Le hizo una indicación a Coco Chanel para que tomase asiento. Tenía su despacho personal en una suite del Hotel Majestic de París. Porque Blanke era un sibarita al que le gustaban los placeres y la buena vida.


  – ¿Y mi amigo Walter?


  – El señor Schellenberg ha tenido que marcharse precipitadamente. Una reunión con el almirante Doenitz. Algo urgente.


  En realidad, acababan de saber que Otto iba a reunirse con Doenitz en Francia, en la base de La Rochelle. Y Schellenberg había tomado un avión para encontrarse con ellos. Y aquella era la causa de que Coco acudiese sola a aquella reunión, pactada días atrás.


  – Una pena. Walter y yo somos viejos amigos –dijo Blanke.


  – Pero he venido yo. Y como sabe, soy muy “amiga” de Walter.


  – Sí, claro. Y los amigos de mis amigos…


  Blanke no terminó la frase. La miró con descaro, intentando ver más allá de sus piernas cruzadas sobre su falda. Se relamió.


  – He oído que la arianización en Francia está avanzando a buen ritmo –dijo Coco.


  La Entjudung, o arianización, era el proceso por el cual los judíos eran desposeídos de sus propiedades y derechos en el Reich. En Alemania hacía tiempo que la persecución era implacable, pero en los territorios conquistados las autoridades enviaban a un burócrata, un abogado como Blanke, a encargarse de robar a los judíos antes de mandarlos a los campos.


  – En efecto, querida amiga, hemos conseguido que la mayor parte de las empresas judías sean compradas a bajo precio por empresarios alemanes. Además, la Asociación de Empresarios Judíos ha comenzado a pagarnos un impuesto especial. Con el tiempo les arrebataremos todo, por supuesto, pero es un primer paso.


  – ¿Y mi empresa?


  Blanke volvió a intentar mirar sus bragas, esta vez con descaro, inclinando la cabeza.


  – Su caso es particularmente complicado. Los Wertheimer, la familia que controla su antigua propiedad, Perfumes Chanel, aunque es de origen judío, ha conseguido de momento esquivar las buenas y sabias leyes del Reich.


  – ¿Y cómo es eso?


  – Los judíos son gente artera. Han vendido la empresa a un testaferro, un francés llamado Félix Amiot, un hombre respetado y sin ápice de sangre judía ni de otras razas inferiores. Sabemos, no obstante, que tan pronto sea posible, Félix les devolverá Perfumes Chanel.


  – Pues si saben que es un engaño, un alzamiento de bienes, su obligación es…


  Blanke levantó las manos e hizo grandes aspavientos.


  – Mi obligación es la que yo decida, querida amiga. Y ninguna más. Como no se puede interrogar a los Wertheimer, ya que toda la familia ha huido a América, las pruebas que poseo son circunstanciales. Oficialmente, Perfumes Chanel no puede ser arrebatada a su dueño o, eventualmente, devuelta a usted. Sin embargo…


  El responsable de la arianización en Francia dejó la frase en suspenso. No dijo nada. Solo siguió mirando las piernas de Coco. Ella, finalmente, las separó para que pudiese ver el liguero y las braguitas de encaje.


  – ¿Sabe que nunca me he acostado con una mujer famosa? –dijo Blanke, acercando una mano hacia el liguero.


  Coco cerró súbitamente sus piernas.


  – No he llegado donde estoy haciendo un pago sin obtener nada a cambio.


  Blanke tragó saliva. Un hilillo de baba le caía por la comisura de los labios.


  – Si accede a pasar a la habitación contigua y lo que allí sucede me complace, le prometo que probaré que Félix Amiot es un testaferro de los Wertheimer y que la empresa sigue siendo de esos perros judíos. Entonces, bueno… haré un informe detallado para Berlín donde exigiré que Perfumes Chanel les sea arrebatada para entregársela a su antigua propietaria.


  No le dijo a Coco que, por mucho que probase el engaño e hiciera un informe semejante, Perfumes Chanel nunca sería incautada. Los Wertheimer habían hecho un pago al banco Manheimer Mendelssohn de 50 millones de francos. Blanke, que era un hombre escrupuloso, decidió rastrear el destino de aquella fortuna antes de seguir investigando nada más de aquel caso. Descubrió que la cuenta receptora estaba a nombre del Mariscal del Aire Hermann Goering, la mismísima mano derecha del Führer. Por lo tanto, cuando informase a Berlín de los manejos sórdidos de la familia Wertheimer, no pasaría nada. Si insistía, le dirían que los dejase en paz.


  Pero todo aquello no lo sabía, por supuesto, Coco Chanel, que comenzó a desvestirse con un gesto de repugnancia. Aunque era un hombre guapo, aquel idiota relamido le daba asco.


  – Recuerde, querida amiga, que debe gustarme, y mucho, lo que pase en esa habitación –le explicó Blanke–. Y lo primero en este tipo de transacciones es una buena actitud.


  Coco inspiró hondo y mudó su gesto por una sonrisa entre cínica y lúbrica.


  – Kurt, querido amigo – dijo, imitando la expresión del nazi–. Le puedo asegurar que lo que va a suceder en breve será algo que no va a olvidar en mucho tiempo.


  Y Coco dejó caer el vestido a sus pies.


  
    

  


  El Secreto Mejor Guardado de la Guerra (Operación Klugheit)


  [Extracto de las conversaciones de Otto Weilern en la prisión de la Lubianka]


  Doenitz era un hombre accesible para sus hombres. Amaba los submarinos y, siempre que le era posible, venía al encuentro de sus tripulantes cuando volvían de cacería. Aquella mañana de finales de mayo de 1942 estaba junto a él en la base de La Rochelle. Era un complejo enorme, recién terminado por la Organización Todt. Casi todo él estaba bajo tierra, y disponía de innumerables talleres, almacenes y hasta una vía de tren privada.


  – Vamos, Otto, Walter… ya llegan mis muchachos del U-109.


  Aunque le acababan de nombrar almirante, a Doenitz no se le habían subido los galones a la cabeza y corrió a través de los muelles. Aquellas reuniones improvisadas le transportaban al pasado, cuando él mismo fue oficial subalterno en varios sumergibles durante la Primera Guerra Mundial.


  – Vamos, es el muelle tres.


  Schellenberg y yo corrimos entre risas tras el almirante: delgado, fibroso, atlético y en un gran estado de forma. Había diez muelles en La Rochelle, y por el tercero estaba llegando un U-Boot. No tardó es descender un numeroso y vociferante grupo de tipos malolientes y barbados que, lejos de extrañarse al ver a su comandante, comenzaron a corear su nombre.


  La tropa del arma submarina adoraba a Doenitz, al que consideraban uno de ellos. Y es que cuando coincidía con sus muchachos, el almirante era otra persona. Atrás quedaba el tipo estirado, amante del silencio, el perfeccionista absoluto y adicto al trabajo.


  – ¿Cómo ha ido la pesca? –preguntó Doenitz al capitán Heinrich Bleichrodt, que compartía con su comandante unas enormes orejas de soplillo.


  – Cinco mercantes hundidos, señor. Casi 9000 toneladas en total. Buena pesca.


  Los tripulantes lanzaron vivas y corearon el nombre de su capitán y más tarde de nuevo el de Doenitz. Aquellos hombres de largas barbas, pálidos como muertos tras semanas sin apenas ver el sol, estaban exultantes. Acababan de volver a casa, estaban vivos y en unas horas recibirían varias condecoraciones de manos del propio almirante. Y luego se emborracharían hasta perder el sentido.


  – A pesar de los muchos problemas a los que nos enfrentamos, seguís siendo los mejores –dijo Doenitz, estrechando la mano del capitán.


  Hacía tres años que el almirante había informado a Hitler que necesitaría 300 submarinos para poner de rodillas a los ingleses. Pero el Führer había decidido contentar a Raeder y privilegiar la construcción de grandes acorazados como el Bismarck. El resultado era que la flota de superficie había fracasado tras algunos éxitos iniciales y los submarinos, que deberían haber sido la pieza clave para destruir al Reino Unido… aunque conseguían grandes victorias estaban lejos de poder frenar el comercio inglés. Se construían entre dos y cinco U-Boot al mes, aunque con el tiempo se llegaría a veinte. Pero se necesitaba año y medio para probar la nave y entrenar a la tripulación. El retraso en la entrega de submarinos le estaba costando a Alemania ganar la guerra en el mar. Churchill, en sus memorias, escribiría que estaba convencido de que los alemanes se centrarían en construir submarinos e iban a colapsar la economía inglesa. El que no lo hicieran le pareció el error más grande cometido por Hitler en toda la guerra. Y no fueron pocos lo que cometería el gran Adolf.


  – Mis sensaciones, pese a todo, no han sido buenas –dijo el capitán Bleichrodt –. Los ingleses están mejorando a marchas forzadas. Los errores del pasado han quedado atrás. Interceptan nuestra señal de radio gracias a una red de escucha mucho más efectiva.  A veces doy información falsa por radio, cambio la onda y trato de engañarles.


  – Pero no sirve de mucho.


  – Creo que no, almirante. Nos faltan efectivos.


  Doenitz suspiró. No solo faltaban efectivos porque años atrás se habían construido pocos sumergibles. Las razones eran varias. Los submarinos italianos resultaron un fiasco. Sus tripulaciones no sabían combatir en mar abierto, cazar mercantes o esconderse del enemigo. No habían sido entrenadas para ello y sus naves no estaban pensadas para resistir cargas de profundidad ni impactos severos. Las naves alemanas, más pequeñas, compactas y con tripulaciones pensadas para el tipo de juego del gato y el ratón que se libraba en el Atlántico, triunfaban donde las italianas fracasaban. Así que Doenitz tuvo que devolver casi 30 submarinos italianos al Mediterráneo. No fueron los únicos que se fueron camino del Mare Nostrum. La situación en aquel frente meses atrás, con Rommel corriendo despavorido hacia Bengasi, provocó que se retirasen muchos submarinos alemanes del Atlántico para llevarlos también hacia las costas de Libia y Egipto. Además, le pedían a Doenitz submarinos para tareas de escolta, para vigilar las costas noruegas porque Hitler temía un desembarco aliado y para mil pequeñas cosas más. El resultado: apenas podía mandar U-Boot al Atlántico tras los convoyes ingleses.


  – Y pese a todo, Hitler me pregunta por qué han disminuido los hundimientos –explicó Doenitz–. No tengo submarinos, mi Führer, le digo. Mis hombres son los mejores, pero me faltan naves.


  Se escucharon murmullos entre la tropa. Muchos eran adolescentes o jóvenes como yo mismo. Les faltaba disciplina. Ya en 1942 habían muerto miles de hombres sepultados en las aguas. Algunos de los mejores capitanes de U-Boot habían caído. Aún estaba por venir una época gloriosa, tal vez la mejor, pensaba Doenitz. Pero temía que llegase el día en que sus muchachos fuesen derrotados y aniquilados.


  – Y está el asunto del ASDIC –dijo entonces Bleichrodt.


  Doenitz asintió.


  – Los avances tecnológicos enemigos lo van a cambiar todo. Los ingleses en breve podrán detectarnos antes de que nosotros estemos en disposición de atacar. Una desventaja terrible que combatiremos cambiando las áreas de ataque con submarinos cisterna. Haré llegar mis U-Boot a mares donde nadie los espera abasteciéndolos de comida y combustible sin tener que ir a puerto. Y atacaremos donde no haya defensas ni radar ni ASDIC, ese maldito artilugio al que algunos comienzan a llamar sonar. Porque no podrán con los Lobos Grises.


  La tripulación del U-109 aplaudió ante aquella idea. Les gustaba que les comparasen con lobos, y muchos eran los que llamaban a los submarinos de Doenitz manadas de lobos o Lobos Grises. Y los Lobos confiaban en su líder. Schellenberg me dio un codazo. Yo asentí. Pensaba como él. Doenitz era un gran marino.


  – Además –añadió el almirante–, con la entrada de los Estados Unidos en guerra tenemos una nueva zona de caza. Los americanos están cometiendo los mismos errores que los ingleses al principio de la guerra. Las defensas serán insuficientes, no navegarán en convoyes para estar mejor protegidos y alcanzaremos en las costas americanas grandes victorias. Ya lo veréis. Es un continente entero, un frente demasiado grande. No podrán defender con sus destructores un área tan grande sin dejar huecos. ¿Y quiénes son los mejores aprovechando esos huecos?


  – ¡Nosotros! –gritaron cincuenta voces a coro.


  Volaron las gorras de los tripulantes, que estaban un poco hartos de aquella conversación y querían ir a ducharse, o a la cantina o a buscar el prostíbulo más cercano. Volvieron los vivas y los cánticos. La charla quedó suspendida y poco después estábamos solos de nuevo en el muelle 3. Doenitz echó un último vistazo a sus muchachos, que se alejaban entre chistes y exabruptos.


  – Hablo en serio cuando afirmo que los U-Boot aún tienen mucho que decir. Por fin la Luftwaffe me ha dado aviones para hacer reconocimiento aéreo. Los ingleses cometen menos errores, cierto, pero nosotros estamos mejorando. De momento seguimos siendo los reyes del mar.


  – ¿Por cuánto tiempo? –me atreví a preguntar–. He oído hablar de ese nuevo invento del que habéis hablado. El sonar. Lanza bajo el mar unas ondas de sonido que al chocar con un objeto sumergido permiten medir la distancia y localización exacta del mismo. Sé que está en período de pruebas. Pero si lo perfeccionan…


  – Si lo perfeccionan, volveremos a cambiar de táctica, Otto. Nada más.


  Sus muchachos, los tripulantes de sus amados submarinos, se habían ido y poco a poco Doenitz volvía a ser el tipo poco hablador de costumbre. Frases cortas, lacónicas y poco más. Siempre decía que le gustaba más escuchar que hablar.


  – Dime, Otto –terció Schellenberg–. ¿Te encuentras bien?


  Doenitz se disculpó y nos dejó en el muelle 3. Tenía que ponerse su uniforme de gala para la ceremonia de entrega de medallas. Me quedé a solas con Walter y sentí que sus ojos me miraban de forma inquisitiva.


  – Todo bien –repuse–. ¿Por qué lo preguntas?


  – Llevas un tiempo muy raro. Todos los percibimos.


  – La guerra nos vuelve a todos hoscos e introvertidos.


  – No creo que sea el caso, Otto. Te pasa otra cosa.


  Me mordí el labio inferior. Yo tenía muchas cosas en la cabeza y no todas las quería compartir con Schellenberg. Como seguía en silencio, mi amigo decidió cambiar de tema:


  – Canaris me comentó que hace meses le preguntaste por un japonés que habías visto en Sankt Valentin.


  Higuti, el luchador de sumo. Lo recordaba bien. Me había seguido de una forma bastante torpe. Así se lo hice saber a Schellenberg.


  – Pues el japonés que ahora te sigue no es precisamente torpe –me dijo Walter.


  – He notado en alguna ocasión que me seguían. Pero era un alemán o un italiano. Lo he visto brevemente en alguna ocasión…


  – No. Era Yukio Atami. Un maestro del disfraz a la vieja usanza. Supongo que te acordarás de él. Lo viste en el entierro de tu hermano y luego en nuestra excursión a Suecia.


  Di un silbido. Nunca habría imaginado que mi perseguidor fuese aquel hombre. Pensaba que era un hombre de Heydrich o hasta del propio Canaris.


  – ¿Y qué interés tienen los japoneses conmigo?


  Walter se encogió de hombros.


  – ¿Quién sabe? Tú le importas a todo el mundo. Y ya sabes lo nazis que son la gente del embajador Oshima. Ten cuidado, en cualquier caso.


  – Siempre lo tengo.


  Comenzamos a caminar, abandonamos los muelles y los talleres. Hablamos de Coco, que se había convertido para Walter en más que una amiga o una amante; la consideraba su segunda esposa. Me dijo que estaba bien, que habían liberado a su sobrino y ahora intentaba recuperar su empresa. Aún hablábamos de ella cuando vimos la cantina a lo lejos y nos dirigimos hacia allí a buen paso.


  – Vamos a beber con la tripulación del U-109. Yo invito –le dije a Schellenberg.


  – Buena idea –Walter sonreía–. No puedo imaginarme nada peor que soportar una larga ceremonia de entrega de medallas estando sobrio.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Joseph Mengele, el hombre que un día fue mi mejor amigo, me estrechó la mano con fuerza. Había vuelto del frente ruso luego de ser declarado inútil para el servicio. Siempre fue una persona de salud frágil y, de hecho, se había esforzado al máximo para dar la talla y poder servir como oficial médico en la División SS Viking. Le habían condecorado con la Cruz de Hierro y otras seis distinciones más. Herido en Rostov, con un brazo medio congelado y heridas de metralla en la pierna, le había llegado el turno de descansar.


  Por desgracia para el mundo, descansar para Mengele era volver a trabajar como genetista. Ahora estaba al servicio de su maestro, el famoso Otmar Von Verschuer, uno de los nazis que propagaban las teorías de la superioridad racial, la búsqueda del gen ario, los experimentos con gemelos para que las madres alemanas tuvieran más descendencia en cada parto y otras ideas del mismo estilo. Las enseñanzas recibidas por Mengele no caerían en saco roto y muy pronto se haría famoso por sus experimentos.


  – Me dijeron que regresaste a Berlín, Joseph – dije, tratando de devolverle la sonrisa.


  – Me licenciaron hace ya cuatro meses. No has venido a verme en todo ese tiempo.


  – Estuve muy ocupado.


  – Ya lo supongo.


  – Veo por tu uniforme que te han ascendido a Obersturmführer de las SS.


  – Un honor. Servir al Führer en Rusia me ha dado reconocimientos y alegrías. Combatir con los compañeros de raza es siempre una experiencia edificante.


  Hablar con Mengele era algo terrible. No dejaba de soltar eslóganes y de repetir las tonterías que oía de labios de Goebbels por la radio. Sin embargo, yo debía de seguir pareciendo un converso para evitar que descubriesen que era un traidor. Así que charlé con él sobre la grandeza de nuestro destino, de la comunidad del pueblo y de cosas por el estilo. Ni siquiera lo recuerdo. Mengele, aparte de colaborar en los estudios racistas de Von Verschuer en el Instituto Káiser Guillermo, seguía trabajando para los expertos en raza y repoblación. Lo que significaba que hacía viajes a Polonia y clasificaba a los ciudadanos según la cantidad de sangre alemana que tenían, buscaba signos de ascendencia eslava en aquellos cuyos rasgos eran “poco arios” e incluso buceaba en los registros de los huérfanos de guerra, por si sus genes eran los bastante superiores como para entregarlos a una buena familia germánica o se les mandaba a un gueto o a un campo de concentración. Todas aquellas actividades, a su juicio edificantes, le tenían muy ocupado y muy feliz. Se sentía útil al Reich. Supongo que el que Heydrich le hubiese mandado a supervisar mis avances era otra de esas tareas que aquel monstruo consideraba edificantes.


  Como es natural, Heydrich era precisamente la razón por la que me había venido a buscar a La Rochelle.


  – El Reichsprotektor me ha pedido que te lleve a Praga de inmediato.


  Heydrich, desde que había sido nombrado Protector del Reich, hacía gala de su título, y quería que le llamasen siempre así: Reichsprotektor.


  – Ahora mismo estoy aprendiendo muchas cosas del Almirante Doenitz y tenía pensado pasar unos días con la tripulación de los U-Boot.


  – No será posible. Debemos trasladarnos de inmediato al Protectorado en avión. Allí se reunirá con nosotros el Reichsprotektor y viajaremos los tres con destino al Berghof. Nos espera el Führer.


  Tragué saliva. Aquella reunión me daba mala espina.


  – ¿Sabes por qué Hitler y Heydrich quieren…?


  – Sí, lo sé –me interrumpió Mengele–. El Reichsprotektor va a pedirle a nuestro Führer que te releve de tu misión en la Operación Klugheit. En unos días dejarás de ser Observador Plenipotenciario para servir a Heydrich. Vas a ser su mano derecha. Él será quien te enseñará en persona el resto de cosas que debes aprender para convertirte en el alemán perfecto que todos esperamos.


  Mengele era tan imbécil que no advirtió la mirada de odio que le lancé, mi boca abierta, mis puños crispados. Y añadió:


  – Voy a contarte un secreto, querido amigo. He pedido el traslado al campo de Auschwitz, un Lager de primera donde podré experimentar con gemelos y poner a prueba las terapias genéticas que he investigado junto a Von Verschuer. Lo he escogido porque estuvimos los dos juntos hace un par de años. ¿Recuerdas aquel viaje que hicimos con tu tío Theodor y el propio Heydrich? Vimos cómo se estaba construyendo el Lager y admiramos el proyecto colosal que allí se estaba gestando. Durante el trayecto hablamos de la volkwerdung o “construcción del pueblo”. Una vez eliminados los elementos contrarios a nuestra raza, judíos, gitanos, asociales e izquierdistas, quedaremos solo nosotros, los buenos camaradas raciales arios. Este camino de la pureza es la volkwerdung. Heydrich te va a educar en esos sabios principios raciales, para convertirte en el líder de ese pueblo reconstruido. Una alta tarea que solo el Reichsprotektor, desde su sabiduría, podría llevar a cabo,


  Inspiré hondo, refrenando mi deseo de golpear a Mengele. ¿De qué demonios me estaba hablando? ¿Dejar de viajar por los frentes de guerra para quedarme en un despacho escuchando parrafadas raciales semejantes de labios de la araña Heydrich? Antes me tiraría a una vía del tren. Pero me serené poco a poco, expiré el aire de mis pulmones y dije:


  – Estoy ansioso por comenzar mi aprendizaje con el Reichsprotektor. ¿A qué hora debemos reunirnos mañana con él?


  – En el aeropuerto de Praga a las 11 en punto. Me ha dicho que vendrá directamente desde su casa. Él también está ansioso por verte y no quiere ir al despacho y que le distraigan antes de nuestro viaje.


  – Maravilloso. Aunque no tenemos mucho tiempo. Mejor voy preparando mi maleta. No quiero hacer esperar a mi nuevo maestro. Pero antes, con tu permiso, quiero despedirme brevemente de Schellenberg y nuestros valientes tripulantes de los U-Boot. Enseguida regreso, vamos hasta mis habitaciones a buscar mis cosas y emprendemos el viaje.


  – Cómo no. Aquí te espero.


  Pero no fui a la cantina a despedirme de Walter ni de la tripulación del U-109. Pasé de largo los gritos de los borrachos y la jarana que por desgracia me estaba perdiendo. Seguí caminando hacia las oficinas; justo delante había una cabina telefónica. Dudé un instante. Luego pedí a la operadora que me pusiera con un teléfono en Praga. Era María, mi enlace con Eduard Benes, presidente Checoslovaco en el exilio y con los partisanos que le servían. No era una línea segura. No podía hablar más que unos segundos. Así que dije:


  – Solo tendréis una oportunidad. Saldrá de casa mañana sobre las 10. No al amanecer como acostumbra porque no irá al trabajo; debe llegar al aeropuerto a las 11. Recordad. No podéis fallar.


  Y colgué.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Cuando uno es un traidor debe aprender a asumir la magnitud de su crimen. No hablo de flagelarse, no hablo de culpabilizarse… hablo de saber lo que uno ha hecho, con todo lo bueno y también todo lo malo.


  Por ello a menudo recreo esta escena:


  Heydrich se despierta, hace sus ejercicios matutinos, corre, alcanza al menos las mil flexiones y practica media hora de esgrima. Luego se ducha. No tiene prisa. Hoy no va a acudir al Castillo de Praga, donde tiene su despacho y reina como un soberano sobre los protectorados de Bohemia y Moravia. Así que baja a jugar con sus hijos. Klaus, el mayor, tiene nueve años y ha heredado el cuerpo arácnido, grotesco, de largas extremidades, de su padre. Son como dos gotas de agua. Ambos combaten en un ring simulado, ruedan por el suelo y ríen como locos. La escena la contempla embobado Heider, de siete años, que no tarde en unirse a los juegos de su hermano mayor y su padre.


  Silke está en un andador y chilla al ver a su familia envuelta en sus luchas y sus ejercicios. Tiene tres años y es la niña que tanto tiempo esperó Lina, la arpía nazi, la mujer que convirtió a Heydrich en un fanático seguidor de Hitler. En dos meses nacerá el cuarto hijo de la pareja, otra niña, Marte. Lina, oronda en su séptimo mes de gestación, se acerca a su amado Reinhard y le dice:


  – Debes irte ya, mi amor. El Führer te aguarda. Nadie tiene derecho a hacer esperar a nuestro guía.


  Pero luego de mandar a Silke a jugar con sus hermanos, calculando que están lo bastante lejos como para oír la conversación de los mayores, añade:


  – Delante de nuestro guía no quiero ni un instante de debilidad, Reinhard, Muéstrate duro, inflexible con tus planes contra los checos rebeldes, contra los judíos, contra todo el que no sea uno de los nuestros.


  – Lo sé, no hace falta que me digas…


  – Cállate, idiota. Que sea la última vez que me interrumpes. Quiero que Hitler vea que tú eres la roca en la que puede apoyarse. Que tú y solo tú puedes ayudarle en los años venideros. ¿Está claro?


  Heydrich asiente, besa a su esposa y le pellizca un brazo hasta dejarle marca.


  – Cuando vuelva de Berlín te haré pagar la forma en que me has hablado. Te ataré a la cama y…


  – A ver si es verdad y no son solo palabras.


  Los ojos de ambos brillan de emoción contenida. Heydrich se aleja de su arpía esposa para despedirse de sus hijos. Ahora mismo es el hombre más feliz de la tierra. Ha cumplido con la mayoría de sus expectativas personales y tiene una hermosa familia aria de postal. Abandona a buen paso la hacienda en la que vive, el palacio de Panenské Břežany, una maravilla arquitectónica que ha usurpado para su uso personal. Junto a la verja de la entrada le aguarda su chófer, Johannes Klein, que le abre la puerta de su Mercedes 320.


  – ¿Al aeropuerto, Reichsprotektor?


  – Sí. Según lo previsto.


  Nunca llegarán a su destino. Son las 10 y 15 minutos de la mañana del 27 de mayo de 1942. Exactamente tres minutos más tarde, al dar un giro a la derecha, el chófer de Heydrich ve un reflejo. Es Josef Valčík, que, desde una colina cercana, hace una señal con un espejo a los dos tiradores. La señal significa: “el carnicero de Praga está llegando”.


  Al acabar la curva, el Mercedes avanza lento, a menos de treinta kilómetros por hora. Antes de que acelere, Jozef Gabčík aparece empuñando un subfusil Sten de fabricación británica. Apunta al pasajero y aprieta el gatillo, pero los dioses arios sonríen a Heydrich y el arma se encasquilla.


  Entonces Heydrich comete el mayor error de su vida. Gabčík, incrédulo, contempla cómo el Mercedes se detiene y de él sale una araña enfurecida dispuesta a acabar con él.


  – ¿Qué querías hacer, maldito subhumano? ¿Matarme? ¿Crees que alguien como tú puede acabar conmigo?


  Entonces estalla la bomba. Es el tercer miembro del comando, que lanza una granada. La explosión alcanza a Gabčík en la cara, a su propio compañero, que se tambalea y sangra profusamente por la mejilla derecha, pero consigue dar un salto y esconderse detrás de un árbol o un poste. Ni siquiera sabe lo que es. No se queda para averiguarlo. Se da la vuelta y sale huyendo a la carrera.


  – Perro subhumano, ¡ven aquí!


  Heydrich y su chófer se incorporan del suelo y persiguen a Gabčík, mientras disparan entre el humo, el cuero quemado de los neumáticos y los cristales rotos del Mercedes y de un tranvía que pasaba en ese momento sin pasajeros, camino de cocheras. De pronto, el terrorista ha desaparecido. Sus perseguidores le han perdido de vista. El resto del comando huye también sin ser visto en bicicleta.


  – Vamos a avisar de inmediato a la policía… – comienza a decir Johannes, pero se detiene y señala la guerrera de Heydrich–. Señor, señor… ¿Está bien?


  Reinhard se mira el pecho. Una enorme esquirla de metralla le sobresale justo bajo los pulmones, a la altura del diafragma. Estaba tan excitado y rebosante de adrenalina que ha perseguido al terrorista sin darse cuenta que le había alcanzado un puñal… porque es como si alguien le hubiese clavado un puñal en el vientre.


  – Maldito perro subhumano – maldice Heydrich entre dientes.


  Y se desploma en el suelo.


  Siempre recuerdo esta escena en presente y por eso la narro en presente. Todos los hombres que Otto Weilern ha asesinado regresan a mí en el sueño y reviven el momento exacto en que les arrebaté la vida. De acuerdo, a Heydrich no lo maté personalmente. Pero forma parte de esa infame cohorte de adversarios que viene cada noche a buscarme.


  Porque soy tan responsable de su muerte como el comando que le quitó la vida.


  
    

  


  Momentos decisivos de la historia


  [image: confidencial [320x200]]


   


  SUCESO: LA OPERACIÓN ANTROPOIDE


   


  


  Aunque Reinhard Heydrich era un monstruo responsable de la muerte de varios centenares de miles de personas a manos de sus Einsatzgruppen, a pesar de haberse ganado a pulso el sobrenombre de “el carnicero de Praga” por la persecución criminal que hizo de los opositores al nazismo en el Protectorado… no fue asesinado por nada de todo esto.


  El presidente checo en el exilio, Eduard Benes, estaba preocupado por el futuro de su país. Los checos no se estaban distinguiendo por la lucha partisana contra el invasor nazi, no realizaban grandes operaciones y tenía miedo de que, terminada la guerra, Checoslovaquia no fuera a ser reunificada por los aliados o que parte de su territorio quedase en otros países. Por ello acudió al SOE, un departamento británico creado para realizar acciones terroristas en territorio del Reich. Y nació la Operación Antropoide para asesinar a uno de los líderes nazis más conocidos: Reinhard Heydrich.


  
    

  


   


  


  FECHA: 27 DE MAYO DE 1942.


   


  Está documentado que el SOE o “Special Operations Executive” y el presidente Benes sabían que matar a Heydrich comportaría el asesinato en represalia de miles de compatriotas checos. Era práctica habitual de los nazis matar al menos diez personas al azar por cada soldado alemán asesinado por los partisanos de cualquier bando. El asesinato de Heydrich sin duda causaría miles de represalias entre la población civil. Pero lejos de importarles este asunto, pensaron que era una buena noticia, pues eso provocaría el odio en la población civil y aumentaría el número de partisanos contra el invasor. Tal vez así aparecerían gran cantidad de hombres que se organizarían para atacar a los nazis en territorio checo. De esta forma, terminada la guerra, Checoslovaquia volvería a existir y Benes retornaría a la presidencia.


   


  CONSECUENCIAS: LOS CRIMINALES DE GUERRA EN EL BANDO ALIADO


   


  


  Es evidente que Eduard Benes, los dirigentes de la SOE y diversos partisanos checos implicados en la preparación del ataque (no solo el comando que finalmente lo perpetró) fueron criminales de guerra. Conspiraron para realizar un acto criminal y de terrorismo cuyo fin no era mejorar las opciones de ganar la guerra o acortarla, ni siquiera ajusticiar a Heydrich por sus crímenes, lo que en todo caso era la excusa, nunca el motivo principal del ataque. Pretendían provocar una matanza de civiles que aumentase la lucha partisana contra los soldados alemanes en el Protectorado. Y todo para sentarse en mejor posición en la mesa de negociaciones terminada la guerra.


  Benes regresó a la presidencia en 1945 y nunca fue detenido por sus crímenes, al igual que el resto de implicados. Porque los criminales de guerra del bando aliado quedaron impunes acabada la guerra mundial. Pero en nuestra narración de la guerra mundial, al tiempo que desvelamos a los asesinos nazis, haremos lo propio con los británicos, rusos, checos… sin hacer distingo de nacionalidad o bando.


  
    

  


  IV


  Nadie daba crédito a lo que acababa de suceder. Ni siquiera Walter Schellenberg que, cuando leyó la noticia en los teletipos, se hallaba todavía en la base de La Rochelle disfrutando del buen tiempo y enlazando borracheras con las tripulaciones de los submarinos de Doenitz. Se despejó rápidamente con el comunicado oficial: un atentado contra Heydrich, el protector del Reich y una de las figuras más importantes del régimen.


  Acudió a Praga a toda prisa. Conocía bien la ciudad, no en vano acababa de visitarla apenas un mes antes a petición del propio Heydrich, que le había invitado personalmente a un ciclo de conferencias que estaba dando para formar a oficiales en los valores raciales de la Alemania del futuro. Su último recuerdo de Reinhard era una cena bastante agradable hablando del rumbo de la guerra, de las dificultades para aprovisionar al ejército en Rusia y otros problemas logísticos de la campaña. Heydrich podía ser un asesino despiadado, pero tenía los pies en el suelo. Comprendía, al igual que Himmler, que las cosas en Rusia podían empeorar en cualquier momento. Aunque, por supuesto, Schellenberg no le reveló que el líder de las SS le había encomendado investigar si podía alcanzarse con los aliados un acuerdo de paz a espaldas de Hitler.


  Precisamente mientras pensaba en este asunto, Heydrich estaba hablando del gran Adolf, al que idolatraba:


  – ¿Sabías que el Führer me llama a menudo a la Guarida del Lobo o al Berghof para charlar en privado? Tenemos grandes planes en mente. Las cosas van a cambiar en los próximos años.


  – No sabía nada.


  – Pues sí, y comienzan a correr rumores extraños, que albergo ansias de poder, que mi ambición no ha sido colmada con el anuncio de mi título de Protector del Reich y el gobierno del protectorado. Dicen que aspiro a ser el sucesor de Hitler y ocupar el lugar de Goering. Ser el segundo Führer antes de que llegue la hora de Otto y la sangre joven ascienda al poder.


  Mientras Schellenberg caminaba hacia el hospital Bulovka pensaba en aquella conversación, en las rivalidades en el círculo íntimo de Hitler, en que los otros príncipes tal vez se habían sentido amenazados por los éxitos de Heydrich en el Protectorado o la predilección creciente de Hitler por el Reichsprotektor. No era imposible que hubiesen decidido organizar (o hacer la vista gorda) el ataque contra Heydrich. No sospechaba en aquel momento que Otto Weilern tuviera nada que ver. Era algo demasiado grande. Otto sólo estaba aprendiendo y sus actos de traición se limitaban a ayudar a Canaris en pequeños asuntos, algún chivatazo menor y poca cosa más. Eso pensaba.


  De cualquier forma, al llegar al hospital se encontró una sorpresa. Heydrich no estaba muerto. Ni muchos menos: Tumbado en una camilla del hospital, con unos fórceps mostrando sus tripas, acababa de abofetear a un médico cuando Schellenberg, haciendo uso de una autoridad que en realidad no tenía, entró en el quirófano.


  – ¡No quiero que estos checos subhumanos inferiores me toquen! – gritaba, y luego, al reconocerle–: Walter, ayúdame. Sólo médicos alemanes. ¡Médicos alemanes!


  El doctor Morell, otros de los conspiradores de la operación Klugheit y amigo tanto de Hitler como de Heydrich, volaba en ese momento en avión desde Berlín. Aquel retraso en recibir cuidados médicos terminaría siendo decisivo para la muerte de Reinhard. A pesar de la intervención del famoso doctor y galeno personal del Führer, la septicemia se abatió sobre el protector del Reich. Afuera, en el pasillo, Schellenberg podía oír sus chillidos mientras las bacterias avanzaban por su sangre y le devoraban por dentro.


  No deja de ser una ironía, pensaba Walter, que aquel hombre, obsesionado por su sangre aria, muriese a causa de su propia sangre. Lo cierto es que no sentía lástima por Heydrich. Hubo un tiempo en que le odió, cuando, sospechando que se acostaba con su esposa Lina, le hizo envenenar. Aunque luego le suministró un antídoto, nunca se recuperó del todo. Schellenberg tenía delicados el corazón y los riñones. Sabía que no llegaría a viejo, y todo se lo debía a aquel maldito. Pero ya no le odiaba. Había superado esa fase. Estaba en una fase más allá del odio. Sentía indiferencia, acaso algo de pena, por aquel idiota.


  – No pasará de esta noche – le informó Morell. – Malas noticias para los checoslovacos.


  Así era. Porque Adolf Hitler literalmente había perdido la razón y ordenó de inmediato que se ejecutase de forma sumaria y sin juicio a 10.000 checos. Además, declaró la ley Marcial en Praga. Los responsables de la policía del protectorado convencieron a Hitler de que postergarse los asesinatos en masa. Finalmente, el Führer entró en razón, no sin antes lanzar sillas y mesas al suelo y destrozar una de las salas de conferencias del Berghof.


  A las pocas horas llegó la terrible noticia. Reinhard Heydrich moría y se apagaba la luz de uno de los nazis más importantes a la edad de 38 años.


  Los siguientes cinco días en la capital del protectorado fueron una pesadilla. La Gestapo y el resto de cuerpos policiales perseguían a cualquiera que se saltase el toque de queda y lo ejecutaban sumariamente si no tenía los papeles en regla. Los transportes públicos estaban prohibidos y todo se encontraba cerrado como en un día festivo. No sólo por la ley Marcial, sino porque los empresarios tenían miedo de abrir sus negocios y que una cohorte de nazis enfurecidos destruyese su medio de vida.


  El día del entierro del Protector del Reich, Schellenberg se encontró a Otto en la nueva cancillería de Berlín. Aguardaba de pie con otros dignatarios en un gran vestíbulo de mármol rojo, la famosa sala de los mosaicos.


  – Un suceso terrible – dijo Walter.


  – Sin duda, ¿quién iba a imaginarlo?


  Algo en el tono de voz de Otto, un punto de sorna, o acaso una idea fugaz, casi una intuición, circuló por la mente del jefe de la Seguridad Exterior de la SD.


  – Te marchaste precipitadamente de la base de los submarinos –dijo Schellenberg–. No me explicaste la razón.


  – Dejé La Rochelle porque tenía que venir a Praga a entrevistarme precisamente con Heydrich. Mengele vino a comunicármelo y cogimos el primer vuelo hacia el Protectorado.


  – Qué casualidad.


  – Y tanto, querido amigo. Reinhard quería quitarme mi posición de observador plenipotenciario y colocarme en un despacho, a su diestra, para oír día y noche sus desvaríos. No debió pensar que podía decidir por mí. Mi vida es solo mía y estoy harto de recibir órdenes. Por suerte, ahora nuestro amadísimo Reichsprotektor se ha ido. Mengele, al que todo esto le viene demasiado grande, ha regresado a su laboratorio y yo sigo mi camino sin interferencias. Al menos ya no habrá ninguna más de Heydrich. Eso seguro.


  Schellenberg, boquiabierto no se atrevió a volverse hacia Otto. Apenas a dos metros de donde se hallaba, un grupo de soldados portaba el féretro del gran hombre. Se escuchaban a todo volumen los compases del Funeral de Sigfrido, de la ópera El Ocaso de los Dioses de Wagner. Porque eso es lo que a ojos de Hitler acababa de suceder, se hallaban ante el ocaso de un dios en la tierra: Reinhard Heydrich.


  – Tú, tú… –tartamudeó Schellenberg–. No te atreverías…


  – Yo, yo… – le imitó Otto –. Sí me atreví. Hace no mucho tiempo, cuando en Polonia mataste a Von Fritsch y acabaste con su ignominia y su sufrimiento, me dijiste: “yo estoy aquí para tomar decisiones”. Siempre te has comportado como árbitro del bien y del mal. He aprendido de los mejores, de ti y también de Canaris, otro hombre que ha decidido combatir por su propio bando y actúa en consecuencia.


  – Pero lo que has hecho es demasiado… demasiado arriesgado… una locura.


  – También dijiste: “Estamos aquí para observar y, después, llegado el momento, hacer lo que debe hacerse”. Así que yo observé y luego hice lo que debía. He aprendido de ti, Walter. Soy tu alumno y no el de ese endiosado Reichsprotektor que ahora yace en el ataúd.


  – Por el amor de Cristo, deja de repetir mis frases y de tergiversarlas. Lo que has hecho tendrá muchas repercusiones. ¿Las has medido todas? No hablamos del asesinato de un general como Von Fritsch, al que todos querían muerto, empezando por él mismo. Esto es algo que se te escapará de las manos.


  – Ya veremos, Walter. Ya veremos.


  En ese momento, el Führer en persona subió al estrado para hablar de Reinhard Heydrich. Allí se hallaban la flor y nata del Reich de los mil años. Himmler, Goering, Keitel, Halder, Bormann, Canaris, Robert Ley, Gertrud Scholtz-Klink, los Gauleiter, buena parte del Generalato y todo el que tenía un nombre en la Alemania nazi.


  Y dijo Hitler en presencia de todos ellos:


  – Nunca olvidaré al protector del Reich. Porque era un hombre ejemplar, un héroe, un ejemplo para nosotros y para las nuevas generaciones. Siempre recordaré al deportista, al devoto padre de familia, al trabajador incansable. Su viuda, sus hijos y toda la nación le echarán de menos. La sangre alemana le echará de menos porque ha perdido a uno de sus máximos exponentes. Reinhard, mi amigo, se sacrificó por Alemania y en su última hora nos marcó el camino. Nos está diciendo desde su féretro que no nos debe temblar la mano a la hora de castigar a los enemigos del Reich. Y eso haremos. Primero en el Protectorado, pero pronto en Polonia, en Rusia y en todos los territorios conquistados. Nunca más nos va a temblar la mano ante los enemigos de la patria. Gracias, amigo mío, Reinhard… por tu enseñanza.


  Los aplausos fueron ensordecedores, daba la sensación de que la nueva cancillería se iba a venir abajo. Schellenberg aprovechó el alboroto para acercarse a Canaris y decir muy brevemente:


  – Otto.


  – ¿Qué pasa con Otto? – repuso el jefe de la Abwehr.


  En ese momento a Schellenberg le pareció un poco más viejo. Canaris iba camino de los sesenta años, tenía el pelo completamente blanco y la mirada cansada, como si estuviera tan harto ya de conspirar contra el Reich que comenzase a quedarle grande el cargo de conspirador jefe. Heydrich había sido en el pasado su mujer amigo, pero acabó convertido en el más nazi de todos los nazis mientras Canaris se convertía casi en su antagonista. Aquellos recuerdos le herían por dentro y parecía aún más viejo.


  – Otto – volvió a decir Walter, sencillamente. Estaban rodeados de gente y no quería decir nada más. Miró fijamente a Canaris hasta que este comprendió.


  – ¡Por el amor de Dios! – exclamó, meneando la cabeza –. Qué tontos hemos sido. Hemos alimentado a una víbora.


  Luego suspiró, mientras miraba al cortejo fúnebre avanzando camino de la gran puerta doble que daba a la Wilhelmplatz. Allí subieron el ataúd a un carro de caballos engalanado, que pasearía por media ciudad mientras una multitud reverente le lanzaba flores, como ya había pasado en Praga. Entonces añadió Schellenberg en voz muy baja, al oído:


  – Por suerte la víbora está de nuestro lado.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Otto Weilern no era la única víbora que estaba diseminando su ponzoña. Las fuerzas del orden estaban en plena campaña de represalias. Las había ordenado Hitler y fueron aterradoras.


  Al norte de Praga, en Lidice, se fusiló a casi 200 varones personas porque se sospechaba que algunas de las familias del pueblo estaban implicadas en la ocultación de los terroristas que habían perpetrado el ataque contra Heydrich. De hecho, todavía estaban en paradero desconocido. Se mató a todos los hombres a partir de los 15 años y las mujeres fueron llevadas a campos de concentración. El resto de niños fueron examinados por expertos como Mengele, que elaboraron árboles genealógicos decidiendo si su sangre era lo bastante aria para que los adoptase una familia estéril pero racialmente apta. Apenas un puñado de ellos lo consiguió. Del resto nunca se supo.


  – Las represalias continúan – le dijo Schellenberg a Otto antes de abandonar la Cancillería–. A eso me refería antes cuando te pregunté si habías previsto el resultado de tu acción. No van a morir los 10.000 que había ordenado inicialmente el Führer, pero habrá un goteo constante hasta que se encuentre a los que apretaron el gatillo y lanzaron esa granada mortal. Quienquiera que esté tras el atentado debería intentar frenar el asesinato de civiles. ¿No crees?


  – Esa persona hipotética lo haría si supiera cómo – repuso Otto.


  – Algún nombre sabrá ese conspirador anónimo. Con alguien hablaría para negociar, para contactar, para dar los datos que condujeron al crimen. A partir de ese primer nombre, aparecerá otro nombre y luego otro nombre… para finalmente dar con los asesinos. Dices que te enseñé en Polonia a hacer las cosas que deben hacerse, a tomar decisiones difíciles. Ahora demuestra que aprendiste la lección.


  Otto cogió un avión hasta Praga. Por el camino memorizó unas frases hasta que fue capaz de decirlas de corrido, como un actor, con un acento británico decente. Ensayó durante dos horas más en el hotel. Bajó a la calle, paseó hasta dar con una cabina telefónica similar a la que usó para propiciar la muerte de Heydrich. Ahora debía hacer lo mismo para frenar las represalias y detener el sacrificio de inocentes. Se preguntó cuántas veces Schellenberg se había visto abocado a una dicotomía semejante. Ser un traidor, ser una espía, era algo complicado. Ya lo intuyó años atrás. Ahora lo sabía. Cogió el auricular y marcó el teléfono de la policía local. Habló con un acento inglés prácticamente perfecto:


  – Escuche atentamente porque sólo diré una vez. Tienen que buscar a Maria Moravec en el distrito Ziskov de la capital. Ella forma parte del comando que asesinó a Heydrich.


  Dejó el auricular con la misma fuerza y determinación con la que colgara en la base de La Rochelle cuando traicionó a Reinhard. Pero no se marchó de Praga. Tenía que ser testigo de cada uno de sus actos, de las causas y los efectos, hasta el último momento y el último giro del destino. Y aprender para hacerlo mejor la próxima vez.


  Hitler, que acababa de abandonar el Berghof para dirigir la próxima ofensiva en Rusia desde la Guarida del Lobo, le llamó para decirle que estaba satisfecho de que se hubiese ofrecido voluntario para perseguir a los asesinos de Heydrich.


  – Es mi deber – mintió Otto –. Reinhard era mi amigo.


  – El amigo de todos. El mejor – repuso tristemente el Führer.


  Exactamente dos semanas más tarde de la muerte del protector del Reich, la Gestapo irrumpió en la casa de la familia Moravec. El padre (Alois, paradójicamente el nombre del progenitor de Hitler) y Vlastimil, su hijo, de apenas 19 años, fueron torturados durante horas.


  En un descanso, Otto salió al pasillo a fumar. Odiaba ser observador en aquel preciso instante y pensar en las cosas terribles que sufrían aquellos dos hombres por su culpa. Le temblaban las manos. No había intervenido para salvarlos mientras los molían a golpes o les administraban descargas eléctricas. Aquel peso le oprimía el corazón. En ese momento salió un oficial a la carrera de un calabozo contiguo.


  – Maria Moravec se ha suicidado, señor.


  Maria era el enlace de Otto en la resistencia checa. Ni siquiera sabía si el resto de su familia estaba implicado. Aquello hizo que se viniera abajo. ¿Y si al final no conseguía encontrar a los asesinos y la Gestapo seguía matando a gente durante meses?


  – ¿Cómo es posible? – repuso Otto–. María estaba bajo custodia.


  – Una pastilla de cianuro entre los dientes, señor. Una muela falsa.


  Otto suspiró.


  – Eso prueba que estaba implicada. Nadie lleva un dispositivo así a menos que sepa que puede ser capturado y no quiera revelar lo que sabe.


  Se ordenó continuar con la tortura de Alois y Vlastimil, llevarla hasta los últimos extremos de barbarie. El padre nunca habló, pero el hijo se derrumbó de forma inesperada. Fue Otto quien tuvo la idea. Fue Otto quien comprendió que no podían morir más inocentes por su causa, que debía poner fin a aquellas matanzas a cualquier coste. Porque ya se habían asesinado en diferentes razzias como la de Lidice a más de 1000 checos. Aquello no podía continuar.


  Eran las 10 de la noche. La sala de interrogatorios del joven Vlastimil Moravec apestaba. Se había meado y cagado encima. Sangraba por todos sus orificios. Pero era un hombre fuerte y se negaba a hablar. Otto conocía la psicología humana. Sabía que el padre no hablaría. Pero el hijo era como él mismo hace dos años tan solo. Un muchacho de 19 primaveras, en apariencia fuerte, pero en realidad un alma aún dúctil e influenciable. Un golpe de efecto, un gesto rápido… y el muchacho se vendría abajo.


  Mucho se ha escrito sobre este golpe de efecto. Se dice que trajeron la cabeza de Maria Moravec metida en una caja; otros afirman que fue en una urna de cristal. Pero lo cierto es que Otto Weilern entró en la sala de interrogatorios, miró a Vlastimil un breve instante y depositó la cabeza de su madre sobre una mesa baja.


  – Dentro de exactamente cinco minutos le cortaré también la cabeza a tu padre y la pondré de adorno en esta misma mesa.


  Luego se marchó sin decir una palabra más y sin volver a mirar al joven.


  Vlastimil no tardó ni treinta segundos en revelar el paradero del comando terrorista: La Iglesia de San Cirilo y San Metodio.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  Lina Heydrich recibió con alivio la noticia de la muerte de los asesinos de su esposo.


  – Todos los terroristas murieron en el ataque a la iglesia. Fue necesario que las SS volaran por los aires el sótano y las catacumbas para acabar con ellos. Pero al final cayeron abatidos o se suicidaron. No queda vivo ninguno de los que atacaron el coche de tu marido y todos los colaboradores del magnicidio están siendo ejecutados. Más de 200 se dice. Vamos a dar ejemplo.


  La esposa del Reichsprotektor asintió ante las palabras de Schellenberg, que había acudido en persona a explicarle lo sucedido.


  – Para cualquier cosa que necesites, Palomita, quiero que… –prosiguió Schellenberg, acariciando una mano de Lina. Al fin y al cabo, llevaban tres años siendo amantes y aquel era el apelativo que él siempre utilizaba.


  – ¡Contrólese, Standartenführer! –chilló Lina, escandalizada.


  Aquellos ojos de alucinada, muy abiertos, revelaron a Walter la terrible verdad. La arpía nazi había perdido el juicio. Ni siquiera recordaba haber sido su amante. Siempre había tenido una relación de dependencia, de amor y odio, de sexo duro y sadomasoquismo, con Heydrich. Lo amaba, lo necesitaba y lo odiaba con la misma intensidad con que lo controlaba, lo manipulaba y lo convertía en una bestia sádica. Cuando Heydrich desapareció, el objetivo de la existencia de Lina se esfumó de la misma forma. Ahora estaba perdida, envuelta en un mar de historias inventadas, de recuerdos de la grandeza del héroe muerto. Su existencia era un mausoleo del que no saldría jamás.


  Walter se despidió poco después y se marchó para siempre. Atrás, en el palacio de Panenské Břežany, se quedó una mujer trastornada. La muerte de su hijo mayor, en accidente de coche, pocos años después, terminaría de hundirla. La propia locura del régimen nazi haría el resto.


  Porque a Hitler no se le ocurrió nada mejor que convertir el palacio donde había vivido el Reichsprotektor en una sucursal de un Lager, en una suerte de mini campo de concentración. Y centenares de judíos quedaron bajo el dominio de la arpía, prematuramente vieja y cada vez más loca.


  Y por ello, en la finca de Lina, había presos trabajando día y noche. Ella los vigilaba sin descanso en la distancia con un catalejo, ordenando a guardias SS que repartieran latigazos al menor error. Si no fuese una historia verídica, parecería una broma de mal gusto.


  Terminada la guerra, escapó a la acción de la justicia por maltratar a presos de su campo de concentración privado, consiguió una pensión principesca de la República Federal de Alemania y montó varios negocios de hostelería que frecuentaban nazis y SS recién salidos de prisión. También escribió un libro sobre su querido Reinhard y, aunque se volvió a casar, siguió enamorada de él hasta el fin de sus días.


  Mientras Schellenberg se alejaba del palacio de Lina, ya intuía que un futuro absurdo y decadente le esperaba a aquella mujer. No podía imaginar qué sucedería exactamente, pero sabía que su destino era vagar como una sombra, atada para siempre al fantasma del héroe, del Protector del Reich.


  



  La Operación Klugheit desde el punto de vista de un espía japonés 


  [Atami vs Hauser]


  – Otto tiene que ser mío. ¿Me oyes? Mío.


  Hauser, en un coche oficial de las SS, contempló a su interlocutora, una mujer, otra arpía nazi. La camarada Gertrud Scholtz-Klink era una aliada valiosa, pero en ocasiones se arrepentía de haberla metido en aquel embrollo. Conocer parte de los misterios en torno al teniente Weilern la había desquiciado (un poco más de lo que ya estaba) y deseaba ardientemente que su último vástago fuese hijo de un superhombre. La culminación de sus años de servicio al Reich. A su edad, pasados los cuarenta, era una de sus últimas oportunidades de dar hijos a la patria. Y quería despedirse a lo grande.


  – Te he ayudado en varias ocasiones. Y voy a seguir haciéndolo. Pero mete a Otto en mi cama.


  – ¿Cómo quieres que consiga algo semejante?


  Gertrud soltó un bufido y exigió al chófer que parara.


  – Consíguelo y ya está. No quiero explicaciones. Solo hechos.


  La arpía nazi se alejó calle abajo, hacia la Prinz-Albrecht-Strasse.


  – Ahora, Higuti.


  Su chófer, oculto tras una mampara opaca, era su compañero, el gigante luchador de sumo. Se detuvieron en una calle poco concurrida y el coche de las SS se transformó en un coche oficial de la embajada nipona en un abrir y cerrar de ojos. Un cambio de matrículas y una banderita del sol naciente.


  Unos minutos después, Yukio Atami ya no llevaba su disfraz de Hauser, de oficial de la Ahnenerbe. Sus rasgos, contraídos por la ira, parecían algo más orientales que de costumbre. La ascendencia occidental de su abuelo materno seguía allí, por supuesto, pero en aquel momento parecía completamente japonés.


  Pero no estaba enojado por la camarada Scholtz-Klink. Atami consideraba a aquella mujer insignificante. Lo que le preocupaba era Otto Weilern. Había algo que se le escapaba, algo importante. La lista de alumnos que compartieron con él estudios en Sankt Valentin seguía incompleta. Él mismo había sumergido en el hielo al quinto cadáver, luego había encontrado al número 6 de la lista y, de momento, había decidido permitir que viviese. Pero le faltaba el siete.


  



  5-Eugen Fischer: MUERTO EN LA CONFERENCIA DE WANNSEE.


  6-Hans Joachim Marseille: TODAVÍA CON VIDA.


  7-Séptimo niño: Paradero desconocido.


  



  Y eso es lo que le preocupaba. ¿Por qué eran siete los niños? Sus investigaciones probaban que las razas elegidas para el estudio Lebensborn eran seis, uno por cada una de las subrazas de arios perfectos. Otto era (o eso creían todos) el representante de la subraza más pura, la hallstatt. ¿Entonces por qué había uno de más? ¿Había alguna subraza repetida? ¿O es que Hitler había elegido en persona a alguien fuera del estudio inicial, alguien que en realidad no pertenecía a ninguna de esas subrazas? Y si era así, ¿por qué lo había hecho?


  Sin embargo, aquel día había sucedido algo que requería toda su atención, por lo que tuvo que dejar de lado su investigación sobre el teniente Weilern para centrarse en lo más urgente: cómo estaba avanzando la guerra en el Pacífico.


  – ¿Se sabe algo de Midway, Higuti?


  La especialidad de Hideki Higuti era la India, pero ahora todos tenían los ojos puestos en un atolón de menos de siete kilómetros cuadrados a medio camino entre el Japón y Estados Unidos.


  – Estamos esperando noticias. Cuando lleguemos a la embajada sabremos más.


  Pero antes de regresar tenían otros asuntos pendientes. Los japoneses espiaban de una forma profesional y estaban informados de todo. O de casi todo. Detuvieron su coche en la sede de la Gestapo, muy cerca de donde hacía unos minutos había visto por última vez a Gertrud. A Atami le hizo señas alguien muy distinto. Un hombre apuesto e inteligente que le caía bien: Schellenberg.


  – ¿Cómo lo has sabido? – le preguntó el jefe de la seguridad exterior de la SD, es decir, alguien que era un espía como él.


  – Casualidad.


  Schellenberg meneó la cabeza, incrédulo. Los japoneses espiaban a todo el mundo, alemanes incluidos. Esa era su principal baza. El Führer le había prohibido repetidamente espiar a sus aliados. Incluso montar una red de inteligencia en Tokio. Los servicios secretos alemanes (dominados de facto por gente enemiga de Hitler) estaban además limitados por las absurdas restricciones morales del dictador.


  – ¿Cómo llegaré a París?


  – Tienes preparado el avión privado del embajador Oshima en el aeropuerto de Tempelhof.


  – Gracias, amigo. No lo olvidaré.


  Atami inclinó la cabeza. Ya se encargaría él de que no lo olvidase. Los japoneses tenían una red inmensa de colaboradores en Alemania, gente a sueldo o, como ahora Schellenberg, que les debía favores.


  – Te noto tenso, Yukio – dijo de pronto Schellenberg.


  – No es nada – mintió Atami.


  – No será por lo del Mar del Coral.


  Schellenberg no sabía nada de Midway, pero claro, sí sabía lo del Mar del Coral, que había pasado hacía casi un mes. Y es que, después de Pearl Harbour, y luego de unos meses de bonanza, las cosas no habían ido para el Japón según lo previsto. La idea del comandante de la armada Imperial Japonesa, Isoruku Yamamoto, y del resto del Estado Mayor nipón era, aprovechando que los americanos estaban fuera de combate, invadir de forma masiva el Pacífico. Malasia, Singapur, Tailandia, Filipinas, las Islas Marianas o las Indias Orientales Holandesas. Nada se les resistiría. Pero tanto en la isla de Wake como en Hong Kong o Filipinas los defensores no se lo pusieron fácil. Finalmente, todos aquellos lugares cayeron y, por un instante, pareció que la victoria estaba al alcance de Yamamoto. Pero como pasó con la guerra relámpago alemana de 1940 y 1941, todo fue un espejismo.


  El espejismo fue, empero, tan real, que los japoneses creyeron que serían capaces de tomar Nueva Zelanda y hasta Australia, un continente nuevo, completo, a su disposición: Oceanía. Para colmo de males para los aliados, los dos mejores acorazados ingleses, el Príncipe de Gales y el Repulse, fueron hundidos por la 22ª Flotilla Aérea japonesa. Un éxito increíble y que dejaba a la flota japonesa virtualmente dueña de los océanos, con los ingleses y los americanos aún lamiéndose las heridas.


  Pero una primera señal de alarma les llegó cuando en abril de 1942 los Estados Unidos bombardearon Tokio. Y es que en Pearl Harbour no consiguieron hundir todos los portaaviones americanos. Yamamoto creía que hacerlo era la clave de la campaña pero, en contra de su opinión, se decidió atacar primero Nueva Guinea y poner un pie en aquel nuevo continente que tenían al alcance de la mano.


  – No, no es por el Mar del Coral –mintió de nuevo Atami a Schellenberg.


  Porque todo había comenzado a ir mal en el Mar del Coral. Allí, por primera vez, los americanos plantaron cara a la armada japonesa cuando interceptaron a la flota de desembarco que se dirigía a atacar Port Moresbi, la capital de Nueva Guinea. El resultado (aunque ambos bandos reclamaron la victoria) fue un empate, con similares bajas y naves hundidas o dañadas. Pero fue un empate con sabor a derrota para el Japón. Por tres razones: la primera, que se pospuso el ataque a Oceanía; la segunda, porque Yamamoto ordenó destruir a los portaaviones americanos supervivientes y los mandos japoneses reaccionaron tarde y no fueron capaces de alcanzarlos en su huida; y la tercera, la más importante, porque quedaron dañados dos portaaviones japoneses, el Shokaku y el Zuikaku, que no pudieron estar reparados a tiempo para la batalla que decidiría el futuro de la guerra del Pacífico: Midway.


  – No sé por qué no te creo, amigo –repuso Schellenberg.


  – Creas lo que creas, tienes tus propios problemas, Walter. Ve a solucionarlos y déjame a mí con los míos.


  Schellenberg descendió del automóvil de la embajada y saludó a los japoneses:


  – ¡Gracias de nuevo! – gritó y entró a la carrera en la terminal de Tempelhof.


  Tan pronto el alemán desapareció de su vista, Higuti apretó a fondo el acelerador y en pocos minutos estaban en la Tiergartenstrasse, en el distrito de las embajadas. Allí les recibieron el embajador Oshima en persona y el almirante Abe. Eran mala noticias.


  –Nuestro ataque a las islas Aleutianas y a la base americana del atolón de Midway ha fracasado –comenzó Oshima.


  Aquella batalla era en parte una represalia por el bombardeo de Tokio y en parte una necesidad. Yamamoto creía que había sido un error dejar aquella base en manos de los americanos en lugar de tomarla inmediatamente después de Pearl Harbour. Quería ahora deshacer aquel error. Por desgracia, era una maniobra previsible y, para colmo de males, interceptaron y descifraron las órdenes de ataque niponas.


  – Enviamos nuestros mejores portaaviones, acorazados, cruceros… y el plan de Yamamoto era excelente. Nagumo, el vencedor de Pearl Harbour, dirigiría la flota. Creíamos que la victoria sería nuestra –terció el almirante Abe, pálido, incapaz de entender que los blancos les hubiesen vencido.


  De hecho, Abe era un firme defensor de la propaganda japonesa en los territorios conquistados, que proclamaba: “Asia para los asiáticos. Fuera el hombre blanco”. Pero el hombre blanco se resistía a marcharse desde hacía ya muchos siglos.


  – Fallaron los ataques de diversión –explicó Oshima sin saber que no podían engañar a nadie bombardeando otros lugares o tratando de separar a la flota enemiga en dirección a algunas islas en las Aleutianas porque los americanos sabían que el verdadero objetivo era Midway.


  – Todo falló –añadió Abe–. Aún se están depurando responsabilidades. Mala suerte. Acaso un error grave del vicealmirante Nagumo. Probablemente ambas cosas. Sus ayudantes impidieron a Nagumo que se suicidara. Yo, en su lugar, lo hubiera hecho.


  A Abe le temblaba la voz. No podía seguir y tuvo que ser el embajador quien explicase la verdad:


  – Los cuatro portaaviones principales de nuestra armada han sido hundidos.


  Atami no daba crédito a los que estaba oyendo. El Mitsubishi A6M Zero, el caza embarcado que estaba humillando a los americanos, debería haber frenado a los anticuados F2A Buffalo y también a los F4F Wildcat de los portaaviones enemigos. Lo cierto es que ya en la batalla del Mar del Coral los Wildcat habían mejorado sus prestaciones. Pero nunca habría imaginado que podrían vencerles hasta ese punto. Lo cierto es que la fortaleza del Zero era también su debilidad: eran rápidos como centellas, ligeros, demoledores… pero ello se debía a que se habían construido sin pensar en la protección del piloto. Cualquier disparo podía destruirlos. Mientras, los aviones americanos podían soportar infinidad de impactos y regresar a la base. Pero Atami no podía creer que las tornas hubiesen cambiado hasta el punto de que los portaaviones japoneses fueran destruidos. Algo más debía haber sucedido. Un error catastrófico sin duda. Nagumo debía ser el responsable.


  – ¿Los cuatro portaaviones, señor? –tartamudeó Atami, aún incrédulo–. ¿El Akaga, el Kaga, el Hiryu y el Soryu? ¿Todos?


  – Todos.


  – ¿No hablamos de que están en el dique seco reparándose? ¿Son irrecuperables?


  – Perdidos definitivamente.


  Aquello era un desastre mayor que Pearl Harbour para los americanos. Porque la capacidad de reponer los buques destruidos o los pilotos fallecidos era muy pequeña en el imperio del sol naciente comparada con el potencial de los Estados Unidos. Además, aquella derrota era especialmente dolorosa, porque los americanos habían humillado a la escuadra japonesa con una flota muy inferior en número de buques y de aviones.


  – Oficialmente, sin embargo –prosiguió el embajador–, debemos preparar una gran celebración.


  Atami enarcó una ceja. Antes de que pudiese decir algo Oshima dijo:


  – Nadie debe saber lo que ha pasado. Vamos a invitar a todo el mundo a una fiesta. Hemos hundido al portaaviones americano Yorktown en una batalla menor en un islote cerca de las Aleutianas. Nada se dirá de que a cambio hemos perdido las mejores naves de nuestra flota.


  Todos lo entendieron y comenzaron a preparar una gran fiesta. Atami se percató al instante de que Higuti no estaba. Lo encontró en una terraza lateral del edificio. Lloraba con largos y sentidos sollozos. Sintió hasta ternura por el gigante, pero comprendió sus sentimientos. La supremacía del Japón en el Pacífico se había terminado. Si no revertían la situación en poco tiempo, deberían acabar con su estrategia ofensiva para ponerse a la defensiva.


  Lo mismo que Alemania, pensó Atami. Se le acababa el tiempo para la victoria en el Norte de África y en Rusia. Si esta no llegaba en breve, tal vez tendrían que dejar de pensar en una política expansiva y comenzar a prepararse para un cambio de ciclo.


  Pero ni el emperador Hirohito ni Adolf Hitler aceptarían fácilmente la nueva situación. De eso estaba seguro.


  



  



  *-*-*-*-*-*


  



  – ¿Son fuegos artificiales? –inquirió Coco Chanel.


  Schellenberg detuvo el coche y miró hacia el horizonte. Estaba a punto de amanecer. En la lejanía, cerca de la ciudad de Dieppe, en la costa de Normandía, se elevaban destellos de luces, espirales de humo.


  – Deben estar de celebración. Tal vez las fiestas del pueblo.


  Estaban en una pequeña playa al este de Dieppe. Llevaban día y medio tras los pasos del ladrón. Sin éxito. Probablemente había escapado. La última pista les había llevado hasta allí, pero comenzaban a pensar que era una pista falsa.


  – Aún no me has dicho cómo te enteraste, Walter. Aún no te había llamado por teléfono y te habías presentado en el hotel.


  – Fueron los japoneses –reconoció Schellenberg–. Están mejor informados que nosotros. Me dijeron que tenías problemas y vine a toda prisa. Ya sabes lo que significas para mí.


  Se besaron brevemente, sin pasión pero con la complicidad de dos almas afines. Como si fueran un matrimonio. De hecho, a nadie amaría tanto Walter Schellenberg como a Coco Chanel. Y ella estaría a su lado hasta el último día.


  – Ahora que pienso –dijo Coco, reflexionando–, ¿eso quiere decir que me vigilan?


  – Me parece que Atami y sus chicos vigilan a todo el mundo. Son muy buenos en su trabajo.


  – ¿Mejores que tú y que Canaris?


  Schellenberg no supo qué contestar. A mediados de 1942 Canaris ya estaba bajo sospecha. Tenía a su servicio a miles de hombres y sus informes eran siempre incompletos o equivocados. Da igual que se le pidiese que investigase los avances en radar de los aliados, la situación en África, en Rusia… lo que fuese. Siempre se equivocaba. Hitler comenzaba a pensar que era un inepto, sin sospechar aún que era un traidor. Pero el otro servicio de información y espionaje, el de Schellenberg, pertenecía a las SS. Y el Führer sabía que las SS y Himmler tenían ya demasiado poder. Darle a Walter el mando de los dos servicios de espionaje (cosa que llegó a plantearse) era excesivo. Curiosamente, el temor de que las SS abarcasen demasiado era lo que de momento mantenía a Canaris y a la Abwehr operativos. Pero era evidente que su desempeño era muy poco satisfactorio. Mientras, la agencia de Schellenberg, oficialmente Seguridad Exterior de las SD o Amt VI, estaba formada por unos cientos de hombres y tampoco es que sus resultados fueran una maravilla.


  Walter decidió ser sincero:


  – Los japoneses tienen una red de embajadas espía a nivel mundial, un servicio moderno y bien organizado. Creo que los ingleses son aún más brillantes y tal vez hasta los rusos y los americanos. Pero, resumiendo, los japoneses hacen muy buen trabajo, sí. Mejor que nosotros.


    Coco inclinó la cabeza. Las palabras de Schellenberg habían confirmado sus temores. Se echó a llorar.


  – Mujer, tranquilízate. Encontraremos al ladrón.


  – No, no lo haréis. Y lo sabes.


  El ladrón se llamaba Herbert Thomas y era un directivo de perfumes Bourjois, una de las empresas que la Wertheimer había fundado al llegar a los Estados Unidos. Los legítimos propietarios de Perfumes Chanel lo tenían todo: la propiedad de la empresa de Coco, contactos a alto nivel para no perderla, estaban a salvo de la persecución contra los judíos al haber huido de Europa y poseían suficiente dinero para seguir en esa situación indefinidamente. Solo les faltaba una cosa, la joya de la corona… la fórmula de Chanel nº 5. El perfume más famoso del mundo, icono de Coco y de su antiguo imperio, estaba a salvo en una caja fuerte en su casa. Nadie más que ella sabía la combinación. Pero Herbert Thomas entró en Francia desde Hendaya con pasaporte falso. Igual que Atami, era un maestro del engaño y del disfraz. Peluca negra, unos dientes prominentes y un falso acento español engañaron a las autoridades, que dieron por bueno el pasaporte de un tal Armando Sotto Mayor. Herbert era un abogado de prestigio, antiguo estudiante de la universidad de Cambridge, la Sorbona y Salamanca. Se manejaba bien en media docena de idiomas. Era el espía perfecto.


  Y perfecto en su sencillez fue su plan. Se presentó en el apartamento de Coco y le ofreció dinero para reflotar su empresa en nombre de unos inversores sudamericanos imaginarios. Chanel era una palabra conocida en el mundo entero, ¿quién no invertiría en algo semejante? Se sentaron a tomar una copa. Y lo siguiente que recordaba Coco es despertarse en medio de su salón con un terrible dolor de cabeza. Su asistenta estaba atada en la cocina, y también narcotizada, la caja de seguridad abierta y el falso Armando Sotto Mayor había huido hacía tres horas.


  – Tal vez encontremos al ladrón –mintió Schellenberg–. He dado orden de que se le busque en las aduanas de toda Francia.


  – Ahora ya estará en otro país.


  Y Coco estaba en lo cierto. Herbert se había quitado su disfraz de Armando (como Atami se quitaba el de Hauser) y volvió a ser el señor Thomas. Sobornó con monedas de oro a gente de los bajos fondos parisinos que le permitieron huir por caminos rurales que no conocían los alemanes. Sin peluca ni dientes prominentes volvió a pasar por Hendaya, esta vez en dirección opuesta. Cruzó la península hasta Portugal y, mientras Schellenberg y Coco Chanel lo buscaban en la costa de Normandía, Herbert Thomas estaba a punto de tomar un transatlántico de lujo en Lisboa. Su destino: Nueva York, donde entregaría la fórmula a la familia Wertheimer.


  – Ni siquiera sé cómo consiguió abrir la caja fuerte sin la combinación –se lamentó Coco.


  Porque era un buen espía, pensó Schellenberg. Maestro del disfraz, conocedor de varios idiomas, encantador, seductor y experto en abrir cajas fuertes. El tipo de persona que era él mismo cuando comenzó aquella maldita guerra, pero en menos de tres años se había acomodado. Su deterioro físico había hecho el resto. No era un viejo, pero quizás ya no se merecía su fama de hombre más atractivo de Alemania. Ni siquiera era ya un buen espía.


  – La verdad es que yo sigo confiando, querida, en que…


  Coco soltó un chillido y señaló hacia el margen derecho de su línea de visión, al final de la playa, casi tocando el arrabal de la ciudad de Dieppe. Unas extrañas bengalas se elevaban hacia el cielo. Y se oía un tableteo. Vieron una sombra negra sobre sus cabezas.


  – ¡Agáchate, Coco!


  Tal vez Schellenberg se hubiese acomodado, tal vez nunca (ni en sus buenos tiempos) hubiese sido un soldado. Pero sabía reconocer a una artillería antiaérea disparando en la oscuridad. Y si disparaba hacia el cielo es porque había aviones atacando.


  – ¡Cuidado!


  Antes de que Walter pudiese poner la llave en el contacto, un coche aparcado a menos de veinte metros estalló y saltó por los aires. Fue entonces cuando oyeron los disparos y un tanque avanzando entre la arena. Era un Churchill MKIII, un tanque inglés de la 1º Brigada de tanques canadiense. A pesar de sus pocos conocimientos militares y de que aún no había amanecido, Schellenberg se dio cuenta de que aquello no era un vehículo alemán. Ello le bastó para no dudar ni un segundo más y salir a toda velocidad hacia la carretera.


  – No sé qué demonios está pasando –dijo a Coco, de rodillas en el hueco entre el asiento y la guantera–, pero no nos vamos a quedar para comprobarlo.


  Y huyeron camino de París. A su espalda, un impacto directo hizo que el tanque inglés se levantase del suelo un par de metros. Un surtidor de fuego se elevó hacia la noche.


  El infierno se había desatado en Dieppe.


  
    

  


  Momentos decisivos de la historia


  [image: confidencial [320x200]]


   


  SUCESO: EL DESEMBARCO FALLIDO DE DIEPPE


   


  Hacía tiempo que Stalin exigía que se abriese un segundo frente en occidente. Los rusos estaban luchando en solitario contra los nazis, que apenas dejaban divisiones en retaguardia porque no había sensación de peligro en Europa. La Operación Jubilee (más tarde Operación Rutter) fue concebida como un ensayo para la apertura en el futuro de ese segundo frente. No era la primera acción de desembarco realizada por los aliados, pues en marzo de 1942 habían atacado el puerto de St. Nazaire, el dique seco más grande del Atlántico, consiguiendo inutilizarlo. Pero Jubilee no tenía un objetivo específico, ya que el lugar del desembarco (Dieppe) no era especialmente relevante a nivel estratégico. La razón del ataque era conocer el tiempo de respuesta de los alemanes, cuando tardarían en organizar la defensa para contraatacar a sus enemigos en caso de un desembarco masivo y real.


   


  FECHA: 19 DE AGOSTO DE 1942.


   


  


  La ciudad y el puerto de Dieppe se hallaban en el Canal de la Mancha. Y eran una buena piedra de toque para los atacantes, la mayoría canadienses, tropas de reserva que llevaban mucho tiempo entrenándose y estaban deseosas de algo de acción. Pero las cosas no salieron bien. Los pocos tanques que llegaron a las playas fueron destruidos, las tropas y sus mandos cometieron errores graves, en algunas de las playas los atacantes fueron virtualmente exterminados tras solo avanzar unos metros y, aunque se alcanzaron objetivos menores, en modo alguno alcanzaron a tomar la ciudad y el puerto, que eran el objetivo primario. Además, los alemanes reaccionaron casi de inmediato; en cuestión de minutos en Dieppe habían sonado las alarmas y, en conjunto, los mandos aliados consideraron la operación un fracaso absoluto.


  Murieron 1000 soldados ingleses, americanos y sobre todo canadienses. Casi 1500 fueron capturados.


  
    

  


   


  CONSECUENCIAS: LA LECCIÓN DE DIEPPE


   


  Los errores cometidos en Dieppe fueron graves pero los aliados aprendieron la lección. Las siguientes operaciones estarían mucho mejor preparadas y los soldados mucho mejor entrenados. Y eso se notaría en los siguientes desembarcos que llevarían a cabo, como la Operación Torch y muy especialmente la Operación Overlord, más conocida a nivel popular como el Día D: el Desembarco de Normandía.


  El Secreto Mejor Guardado de la Guerra (Operación Klugheit)


  [Extracto de las conversaciones de Otto Weilern en la prisión de la Lubianka]


  No recuerdo muy bien cómo convencí a Hitler para que me dejase regresar a Rusia. Luego de la muerte de Heydrich se había producido un vacío de poder dentro de la operación Klugheit y lo aproveché para mi beneficio.


  Creo que me ayudó el hecho de que mi tío Eicke estuviese de vuelta en el frente del este, cerca de Leningrado. Porque luego de haber sido gravemente herido en combate había regresado a la acción con el ímpetu de siempre. Su división, la Totenkopf, había luchado hasta la extenuación primero a las órdenes de Manstein y luego del Mariscal Von Leeb. En la bolsa de Demiansk habían quedado rodeados por tropas soviéticas, junto a otros 100 mil alemanes. La Totenkopf había logrado finalmente salir al coste del ochenta por ciento de vidas de los integrantes de la división. Durante esos días, Eicke había luchado con ellos en primera línea a pesar de faltarle una pierna, había comido su rancho, había pasado frío con sus muchachos de las SS y se había distinguido hasta tal punto que Hitler lo recibió en persona en la Guarida del Lobo, donde le prometió que sus tropas pronto serían retiradas del frente para su reorganización. Pero la orden no llegaba y aún se encontraba en Rusia cuando fui a su encuentro.


  – La muerte de Heydrich ha sido un golpe terrible para el Reich – me dijo caminando con dificultad sobre el hielo.


  – Así es, tío. Pero la vida sigue. Espero que la orden de retirada de la Totenkopf llegue pronto y puedas descansar.


  – Yo no quiero descansar. Pero mis hombres están agotados. Necesito refuerzos, formar nuevos hombres, buenos oficiales, y volver a la batalla por el Reich. Y también necesito que esos malditos anti hitlerianos dejen de formar parte del ejército.


  El General Conde Walter Von Brockdorff-Ahlefeldt era su superior directo, al mando de la II Armeekorps. Mi tío lo había denunciado directamente ante el Führer por menoscabar su figura y por decir abiertamente que odiaba a las SS, por lo que se proponía colocar siempre a la Totenkopf en primera línea, en las posiciones más terribles, para que sufriera todas las pérdidas que hiciera falta. Mientras, las fuerzas regulares de la Wehrmacht quedarían liberadas para otros menesteres menos onerosos.


  – Malditos nobles prusianos de mierda – gritaba mi tío Eicke delante de sus hombres, que aullaban de felicidad ante un hombre al que admiraban y por el que estaban dispuestos a morir.


  Pero Eicke no tenía mesura y continuó insultando a su superior en público y demandando a Hitler refuerzos inmediatos para sus SS. Hasta tal punto llegaron a ser insistentes sus demandas, que Hitler (probablemente influenciado por las quejas de sus superiores) lo envió al retiro por razones de salud. Cuando llegó la orden, Theodor no daba crédito a lo que acaba de suceder. ¿El Führer había dejado de confiar en él? ¿Cómo era eso posible?


  Mientras mi tío vociferaba como un loco al mismísimo Hitler al otro lado de la línea telefónica, yo decidí que era el momento de marcharme del sector de Leningrado. Mi intención era regresar con mi amigo Manstein, que combatía al sur, en Crimea, en la batalla de Sebastopol. Aprovechando el caos por la retirada del servicio del gran Eicke, me marché en el primer avión y nadie reparó en mi ausencia. Y menos mi tío, que parecía haber perdido la razón; chillaba como si estuviera perturbado (o más perturbado que de costumbre) y lanzaba objetos contra las paredes del cuartel general de la división.


  Los hados me habían quitado de encima a los dos máximos adalides de la Operación Klugheit. ¿Era libre de nuevo? ¿Vendrían nuevos miembros de aquella extraña conspiración a hablarme de la pureza de mi sangre y del informe Lebensborn? ¿Regresaría el propio Eicke para interferir en mi vida?


  Solo el tiempo lo diría.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  – Parece que estamos condenados a encontrarnos – dijo Manstein al verme llegar a los edificios de mando en la ciudad de Sarabus, cerca de Simferópol, al sur de la península de Crimea.


  El gran estratega estaba sentado sobre el asiento de un maestro de escuela típica rural rusa, con sus pupitres dobles, sus paredes pintadas con cal y su enorme pizarra presidiendo el conjunto. Nos hallábamos en una escuela de primaria que había sido reconvertida a cuartel general de sus tropas del 11.º Ejército.


  Me cuadré de una forma un tanto cómica y dije:


  – En este caso ha sido la casualidad la que me ha permitido venir hasta aquí. Me he quedado libre de mentores y he decidido elegir uno por mi cuenta.


  – Pensé que preferías a Rommel.


  – La situación en el norte de África me temo que estará estancada un par de meses. Habrá un gran enfrentamiento en una ciudad llamada El Alamein, pero aún no estamos preparados para la ofensiva. Así que nos limitamos a acumular fuerzas y pertrechos. Entretanto, pensé que si venía a verte a Rusia no me aburriría.


  Manstein se echó a reír. En Rusia podía uno hacer cualquier cosa menos aburrirse. En las bolsas de Demiansk y la de Kholm las tropas alemanas, sitiadas, luchaban por zafarse de los rusos. Los bolcheviques ya no estaban a la defensiva: en algunos sectores contraatacaban con fuerza. Los tanques rusos seguían siendo mejores. Aunque se había modernizado el Panzer IV con un cañón largo de 75 milímetros, lo cierto es que no se habían puesto en circulación más que un número muy reducido de vehículos. Y la mayoría de estos carecían de municiones, como le había pasado a Rommel semanas atrás.


  Los rusos, por su parte, no es que estuvieran mucho mejor. Pasaban hambre, pasaban privaciones, tanto la población como el ejército. Sus pérdidas humanas habían sido ya terribles, de varios millones seguramente. Imposibles de cuantificar. Pero las reservas de la madre Rusia eran inmensas, el “general invierno” era poderoso y Churchill (y también Roosevelt, ya oficialmente en guerra) mandaban todos los suministros que podían a los soviéticos. Su situación mejoraba lentamente, día a día, al tiempo que la situación alemana empeoraba. De momento, la enorme superioridad táctica de nuestras tropas otorgaba muchas victorias… pero solo era cuestión de tiempo que la balanza se inclinase hacia el lado ruso.


  – Seguro que no te aburrirás, Otto. Las órdenes del Führer son dar prioridad al avance en dirección a Stalingrado para llegar al Cáucaso. Y en mi frente la conquista definitiva de la península de Kerch y Sebastopol.


  Hitler estaba convencido de que, si caía el Cáucaso y los rusos se quedaban sin sus pozos de petróleo, la economía del país se vendría abajo. Además, sus propias tropas necesitaban a toda costa el oro negro para que los tanques prosiguieran su avance por la estepa rusa.


  – Por tu forma de hablar –repuse– me parece que no crees que sea una cosa fácil.


  – Ya has visto lo que ha pasado en Moscú. De la nada han aparecido más de treinta divisiones. ¡Treinta divisiones! Ojalá yo las tuviera. Por suerte frenamos su ofensiva de invierno y ahora volvemos a la carga. Pero nos engañamos. Perfectamente puede suceder mañana que, mientras atacamos un objetivo, aparezcan de improviso treinta o sesenta o cien divisiones rusas.


  – ¿Y si aparecen?


  Manstein emitió una risa rota.


  – Las combatiremos como mejor sepamos, que es lo que debe hacer un buen soldado del Reich. Y nos retiraremos si el Führer nos lo permite.


  Manstein, sin duda el mejor estratega de nuestro ejército, así lo había hecho. Había combatido lo mejor de lo que fue capaz a los rusos. A pesar de que el enemigo se había reorganizado en la península de Kerch, él había atacado sin piedad. Aunque hablaba con sorpresa de las treinta divisiones de Moscú, él había aniquilado a diecinueve divisiones de infantería y siete brigadas acorazadas. Casi doscientos mil prisioneros. Y ahora sólo quedaba por tomar Sebastopol.


  Pero si en el sector de Manstein había un hálito de esperanza, a nivel general la situación no era buena. Uno de cada tres soldados alemanes que habían cruzado la frontera estaban muertos, prisioneros o mal heridos. En el alto mando todos eran conscientes de que habían subestimado a los rusos y que, como decía Manstein, no dejarían de aparecer nuevas divisiones de refresco.


  Pero las tropas alemanas seguían combatiendo de manera encomiable. En Járkov, el general ruso Timoshenko lanzó una gran ofensiva tratando de crear otra bolsa y cercar a los alemanes como había pasado en otros sectores del frente. Los ejércitos alemanes comandados por Von Bock y Paulus alcanzaron una resonante victoria. Casi 200 mil muertos y otros tantos prisioneros.


  Animado por estas victorias, Hitler daba largos discursos en la Guarida del Lobo, incluso a mí me los daba por teléfono y me explicaba que en Rusia se libraba una guerra que era de vida o muerte. Uno de los dos imperios desaparecería para siempre. Lo curioso es que rara vez hablaba mal de Stalin, al que consideraba un hombre inteligente: un gigante comparado con las plutocracias gobernadas por los bancos y por esos imbéciles de Churchill y Roosevelt. Seguía convencido de que la victoria en Rusia provocaría que los ingleses comprendieran que debían unirse al Reich y no combatirlo, lo cual precisamente era una reflexión propia de un imbécil. Pero Hitler era un experto en utilizar profundos e inteligentes razonamientos… para justificar una soberana tontería.


  – ¿Has vuelto a ponerte en contacto con el Führer? – dijo Manstein, que tenía como siempre la habilidad de conocer mis pensamientos. O al menos de adivinarlos.


  – Sí. Está deseoso de comenzar la Operación Azul. Ya sabes, la forma en que él llama al avance hacia Stalingrado y el Cáucaso.


  – Pues tendrá que esperar a que termine con mi asalto a Sebastopol –. Y estalló de nuevo en aquella risa rota, forzada. Sabía que no sería una empresa fácil.


  Y es que antes de avanzar hacia el Cáucaso era importante que en la retaguardia de los ejércitos no hubiese ningún escollo. El último de ellos era precisamente la fortaleza de Sebastopol, una ciudad al borde del mar, fortificada con infinitas torres y ciento veinticinco mil hombres.


  – La Luftwaffe y un poderoso bombardeo artillero nos servirán de cobertura – me explicó Manstein, que estaba muy satisfecho por la llegada de súper cañones como el Dora o el Thor, que lanzaban proyectiles de más de dos mil kilos.


  Estábamos a punto de entablar un combate que se presumía terrible, con ataques y contraataques, con intentos de la flota del Mar Negro rusa de desembarcar hombres para ayudar a los sitiados, muertos hacinados en los alambres de púas de las defensas de la ciudad y zapadores saltando por los aires mientras luchaban con un laberinto de miles de minas. Manstein tenía claro que habría que bloquear todo acceso por mar y conducir con habilidad a su ejército, formado por alemanes y rumanos


  Cuando comenzó la batalla vi cómo los pelotones de infantería o Schützengruppe de nuestro ejército se estrellaban uno tras otro contra las defensas rusas. Los subfusiles MP 38 o MP 40 lanzando una ráfaga tras otra, el equipo de tres que llevaba la ametralladora MG 34 montando el trípode y disparando luego sin tregua sus casi mil proyectiles por minuto, y el resto del pelotón lanzando sus características granadas con mango (Stielhandgranate modelo 24) o disparando su rifle Mauser. Todo en vano.


  Una mañana, Manstein decidió hacer un reconocimiento en el puerto de Yalta con una lancha rápida italiana, pues el Duce había mandado al Mar Negro dos submarinos y algunas torpederas (que formaban parte de la Décima Flotilla MAS, la que había protagonizado el famoso Raid de Alejandría con sus torpedos humanos tripulados). Tomamos nota de las posiciones que dominaba el enemigo y, cuando volvíamos, comenzaron a silbar las balas. Aviones rusos picaban sobre nuestras cabezas.


  – ¡Cuidado! – gritó Nagel, el chófer del general, lanzándose al suelo para protegerle con su cuerpo.


  La lancha era una antorcha viviente. Un italiano pasó corriendo a mi lado completamente en llamas. Se lanzó al agua y desapareció. Sólo el conductor de la torpedera parecía tranquilo, avanzando raudo a pesar del fuego y de los cadáveres que yacían a nuestro alrededor


  Al llegar a la costa vimos que Nagel estaba malherido de un balazo en el muslo que había afectado a una arteria. Manaba muchísima sangre. Aquel hombre estaba al servicio del general desde antes de comenzar la guerra mundial. Eran amigos íntimos. Recordé las conversaciones que había tenido con el conductor de Manstein al principio de la Operación Barbarroja. Era como si hubiese sucedido el día antes… y ahora la vida de aquel buen hombre se apagaba. Me di cuenta que todos, en cualquier momento, podíamos morir. Así es la guerra. Un día estás hablando de banalidades y al siguiente estás muerto.


  – Tranquilo Fritz, amigo – le decía el general Manstein una y otra vez, mientras tratábamos de taponar la herida.


  Fritz Nagel murió mientras le operaban en un hospital de campaña, apenas una hora más tarde. En el entierro, en el cementerio de Yalta, Manstein tenía los ojos brillantes, como si fuese a echarse a llorar. Pero no lo hizo y lanzó un corto pero intenso elogio fúnebre:


  Adiós, querido amigo. Eras valiente y leal soldado.


  Siempre ejemplar, excelente compañero, alegre, altruista y honrado.


  Mi gratitud y mis recuerdos siempre te acompañarán.


  Descansa en paz, mi buen camarada.


  



  Un momento terrible, pero la vida proseguía y también aquella batalla. Y así sucedió. El asedio prosiguió sin descanso. Poco a poco, las defensas comenzaron a desmoronarse, mientras el hambre atenazaba el vientre de los defensores. Y llegó el día en que los rusos ya no pudieron reforzar la ciudad, ni siquiera lanzar víveres y medicamentos. Los ciudadanos quedaron a su suerte. Sólo algunos submarinos consiguieron hacer llegar unas pocas municiones y evacuar a algunas mujeres y heridos.


  En el cielo de Sebastopol se libraron terribles batallas aéreas. En esta fase de la guerra los sistemas de instrucción de los pilotos soviéticos comenzaron a modificarse. Algunos pilotos habían sobrevivido a los primeros meses caóticos de la guerra y ahora eran instructores. Y buenos instructores. Por fin los rusos tenían una forma de enseñar a los pilotos jóvenes, un grupo de profesores que les adiestraban contra los pilotos alemanes porque los conocían y sabían cómo derrotarlos. La maniobra habitual de los pilotos rusos, colocando a tres aviones en línea fue modificada por estrategias defensivas en círculo, donde los aparatos soviéticos podían esconder sus deficiencias y ayudarse entre sí. La FAS, la fuerza aérea soviética, estaba lista para contraatacar. Pronto equilibraría el dominio alemán de los cielos y, con el tiempo, sería la Luftwaffe la que lucharía en inferioridad.


  Pero aquellos cambios llegaron demasiado tarde para Sebastopol. Finalmente cayó, pero no sin antes haber causado más de 30 mil bajas a Manstein y severas pérdidas de aviones de la Luftwaffe, que cada vez eran más difíciles de restañar. Llegaría el día en que fuera imposible.


  – Ahora debería comenzar la ofensiva de verano del Führer y su Operación Azul – me dijo una mañana, cuando el asedio estaba casi terminado y las últimas tropas rusas combatían en el interior de la fortaleza.


  Toda la zona exterior y las defensas estaban en nuestras manos. Eran los últimos y agónicos instantes del sitio.


  – La Operación Azul comenzó hace seis días. Sin nosotros –repuse, aunque era consciente de que Manstein lo sabía de sobras.


  – Por eso he dicho que “ahora debería haber comenzado”. Hitler tenía prisa y se ha precipitado. Mis tropas tardarán un tiempo en estar listas para ayudar en el Cáucaso. Así que supongo que nos retirarán del orden de batalla y nos enviarán a otra parte. Yo creo que nuestros hombres habrían sido importantes en esa campaña. Pero habrá otras, no cabe duda.


  – ¿Sabes a dónde nos enviarán ahora?


  Manstein me miró. La comisura de su labio derecho se torció hacia abajo, como si fuera a sonreír.


  – ¿Nos enviarán? Parece que quieres seguir realizando a mi lado tus tareas de observador plenipotenciario.


  Le guiñé un ojo. Estaba claro que Manstein me caía bien. No sólo por ser el más brillante de todos los soldados del Reich sino porque no pretendía serlo. No estaba endiosado como otros mandos, no se creía invencible: tan sólo abordaba los problemas y trataba de solucionarlos.


  – Como ya te dije, aún no quiero regresar a África. Al menos en unas semanas. Me he acostumbrado al invierno.


  – Pues serás el único que se ha acostumbrado. El ejército alemán ha tenido casi tantas bajas por congelación como en combate desde que comenzó esta guerra.


  De cualquier forma, pocos días después se supo que nos trasladaban precisamente al lugar del que yo acababa de llegar: Leningrado. Manstein trajo la noticia desde la Guarida del Lobo, pero no parecía especialmente contento. Consideraba que aquel nuevo mando era otro error del Führer.


  – Yo soy mejor en campo abierto que en un asedio. No creo ni siquiera que mi labor en Sebastopol haya sido brillante. Aceptable, podríamos decir, teniendo en cuenta que éramos muy superiores en número, en artillería, en aviones… en todo. Muchas de las decisiones que tomé podrían haber sido mejoradas por un mando experto en asedios. Cualquier buen general habría ganado.


  Y tenía razón. Manstein era un estratega ideal para los grandes grupos de ejércitos. Era él quién debería haber dirigido la Wehrmacht desde la Guarida del Lobo. En los asedios era mediocre, en campo abierto era mejor, pero no extraordinario. Donde destacaba era en la organización de una campaña, en la planificación, en la gran estrategia. El mejor estratega de Alemania, el hombre que había ideado el golpe de hoz que acabó con Francia, dirigía cuerpos de ejército cada vez más grandes, pero ascendía lentamente hacia el lugar que le correspondía, que era la dirección de la guerra. Como una vez había dicho Canaris, para cuando llegase al Alto Mando (si llegaba) ya no habría tropas alemanas que dirigir.


  De cualquier forma, Sebastopol había caído. Y habíamos hecho buenos amigos. En especial había sido grata la relación con la Luftwaffe ya que su líder, Manfred Von Richthofen (primo del famoso Barón Rojo de la primera guerra mundial) era un general que había hecho muy buenas migas con Manstein. Creo que le respetaba por su entrega y el hecho de acompañar a sus soldados en combate, supervisando desde su propio avión los bombardeos y las acciones de sus hombres.


  – Supongo que no le dirías eso a Hitler cuando fuiste a verlo el otro día. Que tu labor no ha sido nada del otro mundo –le dije a Manstein.


  – No. Tampoco le dije que preferiría que me mandase a otro sitio, que no debería mandarme a Leningrado.


  – ¿Y por qué no se lo dijiste?


  Aquel sería uno de los principales errores de Alemania en la Segunda Guerra Mundial. Sus generales, hasta muy avanzada la guerra, no se atreverían a hablar cara cara con Hitler y decirle la verdad. Unas veces permitirían que graves errores se produjesen, como los de Moscú o Malta, y otras veces, grandes generales como Manstein, se quedarían trabados en mandos que no eran los más convenientes para sus habilidades.


  – Es el Führer. Nadie le dice toda la verdad. Y dudo que él la quiera oír. Además, como antes te expliqué, mi deber es combatir al máximo de mis posibilidades, no cuestionar el mando.


  – No creo que pensemos igual sobre ese aspecto.


  – Eso es porque tú eres un observador plenipotenciario y yo tan sólo un humilde general.


  Reímos. Y todavía más cuando recibimos la noticia de que, como le había pasado a Rommel tras la victoria en Gazala, Manstein era ascendido a mariscal de campo por sus éxitos en Sebastopol.


  – Si sigo ganando batallas tal vez un día me asciendan a observador plenipotenciario – dijo Manstein.


  Entonces reímos todos, incluido su otro conductor, Schumman, y su ayudante personal, Specht. Celebramos el ascenso de nuestro jefe y bebimos hasta entrada la madrugada. Al día siguiente, ojerosos, con resaca, llegamos no obstante a tiempo para la oración por los caídos y cantamos según el ritual militar “Ich bete an die Macht der Liebe" (Rogando al poder del amor) pensando especialmente en nuestro amigo, el suboficial conductor Fritz Nagel.


  Al cabo partimos hacia Leningrado.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  Leningrado había sido un día la orgullosa capital de la Rusia zarista, pero en aquel día aciago estaba agonizando. El terrible invierno ruso había acabado pero las temperaturas no cejaban en su empeño de convertir en hielo todo cuanto tocaban los invasores y aquella noche estábamos varios grados por debajo de cero. Recuerdo que volví la cabeza hacia la ventana y vi la inmensa metrópoli construida sobre los pantanos del delta del Neva diluyéndose en la lejanía. Y algo más allá, los astilleros de Pulkowo y la catedral de San Isaac. Sólo fue un instante porque Catarina, encima de mí, reclamaba mi atención con sus besos y su pasión fruto de la ira y el desdén:


  – ¡Hazme un hijo, nazi! – chillaba.


  Catarina era una espía rusa que yo acababa de rescatar del sitio de Leningrado. Traía valiosa información para nuestros servicios de información, que la habían infiltrado con nombre falso en la ciudad sitiada. 3 millones de personas sin nada que comer, de las que morirían 1 millón y cerca de 300.000 a causa del canibalismo. Pero entre todas ellas había rescatado a una mujer que odiaba tanto a los rusos, que odiaba tanto a su pueblo, que se había presentado voluntaria para ayudar al invasor. Para Catarina yo ni siquiera era Otto Weilern, solo era un nazi, una imagen sublimada de los asesinos que venían a castigar a la Rusia soviética que tanto detestaba.


  – ¡Hazme un hijo, nazi! – repitió.


  Tenía los dedos agarrotados por el frío pero apreté las nalgas de aquella mujer que era todo odio, y cuando me derramé finalmente en ella oí su grito de satisfacción, seguramente el mismo grito que dio la primera vez que rebanó la garganta del primer soldado ruso. Yo querría haberle explicado, aún en ese momento de éxtasis, que los alemanes no éramos mejores que los rusos, en ese momento acaso éramos mejores verdugos, pero que ambos servíamos al mal, no un mal indefinido y abstracto, no a Belcebú, no a Lucifer, no a esa forma de malignidad que hay dentro de nosotros, de todos nosotros. Servíamos a Hitler y a Stalin, que eran demonios de nuestro tiempo, con cara y ojos y deseos secretos en contra de todos los hombres, incluso hacia aquellos a los que gobernaban. Pero no dije nada porque Catarina odiaba tanto que no me comprendería. Había sustituido odio por razón y, aunque nunca sabría por qué detestaba tanto a los bolcheviques y si este era un sentimiento justificado, sí sabía que el odio por el odio al final acaba por destruirte.


  – Follas bien, nazi – dijo Catarina –. Mi transporte no sale hacia Checoslovaquia hasta dentro de una semana. Puedes follarme cuando quieras hasta que me marche.


  Catarina estaba acostumbrada al lenguaje de la guerra, a que los soldados vayan al grano, a llamar a las cosas por su nombre. Tal vez pensaba que siendo procaz y directa podría excitar a un hombre como yo. Creo que lo habría conseguido con el Otto de 18 años, o con el de 19, pero acababa de cumplir 20 y recuerdo aquel acto sexual porque fue la primera vez que luego de acostarme con una mujer hermosa me pregunté qué demonios estaba haciendo allí.


  Hoy sé que lo que estaba haciendo era poner una piedra en el esquivo hilo del destino. Porque Catarina tendría un hijo mío, al que aún no he conocido. Tal vez moriré sin conocerlo. No sé si me arrepiento. El Otto que ahora recuerda esta historia contempla al otro Otto, el del pasado, como si fuese un extraño en una película, y cuenta su historia como se cuenta la historia de ese actor que hemos visto brillar en la pantalla del cine, con el desapasionamiento de explicar algo que se sabe sin importancia, que atañe a otros demasiado alejados en el tiempo y el espacio. Pero no me gustan las digresiones, mi narración suele ser más directa. Así que vamos a ella:


  – Tengo trabajo, Catarina. No sé si volveremos a vernos.


  Si la volvería a ver o no, es una historia que no forma parte de este relato. Era una mujer más de las que pasarían por mi cama durante la guerra. En un conflicto de esta magnitud los hombres y mujeres saben que cada instante puede ser el último y buscan el placer de una forma más inmediata. El sexo era a menudo la forma de gratificación después de una larga jornada de trabajo, de sinsabores, de batallas, de bombardeos y de muerte. Catarina es un rostro en una multitud y como tal lo recuerdo.


  Salí de la habitación y, no sé por qué, pensé en Mahalta, la mujer que vi corriendo en una carretera en Ucrania, la atleta española. Aquella era una mujer que también guardaba en su interior ira y malos recuerdos, pero que luchaba contra ellos de una forma distinta, sin dejarse llevar por el odio y sus ascuas ardientes. Se había planteado el reto de seguir entrenando, corriendo, disfrutar del deporte que tanto amaba, y a través del reto, por más imposible que fuese, seguía en pie. El llegar a correr una maratón en los juegos olímpicos (suspendidos por la guerra) con más de 40 años, justificaba su existencia. Por supuesto, sólo comprendía a medias lo que escondía esa mujer y no creo que comprenda mucho más ahora, pero esa es la prerrogativa de las mujeres realmente misteriosas: nunca llegas a resolver el misterio. Ahí radica, en último término, su verdadero atractivo.


  Hacía más de un año que no pensaba en ella, y era consciente que lo hacía en comparación con aquella otra mujer, Catarina Werner, que había elegido un sendero de destrucción en lugar de reconstruirse a sí misma como intentaba hacer Mahalta, corriendo entre las ruinas de la guerra.


  – Vamos, vamos – gritaba en ese momento un soldado joven, casi un niño, a un grupo de prisioneros rusos.


  Yo había salido a la calle con un pitillo en la mano, y vi pasar con las manos en alto, los capotes manchados de lodo, a unos hombres de rostros sucios que formaban una cuadrilla de trabajo. Los usábamos, pala en mano, para quitar la nieve que bloqueaba las puertas y en todo tipo de tareas de limpieza y desescombro.


  El soldado, que en mi recuerdo se llama Hans pero en realidad no estoy seguro, se me acercó. Habíamos pasado alguna borrachera juntos y nos habíamos contado anécdotas de mujeres con las que nos habíamos acostado, anécdotas parcialmente verdaderas y parcialmente falsas, como todas las historias que contamos los hombres.


  – Estos rusos están locos – me confesó, riendo entre dientes y dando palmas para quitarse el frío de las manos.


  Y pasó a explicarme otro tipo de anécdotas, las típicas de aquellas cuadrillas de trabajo: riñas, enfrentamientos, peticiones de vodka y otras nimiedades ni siquiera realmente divertidas con las que pasamos el rato mientras bebíamos nuestro propio alcohol, una botella de Jägermeister que yo había traído de la propia reserva de Hermann Goering y que era el mejor remedio contra el gélido invierno ruso.


  – Pero la peor es la prisionera Campos. La atrapamos cuando salía de Leningrado con un fardo, atravesando el río Ladoga, camino de ninguna parte. La habían trasladado junto a otros civiles desde el sur a esta región al principio de la guerra y afirma que nunca se ha adaptado. Quién sabe si dice la verdad. No tenemos claro si es una espía o realmente una civil desesperada. De momento la tenemos con las presas comunes. Los finlandeses nos la trajeron y desde entonces no deja de dar problemas.


  – ¿Qué tipo de problemas? – inquirí, echando un trago a mi licor de hierbas.


  Hans suspiró y miró en dirección a las nubes negras de tormenta, que se cernían sobre nosotros. Por su expresión comprendí que había tantos problemas que no sabía por dónde comenzar.


  – Por un lado, se comporta como una gata enjaulada. Da vueltas corriendo en la celda colectiva de las mujeres y ha tenido varios enfrentamientos con ellas porque no las deja dormir de noche. Por otro lado, ha cursado varias peticiones pidiendo ser trasladada al lugar donde fue capturada porque, por lo visto, perdió objetos de su propiedad que le son necesarios. No parece darse cuenta de que la pueden ejecutar en cualquier momento por espía. Además, ha cursado otro tipo de peticiones absurdas.


  Meneé la cabeza. Muchos prisioneros no eran conscientes de su situación, que su suerte podía empeorar drásticamente solo por enfadar a los guardias o incluso a sus propios compañeros. Por lo que me contaba, aquella prisionera aparecería un día cercano muerta de una cuchillada en su propia celda. Ya había sucedido otras veces.


  Brindé una última vez con Hans y me incorporé. Nos emplazamos para la taberna del Mirlo Blanco aquella misma noche; ya estaba saliendo cuando dijo entre dientes:


  – Incluso ha cursado una petición al propio Von Manstein para que la deje entrenarse para una maratón. Dios mío, qué loca está esa mujer.


  Me quedé petrificado. Pensé por un instante en el rostro de mi amigo Erich Von Manstein, al mando de nuestras tropas en el sitio de Leningrado, contemplando aquella petición o escuchándola de labios de Specht, su secretario. Pero al instante aquella visión desapareció y recordé la figura enjuta y la determinación infinita de una mujer que corría entre las ruinas de la guerra. Algo me oprimió el corazón. Retrocedí y sentí que la voz me temblaba cuando le pregunté a Hans:


  – ¿La prisionera Campos de la que hablas, recuerdas cómo se llama?


  –Oh, un nombre rarísimo que no había escuchado en mi vida. Debe ser español porque la muchacha es una roja de esas que vagan por Rusia desde la Guerra Civil española. Los españoles rojos no le importan a nadie…


  – ¿No será Mahalta?


  – ¿Eh?


  – El nombre de la muchacha. Me pregunto si no será Mahalta.


  Hans se rascó la nuca, mientras reflexionaba. Entonces dijo:


  – Eso, sí, o algo muy parecido. Vete a saber cómo demonios se pronuncia en nuestra lengua.


   


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Llevaba ya un par de semanas en Leningrado y no tardaría en marcharme. Llegaban noticias de África, era el momento de la batalla decisiva de El Alamein y no quería perdérmela. Pero durante un tiempo había estado cómodo entre aquellos soldados que había conocido en Crimea y ahora habían sido trasladados al frente del norte. Manstein estaba enfadado porque no se había podido llevar todas sus divisiones aunque sí su artillería de asalto, aquellos poderosos cañones que habían reventado los muros de las fortificaciones de Sebastopol.


  Pero Manstein no era Rommel. Llegado el momento no se dejó llevar por sus deseos: era un gran estratega con una visión total. Fue claro con sus oficiales superiores y con sus ayudantes. El sector de Leningrado no era importante. Allí no había nada que justificase una gran ofensiva. El Cáucaso y Stalingrado, en aquel momento de la guerra, sí eran decisivos, tanto que no valía la pena dispersar tropas en el norte para doblegar a una urbe que ya había demostrado hasta donde podía llegar para rechazar el avance de la Wehrmacht. En Sebastopol se rindieron mientras en Leningrado comenzaron a comerse los unos a los otros para no ceder ante el invasor. Aquella demostración de fe inquebrantable debería haber bastado para levantar el sitio. Pero Hitler para esas alturas no escuchaba a su Estado mayor, discutía con quien le llevase la contraria y no escuchó a Manstein por más que lo acabase de nombrar mariscal de campo. Y eso que Manstein, desde su nueva posición, se había decidido por fin a decirle al Führer lo que pensaba.


  En esto también se diferenciaban Rommel y Manstein. Porque el primero no estaba interesado en los oropeles que le entregaba Hitler y más de una vez me dijo que hubiese preferido una división de tanques en África antes que el honor de ser mariscal de campo. Por el contrario, Manstein estaba muy contento con su bastón de mando y se paseaban de un lado a otro mirándolo. Recuerdo cómo la acariciaba cuando se lo enseñó a su hijo, Gero, que había venido de visita desde otro sector del enorme frente ruso y del que estaba muy orgulloso.


  – ¿Me juzgas superficial por estar contento por tener esto? – Me dijo Manstein padre, intuyendo acaso que lo miraba con desaprobación.


  Gero, a la sazón teniente del 18º regimiento de Granaderos Panzer, me hizo un gesto en secreto con la mano. Yo creí entender que quería decir: “cuidado, no enfades al nuevo Mariscal del Reich”. Tenía 19 años y en tan solo unos pocos días habíamos cogido confianza. Yo opté por seguir su consejo y mostrarme diplomático:


  – A todos nos gusta alcanzar la cima de nuestra profesión. Y si alguien se merece ese bastón eres tú.


  Estaba diciendo la verdad. Aunque para mí no fuese ningún honor ser mariscal del Reich de Hitler (algo lógico para un traidor como yo), entendía que un hombre como Manstein fuese feliz. Después de todo, había superado de forma milagrosa los incontables obstáculos que le habían puesto la vida y sus superiores en el ejército para alcanzar tales honores.


  – Tengo a mi cargo once divisiones, la división azul española, y tres brigadas de élite de blindados SS – dijo entonces Manstein, cambiando de tema pero sin dejar de mirarme con rostro serio –. En tareas defensivas tengo que dejar varias de estas divisiones así como los finlandeses en el norte que no tienen la menor intención de hacer acciones ofensivas.


  Yo estaba algo distraído, pensando en Mahalta, y creo que Manstein se dio cuenta porque se quedó en silencio esperando a que yo reaccionase. Finalmente comprendí que estaba dándonos a mí y a Gero una de sus lecciones. Traté de concentrarme y dije:


  – Los rusos tienen en el frente de Leningrado veinte divisiones y varias brigadas adicionales, entre ellas una blindada. No lo vamos a tener fácil.


  – Tal vez el año pasado, aprovechando el factor sorpresa, podríamos haber tomado la ciudad, pero ahora, por muchas victorias que alcancemos, nos hallamos ante una urbe demasiado grande. Esto no es Crimea. Esto es un frente inmenso y una ciudad de varios millones de habitantes, no de poco más de cien mil.


  – ¿No podrás tomar la ciudad, padre?


  – Yo no he dicho eso. Pero la base de toda estrategia debe ser realista.


  Y como éramos realistas nos dábamos cuenta de que el asedio de Leningrado no sólo no tenía importancia estratégica, sino que era una completa estupidez. Hitler quería que cerrásemos el cerco a la ciudad, convencido de que terminaríamos de aterrorizar a la población con bombardeos de la artillería. Una población que estaba practicando el canibalismo para no rendirse no se iba a asustar de unas pocas bombas más. Los conocimientos del Führer de psicología humana eran arbitrarios. Como en todo, interpretaba sus lecturas como le daba la gana.


  – Atacaremos para cortar los suministros que llegan por el lago Ladoga – dijo en ese momento Manstein–. Esperemos que el Führer tenga razón y se rindan cuando se vean completamente sitiados.


  Pero todos sabíamos que no se rendirían y que combatir casa por casa no era posible. Se tardarían meses y costaría centenares de miles de vidas en tomar la ciudad. Y cada vez Alemania tenía más problemas para absorber cierto nivel de bajas. Por el contrario, los rusos siempre tenían carne fresca de cañón lista para el sacrificio.


  – Yo creo… – comencé a decir


  En aquel momento llegó Specht, el ayudante más cercano del Mariscal.


  – Los rusos contraatacan –dijo.


  Y no se trataba de un ataque aislado sino de toda una ofensiva. El Führer estaba al teléfono y le ordenaba que se pusiese en marcha de inmediato para tapar la brecha que se había abierto en un largo frente al sur del lago Ladoga e intentara rescatar a los supervivientes alemanes atrapados.


  – Enviaremos a los esquiadores de la División Azul –dijo Manstein.


  No era la primera ni sería la última vez que intentarían los rusos romper el frente en aquel punto. Y quiero destacar el rendimiento de la División Azul. Entre nuestros aliados, pese a su pequeño número (apenas unas decenas de miles soldados) destacarían los españoles en el frente ruso. Mientras rumanos, italianos, búlgaros y el resto de países satélites eran una fuente constante de problemas, la División Azul se comportó de forma brillante. No solo en Lago Ladoga sino en el resto de batallas que libraron. Nunca se rindieron y el frente no se hundió donde ellos estaban desplegados (cosa habitual en el resto de aliados del Eje). Siempre pudimos contar con ellos como si fuesen parte de una unidad alemana más. Tal vez porque lo eran, ya que División Azul era solo su sobrenombre. Oficialmente era la 250ª División de la Wehrmacht.


  Yo me quité de en medio mientras Manstein discutía con sus generales y con el Führer sobre cómo solucionar el nuevo envite de los soviéticos. No parecían nuestros adversarios demasiado dispuestos a caer derrotados en todos los frentes, tal y como Hitler había previsto en aquella ofensiva de verano de 1942.


  Me fui caminando lentamente lejos del puesto de mando, hacia el cuartel y la prisión. Las prisioneras rusas estaban fregando los suelos. Un olor agrio a suciedad enquistada y a productos químicos flotaba en el ambiente.


  Seguía pensando en Mahalta, que sin duda estaba limpiando con ellas. Estaba preocupado. Pero no sólo por haber encontrado la pista de aquella mujer que no sabía si era mi amiga o mi enemiga, sino por un rumor fundado que había llegado a mis oídos. Eran noticias preocupantes y decidí ir a ver a Mahalta sin más dilación. Aparecí en un extremo de los dormitorios principales de la tropa y ella me reconoció. No pareció extrañarse, como si hubiese estado esperando mi llegada desde hacía tiempo. Me dio la sensación de que trataba de disimular una media sonrisa. Pero tal vez sean imaginaciones mías, porque empuñó la fregona y la frotó contra el suelo todavía con más fuerza.


  Decidí ir al grano.


  – En una semana va a estar operativo un burdel en este sector –le anuncié, deteniendo el vaivén de la fregona con mi brazo y obligándola a mirarme –. Ahora mismo están buscando a las familias de los judíos que se esconden en los trigales, en las casas abandonadas, en las cuevas, todos esos lugares donde los que no tienen derechos se ocultan. En las localidades de los alrededores no quedan chicas bonitas. Huyeron, o fueron asesinadas, o las enfermedades, el hambre y el frío han hecho que ya no sean bonitas. Tú eres la única mujer aquí que no es una prisionera de guerra. Ellas – dije señalando a sus compañeras que nos observaban sin dejar de trabajar – son francotiradoras, comisarias, oficiales médico o pilotos, pero tú eres una civil de la que sospechan que podría ser una espía. Debes tener cuidado.


  – Yo también soy piloto. Recuerdo que te lo expliqué cuando nos conocimos.


  – Pero no una piloto de guerra. No te han detenido por razones militares. Insisto, debes tener cuidado.


  – ¿Cuidado con qué? – repuso Mahalta mirándome de hito en hito y colocando las manos a ambos lados de la cintura, como para demostrarme que yo no le impresionaba, mis historias tampoco, y los alemanes y sus burdeles todavía menos.


  Chasqueé la lengua y me acerqué a ella, imponiendo mi presencia física tan cerca que Mahalta dio un paso atrás.


  – Si te llevan a un burdel, te usarán durante un mes o dos y luego repondrán la mercancía con nuevas muchachas judías. A las prostitutas que jubilan las llevan a campos de concentración.


  Mahalta, por supuesto, había oído hablar de los campos de concentración, los Lager en terminología nacionalsocialista, y aunque por entonces todavía no se sabía a ciencia cierta todo lo que sucedía en ellos, no había que ser muy listo para comprender que nadie en su sano juicio querría estar en uno de aquellos lugares.


  – No tienes por qué preocuparte – dijo la prisionera, mordiéndose los labios y alzando una vez más la mirada –. Si intentan llevarme a un sitio de esos o tocarme un pelo siquiera… yo misma me rajaré la garganta. No necesitarán mandarme a un campo de concentración.


  Esta vez fui yo el que dio un paso atrás, sobrepasado por la determinación de aquella mujer. Porque comprendí que hablaba en serio. Y no tenía la menor idea de cómo evitarle aquel destino atroz.


  – Sólo te pido que trates de llevarte bien con tus compañeras, que no mandes más peticiones para ir al infierno de hielo a buscar tus pertenencias, que no molestes al general Von Manstein con…


  – Cuando me capturaron perdí mis dos guitarras – dijo Mahalta –, como si aquello fuese la cosa más importante del mundo. Y necesito seguir entrenando o perderé la forma. No trato de molestar a nadie con mis peticiones. Son cosas necesarias para mí,


  No supe qué responder. Abrí la boca dos o tres veces y finalmente me quedé en silencio.


  – Dime, ¿por qué te preocupas por mí? –dijo ella.


  – No me preocupo. Solo es que…


  – ¿Te gustan las mujeres mayores?


  En ese momento yo tenía 20 años y ella 42. Lo cierto es que yo había tenido relaciones con mujeres de mucha más edad, como Mildred Gillars (la voz de la radio alemana) o la propia Coco Chanel, pero la mayor parte de mis amantes habían sido de mi edad. Negué con la cabeza. Me gustaban todas las mujeres.


  – ¿Entonces es que te recuerdo a tu madre?


  – No conocí a mi madre. Tampoco a mi padre.


  Mahalta alzó la barbilla y miró en dirección al techo.


  – Vaya, parece que siempre has sido un tipo con suerte. Yo hubiese preferido no conocerlos.


  La conversación terminó abruptamente con el cambio de turno de trabajo de las presas. Fui a verla un par de veces más en los días siguientes y supe que había cursado nuevas peticiones para que la dejasen entrenar, y para recuperar sus pertenencias perdidas en el hielo. Afirmaba que las había dejado en el hueco de un árbol y esperaba que el frío no hubiese estropeado sus instrumentos, pero precisamente por ello era imperativo ir cuanto antes a rescatarlos.


  Las relaciones con sus compañeras habían empeorado y la última vez que fui a verla tenía un labio partido y un ojo morado. Había oído que había tenido problemas con una prisionera llamada Nastia, una mujer enorme, una siberiana de más de cien kilos. Estaba preocupado por aquel asunto, pero no fue por eso por lo que acudí a verla.


  – Estás en la lista de las mujeres que van a llevar al burdel.


  Mahalta estaba sentada en el suelo de su celda. El resto de compañeras la miraban conversar conmigo con una mezcla de estupor y de envidia. Nastia escupió en el suelo pero no dijo nada. Yo sabía que Mahalta no estaba muerta porque no tenían claro qué clase de relación tenía con ese oficial alemán llamado Otto Weilern al que todo el mundo trataba con extraño respeto, casi como si fuese un Mariscal como el propio Manstein.


  – Entonces, si realmente me quieres ayudar, consígueme un cuchillo para que pueda cortarme el cuello.


  – No quiero que mueras, Mahalta – dije, en un hilo de voz.


  – A ti qué te importa – repuso ella, y me dio la espalda, dando por terminado nuestro encuentro.


  Por la tarde, pedí una reunión privada con Manstein. Estaba ocupado y no tenía tiempo, pero apelé a nuestra vieja amistad. Nos habíamos encontrado por primera vez durante la invasión de Polonia en 1939 y ya habíamos hecho buenas migas. Además, en su momento más aciago, cuando fue alejado del mando por envidias en el estado mayor, solo el joven Otto Weilern fue a verlo a Liegnitz, donde me explicó las razones de su caída en desgracia. En aquel momento, recuperada su dignidad y considerado uno de los mejores generales del ejército, yo sabía que seguía teniéndome en gran estima.


  – Tienes razón en todo lo que dices. Estuviste a mi lado en una de mis horas más tristes y los hados quisieron que todo se solucionase para mí al poco tiempo. Me dieron mando de tropas en la campaña de Francia y fui rehabilitado. Estuviste conmigo en Crimea y ahora soy Mariscal. Me traes suerte. Por eso te he dado audiencia privada en un momento como este.


  Porque en ese momento se hallaban en una posición crítica. El 11º ejército que comandaba combatía junto al 18º, que había sido barrido por la ofensiva soviética. Juntos habían conseguido frenar a los rusos pero todo pendía de un hilo. Manstein estaba precisamente preparando el contraataque cuando le interrumpí. Sabía que era algo lo suficientemente importante, al menos para mí, y decidió atenderme, aunque no tuviese tiempo para ello.


  Vio que yo estaba nervioso y me dejó tiempo para calmarme. Caminamos por su despacho y charlamos de nimiedades durante un rato. Me enseñó los mapas del sitio y me expresó de nuevo sus dudas. Los finlandeses seguían negándose a ayudarles a atacar la ciudad. Hitler le había vuelto a decir que pensaba derrotarla por hambre, lo que era una estupidez a juicio de Manstein y del jefe del estado mayor, el general Halder. Durante los meses y años siguientes Leningrado sería testigo de ataques y contraataques, bombardeos y fuego artillero cruzado. Una matanza en toda regla. Nos hallábamos ante una trampa mortal de la que ni sitiadores ni sitiados eran capaces de desembarazarse.


  Pasado un rato me vi con fuerzas para sacar el tema por el que realmente había venido.


  – Necesito un favor, Erich.


  Manstein tomó un informe de su mesa y asintió con la cabeza, animándome a hablar:


  – Hay una mujer española encarcelada con las prisioneras rusas. Ha cursado diversas peticiones para que se la deje entrenar para una maratón y…


  – Dios santo, esa mujer. Sé de quién me hablas. Pero creo que hoy mismo la trasladan al nuevo burdel militar y ya no tendré que oír hablar más de ella.


  Carraspeé.


  – Sí, claro. Y sin embargo querría pedirle un favor al respecto.


  – No me lo digas. Es una mujer joven y hermosa y prefieres que en lugar de al burdel la dejemos pasar subrepticiamente a tus habitaciones por la noche y…


  – No, no es eso, mi general.


  Manstein enarcó las cejas y volvió animarme a continuar, esta vez con un gesto de la mano.


  – Quiero que dé usted su permiso para recoger sus pertenencias perdidas en el hielo. Yo mismo iré a buscarlas si es necesario. – Tragué saliva y proseguí –. Y me gustaría que durante las siguientes dos o tres semanas dé usted también su permiso para que se entrene corriendo alrededor del cuartel o en sus alrededores. Le puedo asegurar que no escapará. Sólo serán como le digo un par semanas porque en breve recibirá una orden de traslado para la prisionera. Lo he arreglado todo a través de unos amigos en el grupo de ejércitos Centro.


  Manstein me miraba boquiabierto. Se quedó en silencio un rato y finalmente sus mandíbulas se cerraron.


  – Debe ser muy bonita – dijo el viejo zorro, esbozando una sonrisa.


  – No es eso, mi general.


  – Entonces, ¿qué es?


  – No lo sé, mi general. Sencillamente, no quiero que muera camino de un burdel, o la prostituyan, o acabe en un campo de concentración. No se lo merece.


  – En la guerra suceden muchas cosas injustas, Otto.


  Traté de explicar lo inexplicable. Los ojos me brillaban, a punto de estallar en lágrimas.


  – La vi por primera vez en Rusia corriendo entre las ruinas de la guerra. Sentí algo, tuve una intuición. Sé que debo hacer lo posible para que siga corriendo, sé que debo salvarla incluso de sí misma. No sé la razón, pero también sé que un día entenderé el porqué.


  Aquella explicación no habría bastado para otros de mis amigos, generales como Rommel, gente con un razonamiento matemático. Pero Manstein sabía bien del poder de las intuiciones y, luego de contemplarme largo rato mientras yo secaba las lágrimas de mis ojos, cogió el teléfono y llamó a Specht. Pidió una descripción física de la prisionera Campos, preguntó por su edad, estatura, peso y cualquier información que pudieran darle. Cuando recibió la información volvió a mirarme extrañado; finalmente ladró unas cuantas órdenes con voz estentórea y Mahalta fue trasladada a una celda individual. Se la dejaría entrenar y un grupo de soldados de su confianza recuperaría sus dos guitarras y su ropa.


  – Gracias, mi general.


  Erich puso una mano en mi hombro y me acompañó a caminar hasta el ventanal que dominaba su estancia. Afuera se veía la ciudad de Leningrado, preñada de azules que se alzaban entre la bruma. Distinguimos las fábricas destruidas, las casas horadadas por los bombardeos, los muros caídos, la sombra diminuta de un millón de personas que habrían de perecer… y las intuimos tumbadas en la calle, comidas por sus compatriotas, amontonadas en la entrada de los cementerios.


  – Ahí fuera se está viviendo una de las carnicerías más terribles de la historia de la humanidad – dijo Manstein –. No te he visto llorar ni una sola vez desde que estás aquí por toda esa gente, ni por nuestros aviadores, algunos amigos tuyos, que caen como moscas frente a la artillería soviética. Pero has llorado por una mujer a la que apenas conoces y a la que sólo has visto correr en una ocasión. Por tanto, lo que sucede es que tu corazón te está diciendo que este asunto es “jodidamente” importante. Y si es “jodidamente” importante para ti, también lo es para mí.


  Estreché la mano de mi amigo y salí de su despacho con una sensación de júbilo y felicidad que no había experimentado en mucho tiempo. Bajé las escaleras a toda velocidad hasta el edificio de la prisión y me encontré con Nastia, la siberiana que se había peleado días atrás con Mahalta. Estaba fregando el suelo con rabia, como si quisiese romper las baldosas a golpes.


  – He visto que se llevan a la española –me dijo con un fuerte acento ruso–. Seguro que has buscado un lugar bien cómodo para tu zorra.


  – No es mi zorra y a ti no te importa lo que yo haga ni deje de hacer.


  – Sí me importa, nazi. Aquí todas somos prisioneras y no le importamos a nadie. Pero esa mujer recibe muchas atenciones. Seguro que es una espía. Tendría que haberle rajado la garganta. Y eso es lo que haré cuando coincida con ella en los pasillos y…


  Saqué mi pistola de su funda y descargué un fuerte golpe con la culata de madera. Nastia cayó al suelo con un corte en la cabeza. No estaba inconsciente, como mucho algo aturdida. Intentó hacerme trastabillar con uno de sus enormes brazos. Le di una patada y creo que le rompí la muñeca. Entonces me arrodillé y literalmente le rompí todos los dientes superiores con mi arma. Cuando acabé encajé el cañón de la Luger en su boca sangrante y dije:


  –Puedo pedir al mariscal que te ejecuten hoy mismo, o que te manden al burdel o que hagan prácticas de tiro con tu cara. ¿Voy a volver a tener problemas contigo, Nastia?


  Ella no podía hablar. Hizo un sonido gorgoteante que yo consideré un “no”.


  – Estupendo, zorra – dije, a modo de despedida.


   Continué camino de la planta inferior y llegué a tiempo de ver cómo se llevaban a Mahalta a una estancia que en realidad ni siquiera era una celda sino una habitación para huéspedes. Cuando ella vio la habitación se volvió para mirarme, abrió la boca, pero antes de que emitiera sonido alguno, dije:


  – Ya están trayendo las pertenencias que escondiste en el árbol y mañana retomarás tu entrenamiento. Y bueno, digamos que ya no tendrás problemas con ninguna otra reclusa, especialmente con Nastia.


  Esta vez fue aquella mujer extraña e inexplicable la que sintió que sus ojos brillaban de emoción. Pero sólo fue un instante. Era más fuerte que yo y pudo frenar las lágrimas. Entonces me repitió la pregunta que ya me había hecho:


  – ¿Por qué haces esto, Otto? ¿Por qué te preocupas por mí?


  No respondí. Mejor no responder cuando uno es incapaz de hacerlo. Así que giré sobre mis talones y me alejé con paso marcial hacia la calle.


  La guerra proseguía en el sector de Leningrado. Manstein contraatacó y consiguió una resonante victoria, frenando a los soviéticos y cercando por completo Leningrado. Pero la ciudad no se rindió.


  Yo no pude ser testigo de todos estos hechos porque al día siguiente de mi conversación con la mujer que corría entre las ruinas de la guerra, tomé un avión en dirección al norte de África. Me esperaba la batalla en la que se decidiría el destino de un continente. Aunque igual tenía razón Kesselring y la batalla, el continente... todo se había perdido tiempo atrás, cuando no se atacó Malta.


  Muy pronto sabría la verdad.
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  EL ALAMEIN



  (Agosto a octubre de 1942)



  V


  Mientras Otto estaba en Rusia el frente de África no se había parado. Auchinlek lo sabía bien porque estaba encadenando un desastre tras otro.


  – ¿Y bien?


  Churchill miró al hombre que había derrotado apenas unos meses antes a Rommel, obligándole a huir con el rabo entre las piernas. No se parecía en absoluto al perdedor que tenía delante suyo. Y si algo odiaba el primer ministro del Reino Unido era a los perdedores.


  – Ha caído la línea de Gazala y su ejército ha retrocedido hasta Marsa Matruh –prosiguió Churchill–. ¿Tiene algún plan, aparte de seguir perdiendo y seguir retrocediendo?


  Auchinlek tragó saliva. Tenía muchos planes. Otra cosa es que surtieran efecto. Los carros del VIII ejército habían sido aniquilados por el Zorro del Desierto y, lo que era peor, Tobruk había caído. La ciudad, estratégicamente clave, había resistido hasta ahora. Era la primera vez que las tropas del Eje entraban en el puerto más importante antes de llegar a Egipto desde que los italianos lo perdieran a principios de 1941. Pero la guarnición que mandaba el general Klopper no había podido resistir más tiempo. Los germano-italianos se sentían fuertes, invencibles, y los británicos estaban agotados, desmoralizados.


  – Voy a viajar al frente y me encargaré de defender en persona la línea de Marsa Matruh.


  Aquella respuesta agradó a Churchill, que admiraba a los hombres decididos. Por eso había colocado allí a Auchinlek, porque sabía que atacaría y tomaría decisiones valientes. Pero, al igual que el anterior responsable de las tropas inglesas en Oriente Medio y Egipto (Archibald Wavell), había perdido ignominiosamente ante ese maldito Erwin Rommel.


  – ¿Y luego?


  – Luego… bueno, luego venceré a Rommel, primer ministro.


  – Muy bien, buena respuesta…


  – Aunque no necesariamente en Marsa Matruh.


  Aquel inciso no le gustó a Churchill. Intuía más malas noticias.


  – ¿Qué quiere decir con eso?


  Auchinlek respiró hondo. Debía decirlo de una maldita vez.


  – Tenemos que seguir retrocediendo. –Alzó el tono de voz cuando vio que Churchill se incorporaba para interrumpirle– Es imperativo hacerlo, señor. La línea Marsa Matruh no podrá aguantar un ataque enemigo en nuestra actual situación. Solo es un pequeño pueblo de pescadores, las defensas son insuficientes y, lo que es peor, el flanco izquierdo queda expuesto, como nos sucedió en Gazala. Rommel nos superará por ese punto, nos rodeará y acabará destruyéndonos por completo.


  El Primer Ministro tenía casi setenta años, estaba obeso y respiraba fatigosamente. Miró a Auchinlek con desdén, pero no dijo nada. Se limitó a esperar a que su interlocutor prosiguiese:


  – Combatiremos en Marsa Matruh a Rommel, pero serán distracciones, enfrentamientos menores, mientras el grueso del ejército avanza hasta este nuevo punto. Ahí libraremos la batalla decisiva.


  Auchinlek le mostró un mapa de una estación de tren en medio del desierto, un lugar sin importancia sino fuera porque precisamente en ese punto el desierto se estrechaba formando un paso angosto rodeado de ciénagas y la depresión de Qattara. Un punto donde los ingleses no podían ser flanqueados y combatirían en superioridad, con El Cairo a pocos kilómetros, refuerzos frescos y suministros que llegarían de inmediato al campo de batalla.


  Ese lugar, ese punto que había escogido en el mapa, se llamaba El Alamein.


  – A ver si lo he entendido –dijo Churchill –. Lo que me quiere decir es que piensa librar otra batalla en Marsa Matruh. Una batalla que perderá para que el resto de sus tropas vuelvan a retirarse otros doscientos kilómetros. Un desfile de miles de hombres derrotados, sucios y humillados. Y con esos mismos hombres, en El Alamein, organizará una defensa que derrotará por completo a Rommel.


  – Eso es más o menos lo que quería decir, sí.


  Y Auchinlek estaba en lo cierto. Al menos parcialmente. Luego de perder en Marsa Matruh llegó en efecto la primera batalla de El Alamein. Allí, el Afrikakorps se vio obligado a detener su avance. El VIII ejército británico contraatacó y estuvo cerca de derrotar a Rommel, pero no fue suficiente. La batalla acabó en tablas, con algo más de 10 mil bajas para cada bando.


  Se había producido un empate en la batalla final. Auchinlek había frenado al Zorro y se sentía satisfecho. Pero Churchill no lo vio de la misma manera. De pie, a solas en medio de un aeródromo en medio del desierto, conversaron por última vez.


  – No estoy satisfecho, general –le dijo el Primer Ministro sin ambages.


  – Pero es que ya hemos ganado.


  – ¿De verdad?


  – Estoy seguro de ello. Rommel se reorganizará lo mejor que pueda y contraatacará en unas semanas. Lo volveré a frenar y cuando yo ataque con todas mis fuerzas, con los refuerzos que están al llegar… lo borraré del mapa. La segunda batalla del Alamein será el punto y final del Zorro del Desierto.


  Churchill asintió.


  – Confío en que así sea. Por desgracia, no estará usted aquí para verlo.


  Una mano de dedos atocinados y regordetes se estiró hacia Auchinlek. Había un sobre blanco en ella. Era una carta de despido.


  – Pero, pero… señor… yo…


  Sin mediar una palabra más, Churchill se dio la vuelta y caminó hacia su avión. Su destino: Londres. La guerra continuaba y no podía perder más tiempo con aquel perdedor.


  
    

  


  El Secreto Mejor Guardado de la Guerra (Operación Klugheit)


  [Extracto de las conversaciones de Otto Weilern en la prisión de la Lubianka]


  Cuando regresé al Norte de África me pasé en primer lugar por la base del Escuadrón de caza 27. Marseille no estaba. Se encontraba todavía en Italia con su prometida recibiendo de manos de Mussolini la más alta condecoración de Italia: la Medaglia D’Oro. Me alegré por él, aunque sabía que aquel tipo de honores le preocupaban bastante poco. Como a Rommel, su comandante en jefe.


  Regresé a Bengasi y dediqué aquellos días de tranquilidad, antes de incorporarme al staff del Zorro del Desierto, a visitar a mis camaradas en las cantinas, a pasarlo bien mezclándome con la soldadesca. Llevaba dos años conociendo a los altos mandos de la Wehrmacht y pocas veces había tenido tiempo de confraternizar con la tropa. Aquellos soldados, aquellos aviadores valerosos y los ratos que pasé con ellos, fueron de los mejores de toda la guerra mundial.


  Pero aquel tiempo de asueto término abruptamente. Sucedieron unos hechos inesperados. En primer lugar, me pareció distinguir a la salida de un local a un hombre de nariz aguileña, un capitán de las SS que otras veces había visto merodeando por los lugares que frecuentaban los aviadores. Ahora sabía que era Yukio Atami, un espía japonés entrometido. Luego de perseguirle por diversas calles le perdí cerca del puerto. Aquel hombre, su mera presencia, seguía preocupándome. Pero tampoco me quitaba el sueño. Pensaba que no se daría cuenta de mis actividades secretas. Por entonces me creía muy listo. Debería haberme dado cuenta que su presencia entrañaba un verdadero peligro. Fui un necio.


  De cualquier forma, hice unas preguntas a los que le conocían y descubrí que, en efecto, se hacía pasar por un SS de la Ahnenerbe. Ahora conocía hasta el apellido de su tapadera: Hauser. Esa información me bastaba para acabar con su disfraz denunciándolo a las autoridades. Incluso al propio Himmler si hacía falta. Pensé que con aquel as bajo la manga recuperaba el dominio de la situación. Creo que, pensando en todo ello en retrospectiva, debí preocuparme realmente y ser más resolutivo. Debería haberle matado.


  Aquella noche bebí hasta que no pude tenerme en pie. Soñé con Mildred Gillars, cuya voz en la radio estuve escuchando en el duermevela de la borrachera. Soñé con las mujeres con las que me había acostado, con la espía nazi Catarina, con Coco Chanel, con Traudl… y con muchas otras que se me habían olvidado. Me sentí vacío y tuve ganas de sentirme enamorado por primera vez. Me desperté pensando en Mahalta, esa extraña mujer española que corría entre las ruinas de la guerra.


  Entonces sucedió un segundo hecho inesperado. Me levanté por la mañana y me encontré a dos SS en mi puerta. Ninguno de ellos era Hauser y no parecían vigilarme de forma esquiva ni a escondidas. Todo lo contrario. No me dieron muchas explicaciones y me dijeron que debía acudir al aeropuerto de inmediato para subir a un Junkers 52 que me llevaría con destino desconocido. Apelé a mi condición de observador plenipotenciario y a actuar en nombre de Hitler.


  – La orden proviene del Führer en persona – me explicó el SS al mando, un tipo estirado cuyo apellido era Kappler.


  Herbert Kappler, a mi lado, todavía con el gesto pétreo, no me dijo gran cosa en el avión hasta que atravesamos el Mediterráneo y nos hallábamos ya cerca de Roma. Me informó entonces que era el jefe de la Gestapo en la Ciudad Eterna y su rango era el de Sturmbannführer.


  – He tenido que ir a Roma varias veces los últimos tiempos, pero no entiendo por qué tantas prisas ni a quién debo ver o dónde se me espera – dije.


  – Nadie le espera – me dijo Kappler –. Sucede que tenemos un problema y esperamos que su amistad con el protagonista de estos sucesos, nos sirva para solucionarlo.


  No recibí más explicaciones, ni cuando aterrizamos ni cuando cogimos un coche que fue a toda velocidad por la vía Ardeatina. Pasamos delante de unas fosas en el extrarradio de Roma. Se trataba de un viejo complejo minero, una inmensa red de cuevas y túneles. No podía imaginar que en aquel lugar un día habría de ser testigo de una masacre, uno de los momentos más terribles de mi vida, y de la mano de aquel mismo monstruo que ahora me llevaba a un destino muy distinto. Pero faltaban aún casi dos años para que regresase a las Fosas Ardeatinas. En el presente, avanzamos un par de kilómetros más hasta un pequeño hostal a las afueras de Roma.


  – Oficialmente vamos a extender el rumor de que un teniente alemán se ha escapado con una chica italiana. Alguien anónimo, ni un piloto de la Luftwaffe. Pero el secreto no es mi único problema.


  Kappler no dijo nada más y me indicó con una mano que subiese al piso superior. En la segunda planta había sólo una habitación de huéspedes y penetré con cierto temor, esperando encontrarme cualquier cosa. Tal vez habían descubierto que era un traidor e iban a matarme, pero aquel tipo de encerronas elaboradas no eran propias de Hitler. Habría sido más probable que me llevasen a un local de la Gestapo, me diesen una paliza y me fusilasen al alba. Así que tenía más curiosidad que miedo cuando abrí la puerta de la habitación. Marseille me miró, levantando la cabeza y luego volviéndola a bajar al suelo. Temblaba de pies a cabeza.


  – Cómo estas, Joachim – le dije a mi amigo.


  – Me he escapado.


  No me lo podía creer.


  – Quieres decir que…


  – Quiero decir que he desertado. Dejé a mi prometida en el tren camino de Berlín. Pero luego no me subí al avión. Salté antes de que despegase y llevo dos días huyendo de la Gestapo. – Me miró y me di cuenta de que no temblaba de frío sino de vergüenza –. Tengo miedo de morir.


  Entendí de inmediato la preocupación del Führer y de la Gestapo, la razón de mi presencia allí. Marseille se había convertido en el gran ídolo de los jóvenes de todo el Reich. Todos querían ser como él: daba charlas a los niños en las escuelas cuando visitaba Alemania y era un ejemplo de la superioridad de nuestra sangre, de la grandeza de la visión racial del nacionalsocialismo. Y aquel hombre estaba roto: días, semanas, meses sin apenas dormir combatiendo contra rivales superiores en número… tantas muertes… tanta ruina, desastre y desesperación estaban acabando con él. Había perdido al menos diez kilos y ni siquiera la estancia en Roma le había hecho ganar peso. Era un cadáver, un esqueleto viviente.


  – Todos tenemos miedo de morir – dije, un poco para ganar tiempo mientras reflexionaba sobre cómo aconsejar a alguien que en esencia tenía razón en todo cuanto decía. Su vida era un suicidio diario, y un milagro el que siguiese vivo.


  – No, tú no tienes que morir, Otto. Yo sé que vivirás, que sobrevivirás a esta guerra. Lo veo en tus ojos, en tu forma de moverte, tienes la seguridad de los vivos. A veces veo a hombres, a compañeros míos, y me doy cuenta que sobrevivirán a la guerra mundial. Veo en sus ojos que su esencia aún perdura. Pero yo no. Yo me estoy agotando, me estoy muriendo antes de la muerte definitiva, como la mayoría de los que combatimos en África.


  A Goering, a Bormann y a varios colaboradores estrechos del Führer, Marseille les había confiado que sentía que estaba cercana la fecha de su muerte. No era la primera vez que expresaba su miedo a morir detrás de las líneas enemigas y que su madre no recuperase su cuerpo. Estaba obsesionado porque la pobre mujer sufriese al no poder hacerle una misa. Pero esta vez su miedo era distinto. Sentía que su muerte estaba cercana. No tendría, como otros, la oportunidad de ascender y abandonar la primera línea de fuego.


  Por su forma de ser, nunca ascendería. De hecho, era un milagro que fuese líder de escuadrilla. Lo había conseguido tan solo gracias a sus aptitudes extraordinarias. Pero nunca podría confraternizar con los jefes lamiendo culos, riendo las gracias de la gente con la mano alzada gritando Heil Hitler y entrechocando talones. Su destino era seguir combatiendo y viendo a sus compañeros morir. Hasta que le llegase su hora. Algunos privilegiados llevaron la vida de Joachim y llegaron al final de la guerra. Fueron muy pocos. Gente con muchísima suerte. Y Marseille sentía que la suerte se le había acabado.


  – Sabes que tienes que volver – le dije.


  – No puedo. Necesito una razón para seguir y no la encuentro.


  – Tus hombres te necesitan – dije, sencillamente. Esperando que bastase pues no era poca cosa para un hombre como él, un hombre de honor.


  – Una parte de mí no quiere volver porque sé que está a punto de pasar algo terrible – me reveló entonces –. Tengo la sensación, la intuición, de que cuando regrese, la muerte vendrá a mi encuentro. Pero sí, tienes razón, debo regresar por mis muchachos.


  La conversación duró casi dos horas, pero en esencia aquello fue la clave de su cambio de opinión. Debía luchar y morir con sus hombres. Era su destino.


  Durante todo el viaje de regreso a África mi amigo temblaba en el avión. Kappler le miraba con desprecio y no nos dirigió apenas la palabra durante el viaje. Nos emborrachamos en el avión y aquello debió empeorar todavía más su opinión de nosotros. Pero tenía orden de no escatimar en brandy, vino, Schnapps o lo que demonios nos apeteciese, incluidas mujeres. Sin embargo, Marseille no estaba en ese momento para flirtear con nadie. Eso sí, me mostró fotos en paños menores de Nilla Pizzi, una joven aspirante a cantante que acababa de ganar un concurso de talentos. Con el tiempo sería una de las más famosas cantantes italianas, pero de momento solo era una jovencita con la que había tenido una relación mientras su novia le esperaba en el hotel y él recibía la medalla de oro de Mussolini. Me enseñó fotos también de otras actrices no tan importantes y de coristas, o de mujeres anónimas, incluso amas de casa alemanas que le mandaban cartas de amor y también fotos, algunas de ellas desnudas.


  – ¡Soy el ídolo de tanta gente! – me dijo con lágrimas en los ojos –. Y nadie sabe que soy un muerto que anda. Sólo un muerto que anda.


  Tratando de animarle puse en un tocadiscos portátil la Rumba Azul, su canción preferida (que con el tiempo haría famosa la propia Nilla Pizzi, versionándola en recuerdo de la relación que tuvo con Joachim). Marseille la ponía a todas horas, incluso de forma obsesiva, en su tienda de campaña, pues tenía una copia en vinilo en la base. Bailamos abrazados y caímos un par de veces mientras el avión entraba en turbulencias sobre el desierto africano. Kappler nos miraba con ojos de alucinado. Porque aquel hombre era un torturador, un asesino que no entendía la felicidad sencilla de los soldados. Pero aún no había llegado la hora en que conocería a fondo la maldad de aquel hombre.


  De cualquier forma, finalmente llegamos a Bengasi. Sus hombres le esperaban, ignorantes de lo que había sucedido. Cuando llegó a la base del Escuadrón 27, Marseille ya no temblaba: volvía a ser el líder que necesitaban aquellos muchachos, dos de ellos jóvenes (casi niños) recién llegados de Alemania para cubrir las bajas de los fallecidos. A ellos tendría que enseñarle la dura vida del aviador del desierto.


  – Amigos míos – les dijo al entrar en la tienda –. Hoy estoy feliz porque nuestro camarada el observador Otto está de vuelta. Vamos a organizar una pequeña fiesta. En primer lugar, por su presencia. En segundo porque estamos vivos y mañana…


  Las palabras se helaron en su boca. Acababa de entrar en la tienda de la escuadrilla Eduard Neumann, su antiguo superior y ahora jefe de toda el ala de cazas. Su valedor, el hombre que había descubierto el talento único de Joachim, apenas se mezclaba ya con la tropa. Su puesto estaba en la tienda de mando, con los mapas, diseñando estrategias para vencer a las fuerzas aéreas enemigas. Si había ido hasta allí es porque había sucedido algo realmente grave. Entonces recordó Marseille su intuición y se volvió hacia mí, mostrándome los ojos abiertos como platos, aterrorizados.


  – Es para mí una triste obligación informarle, camarada Marseille – dijo el Geschwaderkommodore Neumann –, que su padre ha muerto en combate en Rusia esta misma mañana. En nombre del Führer y de mí mismo, le doy mis más sentidas condolencias.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  Joachim había dicho que necesitaba una razón para seguir y la encontró en aquel terrible suceso. Su padre era un general de la Luftwaffe que estaba sirviendo en una batalla poco conocida que acababa de comenzar, pero que pronto se haría famosa en el mundo entero: Stalingrado.


  Georg Siegfried Martin Marseille se había separado de la madre de Joachim años atrás. Padre e hijo tenían una relación extraña, disfuncional, especialmente porque Joachim adoraba a su madre… a Charlotte. De cualquier forma, acaso porque nunca habían tenido mucho trato, porque tenían asuntos pendientes que no habían solucionado, aquel asunto cambió por completo a Marseille. Pasó de ser de un hombre extrovertido amante de las fiestas a un hombre introvertido, volcado en su trabajo. El mismo día de la muerte de su padre se convirtió en un día clave en la historia de la Luftwaffe: Marseille hizo el mejor registro de derribos de toda la historia del Reich: tres misiones con un total de diecisiete derribos.


  En la primera salida combatió con otros catorce ME 109, que debían hacer de escolta a un ataque de los Stuka. Vio a un grupo de enemigos acercándose y acabó con cuatro P-40. Su avión se abasteció de munición y gasolina. Sus compañeros pintaron cuatro barras nuevas en el timón, que era la forma en que se señalaban los éxitos de los pilotos. Pero no hubo tiempo para celebraciones, la escuadrilla debía salir a una nueva misión de escolta.


  Esta segunda misión fue aún más exitosa. Un grupo de ocho Hurricanes les atacaron pensando que podrían sorprenderles. Pero algunos eran pilotos novatos, americanos recién llegados al frente, que se estaban formando con los británicos. Marseille les sobrepasó, intentando evitar un enfrentamiento frontal, y penetró en sus defensas, disparando como le gustaba, a bocajarro y en deflexión, derribando a dos de ellos. De nada les sirvieron al resto las maniobras defensivas habituales formando un círculo. Joachim era la gran estrella de África, el mejor de los pilotos de la Luftwaffe. Les hizo pedazos. Su avión, nombre en clave Amarillo 14, no recibió un solo impacto aquel día. Regresó a la base con 12 derribos, inmaculado.


  Los pilotos comieron y, luego de una breve siesta, llegó la hora de la tercera y última salida de aquel día. Esta vez escoltarían un grupo de bombarderos JU 88. Un numeroso grupo de Hurricanes les interceptaron y se produjo una gran batalla aérea entre más de 15 cazas por cada bando. Marseille estaba agotado tras aquella jornada interminable y “solo” pudo derribar a cinco enemigos. No realizó esta vez grandes demostraciones de habilidad. Se limitó a acabar con los aviones de la R.A.F. y a volver a la base cuando terminó todo. Aquello impresionó todavía más a sus compañeros. La Estrella de África eran tan superior a cualquier otro piloto que mermado por el cansancio era capaz de gestas que los otros no podían alcanzar ni en sueños. Mucho menos despiertos.


  Después de aquella demostración de sus infinitas capacidades, yo me quedé aún un par de días en su unidad, pero Joachim ya no tenía tiempo para mí. Apenas me hablaba. Se dedicaba a combatir al enemigo y a redactar informes de combate. Parecía haberse convertido de golpe en el tipo de oficial que todos habían dicho que nunca llegaría a ser.


  En aquellos días extraños sucedieron dos cosas más, ambas muy preocupantes. La primera la protagonizó la camarada Gertrud Scholtz-Klink. Una noche, al volver a mi tienda, la encontré vacía. Mis compañeros no estaban, como si alguien les hubiese convencido (en este caso sobornado) para que se fuesen de fiesta a la ciudad. En su lugar había una mujer madura, de aspecto duro pero a la vez libidinoso. Solo llevaba encima un corsé de dos piezas, rojo sangre. En sus piernas unas medias de seda negra sujetadas por un liguero de terciopelo. No llevaba bragas y su vello púbico era el más abundante que nunca he visto en mi vida.


  – Quiero un hijo tuyo. Quiero un ser superior creciendo dentro de mí.


  – Camarada Gert…


  – ¡No me llames así, maldita sea! Soy Gertrud, soy tu hembra, tu amante, tu puta… lo que quieras.


  Tragué saliva con dificultad. ¿Me violaría aquella mujer obsesionada por parir a un superhombre?


  – Señora mía, yo le pido…


  Gertrud se abalanzó sobre mí, consiguió quitarme los pantalones cortos mientras aullaba como enloquecida que quería un hijo mío. Conseguí zafarme como pude, pero entre arañazos y patadas huí hacia el interior, donde no tenía salida. Me levanté y la camarada Scholtz-Klink tenía el pelo revuelto y la parte de arriba del corsé rota. Se la terminó de quitar y me mostró unos pechos grandes, generosos y bien formados. He de reconocer que dudé o, más bien, que algo dudó dentro de mis calzoncillos. Porque yo detestaba a aquel tipo de mujer nazi fanática. Nunca me acostaría con ella. Aunque fuese la última mujer de la tierra.


  – Vas a ser mío, Otto. Te admiro por lo que eres, por tu sangre y por tu decisión de adoptar una visión darwinista de tu existencia. Te deseo y serás mío.


  ¿Visión darwinista de la existencia? ¿Otra vez salía con aquella estupidez del darwinismo social? ¿A qué se refería?


  – Camarada Scholtz-Klink, respetuosamente debo decirle que está usted completamente loca.


  – Loca por ti, Otto. ¡Loca por ti!


  Tras una nueva tanda de golpes y de lucha libre improvisada, pude salir de la tienda. Iba completamente desnudo y una mujer con las tetas al aire y un corsé rojo me seguía llena de rabia. Llevaba tiempo entrenándome para aquello. Cuando Heydrich me convenció de comenzar a entrenar mis habilidades como atleta, nunca imaginé que me servirían para librarme de la camarada Scholtz-Klink. ¡Y como corría la muy hija de puta!


  Pude huir de ella, pero estoy seguro que lo hice batiendo el récord de Alemania de los 400 metros de Harbin, mi ídolo. Ojalá alguien me hubiese cronometrado, porque corrí como nunca nadie lo ha hecho y estoy seguro que rebajé la marca en más de un segundo.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Gertrud había desaparecido cuando regresé al cabo de dos días tras ocultarme en una pensión de mala muerte con nombre supuesto. Pero supe que volvería. Mi historia con aquella demente no había terminado. Ni mucho menos.


  A pesar de que el peligro había pasado, decidí que era mejor poner tierra de por medio. Mientras hacía mi maleta vi a Atami, es decir, vi a Hauser, su disfraz o alter ego, merodeando entre las tiendas de los pilotos. Lo seguí y le vi entrando en el aeródromo. Ya me había parecido verle por allí la última vez que estuve en África. ¿Qué hacía? No era cosa mía. Así que me encogí de hombros. Tenía una última cosa que hacer. La más difícil de todas. Despedirme de un amigo.


    – Me marcho.


  Joachim levantó la cabeza del legajo que estaba rellenando. Me miró y sonrió, pero su mirada era distante, como si ya no estuviese allí. De fondo sonaba el disco de la Rumba Azul, pero aquella canción que en mis recuerdos era alegre me resultó triste y melancólica.


  – Ya no volveremos a vernos – dijo Joachim.


  – Va a comenzar la segunda batalla de El Alamein y voy a estar muy ocupado, pero cuando acabe tal vez vuelva a pasarme…


  – Para entonces ya estaré muerto.


  – No digas eso. Tal vez…


  – Tú lo sabes. Yo también lo sé. No es necesario decir nada más – dijo de forma críptica esperando que yo le comprendiese.


  No sé si realmente le comprendí. Pero me eché a llorar y me marché con lágrimas en los ojos camino del cuartel general de Rommel. Me pregunto cómo pasó aquella noche Hans Joachim Marseille. Si pensó en mí, en nuestra amistad. Si pensó en su padre muerto en Stalingrado o en su hermana Inge, fallecida poco tiempo antes a manos de su propio esposo. ¿Pensó que había tenido una buena vida? ¿Sabía de verdad que estaba a punto de morir?


  A veces me pregunto este tipo de cosas. No creo que me hagan ningún bien, pero necesito en ocasiones hacer las paces con el pasado. Hay demasiados muertos en mi memoria. Demasiados.


  Sea como fuere, al día siguiente, Joachim salió en su primera misión por la mañana y regresó con las manos vacías. No se había encontrado con ningún enemigo y estaba relajado, entre las nubes. Entonces comenzó a salir humo del motor de su avión. Además, gotas de aceite saltaban contra el cristal de la cabina.


  – Un humo negro está llenando mi habitáculo –avisó por radio.


  Se puso la máscara de oxígeno, intentando aguantar. Pero estaba sofocado. El motor había comenzado a arder y, aunque la integridad del aparato aún no estaba en peligro, la situación era muy complicada.


  – Estoy muy lejos de nuestras líneas. Si me lanzo en paracaídas me capturarán –explicó a la base.


  No quería ser hecho prisionero y esperó demasiado. Cuando llegó a territorio amigo se hallaba tan mareado que no pensaba con claridad. Puso el avión boca abajo, se lanzó en mal momento y antes de que pudiera abrir el paracaídas… su amado ME 109, su propio aparato, chocó contra él, arrastrándolo a una caída vertiginosa contra el suelo.


  Murió instantáneamente. Nunca quedó claro qué había fallado. El avión quedó en tal mal estado que no pudo constatarse si había sido un error de los mecánicos, un defecto de alguna pieza o sabotaje.


  Adolf Galland, uno de los grandes ases alemanes de la segunda guerra mundial, dijo en sus memorias de Joachim:


  



  “Marseille fue el mejor, el más habilidoso, jamás igualado, de entre los pilotos de caza que combatieron en la guerra. Sus hazañas eran consideradas inconcebibles hasta entonces, y nadie logró superarlas después de su muerte.”


  
    

  


  VI


  Bernard Law Montgomery, el “hombre normal”, se hallaba en el Cairo a mediados de agosto. El nuevo Comandante en Jefe de las fuerzas británicas en África y Oriente Medio dirigía además en persona el Octavo Ejército, la fuerza que se oponía a Rommel en el desierto. Silbando relajadamente, se encaminaba hacia una reunión con el Estado Mayor. Mientras su coche avanzaba lentamente por las calles cairotas, repletas del gentío tumultuoso de un día de mercado, sonrió ufano pensando en hasta dónde había llegado. El niño travieso que sacaba malas notas en la escuela, aquel del que sus padres y sus profesores no esperaban gran cosa en la vida… era ahora un hombre de provecho. Ya en la Primera Guerra Mundial había demostrado su valía, comenzando la misma como asistente de un batallón y terminándola como teniente coronel en el Estado mayor de la división. Una carrera fulgurante en la que cada ascenso se lo ganó a pulso, donde nadie le regaló nada y siempre fue destacado por sus superiores por su pulcritud y espíritu de servicio.


  Nunca fue un hombre de acción. Ni siquiera en la Gran Guerra, donde había estado en algunas de las batallas más importantes, como la del Somme, disfrutó de entrar en combate, de la subida de adrenalina, de las explosiones o el peligro. Él no era Rommel. Él era básicamente un oficial de salón, un hombre apegado a los mapas, a las directrices y a los organigramas. Así como Rommel, que también había sido un mal e indisciplinado alumno y seguía siendo de alguna manera ese niño que se salta las normas e intenta luchar contra el destino, Montgomery hacía honor a su apodo. Él era el hombre normal. Un oficial de Estado mayor que servía con honor a su comandante, que velaba por su tropa, que creía en las órdenes y en la necesidad de poseer un plan de batalla comprensible y ejecutable para sus hombres, con objetivos alcanzables, incluso si estos eran limitados o poco ambiciosos.


  En resumen, difícilmente el Reino Unido habría podido encontrar un jefe operacional, un estratega, que fuese diametralmente más opuesto al Zorro del Desierto.


  El encuentro con Auchinlek en el cuartel general no fue agradable. El antiguo comandante era mucho más alto, algo mayor y lucía una tez morena, casi negra, a causa del abrasador sol del desierto. Le miró con franca hostilidad.


  – Es una vergüenza que se me arrebate el mando justo cuando al fin estábamos en una batalla en la que la victoria es posible. Rommel ha llegado demasiado lejos. Va a pagar caro este error. Pero no se me deja disfrutar de este momento.


  Montgomery no fue capaz de ofrecer una palabra de consuelo a su colega. Siempre estricto, serio y un tanto indiferente, dijo:


  – Churchill cree que en otras batallas anteriores la victoria también fue posible, pero usted no fue capaz de alcanzarla.


  Auchinlek se mordió los labios. Lo cierto es que había sufrido graves reveses a causa de la osadía con la que combatía el Zorro del Desierto. Pero pensaba que los reveses no eran reales, que las tropas alemanas habían estirado su línea de suministros y realizado un esfuerzo sobrehumano para llegar hasta El Alamein. Ahora eran claramente inferiores a un ejército con reservas muy superiores de hombres y de material, bien alimentado, con abundante gasolina y una cercanía a sus bases de suministro que ya habrían deseado los alemanes. Pensaba que no podía perder en El Alamein. Por eso su destitución llegaba a su juicio en el peor momento, aquel que le habría catapultado a la grandeza. Pero era un sirviente del Rey Jorge y debía acatar las órdenes. Así que prosiguió mordiéndose los labios hasta que se encontró algo más calmado. Y dijo:


  – Tal vez podría usted pasar los siguientes días inspeccionando a nuestras tropas en primera línea. Yo, entretanto, tendría la oportunidad de despedirme de mis oficiales y mis colaboradores.


  La frase anterior era la forma en que un caballero inglés le decía a otro “vete a la mierda y déjame en paz unos días mientras hago el petate”, especialmente si el caballero inglés al que iba dirigida aquella frase era un hombre con el carácter de Montgomery: seco, desabrido, incapaz de decir una palabra de agradecimiento o de apoyo al hombre que acababa de ser destituido.


  – Es una gran idea – dijo el nuevo jefe de los ejércitos de su Majestad Británica.


  Y el hombre normal abandonó la reunión. Fiel a sus costumbres, no perdió el tiempo y se subió a un coche en compañía de varios de sus ayudantes. Recorrió la línea del frente sin prisas, intentando acumular toda la información posible. Comprendió que la posición y distribución de tropas que había elegido su antecesor eran las correctas (aunque nunca le daría el menor reconocimiento por ello). Estaba convencido de que las zonas montañosas del centro-sur, como el Ruweisat y Alam el Halfa, eran el lugar donde debía frenarse al Zorro del Desierto. Ya les había engañado demasiadas veces haciendo ver que atacaba por el centro para luego mandar el grueso de su ejército por el sur. Esta vez estaban preparados. Auchinlek había minado casi de forma obsesiva toda aquella zona y atrincherado a miles de hombres.


  – No son suficientes – le dijo al jefe de Estado mayor del octavo ejército, el general Guingand –. Mandaremos más hombres a las trincheras.


  – No tenemos más hombres – le informó Guingand.


  – ¿No han llegado refuerzos? ¿No hay tropas entrenándose en retaguardia?


  – Sí, pero no están preparadas.


  – Tendrán que estarlo. Que sean enviadas de inmediato al combate.


  Terminada su labor de inspección, reunió a los jefes de los diferentes cuerpos de ejército. Todos pudieron comprobar su mal carácter, que odiaba que cualquiera fumase en su presencia o que se hiciese el menor ruido mientras hablaba. Muchas veces adoptaba la posición del maestro que enseña a unos alumnos poco dotados. Más que un líder era un instructor y se comportaba como tal.


  Porque el hombre normal creía esencialmente que aún era un instructor. Esa había sido su tarea principal una vez terminó la Primera Guerra Mundial. Buena parte de los sistemas estándar de entrenamiento del Reino Unido los había confeccionado Bernard Law Montgomery en los años de entreguerras. En ellos aparecía a menudo la palabra “normal”. Constantemente, como una muletilla. En una ocasión diría en un discurso:


  – Muchos sabéis que utilizo a menudo la palabra “normal”. Creo que a los soldados hay que hacerles aprender la importancia de lo… normal. Una vez decidido el objetivo que queremos emprender, hay que dejar claro a los hombres que utilizaremos métodos normales basados en los principios que han aprendido en el entrenamiento. No queremos que duden, que se salgan de los límites de lo que saben hacer. Yo quiero que amanezca y cada día sepan que les voy a pedir que hagan las cosas normales de la forma normal que han aprendido. Si obramos dentro de la normalidad nuestros soldados sabrán a qué agarrarse en los momentos de dificultad. Si dejamos que gobierne la anarquía, perderemos, porque en la anarquía nuestros enemigos son mejores. Hagamos pues las cosas simples, hagamos las cosas normales.


  En su afán de ser más que un comandante, un instructor, preparó un informe escrito de varias páginas y lo distribuyó a todos los jefes, incluidos los de división. Un escrito llamado “algunas breves notas para oficiales superiores acerca de la conducta apropiada en batalla”. En él se hacía hincapié en seguir las normas establecidas, obedeciendo las diferentes etapas que él en persona marcase para la contienda. Era importante que todos siguiesen al pie de la letra sus órdenes en el momento exacto en que debían ser cumplidas. Y siempre en base a los principios “normales” de actuación para un oficial del Reino Unido.


  Así era Montgomery: un hombre rudo sin empatía hacia sus subordinados, a menudo incluso abusivo. Pero hay una cosa que cualquiera que todos los que estuvieron a su mando revelarían a sus biógrafos como un punto esencial de su personalidad. Aunque era implacable con la tropa y exigía una dedicación obsesiva a sus generales, aún era más implacable consigo mismo. Se autoexigía una dedicación al mando y a su profesión aún mayor de la que pedía a cualquiera.


  Más que “el hombre normal” tendrían que haberlo apodado “el hombre de hierro”.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  Montgomery, a pesar de sus defectos de carácter, tenía a su favor un indudable magnetismo y un atractivo natural. No hablamos de un atractivo físico para el sexo opuesto, sino una fuerza de atracción hacia el soldado medio que le servía. Este había vivido años de terror enfrentado a otro magnetismo, el del Zorro del Desierto, una leyenda viva, un dios al que ni siquiera Churchill había podido asesinar a pesar de mandar comandos. Los dos jefes anteriores, tanto Wavell como Auchinlek, habían sido hombres respetados por la tropa pero que no llamaban su atención de forma especial. Pero aquel hombre arisco que lanzaba frases cortantes y miraba a todo el mundo como si estuviese enfadado de forma personal con ellos, les llamó la atención. También les llamó la atención su forma de vestir, sus boinas, sus sombreros, que iba cambiando hasta que por fin decidió ponerse la boina negra de un oficial de carros. No sabía que estaba adoptando un look que le haría inmortal. Todo el mundo asociaría un día la figura de Montgomery con aquella gorra y hasta se convertiría en un objeto de moda, vendido en los almacenes y centros comerciales de medio mundo.


  – Los alemanes atacarán en cuestión de días, tal vez de horas – le dijo una mañana su jefe de Estado mayor cuando ya llevaban prácticamente dos semanas en Egipto–. Rommel apenas tiene gasolina. No le han llegado nuevos refuerzos. Tenemos cuatro veces más tanques, nuevos modelos más avanzados, nuestras fuerzas aéreas son inmensamente superiores en número. A largo plazo no creo que pueda ganar. Ni siquiera sé por qué no se bate en retirada.


  El análisis de Montgomery era prácticamente el mismo que el de su predecesor. Lo que no sabía es que las cosas aún iban peor de lo que se imaginaban para el Zorro del Desierto. Se quejaba de varias dolencias y enfermedades, probablemente relacionadas con el estrés que sufría. La presión ante la inminencia de la batalla le provocaba constantes dolores de estómago y problemas de hígado. Había días que le costaba hasta andar y tenían que ayudarle a subir al tanque de mando.


  Pero a pesar de todo nadie creía que el Zorro del Desierto estuviese derrotado. Tanto era así que en El Cairo se estaban quemando documentos secretos, se había evacuado a miles de civiles, especialmente mujeres. Incluso la flota había dejado su base en Alejandría. Se habían hecho planes para defender el delta del Nilo (en caso de perder en El Alamein). Querían organizar una nueva línea de defensa para el caso de que también cayese la capital, El Cairo. Un análisis sesudo mostraba la evidencia clara de que esta vez Rommel perdería, pero no era la primera vez que lo pensaban y salían corriendo con el rabo entre las piernas.


  Por desgracia para Rommel, cuando llegó la hora de la verdad, hizo lo que esperaban sus enemigos: rodear la depresión del Qattara y luego moverse hacia el norte a toda velocidad intentando embolsar al enemigo. Era el mismo plan que había triunfado meses atrás en Marsa Matruh o en Gazala.


  Era una estampa extraña, ver a los Panzer IV, los Panzer III y algunos cazacarros, como el StuG III, avanzando hacia las crestas que dominaban el paisaje del desierto, eternamente plano. Y es por eso que aquellas diminutas elevaciones, como el Ruweisat o Alam Halfa, eran tan importantes. Allí se dirigían los hombres de Rommel. Al lugar desde cuya cima se dominaban kilómetros de desierto, de dunas y arena sin fin. Y lo hicieron sorteando un campo de minas tras otro, bajo un incesante fuego artillero británico. Los aviones de ambos bandos luchando entre las nubes, lanzando destellos y fogonazos que iluminaban el horizonte.


  Los hombres del Zorro del Desierto confiaban en la victoria. Pero esta vez comandaba el ejército germano-italiano un general enfermo, tendido en un camión, dando órdenes en voz baja, carcomido por el dolor. Nada que ver con aquel hombre seguro de sí mismo que había vencido meses atrás y saltaba de un tanque a otro, de un coche a otro, con sus gafas de sol y el cuello protegido por un pañuelo a cuadros. Rommel ya no era Rommel.


  El avance de Rommel era muy lento. Pasado el amanecer solo habían superado la primera línea de campos de minas. No habría sorpresa. La séptima división acorazada inglesa se retiraba lentamente delante de los alemanes y no entraba en combate. Así, las tropas que habían entrado por el sur tuvieron que detenerse en Alam Halfa. A causa de la falta de combustible, el Afrikakorps no pudo rodear las crestas y dirigirse a la costa. Y las atacó de frente, algo contrario a su propia doctrina.


  Montgomery había previsto que allí tendría lugar la batalla decisiva. Y estaba preparado.


  La Luftwaffe no resistió. Rommel maldijo a Kesselring, que le prometió que sus muchachos estarían a la altura, pero las bases alemanas se hallaban demasiado lejos, los pilotos agotados y los ingleses luchaban con la intensidad del que sabe que perder no es una opción. Al fin y al cabo, muchos creían que Alejandría y el Cairo eran como Londres, ciudades de la madre patria.


  Los nuevos tanques Panzer IV de cañón largo destruyeron a los blindados ingleses, a los Grant y a los Crusader, pero los Royal Scots Greys (una unidad de guardias escoceses cuyo origen databa de casi 300 años atrás) aparecieron de la nada y decidieron resistir a cualquier precio. Perdieron muchos de sus vehículos, pero los alemanes no consiguieron sobrepasarlos.


  Un Panzer III voló por los aires, llamas escarlatas se elevaban hacia las alturas. La Luftwaffe seguía perdiendo la batalla de los cielos. Y en tierra las cosas no iban mejor. A los Panzer les disparaban sin cesar la artillería y las piezas anticarro inglesas. Un cañón de asalto explotó y fragmentos de metal volaron en todas direcciones. Otros dos blindados alemanes cayeron en cuestión de segundos. Y luego otros dos más. Era el momento de retirarse.


  Y la retirada fue terrible. Las tropas de Rommel se hallaban en el interior de las posiciones inglesas, con poca gasolina y presionadas por enemigo.


  El hombre normal podría haber terminado allí con el Zorro. No se habría producido la batalla de El Alamein y todos conocerían la batalla de Alam Halfa: el lugar donde Erwin Rommel y su ejército fueron exterminados. Pero Montgomery era demasiado normal para aprovechar la debilidad del enemigo y contraatacar con todas sus fuerzas. Asumir riesgos excesivos, hacer algo que no se había planificado en absoluto, tomar la iniciativa y reaccionar rápido… ese no era su estilo. Ese era el estilo de Rommel. Así que le dejó escapar. Mandó a unos pocos neozelandeses en su persecución, pero hasta él sabía que Rommel podría zafarse de ellos, contraatacar de forma puntual cuando estuviesen demasiado cerca y llegar a sus líneas. Lo normal era que sucediese de tal forma. Y así sucedió: El Afrikakorps no fue derrotado en Alam Halfa.


  Así de curiosa o irónica es la historia de la humanidad. Auchinlek, un general bastante más osado, probablemente habría terminado con Rommel en esa batalla. Pero Churchill puso al mando a un general precavido y obsesivo (bastante peor estratega que su predecesor) que, sin embargo, pasaría a la historia como un genio militar. De cualquier forma, el Zorro del Desierto daba la sensación de estar acabado. Se hallaba varado a unos pocos kilómetros de El Cairo y no tenía ninguna posibilidad de organizar otra ofensiva. Estaba a merced de lo que los ingleses quisieran hacer. Ahora era la oportunidad de Montgomery de pasar a la acción.


  – ¿Cuándo atacaremos? – le pidió, casi le exigió, Churchill por teléfono al hombre normal.


  Estaban a principios de septiembre y el primer ministro inglés quería resultados.


  – No será este mes – dijo Montgomery, como siempre lacónico, normal, pausado y sin prisas.


  – Principios de octubre, entonces.


  – Finales de octubre, o principios de noviembre. Una ofensiva de tal envergadura debe prepararse con cuidado. Todo debe estar calculado a la perfección para que los hombres funcionen dentro de los parámetros normales que yo pido para…


  – Finales de octubre es la fecha tope. A menos que quiera que regrese Auchinlek.


  Montgomery decidió elegir la fecha del veintitrés de octubre. Sería luna llena y la ofensiva tendría el nombre de “Pie Ligero”. Y atacaría por el centro, por la colina de Tel-el-Eisa, es decir el mismo punto que su predecesor había previsto en sus planes de batalla. El hombre normal pensaba que era algo muy normal apropiarse de las ideas de los otros y venderlas como propias.


  “Pie Ligero” era el tipo de enfrentamiento que le gustaba a Montgomery. Una batalla ordenada, con superioridad en todos los ámbitos y buenas reservas. Doscientos veinte mil hombres enfrentados a poco más de cien mil, mil cien carros contra doscientos, incluidos en los ingleses los nuevos carros Sherman americanos, que eran en teoría tan buenos o mejores que los Panzer cuatro de cañón largo. Eso sin tener en cuenta la casi abusiva superioridad aérea, el tener muchos más suministros y combustible.


  Armado de todas aquellas razones, fue a visitar en persona a todos los oficiales a su mando. Explicó sus teorías acerca de obedecer y de obrar de forma normal. Lo hizo de forma lacónica, con frases breves y tratando de no confraternizar con sus oficiales. Curiosamente consiguió aumentar su leyenda. Aquel tipo huraño de boina negra parecía tener las ideas muy claras y los soldados habían aprendido a admirarlo con tan solo una batalla ganada.


  Su carácter era tan extraño, misántropo y desagradable, que muchos autores han llegado a reflexionar acerca de la posibilidad de que sufriese de síndrome de Asperger o algún grado de autismo. Pero la explicación más simple la dio el general americano, más tarde presidente, Eisenhower, quien definió a Montgomery como un “tipo borde, un cabrón y psicópata de mierda”.


  Pero fuese un hombre normal, un hombre de hierro o un psicópata de mierda, el caso es que había llegado su momento: el momento de destruir al Zorro del Desierto y echarlo de Egipto y hasta de Libia. Tal vez incluso fuera de África.


  Miles de obuses comenzaron a relampaguear iluminando las posiciones del Afrikakorps. Eran las veintiuno cuarenta de la noche del veintitrés de octubre de 1942. En palabras del propio Montgomery:


  — Una de las batallas más importantes de la historia acaba de comenzar.


  La batalla de El Alamein.


  
    

  


  El Secreto Mejor Guardado de la Guerra (Operación Klugheit)


  [Extracto de las conversaciones de Otto Weilern en la prisión de la Lubianka]


  Cuando descendí de mi avión me llevé una sorpresa. No había venido a recibirme el mariscal Rommel sino el general Georg Stumme, un hombre calvo, bajito, con monóculo.


  – Es un honor tenerle aquí. He sabido de la función esencial que realiza para el Reich por orden del Führer y he querido venir personalmente.


  Me quedé boquiabierto. Hasta ahora, en mi calidad de observador plenipotenciario, había tenido siempre una oposición mayor o menor a mi labor. Sólo la determinación del Führer me había ganado primeramente la aceptación y luego con el tiempo la simpatía de algunos mandos. Pero la primera impresión siempre había sido poco amistosa cuando no abiertamente negativa. Los oficiales que tenía ante mí me decían con su gesto: ¿qué demonios hace aquí un niñato como este?


  Stumme era el primer mando que me trataba con respeto a pesar de ser un crío de veinte años con apenas experiencia en combate.


  Pero es que el general tenía sus razones para ser tan amable. Temía, casi hasta el pavor cerval, a Adolf Hitler. No en vano había sido condenado a cinco años de prisión por su incompetencia en Rusia. En realidad había sido una casualidad, ya que uno de sus ayudantes había sido capturado llevando unos papeles de Stumme donde se especificaban los objetivos de la ofensiva de verano que acababa de confeccionar Hitler y el Alto Mando. Un hecho similar había acabado con la carrera de Feldmay, el comandante de la segunda flota aérea, en 1940. Ahora le tocaba el turno a Stumme, que dio con sus huesos en prisión, convencido que allí vería el final de la guerra.


  Pero los buenos oficiales escaseaban. Von Bock, Keitel y hasta el propio Goering, habían hablado a su favor. Stumme acababa de ser rehabilitado pocos días antes y en ese momento aún estaba fresco el recuerdo de la celda en el castillo militar. Habría besado las botas de cualquier ayudante de Hitler si hubiese aparecido en África. Por suerte para él, quien lo hizo fue Otto Weilern.


  – Es un placer, general Stumme. He oído de sus brillantes desempeños en la operación Barbarroja junto a Von Bock y Paulus.


  Obvié, por supuesto, que seguía en el punto de mira del Führer y que todos esos brillantes desempeños que yo había citado no valían nada. Otro error y podía acabar en un pelotón de fusilamiento. De hecho, estaba allí gracias a la casualidad. Stumme había sido el primer comandante de la séptima división Panzer, que era la primera unidad que había comandado más tarde Rommel. Aquella unida increíble, la división fantasma con la que yo había cruzado Francia desde las Ardenas a la costa del Atlántico. De hecho, Stumme había sido el comandante de aquella unidad antes incluso de llamarse séptima división Panzer, cuando aún no había sido reforzada y era la Segunda División Ligera de la Wehrmacht. Por todo ello, algunos veteranos de la campaña de África le conocían y le respetaban.


  – No fue nada, puedo asegurarlo, teniente Weilern. Solo servía al Führer en su lucha contra los bolcheviques.


  Nos alejamos de mi Storch y caminamos lentamente por la pista.


  – Supongo que se preguntará por qué no está aquí el mariscal Rommel.


  – Así es – repuse.


  – Está enfermo. Se encuentra en Alemania, en el hospital de Semmering.


  Aunque en ese momento era un secreto, el Zorro del Desierto se había presentado como soldado raso ante un médico recién llegado, que le había dado la baja a causa de una crisis de nervios. Sólo después se supo que aquel soldado desconocido era Rommel.


  – Espero que se recupere lo antes posible.


  Stumme también lo esperaba. Era feliz de que le hubiesen rehabilitado para una tarea tan insigne como dirigir el Grupo de Ejércitos África (es decir, los ejércitos combinados de Italia y Alemania), pero llevaba allí apenas veinte días y la tarea se le antojaba titánica. No conocía a más que una pequeña parte de los soldados, los que habían formado parte de la Segunda Ligera casi tres años atrás. Y no eran muchos los que estaban aún vivos y todavía en el servicio activo. Era un desconocido para la mayoría y su estancia en prisión le había debilitado mentalmente. No tenía la confianza de antaño y le aterrorizaba volver a fallar al Führer. Todos esos miedos no le convertirían en mejor general.


  – Por aquí, observador Weilern –dijo Stumme, inclinando el cuerpo hasta casi hacer una reverencia –. Hay un coche que le espera.


  Mientras abandonábamos la pista y subíamos al Kübelwagen, me fijé en aquel hombre de casi sesenta años que pretendía agradar a un joven teniente que podría ser su nieto. Aquel era el efecto del Führer sobre los soldados del Reich. Unos pocos le admiraban, como Keitel o Model, con el que compartiría buenos momentos tiempo después. Algunos lo odiaban, como Canaris o Stauffenberg, al que con el tiempo yo llamaría amigo. Y el resto le temían. Pocos eran los que tenían una relación neutra hacia Hitler, una relación sana de aprecio y respeto, la que debe albergar un soldado hacia su líder. Demasiados sentimientos encontrados, demasiadas facciones dentro de la Wehrmacht. Otra de las debilidades secretas que acabarían llevándonos a la derrota en la guerra.


  Pero en aquel momento no pensábamos en la derrota, ni siquiera yo lo hacía. Fuimos en coche hasta el cuartel general, al sur de Daba, y bebimos buen vino junto a otros oficiales superiores bajo una gran tienda de campaña. Allí estaba Von Thoma, comandante del Deutsches Afrikakorps y su segundo, el teniente general Bayerlein. Lo cierto es que llamaban la atención, el primero delgado hasta la consunción y el segundo con algo de sobrepeso y señales de una incipiente papada.


  Sentados en la mesa del comandante reímos soñando con que la guerra acabaría un día y nosotros viviríamos para verlo. Existía en ese momento una tensión inaudita entre los soldados del Eje en África. Todos sabían que los ingleses estaban a punto de atacar y sólo se daban aquel pequeño momento de distensión durante la cena. Aprovechaban el instante en que el terrible calor del desierto cedía y soplaba una suave brisa. Entonces tomaban una frugal cena y luego encendían unos cigarrillos mirando hacia el horizonte, hacia las líneas del Octavo Ejército inglés, más allá de las dunas y las montañas escarpadas.


  – Este lugar podría ser hermoso – dijo George, es decir, el general Stumme, que me había pedido que le tutease.


  – Tienes razón – repuse, guiñándole un ojo –. Podría serlo.


  George bajo la cabeza y se ajustó su monóculo.


  – Pero no lo es. La guerra afea las cosas.


  El general Stumme se consideraba un soldado a la vieja usanza. Aquel monóculo era precisamente un símbolo de la vieja Prusia, y aunque sólo se lo ponía en privado, le daba un aire marcial, clásico. De estatura baja (aunque no tanto como Udet), había sido un hombre entrado en carnes, pero su estancia en prisión había afilado su figura. Vestía el uniforme color marrón del desierto; en ese momento se había quitado su gorra y aparecía casi completamente calvo. Lucía su Cruz de Caballero, que se había ganado en la campaña de Francia. La llevaba con orgullo incrustada, como era costumbre, bajo su garganta. Mientras hablaba a veces la acariciaba como si fuese un amuleto.


  – La guerra lo afea todo – concedí –. Pero estamos embarcados en ella y hasta que acabe somos sus esclavos. Pero un día acabará y volveremos a ser libres.


  Stumme enarcó una ceja, sorprendido. Mi comentario, aunque no era claramente derrotista, no parecía el típico comentario de un enviado del Führer. Probablemente George había pensado que, por ser amigo de Hitler, debía ser un fanático, una especie de SS, amante del partido y de la doctrina nazi. Sin duda llegó a la conclusión de que le estaba poniendo a prueba porque se apresuró a decir:


  – Por suerte, el Führer nos llevará a una victoria magnífica y Alemania dominará el mundo.


  Me volví y le miré directamente a los ojos. Aferraba con fuerza su Cruz de Hierro, esperando mi respuesta:


  – Relájate, George. Yo no soy un nazi. Y respecto a la guerra, cuando este infierno termine, ya veremos en qué estado ha quedado ese mundo que queremos dominar. Podría ser que no quedasen más que ruinas.


  El general iba a añadir alguna cosa más, pero entonces sucedió algo que precipitó el fin de nuestra conversación. Eran las 21.30 horas y, a lo lejos, en la parte este del frente, comenzó a caer una lluvia incesante de proyectiles. Todo estallaba en llamas: bombas, géiseres de polvo, hombres jóvenes que saltaban por los aires hechos pedazos y todas las habituales consecuencias de esa guerra magnífica de la que estábamos hablando.


  – ¿Qué está pasando? – Preguntó el general Stumme a Bayerlein.


  No se sabía el lugar exacto de la ofensiva. Los teléfonos aullaban dando informaciones contradictorias. En el Estado Mayor del Grupo de Ejércitos África todos corrían y la tienda de mando parecía un manicomio. Stumme gritaba:


  – ¿Por qué no sabíamos que los ingleses estaban ya preparados para lanzar su ataque? Se habían previsto al menos otras dos semanas antes del combate final. ¿Quién demonios redactó ese informe?


  Pero nadie respondió su pregunta. Los teléfonos seguían lanzando mensajes, incluso se hablaba de un posible desembarco desde el mar. La falta de visibilidad, el constante fuego artillero, el movimiento de tropas enemigas, los cañonazos de los barcos… todo hacía aumentar la confusión.


  – ¡Que alguien me diga qué demonios está pasando! –chillaba Stumme –. ¿Es posible que nos ataque frontalmente el Octavo Ejército británico mientras otro contingente está llegando a las playas desde la retaguardia? ¿Nos van a pillar entre dos fuegos para aniquilarnos?


  George estaba sobrepasado por los acontecimientos. Lanzaba a una audiencia atónita preguntas que nadie estaba capacitado para responder.


  Y no podían hacerlo porque todo era un engaño. Los ingleses habían llevado cuatro balsas a la costa y les habían prendido fuego. Al mismo tiempo, con enormes altavoces instalados en un par de lanchas torpederas, reproducían el sonido de un desembarco de tropas. ¿Con qué objeto? Muy sencillo. Stumme no se atrevió a mandar al frente a las unidades de reserva para que taponasen el avance enemigo porque temía que apareciese un ejército a su espalda. La jugada a los ingleses les salió perfecta. Stumme no era Rommel. No era una persona que reaccionase rápido y que asumiese riesgos.


  Cuando amaneció, seguían llegando informaciones contradictorias. Era evidente que no había desembarco, pero no estaba claro por dónde estaban atacando realmente los ingleses o más exactamente cuál era el ataque principal, qué pretendían y por dónde querían romper el frente.


  Harto de no saber qué hacer y queriendo acaso parecerse a Rommel el intrépido, el general Stumme decidió convertirse en un hombre de acción. No le fallaría a Hitler de nuevo, comenzó a gritar. Lanzó su monóculo al suelo y salió a la carrera de la tienda de mando. Detuvo a un soldado que iba sobre una semioruga del cuerpo de ingenieros.


  – Vamos. Arranque. Quiero al cuartel general de la 90 División Ligera – dijo al sorprendido conductor subiéndose de un salto al vehículo.


  – Señor, tengo órdenes de presentarme en…


  – No tiene más órdenes que las que yo le dé. Soy el maldito comandante en jefe.


  El conductor se incorporó para cuadrarse. Luego, dando la vuelta su vehículo, se encaminó a toda velocidad por la carretera.


  – ¡Vamos! ¡Vamos!


  De la tienda de mando salieron Von Thoma, Bayerlein y dos de los ayudantes personales de Stumme, que detuvieron a una segunda semioruga, a la que subieron en persecución de su comandante. Yo me encaramé a este segundo vehículo y me coloqué en el último asiento.


  – ¿Qué demonios hace, teniente? – me pregunto Bayerlein.


  – He venido a observar por orden del Führer las acciones del general. Supongo que no tratará de impedírmelo.


  El hombre se cuadró tan atemorizado como su jefe y gritó Heil Hitler.


  Corrimos a toda velocidad a través de las dunas. Stumme había abandonado el cuartel de la 90 Ligera y se dirigía a la primera línea del frente.


  Íbamos apenas cien metros por detrás del general, que llevaba unos prismáticos y señalaba a su derecha mientras le decía alguna cosa al conductor. Luego oímos un silbido muy fuerte, un fogonazo, como una chispa o un revoloteo de una mariposa. Acto seguido, la semioruga del general Stumme echó a volar por los aires.


  – ¡Corre, vamos a socorrer a George! – me gritó Bayerlein.


  Pero una nueva andanada de explosiones impidió nuestro avance. Aunque no saltamos hechos pedazos, la suspensión de nuestra semioruga fue dañada por la metralla y quedamos encallados. Saltamos del vehículo y corrimos bajo el fuego enemigo hacia la posición donde habíamos visto caer al comandante en jefe de nuestros ejércitos.


  Encontramos a Wolf, el conductor, en primer lugar. Estaba partido por la mitad, atravesado por un mar de hierros punzantes que hasta hace poco eran parte de la carrocería de su vehículo. A unos quince metros descubrimos a George sobre una duna, tumbado con los brazos sobre el pecho, como si estuviese durmiendo. No vimos huellas de sangre ni impactos de bala.


  – Era hipertenso desde hacía años –dijo Bayerlein–. Y sufría del corazón. Además, la prisión le dejó muy tocado.


  Stumme no tendría que haber temido al Führer sino a la negra parca, que había venido a buscarle en aquel aciago día de octubre de 1942. El ahora ex comandante de los ejércitos combinados de Alemania e Italia, yacía muerto de un infarto en medio de la ofensiva inglesa, las bombas silbando todavía a nuestro alrededor y levantando pequeños surtidores de arena. Von Thoma le tomó el pulso y comprobó que había fallecido. Lanzó un juramento.


  – Aquí ya no hacemos nada – añadió.


  No pudimos recobrar el cuerpo y llevarlo hasta nuestras líneas. El enemigo estaba ya cerca y las explosiones nos obligaron a retroceder hacia nuestro vehículo. Milagrosamente arrancó, dio un salto y se liberó de la trampa de arena. Con la suspensión dañada, cojeando como un gigante herido, la semioruga nos llevó lejos de la ofensiva inglesa, salvándonos la vida.


  George Stumme no había tenido tanta suerte como nosotros.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  Rommel apenas se tenía en pie. Pálido, ajado, había envejecido 10 años al menos desde la última vez que nos vimos. Me miró con una profunda tristeza cuando me dijo:


  – Estaba recuperándome en el hospital de Semmering. Aguas termales, terapias con barro, relajación... Te lo puedes imaginar. Entonces me llamó el Führer en persona y me rogó que regresase a África. Me había prometido que me mandaría a Ucrania, lejos del desierto. Estoy harto del desierto. – Bajó la cabeza y se masajeó las cuencas de los ojos muy lentamente –. Pero cuando Hitler ruega en realidad está ordenándote algo con toda nitidez. Yo tenía claro que ese algo era regresar a El Alamein.


  Me pregunté en ese instante por qué razón el comandante que había llevado a aquellos valerosos cien mil hombres a las afueras de El Cairo quería ahora dejarlos a su suerte, marcharse lejos, a Ucrania, a un frente que no conocía y donde los muertos en nuestro bando se contaban por miles, por centenares de miles y pronto por millones. Me di cuenta de que Rommel no estaba realmente enfermo. Al menos no físicamente. Sabía que había perdido la batalla del Norte de África y que él era el principal culpable. Había asegurado a los mandos italianos y alemanes que no debía atacarse Malta porque iba a conquistar en breve todo Egipto. Aquella afirmación, aquella temeridad, ahora le quemaba entre los dedos.


  Por eso no quería estar presente cuando todo se viniese abajo. Así de simple era la verdad. Stumme había venido a África para que Rommel pudiera recibir cierta noticia desde Ucrania o desde el hospital. Y la noticia sería que las fuerzas del Eje habían sido aniquiladas en El Alamein. Entonces el Zorro podría haberse encogido de hombros y decir: Por desgracia, yo no estuve allí para evitarlo. No es culpa mía.


  Pero el destino había querido que regresase al mismísimo ojo del huracán. Se lo merecía. Porque si era responsable de las victorias anteriores también debía hacerse responsable de aquella derrota, si es que al final se producía. Todos sabíamos que teníamos en aquel momento las mejores tropas de las que habíamos dispuesto desde el principio de la ofensiva, que estábamos atrincherados detrás una línea defensiva impecable y que los suministros, sin ser buenos, eran mejores que en anteriores batallas. Pero estábamos a pocos kilómetros de El Cairo, la capital egipcia, frente a un ejército inmensamente superior. Para estar a la altura de los británicos tendríamos que haber tomado Malta. Con un mar Mediterráneo dominado por el Eje, tendríamos hombres, gasolina y material suficientes para intentar aquella gesta.


  No podíamos ganar. Este enfrentamiento era demasiado grande y no venceríamos con un señuelo, con un engaño, con una genialidad de las suyas. Eso es lo que le enfermó. No se trataba de un mal real sino de la certeza de que se equivocó al seguir avanzando y que se equivocó cuando dijo que podía llegar a El Cairo. Bueno, no se equivocó al decir que llegaría, puesto que allí estábamos. Pero habíamos llegado para ser destruidos.


  No dije nada, por supuesto, de lo que pensaba. En su lugar, comenté:


  – Debe haber sido un viaje terrible en tu estado actual de salud.


  Rommel asintió. Dos hombres fornidos le cogían en volandas y le ayudaban a moverse en todo momento. Estaba como incapacitado, incapaz de gobernar sus miembros. Pero su mente seguía tan despierta como siempre.


  – Hice escala en Italia, donde me prometieron combustible, pero no lo van a enviar porque lo necesitan para el frente ruso. Además, los británicos nos hunden los convoyes y perdemos el combustible en el mar. Pero lo cierto es que, aunque llegase ese combustible…


  Igualmente estamos perdidos, completé mentalmente la frase que Rommel no se había atrevido a pronunciar.


  La ofensiva inglesa había comenzado hacía dos días y aún no teníamos muy claro cuál era el objetivo principal de la misma. Combatían fieramente percutiendo nuestras líneas defensivas, cortando alambradas, haciendo explotar las minas, combatiendo cuerpo a cuerpo, hombre a hombre, volando los nidos de ametralladoras y bombardeando día y noche con sus baterías de cañones y los aviones de la R.A.F. Los jardines del demonio, así habían bautizado nuestros zapadores a aquellas defensas, que estaban funcionando aparentemente como habíamos previsto. ¿Cuánto resistirían? Era difícil saberlo.


  Fue precisamente en aquellas horas, mientras conversaba con Rommel, recién llegado a la tienda de mando, sentado en la misma silla que una vez había ocupado el fallecido Stumme, cuando nos dimos cuenta de la verdad. El Zorro contempló largamente los mapas y dijo:


  – El objetivo principal del enemigo es la cresta de Miteiriya. Debido a un error de cálculo de Montgomery, sus tanques no han logrado atravesar los campos minados y están volando en pedazos destruidos por nuestros cañones de ochenta y ocho milímetros.


  Milagrosamente, a pesar de no tener ni idea de lo que estaba haciendo el enemigo, de momento habíamos frenado sus planes de batalla.


  – Vamos a intentar ganar esta batalla – dijo entonces Rommel, convencido de que a pesar de todo el destino tal vez le estaba dando una última oportunidad.


  Y entonces contraatacó. No porque fuese una buena idea, no porque fuese lo más inteligente, sino porque Rommel, sin duda el mejor jefe táctico de la Segunda Guerra Mundial (con el permiso de Guderian), fue al mismo tiempo el peor jefe de operaciones o estratégico que tuvieron las fuerzas del Eje.


  No pudo estarse quieto, tuvo que ser fiel a sí mismo y hacer lo que el rival no esperaba… aunque fuese una estupidez. El mismo Von Kluge, un general que a nivel táctico no le llegaba ni a la suela de los zapatos, fue lo bastante inteligente en Moscú como para darse cuenta que atacar era un suicidio. Pero Rommel no fue capaz de ver algo semejante porque, como todo buen táctico, creía que en el último momento se le ocurriría una idea única y maravillosa que lo cambiaría todo, que avanzando a toda velocidad en su semioruga hallaría un hueco entre las posiciones del enemigo y que alcanzaría una resonante victoria que nos llevaría a todos al Delta del Nilo, a Iraq, al Cáucaso y al centro de la tierra si fuera preciso.


  Creo que ha llegado el momento, el preciso instante, de explicar por qué razón perdimos la guerra del Norte de África. Y debo decir bien claro que el culpable absoluto fue Rommel. Por supuesto que, en primer lugar, al principio de la cadena de acontecimientos, estaba Hitler, que tomó un par de buenas decisiones al inicio de la guerra, en Polonia y luego en Francia al seguir el plan de Manstein en contra de las opiniones del Alto Mando. Y pensó a partir de ese momento que era un gran líder, el más grande de todos los tiempos, como le había bautizado Keitel, cuando no era más que un diletante que no tenía ni la menor idea de cómo dirigir a los ejércitos del Reich. Pero la responsabilidad del Führer en África fue limitada porque dentro de su plan para vencer en la guerra mundial, el frente sur era estratégicamente secundario. Y la misión de un general (o un mariscal) es aceptar las decisiones de su líder, no soñar con un mundo en que esas decisiones fueran las contrarias.


  La guerra del Norte de África se hubiese ganado con facilidad tanto en 1941, como en 1942 si Rommel hubiese dispuesto de tanques, hombres y combustible que se llevaron a Rusia, a una guerra estúpida que no podíamos ganar. Si no hubiésemos atacado Rusia en 1941, en menos de un año habríamos destruido por completo el poder de los ingleses en África y Oriente Medio, incluyendo Iraq, Líbano, Túnez… y podríamos incluso haber atacado Rusia desde el sur, desde el Cáucaso, en 1942 o 1943. Pero, por alguna razón que habitaba en la mente enferma de Hitler, decidió combatir en varios frentes. Por suerte para el mundo perdimos una guerra que podríamos haber ganado con facilidad.


  Pero fue responsabilidad de Rommel el no darse cuenta de qué guerra estaba librando. Siempre libró una guerra imaginaria que no existía. Siempre pidió refuerzos y combustible que sabía de sobras que no le iban a dar, siempre soñó con una guerra ofensiva cuando no podía hacerse una guerra ofensiva en el Norte de África porque no tenía las tropas, las provisiones y la logística para hacerla. ¿Por qué? Ya se ha dicho. Para Hitler, África era un frente secundario.


  El Zorro del Desierto consiguió grandes victorias, qué duda cabe, pero victorias tácticas que luego no pudo aprovechar porque su planteamiento estratégico era desde la base un error. Nunca se debió luchar a las afueras de El Cairo. Las líneas de suministros, al no haberse atacado Malta, eran larguísimas incluso partiendo de Tobruk; las pérdidas de los convoyes italianos enormes, lo que menguaba aún más los pocos recursos y tanques que Hitler le mandaba.


  Aunque parezca increíble, lo cierto es que cualquier general alemán notable, ni siquiera sobresaliente, aunque no habría conseguido las resonantes victorias que alcanzó Rommel, seguramente en 1945, terminada la guerra mundial, aún habría seguido luchando en el Norte de África y Túnez. Se habría dedicado a librar una inteligente guerra defensiva de movimientos, con devastadores contraataques puntuales, en lugar de desgastarse y perder miles de hombres en batallas ofensivas que no se podían ganar.


  Recuerdo que el día del contraataque de Rommel en El Alamein, mientras el Zorro lanzaba contra el Décimo cuerpo blindado británico la 15 división de Panzers, vi que Kesselring salía de la tienda de mando. Albert el Sonriente estaba tan cansado que, a pesar de haber discutido a viva voz con Rommel, seguía sonriendo. Estaba harto de aquel hombre al que secretamente odiaba. Y lo odiaba por muchas razones, por ser más brillante que él y también por ser un imbécil.


  – Hola, Otto – me dijo y añadió bajando la voz –: Hoy es de nuevo un buen día para ver como perdemos.


  Ambos recordamos que en Dunkerke ya me había dicho una frase parecida. Me confesó sin ambages que perderíamos. Hitler acababa de ordenar que se bombardease a los ingleses en las playas en lugar de cerrar la bolsa y hacerlos prisioneros. En aquel día, en El Alamein, estábamos ante una derrota semejante.


  No le respondí. Le miré con gesto adusto sin dejar traslucir lo que pensaba. Kesselring estaba demasiado cerca de Hitler. Temía cometer un desliz y hablar de más. Kesselring no era mi amigo. Yo sabía que me tenía aprecio, pero no sabía hasta qué punto. Tal vez aquella conversación fue la primera vez que aprendí a manejar mejor mis sentimientos y a comportarme como un adulto, como un espía, como un traidor, o lo que fuese en que me estaba convirtiendo.


  – Vamos – me susurró Albert con un deje irónico –, he visto cómo miras al “gran Zorro del Desierto”. Sé lo que piensas secretamente de esa leyenda de invencibilidad que se han inventado los ingleses. Que viene el lobo… que viene Rommel y toda esa mierda.


  –Rommel siempre ha sido el mismo hombre – me atreví por fin a decir, guardándome mi opinión sobre la responsabilidad del Führer –: ese muchacho joven de veinte y pocos años que combatió en la Gran Guerra con su pelotón, haciendo estragos tras las líneas enemigas. Sigue actuando como un jefe de pelotón y no como un mariscal del Reich.


  Kesselring asintió, miró hacia atrás, hacia la tienda de mando y luego en derredor. Nadie nos estaba oyendo.


  – Así es. No te niego que es el mejor del mundo a la hora de hacer un ataque sorpresa, de moverse entre las filas de nuestros adversarios, de improvisar, de comportarse como un jodido comando, como uno de sus queridos Kampfgruppen.


  El teórico comandante en jefe del frente sur y superior de Rommel lanzó una carcajada y añadió:


  – Hay quien dice que un gran líder táctico no debería ser mariscal de campo. Lo he oído decir, aunque en voz baja, incluso en el Alto Mando. Pero eso es lo de menos. Rommel es ahora también un líder estratégico porque le han dejado tomar decisiones estratégicas. Aplica a la gran estrategia su forma de ver las batallas, los mismos preceptos que le han valido ser un táctico de leyenda: flexibilidad, anticiparse a los movimientos del contrario y no hacer las cosas de una forma mecánica y previsible. Sobre el papel no es una mala idea pero…


  – Los ingleses utilizan un término que encuentro muy interesante, el de jefe de operaciones – le interrumpí –. Sus funciones van más allá de la estrategia, e incluyen la logística, incluso un poco de política. Ahí es donde Rommel falla por completo. Piensa que combate en el principal teatro de operaciones de esta guerra cuando estamos en un frente secundario.


  – Lo que yo me pregunto… – dijo Kesselring, arqueando mucho los hombros, como si fuese una gallina, poniendo un gesto de sorpresa o indignación muy gracioso – es qué demonios hacemos aquí en El Alamein. Fracasó la ofensiva en Alam Halfa y deberíamos habernos retirado en buen orden hacia posiciones defensivas por el paso de Halfaya, donde podríamos resistir y sobrevivir unos meses más, o unos años, y regresar a una guerra, la de África, que debería ser defensiva. Pero seguimos aquí, no termino de entender haciendo el qué. Morir, supongo.


  Dejamos de criticar a nuestro jefe (una actividad a la que se han entregado los subalternos desde el principio de los tiempos) y nos quedamos callados mirando a la inmensidad del desierto, pensando en el futuro.


  Yo sabía qué pasaría en ese futuro. El público alemán y los noticiarios defenderían a ultranza a Rommel incluso después de terminada la guerra mundial. Los admiradores de Rommel, que ya entonces eran muchos dentro y fuera de Alemania, le echarían la culpa a Kesselring de la derrota en el Norte de África. Porque sobre el papel Albert el Sonriente estaba al mando. Y también sobre el papel Rommel estaba bajo las órdenes del general Cavallero. Pero meses atrás, en Gazala, ya demostró el Zorro del Desierto que hacía lo que quería. Porque cuando todos estos supuestos superiores jerárquicos le prohibieron avanzar… él dijo que sólo obedecía órdenes del Führer. Sin embargo, por razones que no término de entender, muchos defienden que Rommel habría obedecido si le hubiesen ordenado marcharse de El Alamein. Un sinsentido. Rommel era el mariscal al mando de todas las fuerzas en el norte de África. Kesselring era el jefe de la fuerza aérea y el enlace con los italianos. Y respecto a los italianos, el Comando Supremo no pintaba absolutamente nada; sólo tenían derecho a la pataleta, a quejarse delante del gran Rommel y a volverse llorando a Roma. Nadie insistió demasiado en la retirada pero fue por una razón muy evidente. Cuando en anteriores ocasiones se le había prohibido hacer algo lo había hecho igual. ¿Para qué insistir? Rommel iba a hacer igualmente lo que quisiese.


  Kesselring cometió también muchos errores, es cierto, el principal prometer al Zorro del Desierto aviones y combustible que sabía que no iban a llegar. Pero Rommel también sabía que no iban a llegar. Se los negaría el propio Hitler. Porque cuando el Führer en persona le prometió al Zorro la inminente llegada de los nuevos carros Panzer VI Tiger y los temibles lanzacohetes Nebelwerfer, hasta Rommel se dio cuenta de que estos irían prioritariamente a Rusia, que es donde Hitler realmente pensaba que se decidía la guerra mundial.


  – Lo más curioso es que Rommel ha nacido para esta batalla del norte de África – dijo entonces Kesselring, rompiendo un largo silencio. Lo hizo en un tono pausado, reverente, en el que se dejaba translucir la más profunda admiración, unida al odio personal y a la decepción. Una combinación extraña y perturbadora –. Su forma de combatir, la forma sorpresiva de tomar decisiones, su capacidad para innovar y de enfrentarse a los ingleses podría habernos llevado realmente a la victoria, a resistir en África años, décadas, lo que hubiéramos querido. Los ingleses actúan de forma mecánica, según el manual, son predecibles y lentos a la hora de tomar las decisiones; y aún más desde que llegó ese idiota de Montgomery. Si Rommel hubiese tenido realmente un mariscal al que obedecer, alguien que le frenase cuando tomaba malas decisiones y que le tuviese a su lado para explotar las victorias tácticas que su genialidad generaría… ah, realmente podríamos haber llegado a El Cairo luego de la conquista de Malta. O tal vez no, porque un comandante inteligente nunca habría atacado El Cairo. Pero seguiríamos alrededor de Tobruk bien fortificados, y nadie podría echarnos jamás de allí. Ni en un millón de años. Pero Rommel no tiene a nadie que le detenga. Y eso nos lleva a la situación presente… a la derrota presente.


  Porque precisamente como Rommel no tenía a nadie al que obedecer, nadie que le disuadiese, tomó la decisión de contraatacar en el Alamein. Y el destino de nuestros ejércitos quedó sellado.


  En el momento de mayor debilidad de los ingleses, cuando estábamos en una posición ventajosa y les estábamos dando una paliza… entonces atacamos con nuestras mejores tropas. primero con la 15 Panzer, luego con la 21 Panzer y más tarde con la 90 División Ligera, que sufrieron gravísimos daños contra un enemigo al que ni siquiera pudieron contactar, pues nuestras fuerzas fueron destruidas mientras intentaban avanzar bajo el fuego de la artillería y los aviones enemigos.


  Rommel intentó luchar en primera línea con sus hombres, como hacía siempre. A pesar de que no podía ponerse en pie, su coche de mando corría entre los restos de un pelotón de M14 italianos (la nueva versión del tanque M13) y de un cañón autopropulsado Semovente. La división acorazada Littorio había sido virtualmente destruida en los combates, pero ni las bajas de sus Panzer ni de los carros de sus aliados detuvieron al gran Zorro. Inmóvil, tirado en el compartimento trasero modificado de una semioruga, pensaba que su sola presencia bastaría, como un moderno Cid Campeador.


  De pronto, de la nada, inventaría una genialidad táctica y habríamos vencido. Eso creían sus hombres. Pero no fue así. Un fulgor azulado sacudió la formación, le siguieron explosiones atronadoras, proyectiles que llovían como el granizo, a puñados, sin pausa. Varios Panzer IV fueron barridos por el fuego artillero, el blindaje agujereado como si fuesen de mantequilla. Los tripulantes saltaron de los vehículos y huyeron hacia el desierto, pero fueron abatidos por los británicos como si estuvieran jugando al tiro al blanco en una feria dantesca.


  Una explosión sorda, un brazo sale volando de una tronera de un Panzer III. Surtidores de llamas, cadáveres convertidos en antorchas humanas, cráteres abiertos por un millar de obuses y nuestros blindados siguen cayendo como moscas.


  El ataque había sido un clamoroso fracaso. La mayor parte de los tanques de los que disponíamos había desaparecido; nuestras reservas, que eran escasas, se esfumaron y El Alamein se perdió definitivamente.


  Aunque nuestra agonía duraría aún unos días, por desgracia.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  Una vez se consumó el desastre, el contraataque fallido, hubo unos pocos días de pausa. Montgomery estaba reevaluando sus fuerzas y decidiendo si debía continuar la ofensiva en el mismo punto, o probar una estrategia nueva. Mientras esto sucedía, en la tienda de mando de Rommel, los oficiales superiores se hallaban reunidos. Reconocí entre ellos a Von Thoma y Fritz Bayerlein, con los que había cogido cierta confianza luego de nuestras aventuras el día que murió Stumme.


  Había llegado el momento de la cena y recordé aquella que tuviéramos apenas una semana atrás precisamente con el malogrado George. Pero esta vez los ánimos no eran los de entonces. Nadie se sentía liberado ni por un instante de la presión del combate. Todos sabían que el avance inglés era inminente y Rommel, encogido en su silla, con gesto de dolor, no parecía el Zorro del Desierto que había inspirado antes tanta confianza a sus hombres. Era un hombre enfermo, derrotado, que no debería estar allí.


  – ¿Has llamado ya al Führer para hablarle de lo que está pasando en esta batalla? – Me preguntó Rommel en un momento dado, muy cerca ya del final de aquella cena, que hasta ese instante había transcurrido en un silencio ominoso.


  – Aún no. Ya sabes que no siempre lo hago.


  – Pero lo harás.


  – Supongo que sí. Aunque no creas que Hitler está demasiado interesado por mi visión de los acontecimientos. A veces creo que le preocupa más la forma en que voy madurando que cualquier cosa que descubra en el camino. El Führer ya tiene cien aduladores que le informan de lo que quiere oír. Yo no soy un asesor. Soy otra cosa.


  – ¿Y que eres?


  – Ojalá lo supiera.


  El resto de la cena prosiguió en silencio con el sonido de los cubiertos deslizándose sobre los platos.


  – Le diré al Führer que el Afrikakorps ha luchado mejor que nunca – dije de pronto, cuando ya estábamos en los postres.


  – ¿Le dirás, pues, que la victoria aún es posible? – me preguntó el Mariscal entrecerrando sus ojos de largas pestañas, tratando de verme través de la neblina del dolor, colocándose una mano en el hígado y torciendo el gesto.


  Todos me miraban. Me encogí de hombros. De nada serviría engañarse.


  – No siempre llamo al Führer y no lo hago tan a menudo como él querría. Pero cuando lo hago no me gusta mentirle.


  Rommel suspiró largamente y se levantó de su asiento. La cena había terminado.


  En la noche del dos al tres de octubre comenzó la nueva ofensiva inglesa, llamada con el nombre clave de “Supercharge”. Lo hizo frente a un ejército del Eje profundamente debilitado, especialmente los tanques de las divisiones mecanizadas. Los italianos, particularmente, habían perdido casi al completo algunas de sus divisiones y varios de sus mejores regimientos estaban diezmados: la infantería motorizada de los Bersaglieri, los paracaidistas de la Folgore, los blindados de Ariete… Es decir, lo poco digno de mención que les quedaba.


  El plan de Monty era sobrepasar las líneas germano italianas, rodear al enemigo y aplastarlo. Más o menos lo que Rommel había hecho en otras ocasiones con los ingleses.


  Pero una vez más, enfrentado a una situación desesperada, el genio táctico de Rommel saltó a la palestra. Cuando, aprovechando, la oscuridad de la noche, los carros ingleses bajaron a toda velocidad, pensaron que nos iban a aplastar. No en vano nos superaban en una proporción de 7 a 1 y nuestros tanquistas estaban completamente agotados.


  Entre los atacantes estaban los Sherman, un nuevo tanque americano recién llegado al desierto. Una “maravilla” al que solo se podían enfrentar nuestras escasas unidades de Panzer IV de cañón largo. En realidad, aquellos tanques debían formar parte de las divisiones de un general de EEUU que pronto se haría famoso (Patton) pero habían sido enviadas a toda prisa a los ingleses para ayudarles en aquella batalla decisiva.


  Y precisamente uno de aquellos Sherman abrió fuego contra las primeras trincheras de zapadores italianos con su ametralladora coaxial. Luego, con su cañón de 76 milímetros, abatió a un Panzer III de un disparo directo, convirtiéndolo en una bola de fuego. Poco después unos soldados alemanes pusieron cuerpo a tierra y dispararon sus Panzerfaust, el famoso lanzagranadas antitanque. Se escuchó el zumbido de los proyectiles en el aire y una corriente de aire caliente sobre el rostro del que apretó el gatillo. El M4 Sherman reventó por los aires en una estela brillante y blanquecina, como una macabra estrella de navidad.


  Los defensores aullaron de alegría. Y es que los Sherman no eran esa “maravilla” que algunos habían pensado. Pronto quedarían obsoletos ante los carros Tiger de los que pronto dispondría la Wehrmacht. Pero la doctrina americana en el desierto, siguiendo a la inglesa, era que los tanques son prescindibles. Debían ser lo bastante fuertes para resistir cuerpo a cuerpo, al menos un tiempo. Lo suficiente para que la inmensa superioridad aérea, artillera y contracarro de la que ya disponían los aliados (y que pronto sería aún mayor) destruyera a los blindados enemigos.


  Tal vez esa forma de pensar les impidió tener una fuerza demoledora que pudiera romper el frente en momentos decisivos como el que se vivió aquel día. Incluso cuando 800 tanques ingleses se enfrentaron a menos de 100 alemanes. Eso, y la habilidad de Rommel, aquel día en estado de gracia (mandando a sus 90 blindados a derecha, izquierda, al contraataque, a la defensiva), bastaron para que las brigadas de tanques inglesas se retiraran en desorden.


  El Zorro del Desierto, satisfecho, ordenó entonces que el grueso de la infantería alemana se batiese en retirada. Protegerían su huida del campo de batalla aquellos 90 blindados indestructibles.


  Rommel, por fin, había comprendido que estaba luchando una batalla imposible de ganar. Era el momento de marcharse.


  Pero entonces sucedió lo increíble. Kesselring había regresado de un viaje relámpago a Roma. Traía malas noticias. Le oí dialogar con Rommel en su tienda de mando. Estaba sentado en un montículo de arena, fumando, cuando recibí la noticia de labios de Bayerlein.


  – Deberías entrar ahí –me dijo Fritz, pálido–. Hitler ha dado orden de resistir hasta la muerte en El Alamein.


  El único mando que en el norte de África se hallaban jerárquicamente por encima de Rommel, le había dado la orden directa y el mariscal tenía que cumplirla.


  – El Führer ha confirmado las palabras de Kesselring. Acaba de decirme por radio dice que retirarse es de cobardes – me explicó Rommel con el rostro aún más pálido y el mismo gesto de dolor que le acompañaba desde hacía días.


  – Estoy dispuesto a asumir la responsabilidad compartida de no obedecer esa orden – dijo de pronto Kesselring.


  – ¿Qué quieres decir con responsabilidad compartida? – preguntó Rommel.


  – No retirarse significaría la completa destrucción de nuestras tropas y la pérdida de todo el territorio que controlamos hasta Trípoli. Si das la orden de proseguir la retirada e ignorar las instrucciones del Führer… yo te apoyaré.


  – No voy a desobedecer las órdenes del Führer. Combatiremos hasta la muerte según lo ordenado.


  Pero el Führer, en uno de los sus típicos cambios de opinión, volvió a llamar por la tarde y dio carta blanca a Rommel. Si lo creía conveniente podía proseguir la retirada. Por desgracia, se habían perdido unas horas preciosas y miles de hombres murieron o fueron capturados a causa de este retraso. La Vía Balbia estaba atestada de tropas que huían a toda prisa, amontonadas, gritándose, cuando podría haberse hecho de forma ordenada. Siempre que Hitler intervenía era para empeorar las cosas.


  Los italianos, por su parte, carecían de vehículos para transportar a la mayor parte de sus hombres. Así que la mayoría fueron hechos prisioneros mientras intentaban escapar a pie siguiendo la estela de las divisiones alemanas.


  Pensando en los italianos, quiero hablar de la destrucción de la división Ariete, oficialmente la 132ª División Blindada. Junto con la Trieste y la Littorio eran las únicas unidades motorizadas del Duce. Pero la Ariete luchó de una forma especialmente fiera, cayendo todos sus tanques sin excepción en combate. Cuando Rommel se enteró de que no quedaba ni uno solo de aquellos blindados que le habían acompañado desde que llegara a África a principios de 1941, rompió a llorar. Fue algo inesperado incluso para él. Recuerdo que, enjugándose una lágrima, me dijo:


  – Los echaré de menos. El armamento, los vehículos, el entrenamiento, sus mandos… los italianos son tan inferiores en todo a nosotros que no me explico cómo algunas de sus unidades, como la Ariete, han podido luchar tan bien.


  – No nos olvidemos de la Folgore –terció Aldinger, su ayudante de confianza.


  Los paracaidistas de la Folgore habían sido preparados para la invasión de Malta. Como nunca tuvo lugar por decisión de Rommel, acabaron combatiendo como una unidad más de infantería al igual que otras unidades alemanas de paracaidistas como la Brigada Ramcke.


  Pero el valor de la Folgore superó todas las expectativas. Aguerridos, casi suicidas, causaron pavor en los ingleses, que solo pudieron derrotarles porque se quedaron sin municiones. Cuando estaban a punto de rendirse tomaron lo último que les quedaba, unas minas magnéticas defectuosas, y se lanzaron cuerpo a cuerpo contra los tanques ingleses, cayendo en cada explosión el blindado y también el soldado que portaba la mina. Los británicos quedaron tan sorprendidos por el arrojo de aquellos paracaidistas que los periódicos de las islas los ensalzaron y hasta Churchill dijo en un discurso que era preferible enfrentarse a un león que a un soldado de la Folgore.


  – Tienes razón –contesto Rommel a su ayudante–, pero yo a esos paracaidistas no los considero ya ni siquiera italianos. Fueron de los mejores soldados de esta campaña, solo comparables a la élite de nuestras tropas.


  Pero Rommel no tuvo mucho tiempo para preocuparse de la Ariete o de la Folgore. En ese momento regresó Bayerlein en uno de los coches de la plana mayor.


  – El general Von Thoma…


  Wilhelm Von Thoma era el comandante en jefe de las fuerzas alemanas, del Afrikakorps, y amigo íntimo de Rommel.


  – Informa, rápido – dijo el Zorro del Desierto.


  – El general ha sido hecho prisionero cerca de Ted el Mansr, la unidad que conducía destruida por el Décimo regimiento de húsares. Yo mismo he estado a punto de ser apresado, pero he conseguido escapar.


  Todos comprendimos en ese momento que los ingleses nos sobrepasarían por los flancos. No querían enfrentarnos en el desierto, a campo abierto. Su plan era más audaz. Si triunfaban, ni un solo alemán o italiano conseguiría llegar a Trípoli o a zonas seguras en la retaguardia. Íbamos a ser completamente derrotados.


  Sólo había un hombre que no habría estado de acuerdo con esa presunción: Erwin Rommel.


  Y entonces, en ese momento decisivo y al borde del precipicio, demostró una vez más su absoluta genialidad como mando táctico.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  



  Bayerlein se convirtió en responsable interino del Afrikakorps. Y precisamente él diría más tarde que la mejor batalla que libró Rommel en el Norte de África fue la retirada de El Alamein. Y puede que tenga razón. Porque en aquella situación desesperada demostró lo que era realmente el gran Zorro del Desierto, cuál era la base de su forma de obrar, de pensar, de guerrear.


  – Hay que usar las fuerzas no motorizadas que nos queden, como los italianos, para frenar al enemigo, para inmovilizarles – me dijo–. Y hay que esperar el momento oportuno para atacar con fuerza y desarbolarles.


  Rommel, al contrario que Montgomery, no creía que todo debiera estar completamente planificado y estructurado. El Zorro creía en la inspiración, el moméntum anglosajón, ese lapsus de genialidad en que un general se da cuenta de que hay que contraatacar de forma inesperada… incluso en contra de los planes establecidos por ti mismo o por tus superiores.


  Y la clave del moméntum, de ese instante de inspiración, era el riesgo. Montgomery jamás arriesgaba y Rommel disfrutaba arriesgándolo todo. Era feliz marchando en su semioruga en medio del combate, lejos del Estado mayor, tomando decisiones en una fracción de segundo. Esas decisiones de riesgo le convertían en un líder táctico, a pesar de que hubiese orquestado también la estrategia general de la batalla. Porque Rommel organizaba lo mejor que podía la estrategia esperando que la inspiración le salvase. En realidad, había dos Rommel en el campo de la batalla: el que había planificado la estrategia y el que luego salía en su vehículo para volver a ser ese líder de pelotón de antaño en la Primera Guerra Mundial.


  Por supuesto, esa visión limitada, táctica, de los combates le convertía en un mal líder de operaciones, en un mal estratega, en alguien incapaz de ver que sus movimientos, arriesgados a la par que brillantes, podían conducir a una posición en la batalla que no era estratégicamente conveniente a largo plazo o que incluso iba completamente en contra de los intereses generales de la guerra. Así, tras destrozar a los ingleses en Gazala, avanzó sin pensarlo hacia El Cairo. Una decisión arriesgada, estratégicamente desastrosa y logísticamente imposible de ejecutar (a menos que se hubiese invadido Malta). Para decirlo de una forma clara, los objetivos estratégicos que se había fijado y había prometido al Führer (tomar El Cairo) eran imposibles desde un punto de vista logístico. Sencillamente era un error de base, de concepto, que incluso un estratega mediocre hubiese visto, pero que Rommel, dominado por la confianza en el moméntum, no era capaz de comprender.


  Pero la retirada de El Alamein era otra cosa. Hablamos precisamente del tipo de batalla de la que disfrutaba Rommel. Todo era riesgo, cada pequeño enfrentamiento resultaba un desafío táctico, un encuentro de unos pocos tanques alemanes contra decenas o centenares de tanques ingleses. Es decir, el tipo de batalla al filo de la navaja, colgando en el abismo, que solo a través de la genialidad podía ganarse. Así como antes he dicho que cualquier otro mariscal alemán habría sido capaz de mantener la Tripolitania, e incluso Tobruk, más allá del año 1943 o incluso en 1944 o 1945 (cuando Rommel los perdió en 1942), también debo decir ahora que ningún general alemán habría podido escapar de El Alamein. Ni Guderian. Nadie en el mundo más que Rommel.


  Lo cual en realidad nos lleva al meollo de la cuestión, al verdadero culpable de todo cuanto sucedió: Hitler. Porque resulta incomprensible que al mejor táctico de la guerra se le pusiese al mando a nivel estratégico. Algo que sólo un diletante como el Führer podría decidir. Y así quedó sentenciado el destino del Norte de África. La responsabilidad fue de Rommel, sí, pero quien decidió que ejerciese esa responsabilidad era un necio.


  Pero regresemos a la huida, donde por un lado la forma de actuar cauta (y mediocre) propia de Montgomery, y por otro la genialidad y el gusto por el riesgo de Rommel, permitieron que sobreviviésemos.


  Se produjeron momentos magníficos, combates a toda velocidad por la vía Balbia, donde el ingenio único de Rommel había transformado la retirada en mil pequeñas batallas de comandos. Vi a varios grupos de ingleses volar por los aires al pisar trampas explosivas que iban dejando los zapadores a nuestro paso y a nuestros hombres jaleando cada victoria. Los ingleses pensaban que nos estaban cazando… pero éramos nosotros los que les cazábamos a ellos.


  En medio de aquella retirada, un grupo de Valentines nos dieron alcance y entonces Rommel se detuvo y combatió a la avanzadilla inglesa. El Valentine no era rival para los Panzer IV, pero los habíamos perdido casi todos en El Alamein. Los Panzer III y unas pocas piezas contracarro que nos acompañaban estaban al mismo nivel que el enemigo, con sus cañones de 50 milímetros. Pero fueron presa fácil de las trampas del Zorro, que había hecho construir zanjas en el suelo. En los árboles había camuflados francotiradores expertos en Baumschütsse, tiro de precisión mientras estás suspendido o encaramado a un tronco. Cuando abandonaban su posición dejaban explosivos colgando de las ramas.


  – Lucharemos un rato –me dijo Rommel–, inmovilizaremos sus vehículos, destruiremos el resto y luego saldremos corriendo de nuevo antes de que lleguen los Sherman.


  Y eso hicimos. Al cabo de una hora, una nube de polvo se elevaba de nuevo hacia el oeste. Nuestros vehículos y transportes proseguían su huida. Combatimos de nuevo seis horas después. Y luego antes del amanecer. Pero nunca nos deteníamos.


  – Es curioso, Montgomery me teme incluso ahora.


  Rommel me miró un fugaz instante. Se había incorporado durante el último enfrentamiento y ahora estaba mareado y temblaba de pies a cabeza. Volvió a tumbarse.


  – Me tiene miedo –insistió.


  Porque de la misma forma que el posicionamiento táctico en batalla de Rommel le inducía a cometer errores estratégicos, el posicionamiento estratégico academicista de Montgomery, le impedía ver cuál era el momento adecuado para emprender aquellas pequeñas batallas tácticas. En ese juego, el ejército alemán, mejor entrenado y dirigido en los mandos intermedios, era insuperable. Además, en este tipo de encuentros de comandos, de luchas cuerpo a cuerpo, la cercanía del líder era fundamental. Y Montgomery no estaba allí.


  Porque no sólo se trataba de dos diferentes formas de entender la guerra, sino que aquellos dos hombres eran hijos de las tradiciones militares casi opuestas, las de Alemania y la Gran Bretaña, con sus peculiaridades y sus diferencias culturales. La forma de batallar de Rommel pudo desarrollarse plenamente en una estructura militar como la alemana, en la que primaba la maniobra, la velocidad, la búsqueda de ese “moméntum” que tanto amaba el Zorro del Desierto, el instante de inspiración en que surge la oportunidad de destruir al enemigo.


  La forma de batallar de Montgomery encontraba su máxima expresión en los principios metódicos del pensamiento inglés, en su doctrina de la planificación, de desgaste del enemigo, de la perseverancia y la superioridad antes que la brillantez.


  Y por último estaba lo que en la doctrina alemana de la guerra llamamos el don del fingerspitzengefühl (un sexto sentido), propio de los grandes líderes como Rommel. Y parte de este don es la suerte de los grandes generales de la historia. Porque acaso la enorme superioridad inglesa habría acabado por derrotarnos a pesar del derroche de genialidad del Zorro del Desierto, pero unas lluvias torrenciales tuvieron lugar pocos días después, en plena huida, y convirtieron el campo de batalla en un pantano. Las posibilidades de maniobra del ejército inglés desaparecieron y no pudieron sobrepasarnos ni cortarnos la retirada. Una vez más la suerte sonríe a los que se arriesgan. Pero sería la última vez que la suerte sonreiría a Rommel.


  Porque en esta ocasión la retirada fue peor que la de 1941. Los ingleses nos persiguieron hasta El Agheila y Montgomery organizó un nuevo y demoledor ataque. Rommel huyó en plena noche, sabedor que no podía enfrentarse de momento a los ingleses. Y prosiguió su carrera en dirección a Túnez dejando incluso Trípoli, la capital italiana, en manos de Montgomery. Nos habíamos retirado casi 2000 kilómetros hasta Trípoli y todavía nos faltaban casi 400 hasta Túnez. Es decir, cuatro veces lo que nos habíamos retirado en nuestra última derrota en la Operación Crusader. Estábamos bordeando la mitad de la costa Mediterránea del continente africano huyendo de los ingleses. Una derrota total e incontestable.


  Pero mi presencia en África había terminado. No fui testigo de lo que sucedió en los días siguientes camino de Túnez.


  – Tengo que marcharme – le dije a Rommel una mañana.


  – ¿Destino?


  – Me ha llamado el mariscal Manstein.


  Rommel se rascó la cabeza.


  – Regresas a tus labores de observador plenipotenciario, supongo. Otro lugar, otro frente. La guerra continúa.


  – En realidad no, al menos de momento. Voy a Liegnitz, en Silesia. Me temo que no puedo decir nada más: es un asunto personal.


  –Ah…


  Rommel era muy celoso de su intimidad y comprendí que no iba a preguntarme cuál era ese asunto “personal” por el que me reclamaba Manstein. El Zorro de me dio la mano y me deseó la mejor de las suertes. Yo hice lo propio. Pero antes de que abandonase su tanque de mando camino del último aeródromo que aún teníamos en nuestro poder, Rommel se volvió bruscamente.


  – ¿Me he equivocado en todo, Otto? Dime la verdad.


  Rommel, en sus memorias, acusaría de su derrota a Hitler, a los italianos, a los suministros, a la Luftwaffe… a cualquiera menos a sí mismo. Lo cierto es que él era el máximo responsable de la derrota, pero, ¿equivocarse en todo? Ganó batallas magníficas como la de Gazala y sus hombres le adoraban. Era un héroe en Alemania, tan famoso como una estrella de cine y el mejor mando táctico de la guerra, de los mejores de la historia.


  – No, en todo no te equivocaste, amigo. No en todo.


  Nos separamos. Yo camino de Alemania, él camino de Túnez. Allí se libraría la última batalla del Norte de África. Pero para eso aún faltaba tiempo. Nuevos retos estaban esperando al Reich… en teoría de los mil años.


  La guerra se había perdido en África. Aquel frente estaba terminado. La guerra mundial se decidía en Rusia. Quedaba por ver si seríamos también derrotados o prevaleceríamos.


  El momento de la verdad había llegado.


  
    

  


  Momentos decisivos de la historia


  [image: confidencial [320x200]]


   


  SUCESO: ROMMEL FRENTE A LA HISTORIA


   


  


  Resulta difícil explicar al lector por qué los historiadores de la posguerra elevaron a Rommel al Olimpo de los grandes generales de todos los tiempos. Por un lado, durante la contienda los ingleses le tuvieron en gran consideración y, terminada la misma, algunos de los oficiales que lucharon contra él escribieron ensayos ensalzando su figura. Y siempre con la misma idea de fondo: Rommel era un genio y, pese a todo, el Reino Unido le venció. ¡Viva!


  Lo cierto es que el desempeño de Rommel, en el conjunto de la campaña africana, solo puede ser tildado de mediocre, cuando no claramente negativo para los intereses del Eje. Consiguió grandes victorias, cierto, pero nunca supo aprovecharlas, jamás entendió qué guerra debía librarse y cometió gravísimos errores estratégicos y operacionales.


  
    

  


   


  FECHA: DE 1941 AL AÑO 2000


   


  No fue hasta hace pocos años, a finales del siglo XX y principios del XXI, cuando algunas voces autorizadas comenzaron a poner en duda el desempeño del Zorro del Desierto. Incluso hoy esos historiadores son minoría. Por increíble que parezca, los fanáticos seguidores de Rommel son legión, y aún defienden que El Alamein no fue culpa suya, que Kesselring y los mandos italianos deberían haberle ordenado retirarse incluso antes de Alam Halfa. No parecen recordar que Rommel hizo en África siempre lo que le dio la gana. Por lo visto, luego de dos años de ser el general en jefe, en el momento de la batalla que el Zorro creía decisiva, Kesselring y Cavallero deberían haber entrado en su tienda y decir: “Nos retiramos y, a partir de ahora, libraremos una guerra defensiva”. Sin duda Rommel les habría hecho caso.


   


  CONSECUENCIAS: EL JUICIO DE LA HISTORIA


   


  


  La historia es un campo complejo, donde muchas verdades varían o se modifican con los años. Estoy convencido que dentro de unos años las críticas a la actuación de Rommel serán unánimes. Pero podría haber pasado que su figura a día de hoy fuese aún más enorme, siendo recordado como uno de los mejores generales de la historia. Y habría pasado de no haber tenido la mala suerte de verse obligado a regresar a África.


  Porque nunca quiso reconocer que se había equivocado. Es más, prefirió cambiar de frente que enfrentar sus errores. De no haber muerto Stumme, el desastre de El Alamein lo habría vivido desde el frente ruso y hoy los libros de historia todavía dirían que con Rommel el Eje habría conquistado Egipto.


  Y nadie dudaría en ponerlo junto a Alejandro Magno, Julio César y Aníbal entre los grandes caudillos de la historia.


  
    

  


  LIBRO SEGUNDO


  DE STALINGRADO A KURSK


  O cómo se perdió la guerra mundial


  4


  RUSIA. EL PRINCIPIO DEL FIN



  (Octubre a diciembre de 1942)

  



  VII


  Friedrich Paulus era un arrogante, un tipo estirado que odiaba a casi todo el mundo salvo a él mismo y a su querida esposa Elena Rosetti-Solescu, de la más rancia nobleza Moldava. Curiosamente, en privado, la llamaba “Coco”, aunque Elena no se parecía nada a la otra Coco, la Chanel, que seguía trabajando para la inteligencia alemana.


  Vestido con un uniforme perfectamente planchado, de una corrección obsesiva en cada detalle y cada gesto, el general nunca se separaba de sus guantes de piel de borrego y todo lo señalaba con un dedo negro, embozado, como si estuviese en posesión de una verdad última que solo él conocía. Aquella mañana volaba con gesto adusto hacia el nuevo cuartel general de Hitler, Werwolf (El Hombre Lobo), cerca de Vinnytsa, Ucrania, y por tanto dentro del propio frente ruso.


  Una vez aterrizó su avión en la base aérea de Kalinovka, le llevaron en vehículo durante casi media hora hasta llegar a las fortificaciones, construidas por prisioneros rusos y ucranianos bajo la dirección de la Organización Todt. No se trataba de un complejo enorme como la Guarida del Lobo. Werwolf era algo mucho más modesto. Un largo perímetro de alambre de espino, una veintena de casas y almacenes de madera (que incluían un huerto, barbería, sauna y hasta una casa de té). También había cuatro búnkeres, uno de ellos ocupado por Hitler. Y, por supuesto, una inmensa galería de túneles subterráneos por si había que esconderse de los ataques aliados. Siempre había túneles bajo todos los complejos que mandaba construir Adolf. Entradas y salidas secretas, recovecos, giros que parecían no ir a ninguna parte. Aquella obsesión por los túneles le salvaría la vida algunos años más tarde.


  De cualquier forma, en el presente, Paulus observó el conjunto de las construcciones de Werwolf lanzando una mirada aprobatoria de camino al búnker principal y a la Casa del Führer. En los vestidores tuvo que dejar su arma reglamentaria; también dejó sus guantes y su capa. Friedrich era un hombre alto (le sacaba toda la cabeza a Hitler), delgado, de poco más de 50 años.


  Cuando entró en las dependencias donde estaba el Führer encontró a varios hombres del Alto Mando a su lado. Distinguió a Jodl, Halder y Keitel; también había gente de la Luftwaffe, como Goering o Jeschonneck. Eso le molestó, hubiera preferido hablar con Hitler a solas, pero se encogió de hombros e hizo el saludo alemán. Entrechocó los talones y tomo asiento al final de la mesa.


  – Estoy muy contento de sus logros recientes, general – dijo el Führer a modo de presentación.


  Hubo un murmullo de aprobación y Paulus inclinó la cabeza, satisfecho. Paulus, que había ascendido desde la pobreza hasta alcanzar una posesión acomodada con una noble, que había escalado en el escalafón del ejército alemán sin amigos ni apoyos familiares, se sentía muy orgulloso de su posición actual. Tenía, no obstante, un profundo sentimiento de inferioridad. Pensaba que todo cuanto había conseguido podía perderlo en un abrir y cerrar de ojos y su mente siempre andaba lucubrando la manera de actuar de una forma perfecta, brillante, sin tacha, que pudiera granjearle nuevos reconocimientos y nuevos ascensos.


  – Gracias, mi Führer.


  La ofensiva de verano de mil novecientos cuarenta y dos, la “Operación Azul”, había sido hasta ahora un éxito (al menos a ojos de Hitler). Manstein había triunfado en Sebastopol y ahora combatía con brillantez en Leningrado, las tropas alemanas avanzaban a lo largo del Don y soñaban con continuar hasta el Volga. Otros generales, como el mismo Paulus, habían alcanzado también resonantes victorias. Friedrich había abandonado su cómodo puesto anterior como Oberquartiermeister en el ejército de tierra alemán, para combatir en grandes batallas al mando del Sexto Ejército.


  Mientras Hitler daba interminables discursos en la Guarida del Lobo (y ahora en Werwolf) o comía frugalmente platos de verdura y fruta de postre, centenares de miles de alemanes y soviéticos morían en el campo de batalla. Aquellas comidas eran para el Führer un remanso de paz que contrastaba con las reuniones que tenían lugar con sus jefes militares, cada vez más enfrentados entre sí, y, aunque de forma abierta no lo expresaran, con el propio Hitler. Reuniones como aquella que se desarrollaba en aquel preciso instante.


  – Hábleme con franqueza, general Paulus. ¿Usted también cree que nuestros triunfos son un engaño de los bolcheviques? ¿Que están retrocediendo y perdiendo pequeñas batallas a propósito porque están organizando una terrible contraofensiva?


  Hitler le hablaba en tono de sorna, mirando de reojo a alguno de los miembros del Alto Mando, en especial a Halder. Lo cierto es que Schellenberg había organizado la Operación Zepelín, que consistió en infiltrar en paracaídas tras las líneas enemigas a prisioneros rusos que habían sido convencidos de traicionar a Stalin y averiguar la verdad para los servicios de inteligencia nazis. Se elaboró un informe en el que se explicaba que los soviéticos eran unos expertos en la desinformación, que buena parte de los cálculos del Alto Mando alemán sobre las fuerzas bolcheviques se basaban en cálculos a la baja realizados por los propios bolcheviques para engañarlos. El potencial real de la URSS era inmenso. Era imposible vencerles. Pero Hitler hizo caso de las conclusiones de la Operación Zepelín y pensó que era la gente de Schellenberg la que había sido engañada.


  – No lo creo, señor – dijo Paulus –. Creo que el ejército ruso está cerca de desmoronarse.


  Friedrich no era idiota. Sabía que eso era lo que Hitler quería oír. Su mujer hacía tiempo que intrigaba en la sombra para que siguiese ascendiendo en el escalafón y se convirtiese en mariscal de campo. En realidad, soñaba con substituir a Keitel como mano derecha de Hitler. Es decir, quería ser Comandante en jefe de la Wehrmacht, de todos los ejércitos del Reich. Una ambición ciega, desmesurada y algo ilusoria. De cualquier forma, Paulus sabía que para ostentar ese cargo básicamente había que mentir al Führer y darle la razón en todo, cosa que él estaba dispuesto a hacer incluso con más determinación que Keitel, el lacayo del Führer.


  Paulus no pensaba, por supuesto, que los rusos estuviesen derrotados, pero sí creía que él podía ser decisivo para darles la puntilla. Y esperaba seguir ganando méritos para ascender en la cúpula militar. Sabía que el Führer necesitaba el petróleo del Cáucaso, así que había que llegar a toda costa hasta donde demonios estuviese el oro negro, costase lo que costase. Entretanto, estaba dispuesto a mentir al Führer para promocionarse a sí mismo. Como otros generales antes que él, como Guderian en Moscú, como Rommel tras la caída de Gazala y como tantos otros, optó por mentir (o no decir toda la verdad) al jefe supremo de los ejércitos y esperar que las cosas fueran bien y que aquello no acabase en un desastre.


  – ¿Veis? – dijo el Führer señalando claramente esta vez y sin ambages en dirección a Halder –. He aquí un general que no es un derrotista ni un flojo. Estamos al borde de la victoria. Lo sé. Puedo sentirlo.


  De hecho, el Führer había redactado una nueva directriz rebautizando la Operación Azul como Operación Braunschweig. Pensaba que la ofensiva de verano había concluido con una victoria aplastante y que podían darse por alcanzados todos los objetivos. En adelante no sólo se avanzaría hacia Stalingrado, sino que el ejército se dividiría en dos para atacar también el Cáucaso. Seguía obsesionado por el petróleo y tenía prisa. La prisa siempre había sido el enemigo del Führer, la que le impulsó a comenzar aquella guerra mundial y ahora le conduciría al desastre. El Führer sabía que la neurosífilis que padecía avanzaba de forma galopante. No podía detenerse o moriría antes de ver cómo Alemania ponía los cimientos del Reich de los mil años.


  – Es el momento de atacar Stalingrado –sentenció el Führer–. De acuerdo, lo haremos con unas fuerzas reducidas, pero es que el ejército ruso, como bien acaba de afirmar el general Paulus, está literalmente al borde del colapso. Es nuestra oportunidad y no debemos dejarla pasar.


  Halder y otros miembros del Alto Mando movían la cabeza de derecha a izquierda, negando sin darse cuenta las palabras de su líder. Hitler les mandó una mirada desafiante. Ya había cesado a varios altos mandos, generales y hasta mariscales, como Von Bock y Von Rundstedt, que habían sido hasta hacía poco los dos pilares del ejército, liderando la invasión de Polonia en 1939. Nadie podía llevar la contraria al Führer llegados a aquel punto. Él creía estar en posesión de la verdad absoluta y aseguraba que las líneas alemanas podían estirarse hasta el infinito. Estaba cometiendo el mismo error que Rommel en El Alamein. Ironías del destino.


  – Pero dejemos de lado el derrotismo de algunos débiles – dijo entonces el Führer, lanzando un último vistazo a Halder – y escuchemos el relato de sus victorias, general.


  Paulus hinchó el pecho con orgullo. Estaba más que dispuesto a explicarle cómo había ido todo, de qué forma las maravillosas tropas que le había entregado Hitler habían vencido a los rusos. El sexto ejército estaba formado por 15 divisiones (varias de ellas motorizadas o Panzer) encuadradas en 4 cuerpos de ejército. Una fuerza formidable, pero tal vez escasa para un objetivo tan importante.


  – Todo un ejército ruso se hallaba en la orilla del Don cuando atacamos. Presionamos y nos abrimos camino hasta las orillas del Volga. A final de julio alcanzamos la victoria y los bolcheviques comenzaron a retirarse. Los perseguí con mis Panzer.


  Recordaba bien como los tanques rusos no habían podido resistir el empuje de sus Panzer. Paulus se vanagloriaba de ser un experto en el uso de blindados y las victorias de sus carros le eran especialmente gratas, aunque se tratase de un ejército en retirada y la resistencia de los carros enemigos hubiese sido mínima, sobre todo porque los soviéticos seguían usando a sus tanques como apoyo de infantería. No poseían aún ninguna división blindada y sus carros combatían de forma individual contra un enjambre de Panzers, que acaba arrollándolos.


  – Los siguientes días fueron duros – añadió Paulus, que quería dejar claro que los rusos eran grandes adversarios y si habían sido derrotados era debido a su pericia –, grandes combates contra dos nuevos ejércitos rusos y, posteriormente, contra el Primer Ejército de la Guardia. Los generales rusos combatieron de forma notable; habían entrenado bien a sus hombres y los dirigían con determinación. Debido a ello, nuestros avances se hicieron más lentos. Dividí mis tropas y mandé al norte, hacia Stalingrado, un grueso contingente, un cuarto de millón de soldados, valientes seguidores de nuestro Reich inmortal. El enfrentamiento fue terrible, pero superó todas mis expectativas.


  Los tanques de ambos ejércitos chocaron en los arrabales. Los gigantes KV-1 y KV-2 fueron enviados contra la vanguardia de Paulus. No era la primera vez que aquellos tanques, de 45 y 52 toneladas, frenaban por sí solos el avance de una división entera. Los alemanes no tenían por entonces nada parecido a un tanque pesado. Sus mejores carros no pasaban de 25 toneladas y el tanque Tiger o Panzer VI aún no había entrado en servicio. Cuando lo hiciera, las cosas cambiarían. O al menos eso pensaba Hitler. Pero en el presente, a las afueras de Stalingrado, fueron los Panzer III y los Panzer IV los que, como casi siempre, se enfrentaron a los colosos soviéticos. Y fue el general Gustav Anton Von Wietersheim, al mando del XIV Cuerpo Panzer, el que consiguió abrir una brecha y avanzar hacia la gran urbe enemiga. Por desgracia, su forma atípica de gobernar los blindados y el que a menudo dijera las cosas demasiado claras a sus superiores, le habían labrado algunos enemigos en el Sexto Ejército, entre ellos su comandante.


  – Y así, entre la noche del 22 y la mañana del 23 de agosto alcanzamos Stalingrado. Una visión magnífica que siempre recordaré con orgullo – dijo Paulus, sin citar a Von Wietersheim (uno de los antiguos lugartenientes de Guderian, condecorado por su desempeño en la campaña de Francia), a pesar de que fue él en persona quien entró en la ciudad por el puente de Viertachi.


  Paulus aprovechó aquel momento emotivo para hacer un inciso, asegurando que en breve Stalingrado caería, y haría perder a los bolcheviques la ciudad que conectaba el centro de Rusia con la zona del Cáucaso.


  –  Estamos a punto de asestarles un golpe decisivo – concluyó.


  Hitler comenzó a aplaudir con frenesí, acompañado por los más fieles del Alto Mando, con Keitel a la cabeza. Paulus se esforzaba mucho en encajar y caer bien. Aquellos aplausos eran la prueba fehaciente de que seguía en el buen camino. Así que se echó hacia atrás en su asiento, sabiendo que ya había hablado demasiado. En las reuniones como aquella quien tenía la palabra era siempre el Führer, y como si el gran líder hubiese comprendido que era el momento de subirse al escenario, se levantó y comenzó a hablar de su sueño:


  – La victoria de Paulus es el comienzo de mi sueño, queridos amigos y camaradas. Vamos a arrebatar a los bolcheviques, y a ese genio del mal llamado Stalin, los yacimientos de petróleo del Cáucaso. Ya sé que han destruido las instalaciones, pero las reconstruiremos; pronto tendremos un flujo de carburante enorme, mayor aún que el del que disponemos en Alemania. Y entonces iremos en dirección a oriente, por Irán y la India hasta alcanzar una frontera estable con los japoneses. Y bajaremos luego por Palestina hasta Egipto y nos encontraremos con las tropas de Rommel.


  Efectivamente, Hitler vivía en sus sueños. Tenía unas líneas de suministro larguísimas y era muy complicado, incluso en la situación actual, temporalmente victoriosa, hacer llegar alimentos y pertrechos a sus soldados. Y él planeaba avanzar hasta conquistar medio mundo cuando a veces no llegaba calzado en condiciones a hombres que luchaban en la misma Stalingrado. Halder, y aquellos en el Alto Mando que le criticaban (más o menos abiertamente, en los pasillos), comenzaban a darse cuenta de que Hitler no estaba capacitado para el mando, que cometía errores de aficionado y que Francia había sido un golpe de suerte. Hitler, el más grande caudillo de todos los tiempos, era una persona sin formación que estaba llevando al ejército alemán al desastre.


  – Quiero que inicie de inmediato el ataque final a Stalingrado – dijo el Führer, mirando de nuevo e intensamente a Paulus.


  – Por supuesto, mi Führer. A sus órdenes – dijo el general.


  – ¿Cree que podrá tomarla en una semana? – Preguntó Hitler.


  Esta vez ni siquiera Paulus pudo decir que sí. Se quedó pálido. No sabía qué decir. Le temblaban los labios. Y tenía razones para ello.


  – ¿Y bien, general?


  La pregunta era una estupidez colosal y la prueba de los temores de Halder. Las tropas de Paulus tenían muy poco combustible y se hallaban agotadas tras una campaña larga y exitosa. Los rusos habían acumulado un buen número de divisiones de reserva al otro lado de la ciudad. Paulus no sabía cuántas, pero estaba seguro de que no se trataba de un contingente menor.


  Iniciar una pequeña ofensiva era posible, tomar algunas calles, seguir dando partes victoriosos al Führer. ¿Pero tomar la ciudad? Para eso se necesitarían meses, nuevas unidades, dar descanso a las actuales, una gran cantidad de combustible y de nuevos tanques, aparte de pertrechos y suministros que llegaban con cuentagotas. Pedirle que tomase la ciudad en una semana era lo mismo que exigir que le llevasen en cohete hasta la luna.


  – Tenemos que estudiar la forma de organizar la ofensiva, mi Führer –tartamudeó Paulus– . Seguro que encontraremos la manera de acortar los tiempos al máximo.


  Hitler estaba tan satisfecho que no pidió más explicaciones. Dio un golpe en la mesa, miró a sus detractores en el Alto Mando y dio otro largo discurso acerca de las victorias futuras del Reich y de su conquista de medio mundo… del medio mundo que aún no había tomado.


  No sabía, por supuesto, que en Stalingrado no sólo había unas cuantas divisiones, como pensaba Paulus, sino el grueso de las reservas del ejército ruso, más de un millón de hombres. La inteligencia aliada había decodificado los planes alemanes cifrados en la máquina Enigma y los espías soviéticos de la Orquesta Roja habían terminado de desvelar la estrategia alemana. Y todo se había comunicado a los rusos. El ejército soviético llevaba semanas, meses, preparándose para frenarles en aquella ciudad, la mítica Tsaritsyn fundada por el zar Teodoro I tres siglos y medio atrás, y que había sido rebautizada en honor al padre de la patria como Stalingrado, la ciudad de Stalin.


  Mientras Hitler soñaba con tomar Stalingrado no podía imaginar que se estaba dirigiendo no hacia una gran victoria, sino a la más grande derrota del ejército alemán en la Segunda Guerra Mundial.


  Aunque esto tal vez no sea del todo cierto.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Nikita Kruschev estaba nervioso. Era uno de los jefes del comisariado político, tenía cuarenta y ocho años y una larga carrera al servicio del Kremlin. De orígenes más que humildes, había comenzado su carrera como burócrata en las minas de la Cuenca del Donéts, en Ucrania. Estudió, se esforzó y, poco a poco, fue escalando en la jerarquía bolchevique: representante del partido en pequeñas ciudades, más tarde delegado en el Comité Central de Ucrania y finalmente miembro del Comité Central de Partido Comunista en Moscú y Líder del Partido en la capital. Cuando estalló la guerra con Alemania acudió a Ucrania para evitar que la población (buena parte de ella contraria a la Unión Soviética) apoyase al invasor. Al poco tiempo fue nombrado Comisario Político, una suerte de enlace entre los generales al mando de las tropas y los jerarcas del partido, que no entendían nada de guerras y se inmiscuían constantemente en las decisiones de los oficiales.


  Pero aquel día era especial para Kruschev. No era una mediación cualquiera sino un asunto de primer orden: iba a entrevistarse con el camarada Stalin. A pesar de su importancia dentro del Partido, lo había hecho solo en otras cinco ocasiones y nunca a solas. El Padre de la Patria era un hombre muy solicitado.


  Por desgracia, los sinuosos caminos de la burocracia habían hecho coincidir su visita con la de Churchill. El premier inglés había llegado hacía pocas horas. Por ello Kruschev estaba convencido que el jefe supremo no le recibiría, o que tendría que esperar días enteros hasta que tuviese tiempo para recibirle.


  Mientras esperaba en una lujosa sala del Palacio Poteshny (uno de los cuatro palacios de aquella inmensa ciudad dentro de Moscú que era el Kremlin), vio llegar a Zhukov, el Comandante en Jefe de los Ejércitos del Sudoeste. Ambos hombres lucían una cabeza casi calva, con enormes entradas, y estaban algo pasados de peso, especialmente Kruschev. Pero ahí acababan las similitudes y las afinidades entre ambos.


  A Nikita no le gustaba Georgy Zhukov. En general los mandos militares no se llevaban bien con los mandos políticos, y todavía menos con los comisarios como él. Aunque el Comisariado Político había sido creado para hacer de enlace y evitar malos entendidos entre Moscú y los militares, los comisarios tenían tanto poder que interferían a menudo en las labores de mando. De facto, todos los ejércitos bolcheviques tenían un mando conjunto: por un lado, el comandante de las fuerzas militares y por otro, el mando político o comisario. Los enfrentamientos eran inevitables. Kruschev pensaba que sólo la clarividencia del camarada Stalin evitaba que las cosas llegasen a mayores. Porque admiraba sinceramente al camarada Secretario General y creía que era un gran hombre, que sus decisiones eran lo mejor para la URSS en aquella negra hora de la gran guerra patriótica contra los nazis.


  – No le veía desde los juegos – dijo Kruschev, olvidando su opinión sobre Zhukov y entregándole una mano blanda que el general estrechó con fuerza.


  – Un placer volver a verle – dijo Zhukov y sonrió recordando los juegos de guerra que habían tenido lugar poco antes de que los alemanes invadieran la Unión Soviética. Había sido el ganador, derrotando a los otros generales soviéticos y demostrando su rapidez e inteligencia.


  – ¿Qué tal mi amigo Timoshenko?


  Kruschev tenía un amigo entre los altos mandos del ejército. Se trataba del ex Comisario de Defensa Semión Timoshenko, que había sido el Comandante en Jefe de los Ejércitos antes del ascenso del propio Zhukov. Con Semión había tenido la oportunidad de hablar de cómo las purgas de Stalin habían destruido entre el ochenta y noventa por ciento de todos los altos mandos, mariscales, generales, jefes de distrito, jefes de Estado mayor, coroneles y mandos intermedios y divisionales de la URSS. Un desastre que había favorecido más que cualquier otra cosa las victorias alemanas del comienzo de la guerra. Pero pese a todo, como Timoshenko estaba al mando de las tropas soviéticas, había sido el chivo expiatorio de aquellas derrotas y había pasado a retiro. Aunque luego había sido repescado debido a su experiencia, aunque con un mando inferior, aunque decisivo, precisamente en el sector de Stalingrado.


  – Creo que está muy contento en su nuevo puesto – dijo Zhukov, advirtiendo el dardo envenenado en las palabras de Kruschev.


  – Todos estamos muy felices de las tareas que se nos encomiendan. Lo que importa es que Rusia prevalezca.


  Hablaron un poco más. Zhukov advirtió el resentimiento en las palabras de Nikita Kruschev y procuró no hundir el dedo en la llaga. El comisario no era alguien preparado para la guerra, no tenía el espíritu de un soldado. Era esencialmente un burócrata que había visto ya demasiado en lo poco que llevaba aquella guerra asesinando al pueblo soviético. Miles y miles de hombres caídos, generales derrotados que elegían el suicidio delante de sus ojos. Aunque seguía creyendo ciegamente en el camarada Stalin, Kruschev era un hombre que sufría, el espejo de toda una nación que estaba sufriendo.


  – ¿Cómo ve la situación actual del frente? – inquirió Nikita. Una pregunta que era casi retórica y no precisaba respuesta. Pensaba que Zhukov saldría por la tangente y no diría gran cosa, pero se llevó una sorpresa:


  – Estamos al borde de una victoria decisiva. Hitler cree que somos débiles y que lo sucedido el invierno pasado fue una casualidad, que frenamos sus ataques con las últimas tropas de las que disponíamos. No sabe que en la madre Rusia disponemos de mano de obra infinita. O lo sabe y no quiere saberlo.


  – Así es – concedió el Comisario Político, animando al general a proseguir.


  – Hemos llevado una gran cantidad de nuevas tropas al sector de Stalingrado y creemos que el ejército alemán no se ha dado cuenta de nuestros movimientos o piensa que son pequeñas unidades sin importancia. Pero se equivocan. Y se lo haremos pagar.


  Nikita sabía que había que contraatacar en Stalingrado. Si se perdía como tantas otras veces… no, no quería ni pensarlo. Imaginó a miles de soldados soviéticos muriendo delante de sus ojos, y a generales derrotados suicidándose. Lo había vivido en primera persona, liderando finalmente las conversaciones y discusiones con los sustitutos de los mandos militares fallecidos. Es decir, imaginó la repetición de todo lo que había tenido que enfrentar en las batallas anteriores, la mayor parte derrotas soviéticas. Al contrario que otros compañeros comisarios en otros frentes y en tareas similares, él no sólo era un hombre despacho; le gustaba visitar el frente y ser testigo de los horrores cuando se producían. Le afectaban, no cabía duda, pero pensaba que su deber era entender lo que sucedía en aquella guerra. Debido a lo que había visto, a las secuelas psicológicas, había comenzado a fumar y bebía todo el vodka que su cuerpo podía aguantar sin parecer ebrio en las reuniones. Comenzó a beber todavía más cuando en Járkov la contraofensiva rusa fracasó, y un poco más cuando los alemanes rompieron el frente y Paulus avanzó hacia Stalingrado. Aquella derrota era la que había causado la destitución de su amigo Timoshenko y había estado a punto de costarle a él también la destitución. Pero Stalin siempre tuvo debilidad hacia Kruschev. A pesar de que lo llamaba rara vez al Kremlin, sólo permitió durante la guerra que Beria, jefe de los servicios secretos y su mano derecha; Molotov, Ministro de Asuntos Exteriores; y Kruschev le llevasen la contraria en una reunión. Pensaba que aquel burócrata llegaría lejos. Stalin hacía muchas cosas, como el propio Hitler, en base a intuiciones y podía resolver una cosa y la contraria dependiendo de la persona que tenía ante sus ojos. De hecho, Hitler y Stalin se parecían mucho, y según avanzase la guerra su parecido todavía sería más evidente.


  Cuando Nikita Kruschev levantó la cabeza descubrió que su Georgy Zhukov había sido reclamando precipitadamente para una reunión y se había marchado sin despedirse. No tuvo tiempo para pensar en ello. Un guardia apareció para informarle que Stalin le esperaba en su apartamento privado. Aquel honor inesperado le gustó al Comisario Político Kruschev, que avanzó seguro de sí mismo tras la estela de los guardias. Pero cuando llegó se llevó otra sorpresa. No estaban solos. La hija de Stalin, Svetlana, y Churchill se hallaban también allí.


  Tras una larga tanda de saludos protocolarios, Svetlana se marchó pero el Primer Ministro británico se quedó en la sala. Los dos grandes líderes, Churchill y Stalin, prosiguieron su conversación como si Kruschev no se encontrase a su lado. El comisario miró a Churchill, algo más orondo que Nikita e igual de calvo. Luego a Stalin, sonriente, con su enorme mostacho y gesto de condescendencia.


  Los intérpretes traducían en segundo plano, cada uno detrás de los grandes líderes, en la sombra, como si tampoco estuviesen allí.


  – El desembarco en Europa tendrá que esperar – dijo el premier británico


  Stalin dejó de sonreír. Le temblaba un labio a causa de la ira. Kruschev, que conocía aquel gesto, se hundió en su silla.


  – ¿Cuándo será el desembarco? Se me prometió un segundo frente este mismo año de 1942.


  – Lo sé. Pero desde un punto de vista logístico es imposible. Será en 1943 y no precisamente a principios de año. Habrá que esperar.


  Churchill tenía el semblante serio, decidido. No iba a ceder. Al contrario que Hitler o Rommel, no emprendía acciones que eran imposibles. Si logísticamente era imposible entrenar, conducir y alimentar a los hombres necesarios para atacar Europa, de momento no se haría. Pero Stalin no se resignaba.


  – No sé si se imagina el dolor y el sacrificio que está enfrentando el pueblo soviético. Los convoyes de ayuda que nos estaban enviando han dejado también de llegar. Me da la sensación de que nos han dejado solos a nuestra suerte.


  – Los submarinos de Doenitz destruyen tres de cada cuatro mercantes que mandamos. Las rutas marítimas no son seguras y no podemos seguir asumiendo esas pérdidas. Pero encontraremos la manera de hacerle llegar los suministros.


  – Pero ha dicho que no se abrirá un segundo frente hasta entrado 1943. ¿Eso cuánto tiempo es, seis meses, un año entero falta todavía?


  – La verdad es que no lo sé – reconoció Churchill –. Esperemos que con el frente que se va a abrir con el desembarco en el África francesa sea suficiente. En Dieppe fracasamos y eso nos permitió comprobar que no estamos preparados para una ofensiva en Europa a gran escala. Pero Torch será un éxito.


  La Operación Torch ya estaba en marcha. En poco tiempo los Estados Unidos entrarían en combate con los alemanes. Sería en el África Francesa. Más de 100 mil hombres de una fuerza combinada angloamericana desembarcarían en Marruecos y Argelia, para luego avanzar hacia la retaguardia de Rommel. 100 mil hombres no eran un segundo frente comparado con los millones que luchaban en Rusia, pero era un comienzo.


  – No sé lo que usted y Roosevelt consideran suficiente o lo que consideran un éxito, pero no es bastante para el pueblo soviético y para los millones de sus ciudadanos, esos que están cayendo en el campo de batalla. Necesitamos un desembarco en Europa, no en África.


  – No estamos listo aún, ya se lo he dicho. Pero créame cuando le digo que le ayudaremos entretanto hasta el límite de nuestras fuerzas y hasta lo humanamente posible.


  Era curioso oír a Churchill intentando dar ánimos a un hombre al que odiaba profundamente. Winston odiaba el sistema soviético y había intentado destruir o empobrecer a la URSS en muchas ocasiones en el pasado.


  – Esperemos que baste con la lucha en el Norte de África y que la apertura del segundo frente tenga lugar lo antes posible. No lo demoren ni un día más de lo necesario – dijo Stalin.


  – No lo haremos –repuso Churchill, dando por acabada aquella parte de la discusión.


  Luego la conversación se volvió más relajada. Los dos líderes bebieron, fumaron e incluso se permitieron algunas risas. Fue entonces cuando Stalin decidió que Kruschev estaba en la habitación y, volviéndose hacia él, le dijo:


  – He oído que usted y el coronel general Eremenko han mandado una sugerencia para el frente de Stalingrado.


  Kruschev tragó saliva. Zhukov siempre diría en el futuro que el Mando Supremo ya había decidido una contraofensiva cuando recibió el Consejo de Kruschev para el contraataque de Stalingrado. Hay un dicho que afirma que la derrota es huérfana y la victoria tiene mil padres. Stalingrado encaja a la perfección en este dicho, pues parece que todo el mundo tuvo la intuición de que era el momento justo para destruir al ejército alemán. Pero el primero en tenerla fue Kruschev, que dijo a Stalin:


  – Así es, camarada. Creo que una vez consigamos detener el avance de los alemanes en la ciudad, deberíamos organizar una gran contraofensiva.


  No podía imaginar Nikita que los historiadores creerían a Zhukov. A nadie, sobre todo en el mundo occidental, les gustarían los dictadores soviéticos, un puesto que con el tiempo ocuparía el propio Kruschev. Por ello, la opinión generalizada de los historiadores sería que fueron Zhukov y el Alto Mando soviético quienes tomaron la decisión de convertir la defensa de Stalingrado en una gran contraofensiva. Lo hicieron, según las memorias de Zhukov, en base a diferentes informes operativos, pero si uno lee entre líneas las memorias de todos los implicados se llega a la conclusión de que la idea partió de Nikita Kruschev.


  Nikita afirmaría abiertamente en sus memorias que la idea fue suya y Zhukov lo negaría, pero la forma de la negación sería alambicada, sin terminar de negar abiertamente que la idea surgiera de Kruschev, sino matizando que llegaban al Alto Mando (a la Stavka) muchas ideas: unas eran cogidas y otras desechadas y decía que la decisión final estaba en sus manos. O sea, restando importancia a las ideas que llegaban. Lo que contaba era cómo lo interpretaban los jefes militares y qué decidían.


  Al final, lo que en el fondo Zhukov diría sin decirlo en sus memorias es que en efecto la idea partió de Kruschev y Eremenko, pero que recibían muchas proposiciones de múltiples responsables, generales, comisarios, etcétera. Luego, viendo las posibilidades de hombres y de material, tomaban las decisiones finales junto al camarada Stalin. Lo cual es una obviedad. Un mando inferior no puede decidir una ofensiva, pero si proponerla. Y de quién fue la idea es de lo que estamos hablando. Y esa idea inicial partió de Kruschev y Eremenko.


  – Su propuesta ha sido llevada al cuartel general del mando supremo del Estado mayor general – dijo Stalin con una sonrisa –. Siempre cuando sea factible desde un punto de vista operacional… es algo que se tendrá en cuenta.


  – Muchas gracias, camarada. Yo, humildemente…


  – No me dé las gracias, camarada comisario. Zhukov y Vasilevski intentarán llevarse el mérito si todo sale bien, pero yo me acordaré de que la idea partió de usted. Ahora bien, no se equivoque. También recordaré que la idea partió de usted si todo sale mal. Ya me falló en Járkov. No le aconsejo que me falle muchas más veces.


  Nikita intentó decir algo, abrió la boca, soltó un sonido, una sílaba y luego calló. Stalin se echó a reír y dijo, dirigiéndose a Churchill:


  – Como puede ver vamos a intentar hasta el último momento frenar a los nazis, contraatacar cuando sea posible y seguir combatiendo hasta el último hombre en esta gran Guerra Patriótica. Pero necesitamos la apertura de un segundo frente. O se abre ese segundo frente o tampoco olvidaré, terminada la guerra, que nos dejaron solos en nuestra lucha contra los nazis.


  Si era una amenaza, Churchill no pareció tomarla como tal. Dijo, de forma críptica:


  – Cuando termine la guerra, habrá muchas cosas que recordar. Y otras muchas que olvidar.


  Pasada la una de la mañana, el líder supremo se comió un lechón. No dejó nada para ningún otro comensal, Churchill y Kruschev tuvieron que comer otras delicias de la cocina soviética, mientras miraban de reojo como Stalin devoraba la rica carne de cerdo.


  Solo hablaron a partir de ese momento del desembarco en África, de la Operación Torch. Aquel debía ser el comienzo de ese segundo frente que demandaba Stalin. Era fundamental dar una lección a los nazis, derrotar de forma definitiva a Rommel y obligar a Hitler a retirar al menos parte de sus fuerzas en Rusia para llevarlas a otros frentes.


  A las dos y media de la mañana terminó la reunión. Churchill se marchó con aire de satisfacción y Nikita Kruschev se marchó feliz de que su plan hubiese sido escuchado por el gran líder, pero preocupado por su futuro. Todos los hombres, burócratas, militares, comisarios, todos los soviéticos, hasta el último de ellos, amaban, reverenciaban y temían a partes iguales al camarada Stalin. Su vida estaba en sus manos. La del pueblo, literalmente, porque Stalin había elaborado una estrategia que maximizaba las bajas, que tenía como base que las pérdidas en vidas humanas no eran importantes. Y los mandos militares y políticos o burócratas como Kruschev sabían que las purgas podían regresar cualquier día, que la muerte, la venganza, Siberia o el gulag estaban a la vuelta de la esquina.


  El destino de la Unión Soviética dependía solo de Stalin, un hombre que sentía la misma indiferencia hacia la vida humana que Hitler. El destino de buena parte de los seres humanos de Europa y Asia estaban en manos de dos hombres a los que la vida de europeos y asiáticos les traía sin cuidado.


  Eso solo podía significar que el número de muertos pasaría en breve de centenares de miles a millones, y de millones a decenas de millones. Todo era cuestión de tiempo, porque era inevitable que sucediese.


  



  Momentos decisivos de la historia


  [image: confidencial [320x200]]


   


  SUCESO: LA OPERACIÓN TORCH


   


  Hasta que llegase el momento de abrir un segundo frente en Europa, los aliados decidieron desembarcar en el África francesa: Marruecos y Argelia. Fueron los británicos los que insistieron en esta opción, ya que permitía entrar en combate y comenzar a presionar al Eje en una fecha más temprana. Una fuerza anglo americana de más de 100 mil hombres estaba preparada para el asalto. Les ayudaron un reducido grupo de franceses, proaliados pero contrarios a De Gaulle y la Francia Libre: Los lideraba Henry Giraud y se distinguieron en la toma de Argel. El movimiento de Giraud, empero, tendría una vida breve, debido a la pujanza del propio De Gaulle.



   


  FECHA: 8 AL 16 DE NOVIEMBRE DE 1942.


   


  


  El desembarco no fue un fracaso, pero tampoco un éxito. El objetivo era salir inmediatamente hacia Túnez para combatir a Rommel, que acababa de llegar a aquel frente tras perder Egipto y Libia. Pero no contaban los aliados con que los franceses se resistieran. Lo cierto es que entre los mandos franceses había un enfrentamiento abierto entre simpatizantes de De Gaulle y la Francia Libre (por tanto favorables a ingleses y americanos) y tropas leales a Pétain y la Francia de Vichy, colaboracionista con el régimen nazi. En Orán hubo resistencia de las guarniciones francesas y duros combates; en Casablanca el acorazado Jean Bart abrió fuego contra una de las fuerzas de asalto americanas, lideradas por un desconocido que pronto se haría famoso: el general Patton. El comandante en jefe americano era Dwight Eisenhower.


  Aunque la mayor parte de los franceses decidieron no oponerse al invasor, los combates y las dudas de los mandos de las diferentes plazas costeras retrasaron a los aliados, lo que dio tiempo a Rommel para tomar zonas claves de Túnez. Tendrían que enfrentarse alemanes y aliados en el futuro para dirimir quién sería el dueño del último bastión en África del Reich.


  
    

  


   


  CONSECUENCIAS: FRANCIA OCUPADA


   


  


  Hitler consideró la actitud francesa una traición, en especial la del Almirante Darlan, ex jefe de gobierno y comandante en jefe del ejército francés. En el momento de la Operación Torch se hallaba en África, se pasó al bando aliado y ordenó a todos sus hombres deponer las armas.


  La Wehrmacht puso entonces en marcha “Fall Anton” u Operación Anton y terminó con el gobierno de Vichy, ocupando toda la parte de Francia que no había sido absorbida por el Reich en 1940. La flota francesa decidió hacer explotar todas sus naves del puerto de Tolón para evitar que cayeran en manos de los nazis.


  
    

  


  



  *- *- *- *- *- *


  



  En los siguientes días Stalin prosiguió con su lucha contra la hidra nazi. Sabía por Zhukov y otros de sus generales que Hitler y los suyos despreciaban a los rusos y a sus ejércitos, que ni siquiera los más avezados entre el Alto Mando se habían dado cuenta de que los rusos estaban aprendiendo. En pocas semanas estaría operativa la primera división blindada (confeccionada a imagen de las alemanas), una división que ya no combatiría de forma aislada como apoyo de la infantería. De una forma limitada, a la usanza rusa, pero tendrían una unidad capaz de imitar la guerra relámpago de los Panzer. Para la defensa de Stalingrado y el posterior contraataque, si este era posible, intentarían organizar las cosas de una forma más moderna, a la alemana. Buscarían una coordinación mayor entre las armas del ejército, la aviación, las fuerzas de tierra, la artillería, las comunicaciones, la intendencia... todos los aspectos de la guerra debían mejorarse si el ejército rojo quería ganar la gran Guerra Patriótica.


  Y para ganar la Guerra Patriótica Stalin había comprendido que él mismo debía cambiar, no solo sus tropas. Las purgas habían sido la expresión de su desprecio y de su desconfianza hacia el ejército rojo. Pero si querían sobrevivir tendrían que estar juntos, los militares y Stalin. Por eso había ascendido a Zhukov como comandante de los ejércitos, y también a Vasilevski al Cuartel General de las Fuerzas Armadas (Stavka). Luego vendrían otros como Vóronov, Novikov y sobre todo Antonov. Con ellos terminarían de rellenarse los huecos que quedaban en la confianza de Stalin. Poco a poco, comenzaría a creer en aquellos hombres a los que prácticamente había destruido durante las purgas del año del año 1936 en adelante. A partir de ese momento, las cosas ya no serían iguales. Aunque seguiría usando Comisarios Políticos como Kruschev, ya no les daría el mando conjunto ni poderes para controlar a los generales.


  Porque los jefes militares debían ejercer de jefes militares y ahora Stalin lo entendía. Ya no era el niño asustado que había huido durante tres días a una de sus casas de campo, incapaz de aceptar que Hitler le había atacado. Ya no estaba paralizado por el terror ni dominado por la rabia, como estuvo más tarde. Ahora era capaz de entender sus propias limitaciones, y sabía que sus conocimientos militares eran escasos, que no sabía lo que se tardaba en entrenar un ejército, llevarlo a la batalla, avituallarlo… Para ello tenía a sus asesores de confianza, fundamentalmente a Zhukov, que le daban una idea más exacta de lo que tardaban en hacerse las cosas. Cuando por fin tenía todos los datos y podía entender (aunque fuese someramente) el conjunto de los sucesos, daba las órdenes como si se le hubiesen ocurrido a él y como si todo el plan fuese fruto de su genio particular. Volvía a ser un dictador, pero ahora era un dictador más inteligente. Seguiría cometiendo graves errores durante la guerra, pero menos que Hitler porque era consciente de que esencialmente era un burócrata y no un líder militar. Stalin había comprendido que debía parecer un líder militar, pero apoyándose en sus generales, porque no lo era en absoluto. Si Hitler hubiese hecho lo mismo tras la victoria en Francia en 1940, habría ganado sin dificultad la segunda guerra mundial.


  En cuestiones militares, Stalin estaba interesado en pequeños detalles, cosas que le llamaban la atención por ser poco habituales, más que en grandes tácticas y estrategias que no entendía. Así, años atrás, en 1938, se sintió fascinado por el vuelo de las tres heroínas soviéticas: Marina Raskova, Polina Osipenko y Valentina Grizodúbova. A bordo del bombardero Ródina Ant-37, batieron el récord femenino de vuelo sin escalas. Por ello, las tres mujeres fueron nombradas heroínas de la Unión Soviética. Stalin se había quedado prendado especialmente de la navegante, de Marina. Se había mantenido en contacto con ella, tanto que se rumoreaba que habían flirteado e incluso tenido relaciones sexuales. Fuera como fuese, Stalin la admiraba profundamente, y por eso la escuchó cuando ella le propuso algo increíble:


  – Quiero organizar regimientos aéreos de combate exclusivamente femeninos.


  – ¿Exclusivamente femeninos.? – repitió Stalin, boquiabierto.


  – En efecto. Todas las miembros del equipo, no sólo los pilotos, también los mecánicos y los ayudantes, los administrativos... Todos serán mujeres.


  La idea hubiese sido descabellada en tiempo de paz, pero las bajas sufridas por los pilotos soviéticos en el primer año de la guerra habían sido tan increíbles que cualquier piloto era bienvenido. La Stavka no había pensado en ningún momento en las mujeres, aunque había muchas que formaban parte de clubes de vuelo. Sin embargo, la idea de la mayor Marina Raskova habría sido tomada en serio por poca gente excepto por Stalin.


  – De acuerdo –dijo el Padre de la Patria–. Independientemente de su valor en combate, será una buena cosa para la propaganda.


  Stalin no era tonto. Sabía que todas las cosas tienen su importancia en una guerra y la propaganda era tan crucial como una gran victoria en el frente.


  – Verás cómo sobresalen en combate, querido Iósif. No te defraudarán.


  Marina estaba pensando en Lydia, probablemente la más brillante de todas las mujeres que tendría jamás a su cargo. Solo tenía veinte años, pero desde que tenía catorce que estaba enamorada de la aviación, tanto era así que había recibido un permiso especial para volar a pesar de su corta estatura. Sorprendió a sus instructores, aprobó los exámenes de forma brillante y demostró un dominio inusitado del Polikarpov U-2, el avión en el que hizo sus prácticas; un biplano en el que comenzó su carrera de piloto cuando su instructor, Ulyanov, que iba en el asiento de atrás, le preguntó si se sentía segura para volar sola. Tenía sólo quince años.


  – Estoy preparada. No te quepa duda – le dijo y asaltó las alturas con determinación realizando giros y movimientos al alcance sólo de los más veteranos.


  A Marina Raskova no le fue fácil reclutar a Lydia Litviak. Cuando vino a proponerle que se enrolase en el 122 Grupo de Aviación Femenino, el nombre de la unidad de combate que acababa de crearse, Lydia tuvo dudas.


  – Supongo que ya sabes que mi padre murió en la purga de ese hijo de la gran… de Stalin.


  – No me importa lo que opines del camarada Secretario General – dijo Marina, torciendo el gesto, pues odiaba que se hablase mal de un hombre que significaba mucho para ella–. Me pregunto si amas a la madre patria.


  El pueblo ruso era profundamente patriótico y nacionalista. Había muchos resentidos con Stalin, muchos rusos blancos que añoraban la Rusia zarista, otros cuyas familias había muerto en las purgas, no pocos que desearían ver muerto al tirano. Pero todos ellos odiaban a Hitler todavía más que a Stalin. Defender la madre patria ante el invasor era una prioridad.


  Así que Lydia aceptó y con ella lo hicieron también un puñado de mujeres, buenos pilotos, veteranas de clubes deportivos, que asumieron que los servicios de intendencia no tenían ropa ni uniformes para mujeres. Tuvieron que llevar monos varias tallas más largos, especialmente aquellas que eran muy bajas como la propia Lydia. También aceptaron cortarse el pelo para adecuarlo a las ordenanzas de la Fuerza Aérea Soviética (FAS) y todas las demás obligaciones de su nueva condición de soldado. Aunque en el asunto de acabar con su larga melena Lydia no estuvo de acuerdo.


  – Me han dicho que no quieres cortarte el pelo – le dijo Marina a su joven pupila.


  Lydia tenía el pelo rubio platino, una cabellera ondulada y hermosísima. Era una mujer muy bella con un enorme parecido con la estrella de cine Valentina Polivokova.


  – No me lo cortaré – repuso la joven –. Cualquier cosa menos eso.


  Y lo consiguió. Su media melena acabaría haciéndose famosa en los noticiarios. Aún faltaba mucho para ese día. De momento, el 122 Grupo de Aviación Femenino fue llevado a la ciudad portuaria de Engels, lejos de los grandes combates. Allí entrenaron duro y, completada su formación, fueron distribuidas en tres regimientos de combate. Ya eran oficialmente mujeres piloto de la URSS.


  Una mañana, Marina se atrevió a llamar al Kremlin y pidió una conferencia privada con el camarada Stalin. Sorprendentemente, este aceptó.


  – Necesito buenos aviones para mis chicas.


  Marina había sido directa y Stalin, que no apreciaba esa actitud en sus colaboradores, lo encontraba encantador en aquella mujer.


  – ¿Qué quieres?


  – Quiero los Yak 1.


  Los Yákovlev Yak-1 eran aviones de caza de un solo motor que acababan de entrar en servicio. Eran de lo mejor que podía encontrarse en ese momento en la Fuerza Aérea, ya que el resto de aviones que se estaban produciendo era francamente inferior.


  – Siempre consigues de mí lo que quieres – dijo Stalin.


  Y se echó a reír, pero nada más colgar ordenó al general Nikitin que enviase a los regimientos femeninos los mejores aviones que tuviese a su disposición. El general no hizo preguntas. Nadie preguntaba por qué al camarada Stalin.


  Y de esta forma los tres regimientos de mujeres entraron en combate. Lydia, encuadrada en el 586 Regimiento de Cazas, fue trasladada a la base de Anisokva, muy cerca de donde habían realizado su entrenamiento. No combatían a menudo y las chicas del 586 tenían mucho tiempo libre porque los bombarderos alemanes raramente volaban en aquella zona de retaguardia. Pero Lydia no tardó en destacar, siendo la primera mujer en conseguir dos victorias frente a la (en teoría) invencible aviación de Goering.


  Una mañana, la creadora de los regimientos femeninos de combate, Marina Raskova, reunió a sus chicas en el comedor. Estaba seria, el rostro grave, como si estuviera a punto de echarse a llorar. Todas miraron a aquella mujer baja, delgada, morena, de rostro decidido.


  – Tengo que daros una mala noticia y una buena noticia. – Y añadió antes de que ellas pudiesen pensar que estaban en situación de elegir –. La mala es que nos van a separar y nos va a mandar a dos nuevos destinos. Algunas destinadas al 434 regimiento aéreo y otras al 437. Se oyó un murmullo. Nadie esperaba que las separasen; llevaban demasiado tiempo juntas y algunas incluso se abrazaron emocionadas.


  – ¿Y la buena noticia? – preguntó Lydia.


  – Bueno, creo que en realidad son dos buenas noticias – dijo Marina –. La primera parece una mala noticia, pero no lo es. Porque la razón por la que nos separan es que se acabaron los regimientos femeninos. Esta es una buena noticia sin duda: vais a combatir en regimientos de hombres pues, como oficialmente sois aviadoras de la Unión Soviética, es de justicia que tengáis los mismos derechos y deberes que vuestros compañeros. A partir de ahora todos los regimientos de combate serán mixtos. Cualquier mujer podrá ser trasladada a uno de ellos. No habrá diferencias entre sexos.


  Sonaron los vítores, se lanzaron las gorras al aire y Marina rio de buena gana al ver la felicidad de sus pupilas.


  – Y tengo una tercera noticia, aún mejor que las anteriores – dijo, cuando por fin volvió el silencio –. Nos envían a combatir de verdad, a primera línea, al frente de Stalingrado.


  Esta vez los vítores dejaron paso a la estupefacción. Todas se miraron, conscientes del reto al que se enfrentaban. Como había dicho Marina, ahora eran soldados y aviadores como cualquier otro hombre. Tendrían que afrontar los mismos retos. Y se sentían preparadas. Así que recogieron sus gorras del suelo y las volvieron a lanzar. Se abrazaron de nuevo y el instante de duda pasó.


  – Esta es vuestra nueva compañera –dijo entonces Marina, adelantándose en dirección a Lydia y a su mejor amiga, Katia Budanova–.  Irá al 437, como vosotras dos.


  Lydia estrechó la mano de Marina a modo de despedida. La recién incorporada se presentó:


  –Yo soy Mahalta – dijo con un acento extraño, que más tarde sabrían que era español.


  Mahalta pasó sus primeras horas como aviador celebrando el traslado a Stalingrado de su grupo y compartiendo el tiempo con sus dos nuevas amigas, Lydia y Katia. No podía imaginar que no se hallaba en compañía de dos mujeres piloto corrientes sino de las únicas dos mujeres que derribarían más de cinco aviones en combate, convirtiéndose así en los únicos ases de la aviación femeninos de la Segunda Guerra Mundial.


  
    

  


  El Secreto Mejor Guardado de la Guerra (Operación Klugheit)


  [Extracto de las conversaciones de Otto Weilern en la prisión de la Lubianka]


  Tal y como me había pedido Manstein, acudí a toda velocidad a la ciudad de Liegnitz, en la baja Silesia, donde la familia del mariscal tenía una mansión familiar y vivía su esposa. Me emocionó que en un momento como aquel, un hombre al que una vez había descrito como frío o distante, me quisiera entre los suyos, entre la familia. Gracias a la guerra se forjan nuevas amistades, algunas aún más fuertes y verdaderas que las de tiempos de paz.


  – Gero era un muchacho maravilloso – me dijo su esposa Sybille, mientras tomábamos un refrigerio en el salón de su casa.


  Gero, el mayor de los hijos de la pareja, había encontrado la muerte en el frente ruso mientras servía en el 18º regimiento de Granaderos Panzer.


  – Yo tuve ocasión de verlo tan solo una vez y fugazmente. Fue en Leningrado – la informé –, pero su padre me habló maravillas de él y del orgullo que era para su familia.


  – Aún no había cumplido 20 años – me dijo Sybille con lágrimas en los ojos –. Tú me recuerdas a él. Tan guapo, tan rubio…


  El llanto de la mujer se hizo más fuerte y yo tomé su mano entre las mías, dejándola que se desfogase.


  – Quería ser soldado como su padre – añadió, cuando por fin pudo serenarse –. Yo pensé que no seguiría la carrera militar. De pequeño había sido débil y enfermizo, asmático. Pero admiraba tanto a su padre… y más desde que le hicieron mariscal de campo. Incluso eligió el arma de infantería, que ahora ya no está tan de moda. Todos los jóvenes quieren formar parte de la tripulación de un tanque o pilotar uno de los aviones de la Luftwaffe.


  Perder un hijo era algo terrible. Yo había visto a familias perder dos e incluso tres hijos en la guerra. Los Manstein era muy cercanos, amigos de sus amigos y celosos de su entorno. Recordé cómo había sufrido Erich en Polonia cuando murió su íntimo amigo el coronel Von Ditfurth o su cuñado (el hermano de Sybille) Konrad Von Loesh. O con la muerte de su chófer en Sebastopol. Y ahora caía su hijo en combate. La peor pérdida de todas.


  – En pocos meses de servicio ya le habían ascendido a oficial, a teniente –  me dijo mirando mis insignias en el cuello y mis hombreras, que proclamaban que era también teniente. Aquello pareció entristecerla –. Y le habían concedido la Cruz de Hierro. Qué orgulloso estaba y qué guapo cuando la lucía en su cuello.


  Mientras hablábamos, el mariscal Manstein volaba desde el lago Ilmen, donde se habían realizado los servicios fúnebres por el alma de Gero y se le había dado sepultura. Pronto llegaría a Liegnitz.


  – Ni siquiera murió en combate, con todo lo que están sufriendo nuestros jóvenes en Rusia – insistió la mujer, que no cesaba en su monólogo –. Una bomba rusa estalló a sus pies mientras iba a entregar una orden al jefe de Intendencia. Una casualidad. Mala suerte. El azar. El maldito azar. Que Dios Todopoderoso lo tenga en su Gloria.


  La suerte, el azar, juega un papel esencial en nuestras vidas. Yo habría podido morir muchas veces en Noruega, en Francia, y hasta en África o la misma Rusia, pero allí estaba, tomando la mano de una mujer devota y cristiana que no se parecía en nada a las mujeres de la élite nazi: anti cristianas y con unos valores diametralmente opuestos a los castrenses de los altos oficiales prusianos, esos que hasta ahora habían disimulado su desprecio por Hitler. Según avanzase la guerra, aquellas diferencias entre ambos mundos terminarían por eclosionar. Aquella creo que fue la primera vez que me di cuenta de que aquellos caballeros prusianos que hundían sus raíces en la antigüedad de nuestro pueblo nunca se llevarían bien con los nazis y que estaban destinados más tarde o más temprano a enfrentarse a ellos.


  Un par de horas después apareció el mariscal. Hablamos plácidamente y paseamos por su finca. Conocí a sus familiares, fui a una misa en memoria del eternamente joven, ya y para siempre, Gero Erich Silvestre Von Manstein.


  – Pienso igual que mi esposa – me dijo el mariscal al final de la ceremonia. Sin duda había hablado con Sybille –. Te pareces mucho a Gero. Tal vez por eso te tengo tanto aprecio. Él era como tú, un hombre extraño que guardaba secretos. Pero esos secretos no ocultaban un alma oscura sino un alma buena, noble y cristiana, un alma que sufre y que busca la belleza en este mundo que se derrumba.


  – A veces tengo miedo de que en mi alma solo haya oscuridad. Hay cosas que he hecho de las que no podría ni hablar en voz alta.


  – Todos hacemos cosas terribles, pero un hombre bueno al final encuentra su camino. Y ese camino le lleva a Dios.


  – Tampoco tengo tan claro si creo en Dios.


  – Gero tampoco acudía muy a menudo a misa y era un poco rebelde. ¿Quién no lo es a vuestra edad? Pero que no creáis en Dios no importa si vuestra alma es pura. Dios cree en vosotros.


  La familia Manstein había encontrado alivio en la religión y yo no quise contradecir al mariscal. Acaso porque tal vez tenía razón y los hombres al final nos dividimos entre buenos y malos. Los que son buenos en ocasiones pueden torcer su paso, pero al final consiguen enderezarlo. Mientras, los que son malos, como los nazis, da igual que de forma puntual puedan hacer actos buenos, hasta sublimes, porque su natural inclinación hacia el mal finalmente queda desvelada y guiará sus pasos.


  Sea como fuere, pasé un par de días con la familia Manstein y luego marché hasta Berlín. Antes de irme, le prometí al mariscal que me incorporaría a su grupo de ejércitos en cuanto volviese al servicio tras su permiso por la defunción de Gero. Nos despedimos con un abrazo antes de que yo tomase el avión. Me pareció que los ojos de Erich brillaban, como si luchase por contener el llanto.


  En Berlín proseguían los bombardeos de los aliados, la precariedad, las familias (como los Manstein) con varios hijos caídos en combate… pero también el culto al líder, a Hitler, a través de la radio y los programas del doctor Goebbels. Es decir, todo seguía igual y los alemanes aún creían en el destino glorioso del Reich. Muchos incluso parecían felices por haber perdido a sus familiares en la guerra.


  Como la vez anterior, mis pasos, acaso sin darme cuenta me llevaron hasta la casa de Mildred. Tal vez por mis reflexiones acerca de la radio, en la que la figura de mi antigua amante cada día era más significada y su trabajo obtenía un mayor reconocimiento. De pronto, me vi delante de su portal y me encogí de hombros: el destino tiene sus propios caminos. ¿Quién era yo para oponerme a ellos? Subí lentamente las escaleras. A la altura de la segunda planta vi a una pareja joven que salía de su piso y cuchicheaba:


  – Tenemos que denunciar ahora mismo a ese maldito judío. No podemos permitir que siga infestando nuestra comunidad de vecinos con su olor y su podredumbre moral – dijo el hombre, que vestía un traje gris muy elegante. Por desgracia, las dos mangas colgaban vacías. Un inválido de guerra que había perdido los brazos en alguna de las magníficas batallas que libraba nuestra Wehrmacht.


  Recordé al señor Herzog, aquel anciano veterano de la Gran Guerra con el que había charlado largamente la última vez que visité a Mildred. Decidí intervenir en su ayuda:


  – Yo mismo lo denuncié y lo lleve a la Gestapo ayer en la noche – dije, cuadrándome delante de ellos y entrechocándome los talones como si estuviese delante del Führer.


  –  Usted es… – balbució la mujer, sin duda una “buena alemana”, al oír mis palabras.


  –Soy Otto Weilern, teniente de infantería a las órdenes del mariscal Von Manstein en Leningrado. Estoy de permiso.


  El hombre inclinó la cabeza y me saludó. Pude ver el orgullo y la envidia en su gesto.


  – Yo quedé inútil en Polonia, al principio de la guerra. De lo contrario estaría sirviendo al Führer en el frente ruso. Sería un honor.


  – ¿Y dice que se llevaron al viejo judío apestoso? – terció su esposa, señalando la puerta del señor Herzog.


  – En efecto. Vine a visitar a mi amiga Mildred Gillars, que como saben trabaja en la radio nacionalsocialista. Me encontré subiendo la escalera a ese hombre. Reconocí la nariz característica de los judíos, no necesité ni mirar la estrella de David en su pecho. – Escupí al suelo con asco– Sentí que era mi deber denunciar a la Gestapo que había un judío en el mismo inmueble que mi amiga. No podía soportar una vergüenza semejante.


  – Por supuesto, por supuesto – dijo el hombre, todavía más orgulloso de mí –. Permítame darle las gracias.


  – No las merezco. Sólo cumplía con mi deber.


  Cuando aquella pareja de cerdos nazis adoctrinados por la radio, sus amistades y la sociedad entera, se marcharon, la rendija de la puerta de la casa del señor Herzog se entreabrió. Se escuchó una voz muy débil.


  – Es usted, ¿no es verdad, señor Weilern? He reconocido su voz.


  – Quién sino en esta ciudad infestada de ratas – repuse, pasando al interior.


  Salomon Herzog cerró la puerta. Había envejecido mucho en unos pocos meses. Ahora sí parecía realmente un nonagenario. Tenía unas grandes ojeras y estaba más delgado. Seguramente no comía bien. Le dije sin ambages:


  –  Amigo mío, si le hubiesen denunciado en unas horas estaría recibiendo una paliza en uno de los sótanos de la Gestapo. Tenga cuidado en adelante y que nadie le vea entrar ni salir. Vaya a comprar a horas intempestivas, cruce los dedos y ojalá llegue al final de esta maldita guerra.


  – No sé si aguantaré. Esto no tiene pinta de acabarse pronto – dijo el judío.


  – No crea. Desde que hablamos he estado en el Norte de África y también en Rusia. La guerra acabará antes de lo que todos esperan. Tenga paciencia. Ya le dije que si aguanta llegará a ver con sus ojos a todos los nazis en prisión. Pero ahora dejemos esta conversación y vuelva a su casa. No haga ruido. Recuerde que ya no vive nadie aquí. Tenga fe. La espera valdrá la pena. Se lo aseguro.


  – No me olvidaré de usted – me dijo el judío. Me quedé esperando mientras cerraba la puerta tan lentamente que no se escuchó la bisagra ni la madera que se encaja.


  – Ni yo de usted, Salomon – repuse.


  Ascendí el último tramo de escaleras y llamé a la puerta. Oí como alguien miraba a través de la mirilla y un pequeño chillido. Mildred me abrió en camisón y se echó a mis brazos. Ni siquiera hablamos. Hicimos el amor durante más de tres horas y, cuando terminamos, nos quedamos fumando mirando al techo, agotados pero felices.


  – Tenías que volver, Otto. Sabía que lo harías.


  – Era el destino.


  Mildred se echó a reír.


  – Ya no creo en esas cosas.


  De pronto, como si hubiese reparado en algo importante, Mildred se golpeó en la frente.


  – ¿Recibiste mi paquete?


  – ¿Qué paquete?


  – El que te envié con el Informe Lebensborn. Lo recuperé de casa de mi amiga Brigitte y te lo mandé.


  ¡Dios! El informe Lebensborn. Por eso mis pasos me habían llevado de forma inconsciente hasta allí. Necesitaba aquel legajo para saber quién era yo en realidad, por qué Hitler me había elegido para la Operación Klugheit o qué demonios hacíamos siete niños estudiando en Sankt Valentin para convertirnos en lo que nuestros maestros llamaban “arios perfectos”. Lo necesitaba para entender mi pasado y conseguir encauzar mi futuro. El entierro de Gero Manstein, todas las cosas que me habían pasado últimamente, me habían hecho olvidar aquel asunto tan crucial. Pero mi subconsciente no lo había hecho.


  –Creo que quedamos en que lo vendría a buscar personalmente –Me levanté del lecho, visiblemente enfadado–. Te dije que no quería que pasase por ninguna otra mano hasta llegar a las mías.


  – Pero pasaban los meses y sabía que para ti era urgente. Supe que estabas en Leningrado a través de un oficial que está casado con una amiga de la radio. Así que te lo envié por valija militar…


  – ¿Lo has mandado a Rusia?


  – Sí. Pero me aseguraron que el envío era completamente seguro.


  Comencé a vestirme. Temblaba de rabia.


  – En Rusia nada es seguro, Mildred. Aquello es un infierno. A veces no son capaces de hacer llegar un capote para los soldados que se mueren de frío. Vete a saber si tu envío no se ha perdido para siempre.


  – Yo lo hice por bien, Otto. Escúchame. Quería que te llegase cuanto antes y así…


  La dejé con la palabra en la boca. Me marché de su casa dando un portazo. Mi relación con Mildred siempre era una extraña montaña rusa. De cualquier forma, en lo que menos pensaba en ese momento era en ella, en nosotros… No, creía que nunca iba a leer el Informe Lebensborn y nunca sabría toda la verdad. Estaba enfadado con ella por no seguir mis instrucciones y conmigo mismo por mi olvido imperdonable.


  Pero el paquete de Mildred finalmente llegó a su destinatario. Tardaría otros cuatro meses en aparecer. Ironías de la guerra. Ella lo mandó al frente norte, a Leningrado. Pero muy pronto Manstein y su plana mayor, incluido yo mismo, íbamos a ser enviados al sur, al grupo de ejércitos del Don, en plena batalla de Stalingrado. Tras muchas peripecias, el Informe Lebensborn regresaría a mis manos, pero eso lo explicaré algo más tarde, cuando llegue el momento.


  Quiso el azar, que como ya he explicado antes a menudo es el verdadero árbitro de las vidas de los hombres, que, de vuelta a mi apartamento en Berlín, me llegase en esos días otra carta extraviada. Databa de unos pocos meses atrás, una carta de la última persona que yo esperaba que me escribiese: Mahalta.


  



  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Mahalta Sánchez


  



  A/A de Otto Weilern


  



  



  Querido amigo.


  



  No te puedes imaginar las vicisitudes que habrá tenido que pasar esta carta para llegar hasta ti. Pero todavía hay maneras de hacer llegar cosas a Alemania a través del mercado negro; siempre hay alguien dispuesto a asumir riesgos a cambio de dinero y la guerra, al fin y al cabo, es refugio de los oportunistas.


  Tenía la necesidad de mandarte esta carta para darte las gracias. La última vez que nos vimos no fui todo lo amable que debería haber sido, no supe decirte un sencillo ¡gracias! No creía en ti porque hasta ese momento no había tenido razones para creer en nadie. Pero gracias a tu apoyo desinteresado alcancé mi sueño y ahora soy piloto de guerra. Combato como un piloto más sobre los cielos de Stalingrado.


  No tengo la habilidad de las mejores de nuestra escuadrilla, como mis amigas Lydia o Katia, pero me defiendo bien entre las nubes, frente al tableteo de las artillerías alemanas o enfrentándome a vuestros aviones de la Luftwaffe.


  Estoy escribiendo a un enemigo de la gran patria soviética y supongo que el solo hecho de hacerlo me valdría la ejecución si alguien me descubriese, aunque no te dé datos militares y ni siquiera vaya a nombrar los aviones que pilotamos ni desde dónde. Así que creo que te darás cuenta de los riesgos que he asumido para escribirte. Pero gracias a ti soy feliz. Te lo debo. Necesito hacerte saber que soy una mujer distinta.


  En la base, hombres y mujeres, camaradas pilotos, vivimos al día, todos somos una piña y por fin me siento parte de una familia.


  Supongo que no te desvelo nada que no sepas si te digo que en Stalingrado las fuerzas del general Paulus están a la ofensiva, con sus Panzer avanzando hacia el centro de la ciudad. En su interior se están librando combates terribles.


  Desde el cielo, en mi querido avión (que no te diré cuál es) he visto escenas dantescas: tanques en llamas, cadáveres por centenares amontonados en la gran fábrica de tractores y los peores horrores imaginables.


  Pero también he visto grandes gestas, como el día en que interceptamos un grupo de Stukas que iban a bombardear la ciudad. Luchando contra los cazas que los defendían, un nazi derribó a mi compañera Raisa Belyaeva. Lydia, nuestra mejor piloto, montó en cólera y persiguió sin tregua al ME 109 del alemán con su aparato hasta que lo derribó.


  Sin embargo, no siempre fueron días felices. Teníamos muchos problemas, pues nos enfrentábamos a los veteranos de la batalla de Inglaterra, a los temibles Jagdgeschwader 53, un ala de combate de tu Luftwaffe, que me han dicho que es la unidad que alcanzó más victorias enfrentándose a los Spitfire británicos en la Batalla de Inglaterra. Se rumorea que llevan ya más de mil derribos en total durante toda la guerra. Y esa unidad de élite está dirigida por el general Wolfgang Von Richthofen (primo del famoso Barón rojo) y ciertamente son enemigos formidables. Pero Lydia y Katia y el resto de compañeros del regimiento 486 no les vamos a la zaga. ¡Vaya, se me ha escapado el nombre de mi unidad! Bueno, así tal vez un día puedas buscarme si regresas a Rusia y no estamos ninguno de los dos (o ambos) muertos.


  En esos momentos de los que te hablo, la Luftwaffe tenía una superioridad enorme y les hacíamos frente con unos pocos efectivos. Día a día, desde el aire, veíamos cómo las posiciones rusas iban cediendo, retrocediendo hacia el fin de la ciudad y los arrabales. Stalingrado era un infierno en llamas: casas, depósitos, almacenes… todo era una lengua de fuego que devoraba la vida. Una nube de humo que nacía de las entrañas de la ciudad nos tapaba en ocasiones la vista, porque había fuegos iniciados en tantos puntos que parecía que una niebla persistente la sobrevolase. Eso sin contar los miles de cadáveres en descomposición e insepultos, que habían formado su propio hedor y niebla que se superponía a la primera.


  Según avanzaba septiembre todo se complicó. En la ciudad seguía luchándose calle a calle, miles de hombres muriendo cada día, centenares cada hora, en apenas unos cientos de metros. Los alemanes habíais ocupado ya buena parte de la ciudad, pero en el arrabal seguían luchando los soviéticos, llegando en barcazas sin cesar por el Volga, carne de cañón vestida con la Gymnastyorka, la chaqueta militar típica del bolchevique, basada en el atuendo campesino tradicional. Y esa carne de cañón infinita caía en las fábricas o los muelles, los últimos reductos de la resistencia. Entonces llegaba una nueva barcaza con una nueva remesa de jóvenes dispuestos a dar la vida.


  Montada en mi avión, reflexioné a menudo en la estupidez de la raza humana. Yo había alcanzado la libertad en las alturas, y no entendía el sacrificio de tantos por tan poco. Un puñado de tierra, una casa, la entrada de un almacén… a cambio de una porción de terreno diminuta morían hombres a mis pies, uno tras otro, de forma inexplicable.


    Y mientras la lucha seguía siendo encarnizada en Stalingrado, en nuestra base, en nuestro pequeño mundo de pilotos, la tensión entre Lydia y Katia comenzaba a hacerse patente. Y eso que las llevaba a entrenar conmigo todas las mañanas, como hacía en esa carretera ucraniana el día que nos conocimos, Otto. ¿Recuerdas? Pero la camaradería del combate o de nuestras sesiones de atletismo no han bastado para limar asperezas entre ellas.


  – ¿Sabes que me llaman la Rosa Blanca de Stalingrado? – nos dijo una noche Lydia. Estábamos las tres sentadas en nuestras literas mientras bebíamos vodka y reíamos.


  Pero la risa de Katia no era sincera. Lydia y ella ya no eran las mejores amigas de antaño. No digo que fueran enemigas, pero la competencia entre ambas comenzaba a teñirse de un halo de hostilidad.


  – Por el amor de Dios, como les gusta a los de la propaganda lo de crear héroes – repuse.


  En ruso (que he mejorado mucho últimamente) lirio se escriba Lylia, es decir, casi como Lydia. Muchos en nuestro regimiento la llaman así, Lylia. Y a ella le gusta. Tanto que pintó un lirio blanco en un ala de su Yakolev. Aquello era una oportunidad que los periódicos no podían desaprovechar. Confundieron el lirio con una rosa, pero no creo que a nadie le importara. Así que tenemos una nueva estrella en el firmamento de las heroínas de la Unión Soviética.


  Y lo cierto es que las victorias de Lydia eran impresionantes. Había derribado en pocos días un Heinkel 111, dos ME 109 y un Stuka. Estaba a sólo una victoria de convertirse oficialmente en un As del aire de la Unión Soviética. Y creo que el primero femenino de toda la guerra. Corrígeme si me equivoco.


  – Llamas la atención de los periodistas porque eres muy guapa, no porque seas mejor piloto que alguna de tus compañeras – dijo Katia, riendo, pero con las comisuras tensas.


  Lo cierto es que existía una competencia sana entre ambas. Llevaban el mismo número de victorias e incluso alguna de ellas la habían compartido, pues a menudo salíamos a volar las tres juntas. Sin embargo, los medios de comunicación se sentían inclinados por una mujer delgada, rubia y de ojos azules… en lugar de una mujer como Katia, más corpulenta, de gruesa nariz y rostro bastante menos agraciado. Así funciona la propaganda. Y la vida, supongo.


  – Soy la mejor piloto de los dos y lo sabes – dijo Lydia pellizcando a Katia en un brazo.


  Poco después hubo una guerra de almohadas entre las tres, a la que se sumaron otras compañeras del regimiento. Todas reímos y nos emborrachamos. Pero al día siguiente, antes de amanecer, estábamos de nuevo listas para el combate. Sin embargo, no tuvimos oportunidad. La camarada Marina Raskova nos reunió para darnos una noticia:


  – Ya veréis. Nos van a trasladar. Siempre que viene nuestra antigua jefa es para eso –dijo Katia.


  Estaba en lo cierto.


  – Os trasladan a las tres a un Regimiento de cazas de la Guardia.


  Aunque yo no llevaba ni una sola victoria en solitario y tan sólo dos en grupo, me trasladaban con ellas. Sabían que éramos un trío inseparable y por ello acabé en la élite de la tropa soviética, en una de las unidades de Guardias. Desde 1941, las mejores divisiones del ejército Rojo han sido renombradas como divisiones de guardias; en otros casos se han creado unidades seleccionadas entre todas las ramas del ejército tomando a los mejores de cada división. A nivel de la aviación rusa era el primer regimiento de ases que se iba a crear.


  Estábamos emocionadas, no podíamos creerlo. No sólo combatíamos en un regimiento de hombres, sino que destacábamos entre ellos. De hecho, sólo uno de nuestros compañeros masculinos de nuestro regimiento actual fue enviado a la unidad de élite recién creada.


  Aquel día corrimos como todas las mañanas unos kilómetros y luego hicimos nuestra última misión en Stalingrado. Por entonces, más de tres cuartas partes de la ciudad estaban en poder de Paulus. Vimos a los nuestros retrocediendo una vez más, luchando, muriendo…


  Entre el 15 y el final de septiembre, Paulus lanzó sus fuerzas contra los complejos industriales, especialmente el Octubre Rojo, donde se halla la famosa fábrica de tractores que se levanta junto a la orilla del Volga. Los rusos luchaban apenas a unos metros del río. La ciudad estaba a punto de caer, pensaban los alemanes. ¿Pero sabes que las fábricas no dejaban de funcionar? Los obreros hacían su turno de doce horas, luego combatían y apenas dormían dos o tres horas al día antes de comenzar de nuevo su turno de trabajo. ¿Piensas que un pueblo con semejante determinación y espíritu de sacrificio puede ser derrotado? Conozco a mis compañeros, Otto. No les venceréis. El ejército Rojo es experto en lucha cuerpo a cuerpo y me parece que vosotros, tan superiores en batallas de movimientos, en este tema no sois tan buenos. Creo incluso que les vais a la zaga.


  Un ejemplo. Conocí en persona al teniente Afanasiev, del 13º de Guardias. Intentó acostarse conmigo. Todos intentan acostarse con nosotras. La vida es breve y la guerra la acorta aún más. De cualquier forma, me llegó la noticia de que en plena ofensiva alemana Afanasiev atacó con un pequeño grupo de hombres un grupo de casas que daban a la plaza 9 de enero. Pero se adentró en exceso y quedó rodeado por el enemigo. En el momento en que te escribo aún controlan esa casa, desde la que disparan a los tanques que acuden al frente con sus cañones anticarro. A través de subterráneos, no dejan de llevarles hombres, munición, más piezas de artillería. Se han convertido en un símbolo y todos la conocen como la Casa Pavlov, que es el nombre del jefe de Afanasiev. Otro éxito para la propaganda como el de la Rosa de Stalingrado.


  Pese a todo, sólo les queda a los rusos una de las estaciones de tren, algunas fábricas del complejo Octubre Rojo y la colina de Mamáyev, que domina la ciudad. Desde el aire da la sensación de que los ejércitos soviéticos están a punto de perder Stalingrado. Creo que es lo que debe pensar Paulus o el propio Hitler.


  Sin embargo, cuando te llegue esta misiva ya sabrás la verdad. Porque habrán pasado como poco un par semanas. Secretamente, en la otra orilla del río, la Stavka ha reunido a un millón de hombres, veintisiete divisiones de infantería y miles de tanques y artillerías. Están mandando las tropas justas para resistir a las afueras de Stalingrado, para que Paulus crea que son nuestras últimas reservas y use las suyas en un ataque desesperado. Hace mucho que el Ejército Rojo conoce vuestros planes de ataque y solo espera que vuestros ejércitos terminen de debilitarse. Entonces llegarán recién entrenados ese millón de hombres de refresco y se dice que también otros mil aviones de refresco y quién sabe cuántas sorpresas más.


  El frente de Paulus está excesivamente estirado. Desde el aire puedo ver como forma un ángulo extraño, imposible de controlar. Si las fuerzas rusas atacan por el vértice superior e inferior, el grueso del ejército alemán quedará prisionero en la ciudad. Si hasta yo puedo verlo puedes imaginarte lo que serán capaces de ver los tipos del alto mando en la Stavka. Los rusos no son tontos, Otto.


  Quería explicarte todo esto para que te des cuenta que ahora soy una soldado como tú. No tengo patria y no debo fidelidad a los rusos, pero me dejan volar y de momento me basta. Sé bien que tú combates en Leningrado con Manstein. Eso son casi dos mil kilómetros desde donde yo me hallo y ni siquiera tengo claro si te gusta la guerra, o si eres un nazi convencido, aunque no sé por qué lo dudo mucho. Pienso que eres como yo, alguien perdido en esta enorme ciénaga que es la guerra mundial. Solo intentamos salir a flote. ¿No es verdad? Yo tengo mi deseo de volar, mi lucha por entrenar y correr un día una maratón. Y también tengo mi música y mis guitarras. Supongo que el apuesto Otto Weilern tendrá algunos pequeños placeres que justifiquen la existencia.


  Te debo mucho más que esta carta y espero un día poder pagarte por seguir viva y poder ayudarme a cumplir mis sueños.


  



  Siempre tuya… Mahalta.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Cuando me presenté ante Manstein en la base del grupo de ejércitos del Don tenía la carta de Mahalta en el bolsillo. Creo que solté una leve sonrisa mientras Manstein me explicaba con distintas palabras lo mismo que “la mujer que corría ante las ruinas de la guerra” me había dicho en la misiva. El avance de Paulus se había frenado y los rusos habían iniciado un contraataque mortal.


  – Hasta ahora en los noticiarios de Alemania no están explicando lo que sucede. El Führer espera revertir la situación antes de que cunda el pánico.


  Lo dudaba mucho. Mientras el Führer explicaba a doce mil cadetes en el Palacio de Deportes de Berlín que Stalingrado había caído, la ofensiva rusa diezmaba quince divisiones alemanas y aniquilaba a nuestros Panzer. Paulus había permitido, además, que los rusos hicieran miles de prisioneros. Un desastre. Pero solo era el comienzo de los reveses alemanes en Stalingrado.


  – Los soviéticos han avanzado casi un centenar de kilómetros, Otto. Han cortado nuestras líneas con una punta de lanza similar a la que hicimos para derrotar a los franceses e ingleses en las Ardenas. Es una forma rusa de Blitzkrieg que nadie esperaba.


  Recordé cómo, junto a Rommel (y siguiendo el plan diseñado por Manstein), habíamos atravesado las líneas aliadas camino del Atlántico en 1940. Tiempos gloriosos para la Wehrmacht, que ahora quedaban muy lejos. En efecto, los rusos habían aprendido la lección e incluso se atrevían a hacer tareas de infiltración como nuestros comandos de Brandemburgo. Al igual que nosotros habíamos hecho en Francia, comandos rusos habían entrado en guarniciones como la de Kalach haciéndose pasar por tropas Panzer alemanas. Las guarniciones, alejadas del frente, ni siquiera pensaron que aquellos tanques que llegaban fuesen rusos, que los inferiores eslavos pudieran avanzar tan rápido e inventar un ardid semejante. El mismo efecto sorpresa que yo había experimentado junto a Rommel en su tanque de mando dos años atrás.


  – Es una situación terrible, ciertamente – dije haciendo uso de una de esas frases que no dicen nada y que invitan a proseguir al interlocutor.


  El Führer había ordenado a Paulus resistir a cualquier precio. En los planes del Alto Mando alemán, Stalingrado era el punto de partida de la ofensiva de 1943. Es decir, perder aquella ciudad estratégicamente clave no era una opción para ellos. El cuarto de millón de hombres que había en la ciudad deberían haber maniobrado hacia el sudeste y escapado del cerco. Pero nadie quería dar Stalingrado por perdida.


  – Yo tengo como misión contraatacar a mi vez y evitar el desastre, que el ejército de Paulus quede permanentemente cercado. Porque los rumanos que guardaban uno de sus flancos han sido completamente destruidos y por el oeste cuerpos acorazados soviéticos han terminado de rodearlos. Se va a establecer un puente aéreo para abastecer a las tropas. Pero yo conseguiré enlazar con ellas para restablecer el frente.


  Manstein dijo aquella última frase con cierto orgullo. Ya he explicado que el orgullo era una de las claves de la personalidad del gran mariscal. Con todo lo que había sufrido para alcanzar su posición, cada salto que daba en la jerarquía militar le hacía sentir más satisfecho. Aún más que a sus colegas, que lo habían tenido todo mucho más fácil a pesar de poseer habilidades muy inferiores.


  Ahora por fin tenía a su mando un mando propio y exclusivo (El Grupo de Ejércitos del Don o Heeresgruppe Don) y no dependía de nadie. Solo estaba por encima de Manstein el propio Führer… y solo a él tenía que rendir cuentas. Precisamente el azar, acaso encauzado por los errores de Hitler, le había dado la oportunidad de alcanzar un mando importante. Yo había hablado precisamente del azar con su esposa tras la muerte del joven Gero Manstein: el azar era importante en el funcionamiento de las cosas en este mundo; casi se podría decir que yo creía en el azar como los Manstein creían en Dios, como el Führer en la Providencia, esa Providencia que le había colocado al mando de Alemania para trastocar la historia de la humanidad creando el Reich de los mil años.


  –¿Y qué piensa el Führer al respecto? –inquirí, pensando en un Adolf cada vez más enfermo de sífilis, obsesionado por terminar su obra antes de morir–. Si nuestras fuerzas son definitivamente cercadas en Stalingrado, estamos hablando de perder varios centenares de miles de hombres. Una derrota difícil de encajar si lo que pretendemos es conquistar la Unión Soviética. A nivel de moral y de propaganda estamos ante un asunto aún más desastroso.


  Manstein me miró como si hubiese descubierto lo que pasaba por su mente. Se encogió de hombros y dijo:


  – Creo que tú coincides más veces que yo mismo con el Führer y tal vez tengas una visión más acertada de su personalidad. Yo creo que es mucho más que un simple cabo de Bohemia, como le acusan algunos, y si algún día escribo mis memorias así lo explicaré. Es una persona con una gran inteligencia y conocimientos de muchas materias, pero no es un militar de carrera. Es “casi” un militar profesional, lo cual es mucho peor que no saber nada en absoluto, pues tiene conocimientos sobrados como para creerse un gran estratega, capaz de tomar brillantes decisiones… a veces. Y al mismo tiempo tiene lagunas en su conocimiento suficientes como para equivocarse de forma decisiva. Hasta ahora su intuición nos ha llevado por buen camino, esperemos que no haya asumido demasiados riesgos en la ofensiva del Cáucaso en busca del petróleo que tanto necesitamos.


  – Creo que tienes una visión demasiado benigna acerca del Führer – le dije, asumiendo que estaba delante de un amigo y que podía hablar francamente –. Le he visto cometer ya demasiados errores. En Dunkerke cuando dejó escarpar a los británicos, el no querer tomar Malta y retrasar la retirada del Afrikakorps después del desastre de El Alamein. O cuando decidió atacar la Unión Soviética, a mi juicio el error más grave de todos.


  Manstein entonces me dijo que había oído de sus labios algo que era un rumor al que muchos no querían dar crédito. Pero era real. Hitler había preparado planes para, una vez atravesado Stalingrado y el Cáucaso dirigirse hacia el Oriente Medio y unirse con los japoneses en la India. Me explicó el mariscal aquella historia en un tono de voz neutro, como si lo que contaba, por sí mismo, ya explicase cómo era aquel personaje. Es decir, alguien capaz de aciertos puntuales en la gestión de una campaña militar, pero sin una visión real a nivel macro estratégico de lo que es una guerra. Es decir, un diletante de la peor especie, aquel que puede hacer creer temporalmente incluso a generales experimentados que está en lo cierto. Hitler era un fanático, un iluminado, alguien que pensaba que la fuerza de voluntad era capaz de derribar montañas. No entendía la lógica de que las montañas no podían ser derribadas sólo con la voluntad.


  – De cualquier forma… –dijo Manstein, carraspeando largamente para indicarme que no quería seguir aquella línea de razonamiento –. De cualquier forma, repito, estamos aquí y hemos de combatir avanzando hacia Stalingrado. Gracias por la visita, teniente Weilern, seguiremos en contacto.


  Yo me retiré y dejé que entrasen en la habitación su ayudante personal, mi amigo Specht, y los generales de las diferentes unidades que formaban el grupo de ejércitos recién creado, en el que había rumanos, Hoth y su 4º Panzer, elementos del 6º ejército (la mayoría sitiados en Stalingrado) y todo lo que Hitler había podido enviarle en un momento desesperado como aquel.


  Se ha hablado mucho de la importancia de esta batalla de Stalingrado en la Segunda Guerra Mundial y no creo que sea el caso. Realmente esta batalla ni siquiera debería haberse producido. Habría bastado con que el Führer hubiese ordenado a Paulus que se retirase en lugar de proclamar a los cuatro vientos que bajo ninguna circunstancia abandonaría el Volga ya que por fin lo habían alcanzado. Tan pronto fue evidente que los cálculos de Hitler, Halder y el Alto Mando eran erróneos de nuevo, que las reservas de los rusos eran enormes y que acababa de aparecer un millón de nuevos soldados de la nada, con 900 tanques y 1200 aviones de refuerzo… en ese maldito momento el ejército alemán debería haberse convertido en un ejército móvil. Deberíamos haber abandonado las posiciones fijas, la búsqueda del control de las grandes urbes y desplazarnos de un lado a otro como Rommel hizo en el desierto hasta que decidió marchar a El Cairo y combatir en El Alamein. Es decir, buscar el tipo de lucha en el que éramos claramente mejores que los rusos. Y habríamos sobrevivido gracias a nuestra agilidad, a la velocidad de respuesta de nuestros oficiales y la preparación táctica superior de la Wehrmacht. Porque una vez fue evidente que los rusos iban a organizar ofensivas con ejércitos claramente superiores en número, que sus aviones no eran malos y sus tanques incluso mejores que los nuestros, las batallas de movimiento eran una solución obligada. Retirándonos y contraatacando constantemente habríamos salvado el pellejo.


  En lugar de eso, Hitler cometió de nuevo otro de sus gravísimos errores: ordenar a Paulus que se detuviese, que luchase hasta el último hombre. Una táctica suicida que nos valdría un sinfín de derrotas en el este y que podríamos haber evitado con un ejército más pequeño, sin rumanos ni italianos, con un frente más cerca de nuestras bases y bien abastecidos de carburante, de municiones y de piezas de repuesto. Porque cuando los soviéticos organizaron la Operación Urano (el nombre en clave de su contraataque en Stalingrado) todos salvo un ciego deberían haber visto que no era posible ganar en el Este, no en la coyuntura actual. Y tendríamos que habernos puesto ya en ese momento a la defensiva, pensando solo en, como he dicho más arriba, sobrevivir.


  No vencer… sobrevivir.


  Pero hasta tal punto había llegado Hitler a despreciar ninguna opinión que no fuese la suya, que finalmente había depuesto a sus opositores en el Alto Mando, particularmente a Halder. Irónicamente, de no haber estado combatiendo Paulus en Stalingrado, habría sido el elegido para sustituirle. Pero en su lugar el Führer había colocado a gente más cercana a la forma de pensar de Keitel, que lo creía aún el más grande caudillo de todos los tiempos. Y GröFaZ, el gran caudillo, ordenó la defensa a ultranza y no ceder un palmo de terreno.


  De esta forma, al detenernos y mostrar posiciones fijas, permitimos en Stalingrado, y en muchas batallas más tarde, que los rusos pudiesen concentrar un enorme número de divisiones en un punto y sencillamente derrotarnos por superioridad. Si teníamos quinientos mil hombres, mandaban un millón; si teníamos doscientos mil, cuatrocientos mil. Y así nos derrotaron batalla a batalla, gracias a que nuestro comandante en jefe era un imbécil. Realmente este párrafo resume la campaña de Rusia a partir de Stalingrado, aunque por supuesto es una explicación somera y reduccionista. Aún tendríamos que ver muchas cosas terribles, muchas sorpresas y millones de muertos.


  Mientras tanto, el gran GröFaZ había decidido trasladar su cuartel general de nuevo. Esta vez nada de Guarida del Lobo ni de Hombre Lobo. No. Había decidido marchar al Berghof junto a Eva Braun. Algunos de sus colaboradores del Alto Mando (no todos) estaban alojados en las casitas del precioso complejo en la montaña de Berchtesgaden, en los Alpes Bávaros. De forma sorpresiva, el Führer me llamó a su presencia y tuve que acudir a toda prisa en avión.


  El Berghof era un hervidero de generales que iban y venían. Nadie daba crédito al contraataque ruso y no sabían qué alternativas ofrecer al Führer aparte del puente aéreo de Goering (todos cruzaban los dedos esperando que el gordo jefe de la Luftwaffe fuese capaz de suministrar todo lo que necesitaban los hombres de Paulus, encerrados tras los muros de Stalingrado) y la ofensiva de Manstein.


  – Esto es cosa de la Orquesta Roja – me dijo una mañana un conocido que se había presentado de improviso.


  El Führer, superado por los acontecimientos, aún no había tenido tiempo de recibirme y comenzaba a dudar que lo tuviera. Así que ocupaba mi tiempo en charlar con los oficiales del Reich. Recuerdo que paseábamos por los alrededores, contemplando las vistas a las montañas Hochkalter y Watzmann.


  – ¿Seguro, Walter?


  Schellenberg me guiñó un ojo. Parecía haberse recuperado de sus afecciones cardíacas y estomacales; estaba de buen humor.


  – ¿Qué me decías de la Orquesta Roja? –insistí.


  – Supongo que ya sabrás por tu jefe, nuestro querido Canaris, que la Gestapo detuvo hace pocas fechas a una red enorme de espías rusos infiltrados en Berlín y Tokio, a todos los niveles, con agentes en los servicios de inteligencia, ministerios del Reich… En fin, centenares de detenidos. Estoy convencido que informaron a los rusos del ataque de Stalingrado. Por eso tenían tantos hombres y vehículos listos para darnos el golpe de gracia.


  –  No sabía nada – reconocí. Yo era un espía de medio pelo, un traidor de pacotilla. Aunque había hecho algunos avances en mi labor como informador de Canaris, aún estaba lejos de los actos decisivos contra el Reich que llevaría a cabo en años posteriores. Aunque con la muerte de Heydrich me había apuntado un buen tanto.


  Schellenberg soltó una carcajada. Me confesó que esperaba más de mí, que pensaba que mis clases de espía y mis cualidades de observador plenipotenciario había llegado un poco más lejos. Bromeaba, porque me miró de una forma extraña, precavida. Precisamente mi participación en la muerte del Reichsprotektor le había hecho cambiar su actitud hacia mí. Sabía que ya no era un niño. Tal vez aún estuviese aprendiendo, pero Otto Weilern era peligroso.


  – A veces creo que los aliados, o incluso los rusos, han descifrado la máquina Enigma –prosiguió Schellenberg–.  Si es así y tienen a su alcance todos los informes, misivas y órdenes que nos mandamos, entonces… bueno, eso explicaría muchas cosas que están pasando.


  – Si tienes razón, Walter, la guerra terminará antes de lo que nadie espera – dije con un tono de esperanza en la voz.


  – Antes de lo que nadie espera son dos, tres o cuatro años, querido amigo – dijo Schellenberg componiendo una mueca de tristeza –. La máquina de guerra alemana sigue siendo una fuerza formidable. Aunque empecemos a perder una batalla tras otra… nos pasaremos años perdiendo y viendo morir a la flor y nata de nuestra valiosa juventud alemana. Sé que luchas para ver lo antes posible la caída de Hitler, pero no creas que ese cabrón no se va a llevar consigo a millones de alemanes, de rusos, de ingleses y hasta de americanos.


  Acaso para olvidar la carnicería que se avecinaba, caminamos hasta el cercano Hotel Platerhof y pedimos unas putas. Las más caras y viciosas, especificó Schellenberg, y nos emborrachamos hasta perder el sentido.


  Desperté de madrugada. Un avión atravesó el cielo de Berchtesgaden y me desveló. Salí a la terraza, dejando los cuerpos de Walter y tres prostitutas desnudas entre las sábanas. Pensé en el gordo sucesor de Hitler, en Hermann Goering, que había jurado que la Luftwaffe sería capaz de abastecer por aire al ejército sitiado. ¡500 toneladas de suministros diarias!, había prometido. Von Richthofen, del que ya me había hablado mi amiga Mahalta por carta y que había sido puesto al mando del puente aéreo, le había dicho a su superior y también a Hitler que transportar aquella cantidad de toneladas era completamente imposible. Pero Alemania estaba en manos de dos diletantes, dos expertos en creer que todos se solucionaba a base de poner voluntad y de creer en uno mismo. Pensaron que los hados les sonreirían y que al final el Sexto ejército de Paulus sobreviviría a Stalingrado, incluso si tenía que quedarse solo, sitiado, y aguantar hasta la primavera, que es cuando Hitler pretendía comenzar la ofensiva de verano de 1943.


  Por suerte, al final el Führer no pudo recibirme. Si lo hubiera hecho, creo que le habría dicho cuatro cosas a la cara. Y de esta forma habría acabado mi carrera de observador plenipotenciario en la Operación Klugheit. Aunque tal vez también habría acabado mi vida. Así que debo dar las gracias a los hados que, habiendo abandonado a nuestros ejércitos, decidieron seguir bendiciéndome con su ayuda.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  De vuelta a Rusia, descubrí a un Manstein que estaba especialmente motivado para romper el cerco y que había mandado un telegrama a Paulus asegurándole que haría cuanto estuviese en su mano por llegar a Stalingrado. Por un lado, era una gran oportunidad para demostrar su valía ante Hitler; por otro, entre las tropas que iban a cubrir nuestros flancos se hallaban los rumanos, algunos de cuyos generales eran buenos amigos del mariscal. Habían combatido con él valientemente en Sebastopol y los tenía en alta estima. De hecho, era uno de los pocos generales del Reich que apreciaba el desempeño de nuestros aliados, fueran rumanos, italianos, búlgaros o de cualquier otra nacionalidad.


  En los días siguientes me reuní con Manstein varias veces y también con sus hombres de confianza. Su jefe de Estado Mayor, el general Schulz y el jefe de Operaciones, el coronel Busse, dibujaban líneas y líneas sobre los mapas. Buscaban la manera de que el Sexto ejército de Paulus pudiera ser rescatado. También se hallaba presente Schellenberg, que me había acompañado con la excusa de hacer un informe para la inteligencia de las SS. Yo creo que estaba preocupado por mi seguridad, aunque tal vez me equivoque. Siempre me había sido difícil saber qué pasaba por la cabeza de Walter.


  – Es absurdo que tenga que rescatar a un ejército que con tan solo moverse hacia atrás se uniría al nuestro. Y así de fácil formaríamos una línea de frente sólida – me confesó un día Manstein, desconsolado.


  – Cierto –dije, sencillamente.


    – Esperaba que Hitler cambiase de opinión y permitiese a Paulus intentar romper el cerco y reunirse con usted – dijo Schellenberg terciando en la conversación.


  – Todo lo contrario – reconoció Manstein con tristeza –. Hace dos días Paulus le rogó que le permitiese retirarse, pero la negativa del Führer ha sido tajante. No sólo eso, los rusos están fortaleciendo el cerco y tengo mis dudas de que sea todavía posible romperlo por parte de los sitiados.


  Hitler acababa de regresar a la Guarida del Lobo y solo pensaba en comenzar lo antes posible la Operación Tempestad de Invierno (Wintergewitter). Aquel era el nombre de la acción de rescate que estábamos preparando. Pero Manstein sabía que intentar liberar a Paulus era tarea harto difícil, por no decir que imposible. Pero no estaba dispuesto a darse por vencido y creía en sí mismo y en nuestro ejército alemán. Cuando los rusos comenzaron a atacar con fuerza al Sexto ejército sitiado y se demostró que las tropas, aún mal alimentadas, luchaban con un alto espíritu combativo y causaban tremendas pérdidas a los rusos, se animó un poco más. En una reunión se atrevió a decir:


  – Saldremos en breve hacia Stalingrado y sacaremos a esos hombres de esa trampa mortal.


  Todos brindamos porque fuera posible y no solo un sueño de los muchos que sobre el papel había hilvanado Hitler y luego nunca cristalizaban.


  Y Manstein se lanzó a la carrera. No hay manera mejor de definirlo. Las fuerzas rusas eran inmensamente superiores en número, por primera vez usaban los blindados con un mínimo de inteligencia y, aunque sus tripulaciones eran mucho peores que las nuestras, era imposible detenerse para combatir y derrotar a todos los soviéticos que, como un enjambre, se abalanzaban contra nuestros flancos.


  Así que corrimos a toda velocidad cruzando el río Aksai, el 13 de diciembre de 1942, con dos de las divisiones Panzer de Hoth como punta de lanza. Los rusos combatían con fuerza e intentaban detenernos, pero no era fácil. Se enfrentaban a 60 mil de los mejores soldados del Reich dirigidos por el mejor estratega de la guerra. Ni siquiera las divisiones de Guardias, la élite del ejército Rojo, pudieron frenarnos. Tampoco los nuevos Cuerpos Acorazados soviéticos, que contraatacaron con determinación y nos obligaron a retroceder en un par de ocasiones.


  La 23 División Panzer al mando del Mayor General Nikolaus Von Vormann fue interceptada y atacada por un grupo de T-34. Fue una batalla desigual, en la que combatimos en inferioridad, rodeados de tanques con mayor blindaje y penetración, bajo un intenso fuego de artillería, atacados día y noche por las fuerzas aéreas soviéticas. La 23 Panzer fue diezmada, pero Von Vormann dio orden de seguir avanzando, aunque sólo contaba veintitrés tanques. Íbamos a liberar a nuestros camaradas en Stalingrado y estábamos decididos a lograrlo.


  Debíamos recorrer algo más de 100 kilómetros y llegamos a acercarnos a algo menos de 50 de Stalingrado. Con temperaturas de hasta menos 37 bajo cero, rodeados por francotiradores rusos enfundados en monos miméticos para camuflarse en la nieve, en medio de un terrible temporal que apenas nos dejaba caminar, que nos nublaba la vista y entorpecía el avance… llegó la increíble noticia. Sucedió justo cuando Hoth cruzaba el río Myshkova y nos situábamos lo más cerca que habíamos llegado hasta el momento de Stalingrado:


  – Zhukov ha organizado una ofensiva sorpresa –anunció Manstein, que había detenido el avance y reunido de urgencia a sus más cercanos colaboradores–. El ejército Rojo ha atacado las líneas defendidas por los rumanos. Aunque mis amigos han combatido hasta la extenuación, la superioridad soviética los ha aniquilado. Luego Zhukov ha avanzado al norte y nordeste de nuestras posiciones y contactado con Hoth, al que he ordenado que se retirase sin dilación.


  A Manstein le temblaban las manos mientras leía el mensaje y su pelo completamente blanco brillaba bajo luz de las lámparas. Entonces añadió:


  – Al mismo tiempo en la parte superior del Don el ejército Rojo ésta avanzando hacia Rostov.


  Schellenberg comprendió rápidamente lo que sucedía:


  – Pretenden embolsarnos también a nosotros. Quieren capturar no solo al Sexto ejército de Paulus sino a sus rescatadores. Y provocar la derrota más grande de la historia de Alemania.


  Schellenberg no era cobarde, pero desde que había caído enfermo no le gustaba asumir riesgos. Me saludó con la mano y salió de la tienda de mando a toda velocidad. Alguna mujer, alguna entrega de espionaje, alguna otra cosa le esperaba a miles de kilómetros de distancia y no tenía la menor intención de quedarse congelado en medio del invierno ruso. Atrás quedaba el aventurero que se había jugado la vida en Venlo en 1939 o el loco que voló hasta Noruega con Udet para salvarme el pellejo unos pocos meses más tarde.


  – Debes seguir el ejemplo de tu amigo – dijo Manstein, haciendo un gesto a Specht para que le entregase unos documentos.


  – Seguiré a tu lado si te parece bien. Me gustaría…


  – No me parece bien – me interrumpió Manstein –. A pesar de que últimamente en tu tarea como observador te dejan obrar con más libertad, persisten las órdenes iniciales del Führer. No puedo ponerte en grave peligro bajo ninguna circunstancia. Esta no es una campaña como las otras. En cualquier momento podemos quedar rodeados y tener que salir de aquí luchando cuerpo a cuerpo. Así que saldrás inmediatamente de aquí bien protegido por los mejores aviadores de la Luftwaffe que haya a mi disposición. No hay nada más que hablar.


  – Pero…


  – Yo proseguiré el intento de ruptura del frente, si es posible, e intentaré contactar con Paulus. Pronto sabrás por la radio si lo hemos conseguido, si hemos tenido que detenernos o retroceder o si también hemos sido embolsados y derrotados. Si nos borran del mapa no creo que lo puedan disimular los noticiarios ni el propio Hitler.


  Naturalmente, Manstein bromeaba. Él no tenía la orden de resistir hasta el último hombre y de no ceder un palmo de terreno. Si era necesario se daría la vuelta.


  Mientras me llevaban en coche a un pequeño aeropuerto, me di cuenta que los rusos habían seguido con nosotros la misma estrategia que utilizaron para embolsar a Paulus. Sabían que las tropas rumanas e italianas eran las más débiles. También en el norte de África, en los momentos decisivos, el enemigo atacaba por el sector de las naciones aliadas. Sabían que no tenían el espíritu de combate de las nuestras ni la misma preparación táctica. Italianos y rumanos en particular, eran a mi juicio tanto o más valientes que los soldados del Reich, pero sus hombres no confiaban en sus mandos y su armamento era inferior a nuestros adversarios, fueran ingleses o rusos.


  – ¿Qué crees que va pasar? – me preguntó Edwin Meier, el piloto que iba a escoltar mi Storch, camino de la retaguardia, con su ME 109.


  Miré al joven, que tendrían al menos cinco años más que yo, con indulgencia.


  – ¿Te refieres a lo que va pasar en la guerra mundial, en el frente ruso o en esta pequeña o gran batalla que ahora libramos?


  – Me refería a si vamos a conseguir romper el cerco del Sexto ejército.


  – No lo sé – me encogí de hombros –. Creo que el mariscal se ha dado cuenta de que estamos en una situación desesperada. Nos vamos a detener y Manstein pedirá a Hitler que permita a los sitiados combatir en nuestra dirección para unir a los dos ejércitos.


  – Parece una buena idea – dijo el aviador.


  – Lo sería si no fuese porque Hitler no lo permitirá. Va a ordenar de nuevo a Paulus que combata hasta el último hombre en Stalingrado.


  – Entonces seguro que el Führer tiene buenas razones para tomar esa decisión.


  Meier me miraba con desconfianza y yo entonces dije:


  – Así es. El Führer sabe siempre lo que hay que hacer. ¡Heil Hitler!


  – ¡Heil Hitler! – repuso el piloto.


  Mientras me subía a mi avión me di cuenta que en realidad sí que sabía lo que iba a pasar. Manstein, aunque de facto estaba ahora al mando también del Sexto ejército de Paulus, no le ordenaría de forma directa retirarse e intentar salvarse a cualquier precio. Y Paulus no se atrevería a desobedecer abiertamente a Hitler. El mariscal se vería obligado a retroceder y el Sexto ejército quedaría a su suerte, sitiado y sin posibilidad de escapar o de ser liberado.


  El destino de Stalingrado estaba escrito. Ya no había vuelta atrás. Los rusos habían vencido. Sólo faltaba saber cómo concluiría aquel esperpento.


  Pensando en todo ello levanté el vuelo seguido del ME 109 de Meier. Creo que volé en automático, pensando en mis propias cosas, ajeno a todo… hasta que me sobresaltó el sonido de las ametralladoras. Combatíamos a más de tres mil pies contra tres Yak1 soviéticos.


  – No se preocupe – me dijo por radio Meier –. Soy un as del aire y he derribado ya a siete enemigos. No tendré problemas para acabar con estos eslavos inferiores.


  Pero aquellos “eslavos inferiores” no parecían saber que se enfrentaban a un gran as del aire alemán, un pupilo bien aleccionado por la propaganda nazi, y esquivaban con gran habilidad las balas de sus ametralladoras de 13 milímetros, que surcaban el cielo sin tocar a sus adversarios. Mientras, los Yak 1 hacían extraños giros acrobáticos que me recordaron por un momento a mi amigo Marseille.


  Los aviones rusos se pusieron a tiro de los cañones de 20 milímetros de las alas del Messerschmitt. Meier disparó, pero los pilotos enemigos volvieron a esquivarle con habilidad. Por la radio escuchaba los suspiros de creciente preocupación de mi escolta, que se preguntaba cómo aquellos inferiores podían presentar tanta resistencia a un superhombre.


  Poco después, comenzó a salir humo del motor Daimler Benz de Meier y de forma casi simultánea yo también fui alcanzado en una de las hélices.


  – ¿Cree usted en el azar, amigo mío? –pregunté a una voz aterrorizada que lanzaba alaridos sin control y no creo que estuviese escuchándome.


  Entonces añadí:


  – Yo sí creo en el azar y pienso que las cosas suceden por algo.


  El piloto ya no podía oírme, no sólo por sus alaridos, sino porque su avión parecía que fuese a desmantelarse y lanzaba un sonido ululante.


  Mientras me precipitaba al vacío vi cómo el as del aire alemán saltaba en paracaídas. Una de las últimas cosas que pude distinguir fue un número dos pintado en blanco en el morro del Yakolev ruso que me había derribado.


  Por suerte, las clases que había recibido y mis horas de vuelo demostraron haber valido la pena. Conseguí hacer un aterrizaje de emergencia. Y a pesar de que perdí las dos alas al impactar con el suelo, salí ileso de entre los restos de mi fiel Storch. Por desgracia, caí en el lado ruso del frente y fui capturado por una patrulla soviética.


  Una hora más tarde, Meier y Otto Weilern fueron llevados a un aeródromo enemigo, donde tuvimos ocasión de conocer al brillante trío de pilotos que nos había derribado. A lo lejos vimos llegar a nuestros adversarios y sus risas burlonas que tintinearon en el aire cuando distinguieron la Cruz de Hierro en el cuello de Meier. El primer piloto se quitó el casco y su rostro quedó al descubierto.


  – Un placer conocerles – dijo una mujer muy bajita, de apenas metro cincuenta, pero extraordinariamente hermosa, como una actriz de cine. Tenía un cabello rubio platino que caía en cascada sobre sus hombros. Una mujer que hablaba en perfecto alemán porque el conocimiento de nuestra lengua era parte de su entrenamiento, que le había servido para perfeccionar los estudios que había hecho en su juventud de nuestra lengua.


  Meier no daba crédito a lo que estaba viendo.


  – Supongo que será una broma.


  Pero no lo era: se hallaba ante Lydia Litviak, as de al aire de la Unión Soviética. Tras ella, otro as, su compañera Katia Budanova.


  – Un placer conocerlas – dije alargando mi mano hacia la primera mujer, la que hablaba en perfecto alemán.


  Saludé acto seguido al segundo aviador sin dejar de mirar a Meier, que estaba pálido y boquiabierto. El tercer piloto no se había quitado el casco ni las gafas, que le tapaban casi por completo el rostro. Permanecía de pie, detrás de sus dos compañeras. Me pareció que temblaba.


  – ¿Puedo saber con quién hablo? – dijo entonces Lydia, mirándome de arriba a abajo y preguntándose por qué escoltaban con un avión comandado por un as del aire a un simple teniente.


  Yo me di cuenta que aquella era la clave del problema presente. Si explicaba cualquier historia probablemente no me creerían. Pensarían que era un espía, que no tenía sentido que un simple teniente tuviese ese tratamiento cuando no llevaba documentos ni nada valioso a su cargo. Me torturarían y pasaría el resto de la guerra en cautiverio, eso si no moría durante los interrogatorios. Mi mejor baza, pensé, era la verdad. Me jugaría mi vida a una carta. Al fin y al cabo, confiaba en el azar y también en aquella tercera figura que no se quitaba su casco ni sus gafas de aviador.


  – Me llamo Otto Weilern y soy un observador con plenos poderes para moverme por los frentes de guerra del Reich. Sirvo directamente al canciller de Alemania, Adolf Hitler.


  Lydia y Katia se quedaron boquiabiertas. No sabían exactamente qué era el cargo que yo ostentaba ni cuáles mis funciones, pero mi título era lo suficientemente rimbombante para llamar su atención. Parecía que habían cazado una buena pieza y probablemente se ganarían el beneplácito de sus jefes. Tal vez incluso una medalla, a la que los rusos eran tan aficionados como los alemanes.


  – Aún no he saludado al tercer miembro de su escuadrilla – dije, dando un paso al frente y estirando mi mano en dirección a aquella figura que, pese a no poder distinguirla con claridad, me resultaba familiar.


  El tercer piloto se quitó las gafas y el casco. Apareció una mujer morena de ojos negros y profundos y pelo rapado completamente al cero. Estaba muy distinta a la última vez que coincidimos en Leningrado.


  – Soy Mahalta Gómez, del 9º regimiento de cazas de la guardia. Y usted es ahora prisionero de la Unión Soviética – me informó, mirándome fijamente con unos ojos brillantes y negros como el azabache.


  Mientras estrechaba su mano, respondí a aquella mirada penetrante mirándola también de hito en hito. Procure componer un gesto neutro pero mis ojos sonreían al volver a verla. Entonces dije:


  – ¿Cree usted en el azar, Mahalta?


  Así comenzó mi primer cautiverio en manos de los soviéticos.
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  RUSIA. Y LLEGÓ EL FIN


  (Enero a julio de 1943)


  VIII


  Nikita Kruschev contempló anonadado cómo su puesto de mando saltaba en pedazos. Las paredes se vinieron abajo, las llamas devoraban muebles, papel pintado, el cuadro del camarada Stalin y hasta su propia vida, de no haber sido capaz de salir a toda velocidad en dirección a la calle. La Luftwaffe, aunque cada vez en menor número, seguía percutiendo con dureza a las líneas rusas y tratando de dejar en buen lugar a su líder, a Hermann Goering, que había prometido suministrar por aire a las tropas de Paulus y también derrotar a los rusos que combatían contra ellas. Un estrepitoso fracaso, pues ahora no solo habían perdido Stalingrado. La ofensiva rusa contra el Don y Rostov había provocada la retirada completa de los alemanes del frente del Cáucaso. Las líneas retrocedían centenares de kilómetros y Hitler, en la Guarida del Lobo, aullaba de rabia por su amarga derrota. Al principio, el Führer no quería aceptar abandonar la posibilidad de conquistar los pozos de petróleo que tanto codiciaba. Pero Manstein, que bastante había hecho sobreviviendo al cerco ruso, y algunos otros generales de su confianza, le habían convencido de que se arriesgaba a una derrota todavía mayor si se quedaban.


  – Prosto zamechatel'no – dijo Nikita, mientras se cambiaba la ropa, parcialmente chamuscada y apestando a humo.


  “Sencillamente maravilloso”, eso es lo único que dijo luego de sobrevivir milagrosamente al ataque de los aviones enemigos. Porque como muchos otros soviéticos, su propia seguridad había pasado a segundo plano. Solo quería ver expulsado al invasor. Era su obsesión, así como la de 200 millones de rusos, de los que alrededor de 30 millones dejarían la vida en la Gran Guerra Patriótica contra los nazis. La propaganda del partido comunista había sido aún más efectiva que la de Goebbels y el pueblo estaba dispuesto a morir por Stalin.


  Así pues, Kruschev, inmune como todos los rusos al desaliento, prosiguió su tarea como comisario político. Sentía que por primera vez estaba haciendo algo realmente útil, aún mejor que cuando era líder del partido en Kiev o en las batallas que actuó como comisario.


  En Stalingrado se sentía feliz no sólo porque la idea de la contraofensiva hubiese partido en parte de él, sino porque sentía que se hallaba más cerca de Stalin, que el líder por fin confiaba en Nikita. No era habitual que tuviese la ocasión de ver a Stalin en privado; de hecho, se había valido del Mariscal Vasilevski para concertar la visita anterior porque no confiaba en su propia capacidad para convencer por carta al padre de la patria. Vasilevski estaba en la cúspide de su fama, pues había sido el responsable junto a Zhukov de la derrota de los alemanes en Stalingrado. Mientras uno de los mariscales atacaba la ciudad, el otro extendía el cerco, derrotaba a los rumanos e intentaba rodear a Manstein. Zhukov y Vasilevski, un dúo de ganadores que ahora estaba en boca de todos.


  Kruschev, por el contrario, no era una figura de primer orden en el partido ni en la estructura del mando, ni un líder militar emergente. No cabía duda de que se sentía muy inferior a Zhukov, al propio Vasilevski, a Malenkov y a muchos otros, especialmente respecto a Beria.


  Beria era la verdadera mano derecha de Stalin, el hombre fuerte tras el hombre fuerte. En tanto que director de la policía secreta, la NKVD, tenía en sus manos un poder enorme. Muchos que técnicamente tenían cargos superiores a él le rendían pleitesía porque le tenían pavor. Beria alimentaba los odios de Stalin, le susurraba quién debía ser deportado a Siberia, quién era un traidor en potencia. Y nadie quería estar en la lista de enemigos de Laurenti Beria.


  Por eso le extrañó a Kruschev recibir una llamada personal del todopoderoso jefe de la NKVD.


  – Es un honor recibir su llamada, camarada Beria –dijo Kruschev, que casi se había atragantado cuando uno de sus ayudantes le dijo quién estaba al otro lado de la línea telefónica.


  – Sí, por supuesto – dijo una voz engolada, muy suave, que reforzaba la sensación de terror en cualquiera que le oía hablar –. Le llamaba, querido camarada Kruschev, para saber la situación en el frente.


  Aquello no tenía sentido. Beria tenía infinidad de informadores a su cargo capaces de decirle lo que sucedía en cualquier parte. A Nikita aquello le dio mala espina, pero no podía desobedecer al monstruo. Así que dijo:


  – Todo va estupendamente, señor. Las tropas de Paulus están sitiadas, combaten casa por casa tratando de ofrecer resistencia a nuestros heroicos soldados. Pero en vano. Tenemos información fidedigna que nos asegura que los alemanes tienen varias decenas de miles de heridos, enfermos de tifus o disentería, que ya no pueden combatir. El general Paulus ha creado unidades especiales improvisadas formadas por elementos de unidades diversas. Se trata de supervivientes de cualquier división o batallón, sean infantes, aviadores, administrativos… cualquiera que pueda empuñar un arma está defendiéndose como buenamente puede ante, como ya he dicho antes, nuestros heroicos hombres, que luchan con denuedo para ganar la Gran Guerra Patriótica.


  Al otro lado de la línea se escuchó un bufido de hastío. Todo el mundo hablaba de la Operación Urano (el contraataque en Stalingrado) pero nadie hablaba de la Operación Marte, una ofensiva contra el Grupo de Ejércitos Centro alemán, que pretendía abrir una enorme brecha que llegase desde Moscú a Smolensk. Había sido un fracaso absoluto, por eso los mandos soviéticos hablaban de ella como un ataque de distracción o, como en el caso de Kruschev, directamente la obviaban. Pero no había sido aquella omisión la causa del enfado de Beria.


  – Le agradecería que vaya al grano y que se ciña los datos sin tener que repetir constantemente la palabra heroica o la palabra patriótica o términos similares. Sé de sobra lo heroicos que son nuestros soldados y estoy seguro que usted es un patriota. ¿No es así? No hace falta que lo repita constantemente.


  – Por supuesto, señor. Iré al grano.


  – Ahora quiero que me hable de Otto Weilern.


  A Kruschev le había llegado una notificación. Había un prisionero alemán en la base de Kotelnikovo que decía ser un “observador plenipotenciario” a las órdenes de Hitler. Alguien, seguramente con buen criterio, había decidido que no se trataba de una detención de interés exclusivamente militar. Así que había informado al comisariado político de Kruschev y también a la policía política, es decir, a Beria.


  – No sé gran cosa, señor. Sólo que podría ser un pez gordo. Pero eso tendríamos que comprobarlo. Voy a hacer unas llamadas a…


  – No haga ninguna llamada. No le pagan para hacer llamadas sino para actuar. Preséntese de inmediato en la base a interrogar al prisionero. Ahora mismo voy a coger un avión en Moscú para ver con mis ojos propios lo que está pasando en Stalingrado. Luego probablemente interrogaré al prisionero Weilern. Téngame al corriente de lo que descubre.


  – Por supuesto, señor. Para mí será un honor…


  Esta vez Beria no le interrumpió, sencillamente cortó la comunicación. El comisario político se cuadró ante un ser imaginario que ya no estaba al otro lado de la línea y salió a la carrera llamando a su chófer a gritos.


  Kotelnikovo había sido el centro de operaciones de Manstein durante el fallido rescate de Stalingrado. El Ejército Rojo la había recuperado hacía pocos días y ya estaba operativa para su uso militar.


  Mientras su coche avanzaba a la carrera, Kruschev repasó mentalmente la situación actual en el frente. El jefe de los ejércitos del Don, el general Rokossowki, había enviado emisarios con bandera blanca y exigido la rendición a Paulus. Hitler se negó, por supuesto, y un nuevo contraataque ruso llegó de inmediato.


  Dejaron el asunto en manos de la artillería. Y es que a los soviéticos les gustaba concentrar una potencia de fuego que abrumase por completo al enemigo. Contaban con algunas de las mejores piezas de artillería del momento, no solo los famosos lanzacohetes Katiusha, también poseían miles de Obuses ML-20 y M-30 de 152 milímetros y 122 milímetros, entre otros. Y aquellas armas terribles percutieron sobre el frente de Stalingrado, durante horas, días enteros, sin tregua. Lenguas de fuego voraces destruyeron la resistencia de algunos de los mejores soldados del Reich, y aterrorizaron a los otros países del Eje, cuya moral era mucho más frágil.


  De esta forma, aquel terrible bombardeo y el posterior ataque destruyó a los últimos aliados que les quedaban a los alemanes en la zona: los húngaros, embolsados muy cerca, a pocos kilómetros, en el sector de Voronezh. También perdieron uno de los dos aeródromos del que disponían: Pitomnik. Poco después caería el último, Gumrak.


  La situación de Paulus no podía ser más desesperada. La Luftwaffe de Von Richthofen y Goering había fracasado en su intento de suministrar a los sitiados. Y ahora ni siquiera disponían de un aeródromo. Las raciones se reducirían, la enfermedad de los soldados alemanes aumentaría y pronto serían unos cadáveres famélicos a los que el Ejército Rojo haría pedazos.


  Kruschev se sentía muy satisfecho porque sabía que él había sido una parte esencial de aquella gran victoria en Stalingrado. Y así dejaría constancia un día en sus memorias.


  Al llegar a la base de Kotelnikovo, Kruschev fue llevado a toda prisa a un despacho. Beria estaba de nuevo al teléfono, esperándole.


  – ¿Ha oído la noticia, camarada comisario? – le dijo el jefe de la NKVD.


  – Llevo un rato en mi vehículo. ¿Hay alguna novedad en el frente?


  – Nuestros servicios de información han interceptado un mensaje. Hitler ha nombrado a Paulus mariscal de campo.


  Kruschev no pudo reprimir una sonrisa. El Führer estaba tan loco que quería realmente luchar hasta el último hombre, quería que los doscientos mil soldados de Paulus muriesen uno por uno por enfermedad o en combate. Por eso le había nombrado mariscal, porque los mariscales alemanes no se rendían y combatían ante la muerte. Jamás en la historia de Alemania se había rendido ningún mariscal.


  De todas formas, la intercepción de aquel mensaje era una muestra más de lo bien que funcionaba el sistema de información ruso y hasta qué punto la guerra del espionaje sería clave en la derrota de Alemania.


  – Paulus sabe que el nombramiento es una pantomima – dijo por fin Kruschev, luego de reflexionar –. A menos que sea un idiota se rendirá. Y a mí no me parece un idiota. ¿Usted qué piensa, camarada?


  Beria pareció reflexionar un instante, pensó en la forma en la que había conducido Paulus la ofensiva mientras dispuso de tropas y combustible y no tuvo a Hitler prohibiéndole que se retirase.


  – No me parece en absoluto un idiota – dijo Beria.


  – Exacto.


  – De cualquier forma, interrogue de inmediato al teniente Weilern y dígame lo que sabe. Tengo la intuición de que ese hombre juega un papel importante en el devenir de esta guerra. Yo creo en las intuiciones y el camarada Stalin también. –Siempre que Beria citaba a Stalin su interlocutor se cagaba literalmente de miedo, porque a menudo lo siguiente que pasaba es que unos muchachos de la policía secreta venían a tu casa y no se volvía a saber de ti. Así que Kruschev palideció y apenas oyó que Beria proseguía–: Esperemos que entretanto Paulus sea lo bastante inteligente para rendirse. No queremos que nuestras tropas se retrasen demasiado en Stalingrado. Hay muchos frentes todavía a los que mandarlas para seguir combatiendo y destruyendo a los nazis.


  Kruschev se cuadró y se dirigió sin más ceremonia a la celda de Otto Weilern.


  La entrevista duró poco. Fue muy extraña. La mayor parte de los prisioneros hablaban en cuanto eran capturados para evitar la tortura. Otros, unos pocos, estaban dispuestos a todo por su Führer y aceptaban el sacrificio. Pero aquel joven teniente no dijo nada. Le miró con una sonrisa en la boca y se negó a responder a ninguna de sus preguntas.


  – Pronto vendrá la NKVD y el camarada Beria –le informó Nikita–. Entonces seguro que tendrás algo qué decir.


  Pero Otto mantuvo aquella sonrisa necia. Era como si pensase que no estaría allí para cuando Beria llegase.


  Y entonces, finalmente, habló. Kruschev, anonadado, no supo al principio si creer lo que estaba oyendo.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Mahalta no creía en demasiadas cosas pero, al igual que Otto Weilern, creía en el azar. No en el sentido de destino inexorable. Pensaba que muchas cosas sucedían por razones misteriosas. Entonces se abría un camino y era decisión tuya tomarlo o dejarlo pasar, como un tren que para en una estación y eres libre de cogerlo o ver cómo se aleja.


  No sabía por qué los hados habían traído al oficial alemán hasta la base donde estaba temporalmente asignada su unidad, el 9º regimiento de cazas de la Guardia, pero sabía que se había abierto un camino, una posibilidad. Ella ahora debía decidir si tomaba aquel sendero o seguía por la vía que llevaba unos meses transitando. Al igual que cuando corría en Ucrania entre las ruinas de la guerra, ahora debía avanzar y superar su mejor marca.


  – Te noto extraña – le dijo Lydia durante la comida. Acababan de regresar de una misión de escolta.


  Mahalta miraba a través de los cristales del comedor de la base de Kotelnikovo, en dirección a los calabozos donde Kruschev llevaba más de un día interrogando a Otto. No sabía si le estaba torturando. No lo creía. Los comisarios políticos no eran como los de la NKVD, pero sabía que los amigos de Beria no tardarían en llegar. Entonces Otto sí que estaría verdaderamente en problemas.


  – No me pasa nada. Demasiadas batallas, demasiados combates. Estoy agotada.


  – Échate una siesta – terció Katia. – Aún faltan tres horas para la siguiente misión.


  Les hizo caso y se sentó en su catre. Incluso llegó a tumbarse y cerrar los ojos, pero fue incapaz de dormir. En el pasillo oyó unas risas un tanto histéricas y la palabra Beria. Salió al pasillo y preguntó qué estaba pasando.


  – Viene el gran jefe en persona, Laurenti Beria – le dijo Sasha, uno de sus compañeros, un oficial de comunicaciones–. Viene a interrogar al prisionero que habéis capturado. Pero que ese tipo venga siempre es un problema para todos. Cuando los de la secreta levantan una alfombra siempre pueden encontrar basura que salpique en todas direcciones. Ya sabes cómo van esas cosas.


  Sasha se había interesado en ella varias ocasiones y había intentado acercamientos muy corteses, lejos de la franca y procaz espontaneidad de la mayoría. Pero Mahalta se había negado. Era habitual tener relaciones sexuales bastantes promiscuas en todos los ejércitos que combatieron en la guerra. El mundo se acababa y no sabías si estarías vivo al día siguiente. Y eran jóvenes. La naturaleza hacía el resto. Pero Mahalta no se había acostado con nadie desde que coincidió con Otto en Leningrado. No sabía por qué, pero era así.


  Se quedó reflexionando, otra vez el tic tac de su intuición diciéndole que tuviese cuidado. Y también estaba la culpa y el agradecimiento. Aquel hombre le había salvado la vida y ahora iba a ser torturado por la NKVD, masacrado y finalmente asesinado. Se lo llevarían a Lubianka y desearía estar muerto en menos de cuarenta y ocho horas.


  Salió a la calle. No podía dormir. Se fumó un pitillo. Y entonces la vio. Era Nastia, una de las mujeres con las que había compartido celda en Leningrado. Se trataba de aquella con la que había discutido y casi se matan. Luego supo que Otto la había golpeado y desfigurado para evitar que volviese a atacarla. Vio a la gigante siberiana avanzar pesadamente por el patio, camino del comedor. Mahalta había oído rumores de una soldado que había huido de un campo alemán cuando la trasladaban. Se decía que había matado a seis miembros de la Feldgendarmerie, seis policías militares alemanes que habían tenido la mala suerte de cruzarse con ella durante su evasión. Podía ser que los rumores fuesen exagerados, pero el caso es que aquella mujer exhalaba odio en su mirada. Tenía una enorme cicatriz sobre el ojo derecho y la boca deformada, como si le faltasen la mayoría de los dientes.


  Ah. El destino, el azar y Otto Weilern volvían a cruzarse en su camino. Mahalta suspiró.


  – Sólo es cuestión de tiempo que Nastia me reconozca – dijo en voz alta exhalando una bocanada de humo –. Y precisamente el día en que llegan Beria y sus hombres. La siberiana les dirá que yo era una espía, la amante del oficial nazi que ahora tienen preso. Ya pensaba en Leningrado que yo era una infiltrada y por eso intentó matarme. Así que yo también voy acabar en la Lubianka. Aunque sea inocente, me torturarán para estar seguros. Que irónico es el destino.


  Era el momento de tomar una decisión, así que cruzó el patio de la base de Kotelnikovo. Dejó a su espalda los comedores y los edificios administrativos. Contempló los enormes cañones antiaéreos que protegían las dos pistas del aeropuerto, los búnkeres, las trincheras, los almacenes… intentó conectar el conjunto en su cabeza, tratando de encajar todo aquello en su prioridad actual: tenía que escapar.


  Y entonces el destino volvió a jugar sus cartas.


  – Hola, Sasha.


  Su amigo estaba a punto de comenzar su turno en la torre de comunicaciones. Y caminaba por la pista con aire indolente.


  – Hola, Mahalta.


  – He pensado en la proposición que me hiciste. Y también en que nunca he estado en un TB-3. Me han dicho que tiene unos asientos muy cómodos.


  Sasha se echó a reír. No daba crédito a lo que estaba oyendo. Pero de cualquier forma no le importó. ¡Por fin sería suya! Así que acarició el rostro de la piloto y se dio la vuelta. Echó una corta carrera hasta que interceptó a uno de sus jefes. Mahalta vio como ambos la miraban y lanzaban una carcajada.


  – Dentro de media hora haremos un descanso –le dijo Sasha cuando regresó–. Oficialmente vamos a revisar los aparatos del hangar 3, pero nos van a dejar solos. He pedido un par de favores y nadie nos molestará en un buen rato.


  Se emplazaron por tanto para unos minutos más tarde. Mahalta le dio un beso y dijo que iba a ducharse. Regresó a sus habitaciones, pero no para tomar una ducha. Cogió su viejo revólver Nagant y se dirigió a los calabozos. Sabía que tenía que actuar rápido y confiar en la suerte. Y eso hizo.


  Espero veinticinco minutos mientras se fumaba un cigarrillo tras otro y veía cómo sus manos temblaban. Casi cuando había pensado que el azar había dejado de sonreírle, Kruschev terminó su entrevista y fue al puesto de mando a informar al camarada Beria. La mayor parte de los centinelas le acompañaban. Lógico, al fin y al cabo se trataba de un pez gordo. Mahalta esperó un poquito más y luego entró resueltamente en los calabozos. Conocía al joven que estaba de guardia, se llamaba Dimitri y era un buen muchacho. Le saludó y antes de que se diese cuenta tenía el cañón de una pistola en la cabeza.


  – Me conoces. No soy como las otras y no voy farol. Prefiero no matarte pero si me obligas lo haré sin pestañear.


  Tres minutos después, Dimitri estaba atado y amordazado bajo una mesa, ella tenía unas llaves en su mano y abría la puerta de la celda de Otto.


  – No digas nada – le dijo al alemán –. Ya hablaremos si salimos vivos de aquí.


  Le puso unas esposas, cogió un rifle de la sala de armamento y lo llevó resueltamente por los pasillos como si fuese un prisionero. Cuando llegaron al hangar 3 solo estaba Sasha.


  – ¿Qué demonios pasa? – dijo al ver a un alemán esposado y a la mujer con la que esperaba tener relaciones sexuales encañonándolo.


  Mahalta no tenía fuerzas para explicarle nada, como había hecho con Dimitri. En un gesto rápido le golpeó en la sien con la culata de la escopeta. Sasha se derrumbó en el suelo.


  – Espero no haberlo matado – dijo –. Es un buen hombre.


  – Respira – le informó Otto –. Se levantará con un dolor de cabeza bien fuerte, pero seguirá vivo para combatir a los soldados del Reich.


  Aquello resultó un alivio para la piloto, que eligió ese momento para quitarle las esposas al alemán y subirse al Tupolev TB-3.


  – Estamos en un avión viejo, un bombardero reconvertido a transporte de pasajeros y luego reconvertido de nuevo a bombardero después de que tus amigos de la Luftwaffe aniquilasen a las fuerzas aéreas soviéticas al principio de la guerra. Pero tiene mucha autonomía, cerca de 2000 kilómetros. Las posiciones alemanas están muy lejos, y en mi plan de vuelo me alejaré de las bases aéreas, de los centros de población y de cualquier unidad soviética que pueda derribarnos. Nadie en su sano juicio huiría en un bestia enorme como esta. Creo que eso es otra cosa que juega en nuestro favor.  


  No les fue fácil escapar. Tuvieron que esquivar unos antiaéreos en dos ocasiones, más tarde un caza alemán les persiguió cuando salían del Cáucaso y Otto tuvo que utilizar toda su capacidad de persuasión (y apelar a su amistad con Manstein, Rommel y hasta con el Führer) para que no les derribasen. Pero al final siguieron camino hacia la base de Novocherkask, muy cerca de Rostov, vigilados por el mismo ME 109 que acababa de perdonarles la vida.


  Sólo entonces comenzaron a hablar, algo más relajados.


  – Gracias – dijo Otto.


  – No me las des. También me salvaste la vida esta vez. Nastia acababa de llegar a la base. Ya te lo contaré. Tendría que haber escapado de todas formas y, sin tu llegada, no sé si me habría atrevido a tanto. Lo que cuenta es que todo ha sido fruto del azar, como dijiste, y que ha acabado bien. Como si estuviésemos predestinados a conseguirlo.


  – Esta huida ha sido más fácil de lo debido porque hemos tenido ayuda. Ya te explicaré un día cómo lo hice pero lo que cuenta es que sí, tienes razón.


  – ¿En qué tengo razón?


  Otto sonrió. Mahalta había dicho algo que le hizo reflexionar.


  – En que todo es fruto del azar pero con un destino prefijado al final del camino. Desde la escuela de Sankt Valentin, cuando era un niño, hasta ahora. Es como si la vida me estuviera poniendo a prueba y yo tuviera que esquivar todos los obstáculos que pone a mi paso. Solo me pregunto cuál es el destino final de este viaje. A dónde me lleva este camino de fatalidades y coincidencias.


  El TB-3 danzaba entre las nubes. Eran libres, eso era lo importante. El azar aún tendría muchas ocasiones de mostrar su faz y de reírse en la cara de ambos.


  Y mientras, la guerra continuaba. Paulus estaba a punto de componer su canto del cisne. En pocos días, la pesadilla de Stalingrado iba a terminarse. Y comenzaría la de Hitler, pues está documentado que siguió soñando con aquel feroz asedio durante toda la guerra. Al menos dos veces por semana se despertaba de madrugada, bañado en sudor.


  – Maldita seas, Stalingrado –murmuraba.


  Y ya no volvía a dormirse.


  
    

  


  Momentos decisivos de la historia


  [image: confidencial [320x200]]


   


  SUCESO: LA CAÍDA DE STALINGRADO


   


  Una ciudad en ruinas. El VI ejército de Paulus había resistido hasta la extenuación. Durante el mes de enero de 1943 los rusos conferencian con los alemanes. Les exigen la rendición. Paulus pide que se le deje pactar las condiciones, pero el Führer rehúsa. El contraataque ruso es feroz. Privados de su único aeropuerto, la dieta de los defensores es similar a la de un campo de concentración, apenas unas pocas calorías al día; y eso que han matado a todos los caballos.


  El 31 de enero Paulus resiste aún encerrado en un búnker improvisado que un día fueron los almacenes Univermag. Cuando los rusos, de madrugada, llegan a la altura de los almacenes, un soldado alemán sale ondeando una bandera blanca. Comienzan las negociaciones para la rendición. Pero no las lleva en persona Paulus sino su jefe de Estado Mayor, el teniente general Schmidt. El mariscal ha soportado una tensión increíble durante días y se ha derrumbado. De hecho, sus colaboradores están negociando su rendición particular y que Paulus no sufra ningún daño, mientras sus generales resisten rodeados en otros puntos de la ciudad, ignorantes de que su comandante en jefe ha bajado los brazos.


   


  LUGAR Y FECHA: STALINGRADO. 1 DE FEBRERO DE 1943.


   


  


  Paulus era un hombre extraño, ambicioso, dominado por una mujer aún más ambiciosa que él mismo (un perfil similar al del fallecido Heydrich en este aspecto). Siempre soñó con unos laureles que en el fondo creía no merecer. Enfrentado al más absoluto de los fracasos, dio muestras en este momento, y en muchos más tarde, de una personalidad cambiante. Acabó convertido en un antinazi, testificando en contra de sus compañeros en los juicios de Núremberg y dando conferencias por medio mundo. Hasta el último momento un profundo complejo de inferioridad y la búsqueda de la notoriedad para compensarlo, fueron los motores de su vida.


  De cualquier forma, el fin de la batalla de Stalingrado se saldó con solo 90 mil supervivientes famélicos de los 320 mil alemanes que pisaron la ciudad (de los cuales solo 5000 regresarían a Alemania terminada la guerra a causa del trato recibido por los rusos). Paradójicamente, Hitler, aquella misma tarde, ignorante de que Paulus se había rendido, mandó un telegrama insistiendo en que el mariscal debía resistir hasta el final.


  
    

  


   


  CONSECUENCIAS: REFLEXIONES SOBRE UN MITO


   


  Aunque más tarde reflexionaremos más sobre esta batalla cuando expliquemos otra, la verdaderamente decisiva (el binomio Járkov III - Kursk), hay que señalar un par de cosas importantes en este momento. Stalingrado no fue una batalla tan importante como se piensa. Fue un desastre, qué duda cabe, pero no muestra la situación real del enfrentamiento entre alemanes y soviéticos a finales de 1942 y principio de 1943. Cualquier batalla, incluso durante la operación Barbarroja en 1941, en que el mando alemán hubiese cometido tantos errores, se habría saldado con una derrota. Hablamos de separar la ofensiva del Cáucaso en dos para atacar Stalingrado (con la mitad de hombres y vehículos para cada objetivo), poner al frente de la batalla a un general como Paulus que lo arriesgaría todo buscando como se ha dicho la notoriedad y afrontando riesgos inasumibles (y no atreviéndose a retirarse para no desairar al Führer cuando se hizo evidente que estaba perdido) o el hecho de que los rusos conocieran de antemano gracias al espionaje los planes de Hitler y prepararan una contraofensiva perfecta para encerrar al Sexto ejército. En otros lugares del frente, los rusos iniciaron contraofensivas similares en 1942 y fracasaron estrepitosamente. No, Stalingrado no fue una batalla normal, fue una anomalía. Tuvo, eso sí, graves consecuencias psicológicas para la opinión pública alemana y tremendamente positivas para la moral rusa. ¿Fue el principio del fin de la Wehrmacht en Rusia? Creemos que no. Y explicaremos el por qué en breve, cuando lleguemos a Járkov y a Kursk.


  


  Por último, añadir que el objeto de esta novela es explicar de una forma entendible lo que pasó, obviando hechos conocidos o ya tratados en otros libros. Por ello no me he detenido demasiado en el mito de Stalingrado, la mayor parte propaganda soviética, como el enfrentamiento entre los francotiradores Erwin König y Vasili Záitsev que se describe en la película “Enemigos a las Puertas”. Tal enfrentamiento jamás sucedió. König ni siquiera existió y toda la historia de Záitsev es inventada; ni siquiera se puede probar que fuese francotirador en Stalingrado, aunque fue una persona real. Hubo grandes francotiradores soviéticos (eran los mejores del mundo) pero Záitsev es una amalgama de varias biografías, se sumaron a su lista de bajas triunfos de varios compañeros y solo estamos seguros de que fue adiestrador. Del resto de su historia y sus más de 200 alemanes abatidos, no sabemos nada con certeza.



  No se trata del caso de Lydia Litviak, que hemos tratado en esta novela como contrapunto porque, si bien algunas de sus estadísticas pueden ser exageradas, lo cierto es que era una piloto extraordinaria y su valía como as del aire está probada. La guerra mundial, ya se ha repetido varias veces en esta novela, está llena de mitos. Muy entretenidos de leer siempre que el lector separe ficción de la realidad.


  
    

  


  El Secreto Mejor Guardado de la Guerra (Operación Klugheit)


  [Extracto de las conversaciones de Otto Weilern en la prisión de la Lubianka]


  En la base Novocherkask volví a ver a Manstein, pues era su nuevo cuartel general. Estaba abatido tras las últimas derrotas, pero mantenía intacto su espíritu de lucha. Nos deseó lo mejor a mí y a Mahalta y consiguió un avión para evacuarla lejos del frente ruso.


  – Es hora de despedirnos – le dije en un hilo de voz.


  – No te irás a poner a llorar después de todo lo que hemos pasado –repuso ella, dándome un abrazo–. Esto no es un adiós. Volveremos a vernos.


  Me despedí y saludé con la mano al Junkers 52 mientras se alejaba por la pista. Aunque en Italia las cosas estaban revueltas yo seguía teniendo contactos muy poderosos. A través de Ciano y mis amigos en el Consejo fascista, le había conseguido un visado y pequeño piso en Nápoles donde pasaría desapercibida. Allí estaría tranquila el tiempo que fuese necesario, podría entrenar y correr por la playa o tocar la guitarra… en fin, ser feliz, que es al fin y al cabo lo que deberíamos buscar todos en esta vida.


  No tuve ocasión de regresar a la base con Manstein. Un coche se detuvo a mi lado en la pista y una cara conocida apareció tras el cristal del conductor. Era Kempka, el chófer personal de Adolf Hitler. Era la tercera vez que coincidíamos. Las dos anteriores me había llevado a Hendaya con Franco y a Gotenhafen con el Bismarck. Me pregunté qué aventura me esperaba esta vez.


  –Tengo órdenes directas del Führer. Tengo que llevarle de inmediato a la Guarida del Lobo.


  No me resistí, por supuesto, y monté de inmediato en el Mercedes. Me sorprendió ver en el interior del vehículo a otro rostro conocido junto a dos guardias de las SS. Aunque prematuramente avejentado por la explosión que le había amputado una pierna, Theodor Eicke, mi tío, parecía como siempre dispuesto a dar su vida por el Reich. Incluso daba la impresión de estar ansioso, aunque en ese momento no supe por qué:


  – No has venido a verme en varios meses – dijo, sin asomo de reproche, solo constatando un hecho. La última vez que nos viéramos fue cuando fue relevado del mando de la división Totenkopf por faltar el respeto a su superior. Theodor era un hombre visceral, sanguíneo. Su jovialidad y su falsa calma era a menudo el preludio de un estallido de ira.


  –He estado muy ocupado, tío. El Alamein y ahora Stalingrado. No sé si sabes que mi avión fue derribado y me hicieron prisionero.


  – Soy consciente de todo ello. Y también el Führer. Por eso me ha mandado a buscarte. Está un poco harto de que asumas riesgos innecesarios. Pero, a nivel personal, esperaba al menos una llamada. Eres muy importante para mí, para Alemania, para todos.


  No tuve claro esta vez si había un tono de reproche en sus palabras… pero realmente me daba igual, así que opté por decirle la verdad:


  – Ni siquiera lo pensé, Theodor – y añadí mirando debajo de su cintura–: ¿Cómo va la pierna?


  Eicke había perdido una extremidad cuando su unidad estaba desplegada cerca del pantano de Duneburg. Yo mismo fui testigo de la explosión y le vi volar por los aires. Pero el incidente o su remembranza no le quitaron el buen humor; Theodor recobró ese tono jovial que usaba cuando le hablaba a la tropa. Se palmeó su muñón y dijo:


  – Estoy estupendamente. Me incorporo a primera línea. Me han rehabilitado y en unos días estaré de nuevo al mando de mi división Totenkopf. Soy el hombre más feliz del mundo por poder seguir luchando por mi patria y tener la oportunidad de morir por el Führer si fuera necesario. ¡Heil Hitler!


    Todos levantamos la mano, por supuesto, incluyendo los dos guardias que viajaban con nosotros. Estoy seguro que nuestro conductor, de no haber tenido las manos en el volante, habría hecho lo mismo. Las derrotas en Rusia estaban elevando los murmullos de los contrarios al Führer y todos dábamos muestras públicas de nuestra adhesión al régimen multiplicando el saludo alemán y el entrechocar de talones mientras alabábamos el nombre de nuestro guía.


  Me volví en mi asiento y descubrí un segundo coche, con otros tres guardias y un conductor, que nos escoltaba. Era extraño que hiciésemos en automóvil un trayecto tan largo. Desde Rostov a Rastenburg (donde se hallaba la Guarida del Lobo) había 1500 kilómetros: día y medio de trayecto. Pero conociendo al Führer, que era alguien muy supersticioso, debió pensar que era un error que yo regresase en avión cuando me habían capturado por tratar de escapar en avión del cerco ruso a las tropas de Manstein. Era mejor no tentar a la suerte.


  Proseguimos pues el viaje sin mucha más conversación entre nosotros. Mi tío, que siempre me había tratado con indiferencia, apenas me hablaba más que con monosílabos y solo se mostraba extrovertido cuando estábamos en presencia de extraños. Era como un orador que animaba a la tropa, un moderno Rosenberg. Por desgracia, estábamos delante de extraños, de los dos guardias personales de Hitler. Y por ello el viaje se me hizo especialmente largo, porque Eicke terminó explicando sus anécdotas de costumbre acerca del espíritu de sacrificio de su división, que era la que más bajas había sufrido en la Wehrmacht, fuera en Rusia o en cualquier otro frente. No hizo mención, por supuesto, a que ese número de bajas era considerado por sus superiores intolerable, algo no solo fruto de las dificultades de las batallas en la que había luchado la Totenkopf. Todos creían que era una división suicida, que asumía riesgos innecesarios, que no combatían de una forma profesional como el resto de las unidades de las SS.


  – ¿Sabes para qué me ha llamado el Führer? – Le pregunté a mi tío cuando ya circulábamos por Lituania, en la última parte de nuestro viaje.


  Hitler estaba pasando por uno de sus peores momentos desde que había llegado al poder. Ni siquiera el décimo aniversario del ascenso de los nazis al poder había podido tranquilizarle. Llevaba unos días encerrado, sin apenas conceder visitas más que de sus colaboradores más estrechos. Había dejado que Goering y Goebbels se encargasen de los preparativos del festejo y de leer la proclamación por la radio.


  Solo le interesaba Stalingrado, sólo tenía ojos para ese maldito mariscal Paulus que había tenido la osadía de contradecirle, de rendirse, de manchar con su cobardía la historia militar de Alemania. No quería irse a dormir porque tenía pesadillas y su aspecto físico era atroz. Su enfermedad avanzaba a pasos agigantados y pronto todos se darían cuenta de que le quedaba poco de vida. Neurosífilis o, lo que es lo mismo, su cerebro se estaba pudriendo por dentro.


  – El Führer está mejor que nunca – mintió Eicke –. Sigue confiando en la victoria de nuestros ejércitos y el sacrificio como fórmula para superar este mal momento puntual. Su sobrino, Leo Raudal, hijo de su hermana, Angela Hitler, servía en Stalingrado. Pudo huir en el puente aéreo, pero Adolf le ordenó quedarse y resistir con sus compañeros. Ahora es prisionero de Stalin porque en nuestro ejército no hay favoritismos. El Führer cree en la victoria de Alemania y gracias a él creemos todos.


  Aquel imbécil, como siempre, solo sabía dar discursos. No había respondido a mi pregunta acerca de la razón por la que el Führer me llamaba a su presencia. En su lugar, me hablaba de sacrificios y de victorias cuando acabábamos de sufrir una derrota decisiva. A veces pienso que me habló de aquella forma para que me diese cuenta que ni siquiera yo era imprescindible. Hitler había dejado a su suerte a su sobrino sin un pestañeo. Tal vez yo correría la misma suerte si seguía cometiendo errores, poniéndome en peligro y desobedeciéndole.


  Sea como fuere, no hablamos mucho más y cuando nuestro Mercedes llegó a la Guarida del Lobo me alegré de estirar las piernas y alejarme por fin del fanático Theodor Eicke. Porque mi tío se marchó sin despedirse a una reunión al otro lado del complejo.


  – El Führer le espera, teniente Weilern, en el búnker de conferencias anexo a las habitaciones del mariscal Keitel – me dijo Kempka.


  Le ofrecí un cigarrillo ruso y le di las gracias. El chófer me sonrió y encendió el Belomorkanal. Luego asintió con la cabeza en un gesto de admiración.


  – Muy bueno.


  Avancé por el entramado de búnkeres de hormigón, seguido por los dos guardias de las SS que me habían acompañado desde Rusia. Formaban parte del RSD o Reichssicherheitsdienst, la guardia personal de Hitler y de los altos dignatarios que le visitaban en sus diferentes fortificaciones, mansiones o puestos de mando itinerantes.


  Llegamos al búnker de Keitel, el cual, al igual que el del Führer, tenía una amplia sala de conferencias propia. Allí nos recibió uno de los ayudantes de Hitler, Gerhard Engel, que nos confirmó que en la Guarida del Lobo no estaban viviendo un momento feliz.


  – Tenga cuidado, teniente Weilern. El Führer está deprimido y busca culpables, como no puede ser de otra manera tras el desastre de Stalingrado. Las acusaciones por negligencia están a la orden del día. De cualquier forma, ha expresado su deseo de que usted esté presente en esta reunión, por lo que le pido discreción y que no hable a menos que el Führer le interpele.


  Nadie hablaba mal de Hitler cuando no estaba presente. Todos le temían. Así que, si su ayudante se atrevía a reconocer que Hitler estaba buscando chivos expiatorios, era porque la situación era tan delicada que exigía que todos fuésemos conscientes del peligro.


  La puerta se abrió y vi el rostro de Hitler transfigurado de rabia. Al fondo se hallaban Zeitzler, el nuevo jefe de Estado mayor; Keitel; Jodl y Jeschonneck, responsable de la Luftwaffe y segundo de Goering. Me senté al final de una larga mesa, rodeado de ayudantes y secretarios. La situación de la que se hablaba era de la ofensiva rusa, que proseguía sin descanso, y de las medidas que debía tomar Manstein para evitar que los bolcheviques siguiesen avanzando.


  – No entiendo por qué razón Paulus se ha rendido – interrumpió Hitler las explicaciones de Zeitzler al respecto –. Mientras miles y miles de hombres combaten con honor, ese cobarde firma la rendición. Le nombré mariscal de campo para se comportase como un hombre. Pero ese perro no se merece nada y ojalá las ratas se lo coman en la Lubianka.


  El Führer golpeó la mesa dos veces con su puño. Luego pareció recobrarse y habló largamente con Zeitzler y otros miembros del Alto Mando de la disposición de las tropas en Rusia y de la posibilidad de traer refuerzos desde Francia. Pero cada quince minutos, aproximadamente, Hitler volvía a montar en cólera y regresaba al asunto que le tenía obsesionado:


  – Yo mismo escribí a Paulus hace dos días hablándole del sacrificio del pueblo alemán, tratando de imbuirle la idea del martirio y la renuncia. Él me dijo que el VI Ejército mantendría sus posiciones hasta el último hombre y la última bala. Y horas después se rendía. Paulus es un traidor y si no lo fusilan los rusos, lo haré yo mismo.


  Pero los rusos no lo iban a fusilar. Hitler sabía que le pedirían hacer propaganda anti alemana en la radio, animando a las tropas a rendirse. Y Paulus, que amaba ser el protagonista, no tardaría en dejarse convencer.


  – Debería haberlo destituido cuando me preguntó hace menos de una semana qué hacer ante la propuesta de rendición de los rusos. ¡Qué hacer! – chilló Hitler, golpeando de nuevo la mesa en varias ocasiones hasta que todos tuvimos miedo de que se hiriese la mano –. ¡No había nada que hacer, idiota! ¡Rendirse, jamás! ¿Cómo tuvo el valor de hacer una pregunta semejante? Tendría que haberse suicidado como Udet. ¿Os acordáis de ese imbécil? Cometió graves errores y, cuando se dio cuenta, se pegó un tiro en la cabeza, hasta pidió perdón poniendo estupideces el cabecero de su cama. En la hora final demostró ser un hombre y de eso ni siquiera ha sido capaz ese maldito Paulus.


  Las palabras del Führer me enervaron. Udet había sido mi amigo, me había salvado la vida en Noruega y le tenía verdadero afecto. Se suicidó porque la presión a la que le sometía Goering le había hecho perder la razón. En el cabecero de su cama no había pedido perdón a Hitler sino que hablaba de Milch, su rival en la Luftwaffe, a quien acusaba de su caída en desgracia. Como siempre, Hitler recordaba las cosas, a pesar de su memoria prodigiosa, como le daba la gana.


  Porque era Hitler quien tendría que haberse suicidado y no Udet. Pero Adolf, en lugar de quitarse la vida, siguió hablando largo rato acerca de los beneficios del suicidio en los generales derrotados, de cómo los antiguos jefes guerreros de Alemania se habían quitado de en medio en tal o cual situación arrojándose sobre su espada. Luego comenzó un nuevo soliloquio acerca del significado de la vida. No entendía por qué un ser humano podía sentir angustia ante el suicidio, ante la idea de librarse de las penalidades de esta vida. Soltó un largo discurso y alabanza sobre el valor del suicidio, pero no dijo en ningún momento que pensase que el suicidio era una buena cosa para él mismo. Hablaba del pueblo alemán, de sus generales, de cualquiera que le fallase, pero nunca de Adolf Hitler. Todo el mundo podía suicidarse para el bien de Alemania. Pero en su caso no era así.


  Este tipo de comentarios serían usados más tarde por aquellos que quisieron creer que Hitler se había suicidado en el búnker de la Cancillería en 1945. Siempre había alabado los beneficios de suicidarse en la derrota, dirían. Pero el Führer hablaba de los demás, de que se matasen los que le fallaban. Él nunca se habría quitado la vida.


  Entre soliloquio pro suicidio y nuevos discursos contra Paulus y el Sexto Ejército, Zeitzler y Keitel intentaron meter baza para hablar de la situación actual de las tropas, pero Hitler lanzó un alarido cuando algo le vino repentinamente a la cabeza. Y dijo:


  – Hasta el general Lascar tuvo más honor que Paulus. Todo el mundo se queja de los rumanos y de los italianos y de los húngaros… pero llega ese general rumano y muere en combate a las afueras de Stalingrado defendiendo nuestra causa. Muere como un hombre mientras Paulus se rinde como el gallina que es. ¿Qué habríais dicho si Lascar se hubiese rendido? Casi puedo oír vuestros comentarios: los rumanos no son como nosotros, no combaten como nosotros, son un ejército con tácticas y costumbres del siglo pasado. Pero quien nos ha hecho quedar en ridículo es Paulus. Si pudiera echarle las manos al cuello…


  Hitler estranguló el cuello imaginario de Paulus durante diez segundos. Keitel y Jodl pusieron en duda el comunicado ruso que informaba de la rendición de Paulus. Tal vez estuviese malherido, tal vez hubiesen capturado su puesto de mando y no se hubiese rendido, sino que habría muerto en combate como Lascar. Algunos confiaban en ello todavía, pero Hitler notaba en sus huesos que Paulus le había traicionado. Le preocupaba más que ninguna otra cosa lo que pensasen en los medios extranjeros, lo que dijesen en los periódicos o la opinión pública alemana o el temido frente interno de anti nazis en suelo del Reich. No quería que se supiese que un mariscal alemán y todo su ejército se habían rendido.


  – Hasta Unity Mitford se suicidó y una secretaria de Goering también lo hizo. Gente que pensó que su tiempo se había cumplido y tuvo el valor de hacer lo debido.


  Hitler hablaba ahora de su antigua amante y de una secretaria de Goering que se había suicidado por razones desconocidas tras dejar una carta de despedida diciendo que ya no era útil. Se hablaba de que Goering había intentado propasarse con ella, que la besaba a escondidas y a la fuerza, que la acosaba. Aquello le había causado una profunda depresión y la llevó a la muerte. Pero el Führer siempre atribuyó aquel asunto a un ejemplo del genuino heroísmo propio de la mujer alemana.


  – No volveré a nombrar un mariscal de campo en toda la guerra – dijo Hitler levantándose y dando por terminada la reunión. – No quiero darle la máxima distinción a un hombre al que luego pueda llamar cobarde.


  Y se marchó dando un portazo, dejando a todos sus colaboradores con la boca abierta.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Como siempre que se encontraba descentrado, Hitler llamó a Eva Braun. Era ella quién le retornaba al mundo real cuando perdía el control.


  – No pasa nada, cariño. Respira hondo –sin duda le dijo Eva desde el Berghof.


  Y entonces el Führer se calmaba. Pero aquella vez le vi caminar nervioso por un pasillo del complejo con un cuadro en la mano. Porque en ocasiones ni siquiera Eva podía calmarlo. Entonces miraba la imagen de Geli Raubal. Ella era la persona que más le había importado en el mundo hasta conocer a la señorita Braun. Porque había querido a su sobrina como una hija.


  Hitler tenía dos cuadros de Geli, uno en el Gran Salón del Berghof y otro, más pequeño, que siempre llevaba consigo. Se pasó casi una hora hablando con su sobrina, mirando el rostro de aquella muchacha a la que tanto amó y que abandonó este mundo con tan solo 23 años. Suicidio.


    Creo que no me equivoco en mi análisis, porque aproximadamente una hora después, Hitler se sintió mejor y tuvo tiempo para nosotros. Nos atendió en su búnker personal en cuanto llegó mi tío Eicke, que acababa de regresar de su reunión.


  El Führer sonreía de oreja a oreja, muy relajado, porque Morell, su médico personal, le había prescrito una de sus inyecciones milagrosas. Aquello había terminado de calmarle. Aunque no era solo por eso. No me pasó desapercibido que aquellos raptos de ira, así como las crisis de languidez que venían inmediatamente después, eran síntomas de la enfermedad, que había contraído de una prostituta en los años 20 y ahora estaba ya en su fase terciaria y definitiva.


  Así que, aunque a otros les pareció extraño verlo de pie, hablando animadamente con Manstein, yo comprendí que las bacterias seguían abriéndose paso por su sistema nervioso, su cerebro y su médula espinal. Su tiempo era escaso, y la guerra su forma de dejar un legado perdurable para ese Reich de los mil años que pretendía crear


  – Hola, mariscal –dije en voz baja.


  Manstein acababa de llegar del frente y se volvió hacia mí. Sonrió e inclinó la cabeza mientras escuchaba hablar al Führer. Este, como siempre, hablaba de temas diversos que unían filosofía, arquitectura, historia y estrategia militar. Una amalgama de diletante en mil materias que en su mente tenían sentido, pero no tanto en el de los demás. Hitler siempre fue el vivo ejemplo del aprendiz de todo y maestro de nada. Su increíble memoria y sus extraordinarias capacidades quedaban expuestas cuando debía tratar un tema en particular, ya que nunca llegó a ser un verdadero profesional en ningún campo: ni en la pintura, ni en la política, ni por supuesto en temas militares.


  Me di cuenta, sin embargo, que se había obrado un sutil cambio en el Führer. La derrota de Stalingrado le había afectado de forma personal; creo que nunca llegó a pensar que los rusos pudieran alcanzar un éxito semejante, que un mariscal alemán se rindiese, que noventa mil soldados del Reich fuesen capturados y casi 800 mil muertos en una única batalla. Comenzaba a temer que el poderío soviético fuese tan grande que nos viésemos forzados a librar una guerra defensiva. Hasta ahora Alemania solo había atacado, vencido y destruido. Ahora, por fin, se encontraba un rival a su altura en un frente de guerra importante. El Norte de África nunca lo había sido para él. De hecho, en cualquier ofensiva importante en Rusia se utilizaron al menos diez veces las fuerzas que tuvo Rommel durante toda la campaña con el Afrikakorps. Y había sido precisamente en Rusia donde había cosechado su peor derrota. Y eso le dolía y le hacía dudar de sí mismo por mucho que públicamente se mostrase confiado.


  – Es evidente que lo sucedido en Stalingrado lo cambia todo – decía en ese momento Hitler –. Debemos reconocer que en este año de 1943 nuestra estrategia no será tan osada. Vamos a descansar y esperar que aumente la producción de tanques y aviones. El nuevo ministro de armamento, Speer, en el que confío plenamente, doblará o triplicará la producción en muy poco tiempo. El desempeño de la Luftwaffe no ha sido en Stalingrado todo lo bueno que yo esperaba, pero cuando dispongamos de suficientes aviones la cosa cambiará.


  Manstein no estaba del todo de acuerdo con las palabras de Hitler. Admiraba el esfuerzo que había hecho Von Richthofen y sus pilotos en Stalingrado. Consideraba que su actuación, en contra de lo que opinaban muchos, había sido magnífica, llevando al Sexto Ejército de Paulus todos los suministros que les fue posible. La Luftwaffe había luchado contra un rival que comenzó siendo inferior en número pero acabó con una clara superioridad. Los intrépidos pilotos de Von Richthofen habían conseguido rescatar de la ciudad sitiada hasta treinta mil heridos en medio de fuertes bombardeos enemigos.


  – Nuestra aviación ha realizado una tarea encomiable – dijo el mariscal –. El problema fue que la valoración inicial de Goering no era realista. Era imposible suministrar debidamente a un ejército de doscientos mil o trescientos mil hombres desde el aire. No se había hecho nunca y no tendría que haberse intentado.


  Otra vez Goering en el ojo del huracán. Hitler bajó la cabeza. No era la primera vez que el gordo mariscal del aire, en teoría su segundo y aquel que había de sucederle, le fallaba estrepitosamente. Corrían rumores de que sus fracasos le habían llevado a volver a drogarse. Hitler se tocó las sienes y meneó la cabeza.


  – Goering no es el único responsable de lo que ha pasado en Stalingrado – dijo Hitler en un arrebato de sinceridad que me dejó sorprendido –. El mayor responsable he sido yo. No quiero quitarme a mí mismo un ápice de responsabilidad acusando al mariscal del aire. La culpa ha sido mía.


  Pero Hitler no aprendería la lección y ni siquiera Manstein fue capaz de convencerle para que en el futuro, una vez visto lo que había hecho en Stalingrado, dejase de intervenir en asuntos militares para dedicarse a la política, como Bormann. Por culpa de Hitler muchos otros morirían en el futuro. El desastre de Stalingrado, a fin de cuentas, sólo sería un pequeño recuento de bajas en una guerra sangrienta e interminable.


  – No hay que pensar ya más en Stalingrado – dijo Manstein –. Al menos a nivel militar. Debemos mirar hacia delante y pensar en el futuro, en nuestro despliegue actual en Rusia.


  Se inclinaron un instante sobre unos mapas y comenzaron a hablar de posiciones, de unidades y de cómo iba a desenvolverse la campaña de invierno. Manstein pidió la retirada de algunas unidades a posiciones más seguras, refuerzos y evacuar la región del Donetz. El Führer tenía una actitud pasiva, no chillaba, no trataba de imponerse al mariscal. Incluso le dio libertad de acción, lo cual hasta ahora no había hecho en ningún momento en la campaña del este. Siempre había dado en persona todas las órdenes importantes y no dejaba lugar a la iniciativa a sus generales. La postura de Hitler no era ya la de un hombre seguro de sí mismo, alguien que cree saber más que sus oficiales. Ahora quería escucharles y aprender, sobre todo si eran tan dotados como Manstein. Si en lugar de escucharle hubiese sido lo bastante inteligente como para nombrarle jefe del Ejército en Rusia o colocarle en la posición que ocupaba en ese momento Keitel como Comandante en jefe de la Wehrmacht, las cosas hubiesen cambiado para Alemania incluso en una fecha tan tardía como febrero de 1942. Pero no lo hizo, e incluso siguió ostentando personalmente el mando de todos los ejércitos del este, con lo que la campaña quedó definitivamente condenada al fracaso.


  Como nadie nos hacía caso y seguíamos de pie al otro lado de la mesa, contemplando las evoluciones de Manstein y de Hitler en el mapa, decidí hablar al oído de mi tío, el gran Theodor Eicke, de un tema que me acababa de venir a la cabeza:


  – He hablado con mi amiga Mildred Gillars por teléfono mientras esperaba que el Führer se recuperase. No sé si la recuerdas. Aquella mujer “no aria” que me aconsejaste no volver a ver.


  Eicke me lanzó una mirada cargada de odio. Yo proseguí:


  – Me ha dicho que en Berlín hay mucha gente enfurecida. Que no se tragan la historia del Sexto ejército de Paulus. No entienden por qué no les dijimos hace semanas que estaban cercados y les asegurábamos que las cosas en Stalingrado iban bien. Se han dado cuenta de que los periódicos y Goebbels en la radio les mentían.


  – En Alemania, la gente debe entender que hay decisiones que se toman para su beneficio y aunque no las entiendan…


  – Los buenos ciudadanos del Reich están muy afectados, comienzan a murmurar y a tener miedo – le interrumpí –. Les importa poco que intentemos librarles “por su bien” de las malas noticias. Quieren saber la verdad, quieren saber por qué sus hermanos, sus hijos o sus familiares murieron o han sido hechos prisioneros por los rusos en Stalingrado. Hace solo unos pocos días el mismo Führer afirmó que Stalingrado estaba ya en nuestro poder, que quedaban apenas un par de barrios y de fábricas por liberar. Y ahora se ha producido el desastre. La gente no lo entiende.


  Eicke bufó como un animal enfurecido.


  – No necesitan entenderlo, Otto. Necesitan obedecer.


  – Tú todo lo solucionas siempre obedeciendo, tío. Pero es el prestigio del Führer el que está en juego. La gente comienza a murmurar que tal vez Keitel esté equivocado y no sea “el más grande caudillo de todos los tiempos”. Hay estudiantes en las universidades que comienzan a movilizarse y a dar conferencias en contra del nacionalsocialismo. La verdad es necesaria para las masas. Cuando uno descubre que los gobernantes te cuentan mentiras, suele enfadarse. Parece algo lógico, ¿no crees?


  Yo, como todos, había oído rumores acerca de la organización antinazi “La Rosa Blanca” y de los estudiantes de Múnich Hans Scholl y su hermana Sophie. Se decía que se atrevieron a alzar la voz y a repartir unas octavillas contra Hitler. Finalmente fueron denunciados a la Gestapo. La condena fue a muerte. Guillotinados.


  – Todos esos de los que hablas son traidores y deberían estar muertos o en un Lager siendo reeducados. No me importa lo que opine un puñado de traidores.


  – No son un puñado, querido tío. Son millares. Y esto no ha hecho más que comenzar. No puedes meter a toda la población en uno de tus preciosos Lager, como Dachau o Mauthausen, como estás haciendo con los judíos, los gitanos, los españoles rojos, los asociales y los prisioneros rusos. No todo el mundo cabe en esos campos.


  Mi tío aún ostentaba el cargo de inspector general de todos los campos de concentración, ya que había sido el creador del sistema concentracionario nazi. Y estaba muy orgulloso de ello.


  – En los campos cabrá la gente que Alemania necesite. Y punto. Sean miles o millones – repuso, mordiéndose los labios de rabia.


  – Tal vez un día quieras meterme también en uno de sus campos para que se me reeduque o alguna cosa peor.


  Eicke negó violentamente con la cabeza.


  – No sabes de lo que estás hablando. Tú estás destinado a metas más altas. Deberías haberlo entendido hace tiempo. Reconozco que en ocasiones he dudado de ti, pero durante mi convalecencia, y sobre todo tras la muerte de Heydrich, me he dado cuenta de que tú eres nuestra última esperanza. ¿No leíste el informe Lebensborn que te dio Heydrich en Polonia?


  Recordé entonces la conversación con Mildred y me pregunté dónde andaría el paquete con el informe original que me había mandado. Sin duda Eicke tendría que tener una copia. Tal vez debería pedírsela. Pero estaba demasiado enfadado para pedirle un favor así que dije:


  – Tú no tienes ni idea de quién soy yo ni a lo que estoy destinado. No tienes ni idea de lo que…


  Hacía tiempo que las relaciones con mi tío estaban muy deterioradas. No sé hasta dónde habría llegado aquella conversación de no habernos interrumpido el Führer en persona. De pronto, luego de repasar las estimaciones de Manstein para el resto del año, se acordó de nosotros:


  – Querido Otto, querido Theodor. Venid, que os enseñaré una cosa.


  Nos acercamos a la mesa de mapas. El Führer estaba señalando el sector de Járkov.


  – El mariscal Manstein cree que en este punto se puede organizar una nueva ofensiva donde resultaremos vencedores. ¡Aquí! –nos dijo Hitler, lanzando un chillido de alegría–.  Demostraremos a los rusos que lo de Stalingrado ha sido un error, un percance, una cobardía de Paulus.


  El Führer había pasado de la ira a la indolencia, y ahora de la indolencia a la felicidad más absoluta. Otro síntoma de su deterioro mental. Y es que cuando tenía la oportunidad de hacer una ofensiva, cuando creía que estaba en una posición dominante, volvía a ser el hombre endiosado y seguro de sí mismo que yo recordaba. Ese endiosamiento era el mayor problema de nuestro ejército. Hitler nunca aprendería.


  Y así, cuando apenas diez días después fue de visita al nuevo cuartel general de Manstein en Zaporiyia (en teoría para dar ánimos a sus tropas), intentaría volver a interferir en las decisiones del mariscal y discutirían violentamente por primera vez. Poco después discutiría con el mariscal Von Kleist, y meses más tarde lo destituiría en medio de una conversación telefónica. No era el primer caso, y había tenido graves problemas con Von Brauchitsch y con muchos otros. Unos sufrían un infarto en medio de la discusión, otros eran destituidos fulminantemente como Von Bock o Von Rundstedt. La lista no haría más que aumentar. El enfrentamiento entre Hitler y sus generales estaba aún en fase latente, pero no tardaría en explotar.


  No obstante, en aquel momento, Hitler no estaba pensando en destituciones, se hallaba muy feliz ante la perspectiva de volver a atacar a los bolcheviques y demostrarles el poderío de la Wehrmacht en Járkov. Dio un pequeño discurso (de solo media hora) en el que habló de la grandeza de la sangre alemana. Luego me llevó aparte, al fondo de la sala de conferencias, y me dijo, bajando la voz:


  – Vas a regresar con Manstein. Sé que la noticia será de tu agrado. – Le sonreí e incliné la cabeza en señal de agradecimiento –. Pero no quiero que sigas jugándote la vida. Sé que fuiste capturado en Rusia y que ahora podrías estar perfectamente muerto en una celda de la Lubianka.


  – Pero no lo estoy, mi Führer. Además, fui capturado cuando Manstein trataba de alejarme del peligro. Y conseguí huir en un avión que…


  – Cuestión de suerte y nada más. Tú lo sabes mejor que yo.


  Incliné de nuevo la cabeza. Esta vez Hitler tenía la razón y nadie podía quitársela. Estaba vivo, sano y salvo y en su presencia de verdadero milagro.


  – Te mando pues de nuevo con Manstein, pero si vuelve a suceder algo semejante, si oigo que has sido herido o te has puesto en peligro, dejarás de ser observador plenipotenciario. La operación Klugheit habrá concluido.


  – ¿Qué haría entonces?


  – Eso es cosa mía. No te puedes quejar de que no te dejo libertad de acción. Pero ya no habrá más oportunidades. Quiero que te mantengas en retaguardia, lejos del frente.


  Inspiré profundamente y por tercera vez bajé la cabeza en señal de sumisión, como un buen perro.


  – Así lo haré, mi Führer.


  Hitler dio dos palmadas. Seguía extremadamente contento por las noticias que le había dado Manstein y me llevó de vuelta a la mesa de los mapas, donde señaló el lugar donde a su juicio iban a ser aplastados los rusos:


  –En Járkov hemos librado ya dos batallas victoriosas: una en 1941, durante nuestra ofensiva inicial; otra el año pasado cuando los rusos intentaron recuperar la ciudad y fracasaron. Es una ciudad que me trae suerte y donde ahora alcanzaremos una victoria que cambiará el rumbo de la guerra.


  Y se echó a reír como si hubiese dicho algo muy ocurrente. Todos los presentes le acompañamos con grandes carcajadas.


  Como siempre, Hitler basaba su estrategia en deseos y no en realidades. Y Alemania entera le acompañaría hasta el final, camino del abismo.


  
    

  


  Momentos decisivos de la historia
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  SUCESO: RAZONES DE LA DERROTA ALEMANA EN RUSIA


   


  


  Se ha intentado explicar anteriormente que existe una gran similitud entre las razones que condujeron a la derrota en Rusia y las que condujeron a la derrota en el Norte de África. En ambos casos se produjo una disfunción entre los objetivos estratégicos y los objetivos realmente alcanzables a nivel logístico.


  En el Norte de África el culpable principal fue Rommel. Para Hitler, África no era un frente importante y no destinó tropas suficientes para una estrategia ofensiva que condujese a la conquista de Egipto y de su capital, El Cairo. No digamos para proseguir el avance hacia Oriente Próximo. Además, como ya se ha dicho, la situación de la flota italiana, de los suministros o el no haber tomado Malta, deberían haber sido razón suficiente para abortar cualquier estrategia ofensiva por parte de Rommel.


  En Rusia sucedió exactamente lo mismo. Los planes iniciales realizados por el Alto Mando bajo los auspicios de Hitler se basaban en conceptos estratégicos inalcanzables. Como se había vencido tanto en Polonia como en Francia de una forma rápida, Halder (principal artífice del plan junto a su ayudante Paulus) diseñó para Hitler el tipo de enfrentamiento que quería oír, es decir, fulgurante avance alemán, batallas de envolvimiento, los rusos combatiendo a la defensiva en frentes estáticos, destrucción de sus ejércitos, un país desarbolado y rendición. No tuvo en cuenta la posibilidad de que las cosas no sucedieran exactamente así, que los rusos planificaran una estrategia de tierra quemada y retrocediesen, que el potencial armamentístico y humano de los bolcheviques no fuese tan pobre como pensaban o que los alemanes tuviesen que expandir tanto el frente de batalla que fuese logísticamente imposible que la intendencia suministrase adecuadamente a sus ejércitos.


   


  CONSECUENCIAS: ¿ERA MOSCÚ LA SOLUCIÓN?


   


  


  Como también se ha explicado capítulos atrás, la única opción que tuvo Hitler de vencer en Rusia fue tomar Moscú en 1941, pero incluso esta hipótesis no deja de ser una hipótesis. No sabemos qué habría pasado de haber caído Moscú. Puede ser que tampoco hubiese sucedido nada y que, sencillamente, combatir y vencer en la Unión Soviética fuese imposible para la Wehrmacht. Hemos hecho hincapié en Moscú porque fue un error evidente, pero no fue una equivocación del calibre de la que cometieron Halder y Hitler al diseñar Barbarroja: plantear una estrategia, como bien dice Otto, basada en deseos y no en realidades.


  Alemania nunca debió atacar la Unión Soviética, así de simple. Y de haberlo hecho, no habiendo triunfado en 1941, debería haber planteado una estrategia de defensa móvil, avanzando y retrocediendo constantemente; contraatacando y no mostrando jamás un frente fijo donde los rusos pudiesen concentrar su fuego. Es decir, lo que propuso Manstein y Hitler no aceptó.


  
    

  


  La Operación Klugheit desde el punto de vista de un espía japonés 


  [Atami vs Hauser]


  Yukio Atami estaba destrozado, hundido, al borde del colapso.


  Se sentó en un sillón de la embajada japonesa en Berlín y se quedó allí largo rato, al menos una hora. Estuvo a punto de estallar en lágrimas dos veces, pero se contuvo. Acababa de regresar de Rabaul, en Nueva Guinea. El imperio del sol naciente se había instalado hacía meses allí, amenazando Australia.


  – ¿Hemos sido demasiado osados? ¿Este es nuestro castigo?


  Una mujer de la limpieza le miró un instante, preguntándose si le estaba hablando a ella. Pero Atami miraba al suelo. La mujer siguió avanzando con su escoba hacia los despachos.


  – Sí, este es nuestro castigo –dijo Atami–. Quisimos ir demasiado lejos. China, todas las islas del Pacífico llegando incluso a Nueva Guinea y las islas Salomón para entorpecer las rutas marítimas de Estados Unidos. No teníamos bastante y…


  Atami calló antes de pronunciar la palabra “perdimos”. Porque esa es la sensación que tenía, que habían perdido la guerra. En Rabaul había sido testigo del final de la Operación Ke, la retirada de los restos de las tropas japonesas en Guadalcanal.


  – ¡Guadalcanal!


  Ah, infausto recuerdo. Allí se habían enfrentado americanos y japoneses durante medio año. Era la primera vez que el enemigo pasaba a la ofensiva. Y al final habían tenido que retirarse. Estados Unidos había vencido. Pero no era una derrota cualquiera. Y no solo por los centenares de aviones perdidos, los 30 mil soldados muertos o la pérdida de una gran cantidad de naves de guerra. Era la sensación de que el Japón había alcanzado su máxima expansión y que ahora comenzaba a retroceder. De acuerdo, aún controlaba un área inmensa, pero la situación actual le colocaba a la defensiva. Tal vez tardaría años en perder todo lo que habían conquistado, pero lo perdería. Inevitablemente. Porque carecía de capacidad estratégica para organizar una gran ofensiva que derrotase al enemigo.


  – Todo lo que nos queda es una batalla contra el tiempo cuyo objetivo es descubrir cuánto resistiremos.


  Atami no habló con ninguno de sus compañeros aquel día. Ni con el embajador Oshima, ni con los fanáticos Abe e Higuti ni con el silencioso Kawahara. Se levantó de su asiento y regresó a casa. Caminó sin rumbo por las calles de Berlín. Tardó un tiempo en darse cuenta de que no se dirigía a su propia casa sino a la de Hauser. Su alter ego comenzaba a devorarle. Y a veces pensaba que lo prefería. Disfrazado de capitán de la Ahnenerbe podía olvidarse de las derrotas del Japón, de los problemas del comandante de la armada Imperial Japonesa, Isoruku Yamamoto, del fin del sueño que habían vivido, el sueño de un imperio que florecería.


  Porque ahora se marchitaba, como el Reich de los mil años.


  Una vez en casa de Hauser, se maquilló y se puso su nariz prostética. Suspiró, algo más tranquilo. Como si el peso de Guadalcanal, de aquella derrota que era la primera de muchas, le hubiese abandonado.


  Apenas había completado su máscara cuando alguien llamó a la puerta. Se sorprendió. Hauser, antes de ser suplantado, era un misántropo. No recibía visitas.


  – ¿Quién es?


  No hubo respuesta. A través de la mirilla, distinguió a la camarada Gertrud Scholtz-Klink. Era la primera vez que la líder de todas las organizaciones femeninas alemanas venía a su casa. Debía ser algo muy urgente.


  Abrió la puerta. Sonrió Atami recordando que, en aquel mismo lugar, hacía algo más de un año, había asesinado al verdadero Hauser. Fue cuando este le abrió la puerta, tal y como acababa de hacer para Gertrud. Un certero disparo y todo terminó. Aunque entonces todo comenzó para el nuevo Hauser.


  – Pasa, amiga mía.


  La camarada Scholtz-Klink entró en su piso con gesto preocupado. Miró a Hauser de hito en hito, como si estuviese a punto de revelar algo de suma importancia. Y dijo:


  – Lo tengo.


  – ¿Qué tienes?


  – El informe Lebensborn original.


  Hacía tiempo que lo buscaban. En su afán por comprender a Otto habían leído fragmentos, extractos en otros informes e incluso un resumen que circulaba entre algunos ministerios. Pero apenas había unos pocos originales completos en manos de los principales conspiradores: creían que los que la tenían eran Hitler, Eicke, Morell y Heydrich, cuya copia acabó en manos del propio Otto. Y aquella era precisamente la copia que ahora tenían delante, la copia que el difunto Reichsprotektor le había dado a un joven teniente Weilern de 17 años en Polonia durante la invasión de la Wehrmacht en 1939.


  – Puse a gente de mi confianza a trabajar en nuestro asunto –reveló entonces Gertrud–. Mucha gente me debe favores. En el servicio de correos del ejército, el Feldpost, tengo muchos amigos. Interceptaron hace semanas un envío para el teniente Weilern. Y resultó ser lo que andábamos buscando.


  Era una carpeta de piel en cuyo interior había un informe con trescientas páginas numeradas. Gertrud la abrió y se la mostró.


  – ¿La has leído? –preguntó Hauser-Atami.


  – Sí. Y quiero que ahora lo hagas tú.


  El espía japonés no se leyó todo el informe, por supuesto, sino algunos párrafos nuevos que le señaló la propia Gertrud. En especial un capítulo que no aparecía en las otras versiones y rezaba “El fracaso del primer proyecto Lebensborn: 1922". Cuando terminó, Hauser se quedó largo rato en silencio.


  – Esto lo explica todo –dijo por fin.


  – Y demuestra que hicimos bien ayudando a morir a los jóvenes de la lista – sentenció Gertrud.


  Hauser comprendió que aquella mujer se sentía mal, por mucho que lo disimulase, por el asesinato de algunos buenos camaradas arios, especialmente de Marseille, al que, como todas las amas de casa alemanas, idolatraba.


  – Darwinismo social, sí –dijo Hauser–. Pero esto va más allá. Otto no solo va a ser el sucesor de Hitler.


  – Otto lo será todo. Todo.


  Aquellas palabras de la camarada Scholtz-Klink, su forma de pronunciarlas, como un rezo, le hizo sentir incómodo a Hauser (incluso al Atami que había en su interior). Permaneció un rato en el salón, reflexionando. Pensó en Guadalcanal, en el fin del imperio japonés, en Otto y el comienzo del verdadero Reich de los mil años… y se preguntó si todo aquello tenía sentido.


  Tenía que tenerlo. Había llegado demasiado lejos para ahora tener dudas. Aquella mujer fanática estaba en lo cierto. Otto lo era todo. Otto era el futuro.


  – ¿Y ahora qué?


  Gertrud levantó la voz. Parecía que había reflexionado largo rato sobre aquel asunto y tenía algo pensado. Precisamente para eso había venido a su apartamento.


  – Ahora le devolveré a Otto este informe a través de mis amigos en el Feldpost en Rusia. Al fin y al cabo, es suyo. Y respecto a nosotros…


  – ¿Nosotros?


  – Sí. Nosotros nos vamos a Rusia también. Debemos hablar con Otto, hacerle saber que le apoyamos, que sabemos la verdad…


  – Y convencerle para que te haga un hijo.


  Gertrud le lanzó una mirada asesina.


  – Ahora, más que nunca, quiero quedarme preñada de ese superhombre.


  – ¿Y si no consigues convencerle?


  Gertrud se mordió los labios.


  – Sé demasiado. Sabemos demasiado. Llegaremos a un acuerdo.


  Hauser meneó la cabeza. Aquello era para ella una transacción comercial o, peor, un chantaje.


  – No te quedes ahí parado como un pasmarote y haz la maleta. Nos espera un coche abajo.


  Por un instante, el espía japonés dudó. La situación de su país, tras Guadalcanal, era crítica. Tal vez le necesitaran y… No, no le necesitaban. Los Estados Unidos habían comenzado la reconquista del Pacífico y a Japón le esperaba un largo vía crucis hasta su derrota final. Nadie le necesitaba en la embajada.


  – Ya voy.


  Así que de nuevo convertido en Hauser, se fue a su habitación y comenzó a escoger ropa de invierno. Tenían por delante un largo viaje.


  
    

  


  Momentos decisivos de la historia
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  SUCESO: LA CAMPAÑA DE GUADALCANAL


   


  En esta parte final de la novela explicaremos cómo el Eje perdió la guerra mundial a principios de 1943. Muchos creen que el primero de sus miembros en hacerlo fue Alemania en Stalingrado, pero, tras del desastre de Paulus, Hitler no estaba aún derrotado ni a la defensiva. Por el contrario, el Japón recibió un golpe mortal en las Islas Salomón del que nunca se recuperó.


   


  LUGAR Y FECHA: GUADALCANAL. AGOSTO DE 1942 A FEBRERO DE 1943.


   


  


  Guadalcanal es la mayor de las islas Salomón, en Oceanía. No solo Estados Unidos atacó aquella isla sino varias más de las Salomón. De cualquier forma, allí comenzó, en efecto, la reconquista del Pacífico por parte de los americanos.


  Durante seis meses se desarrollaron diversas batallas, marítimas y terrestres, con victorias para uno u otro lado, incluso algunas con resultados inciertos. Pero aunque en la parte naval puede incluso considerarse una pequeña victoria japonesa (hundieron más barcos, incluidos dos portaaviones americanos por uno japonés), el conjunto de la campaña fue una clara derrota nipona y un punto de inflexión en la guerra.


  
    

  


   


  CONSECUENCIAS: EL SIGNIFICADO DE GUADALCANAL


   


  


  Las razones de la derrota fueron muchas. La principal fue que se hizo evidente que Estados Unidos podía reponer sus bajas de aviones y de barcos, mientras que para Japón era algo imposible, no solo por su capacidad de producción (totalmente inferior a la de sus enemigos) sino por las bajas de pilotos. El diseño de los aviones japoneses, que primaba el éxito por encima de la seguridad del que pilotaba la nave, provocaba el fallecimiento de los pilotos veteranos, los cuales eran irreemplazables.


  Por otro lado, las bajas en tierra de la infantería nipona fueron tremendas, demostrándose que sus tácticas, casi suicidas, eran inadecuadas. Era algo similar al uso de los pilotos de los aviones. Se primaban los resultados por encima de la salvaguarda de los infantes, de tal manera que el número de bajas era inasumible a largo plazo porque Japón no tenía los recursos humanos para soportar tantas muertes. De hecho, aquel sería el problema esencial del imperio del sol naciente: Era inferior en recursos, fueran hombres, petróleo, barcos, aviones, etc. Solo tenía una opción, y era ponerse a la defensiva.


  Y, además, a partir de ese momento, en Guadalcanal, los Estados Unidos tendrían una base desde la que continuar la reconquista del Pacífico.


  Japón había perdido la guerra. Como bien dice Atami, a partir de este momento solo quedaba saber cuánto resistirían.


  
    

  


  IX


  Himmler era un hombre sosegado, casi apático… en apariencia. Meditaba largamente sobre cualquier asunto antes de tomar partido. Si Goering era la mano derecha de Hitler, la mano izquierda era el Reichsführer SS. Todos temían a aquel hombre sobrio, de mirada lánguida tras sus diminutas gafas, siempre controlándolo todo, siempre reflexionando.


  Y precisamente por ello debió ser un gran paso para alguien como Heinrich Himmler el decidir que había que entablar negociaciones de paz con los aliados. A espaldas de Hitler, al que veneraba. Asumiendo riesgos, buscaba una solución a un conflicto bélico que estaba a punto de convertirse en una pesadilla para Alemania.


  – Han detenido a Langbehn –dijo Himmler, con un tono de voz sombrío.


  Carl Langbehn era un abogado de ascendencia holandesa, amigo de la familia. El Reichsführer SS lo había utilizado como enlace para negociar la paz con los británicos. La Gestapo se había enterado de las conversaciones y su jefe, Müller, sin avisar a Himmler (que era su superior), lo había hecho detener. Ahora estaba a la espera de juicio.


  – Eso he oído – dijo Schellenberg.


  Walter no tenía buena cara. El hombre que un día había sido considerado el más atractivo de Alemania estaba pálido, se echaba mano al vientre y respiraba con cierta dificultad. A su lado, su inseparable Coco Chanel, una de las mujeres más famosas del mundo. Hacían una pareja extraña, pero sus diferencias acentuaban la unión que existía entre ambos. Se complementaban. Tanto que Schellenberg le había dicho a Himmler que podían hablar con libertad delante de Coco. Había decidido contarle todos los entresijos de su servicio de espionaje y sabía de sus planes para deponer a Hitler. Ya no había secretos entre ellos.


  – Espero que lo de Langbehn no sea un contratiempo – añadió Schellenberg.


  Himmler se encogió de hombros. Estaban en su despacho en la Prinz-Albrecht-Strasse, en la oficina central de las SS (SS-Hauptamt). Allí el Reichsführer se sentía seguro. Por lo menos sabía que no había micrófonos ni dispositivos de escucha.


  – Carl no hablará, si es a eso a lo que te refieres. Sabe que puedo eliminar a su familia antes de que me detengan. Y sabe que lo haré si me delata. Sin dudarlo y de una forma dolorosa para los suyos. Muy dolorosa.


  Se hizo el silencio. A Coco se le erizó el vello de todo el cuerpo.


  – Lo más curioso es que el Führer me ha ordenado que investigue el caso –añadió Himmler–. A pesar de mi amistad con Langbehn, ha pensado que soy el hombre adecuado para descubrir la verdad. El Führer confía en mí.


  – ¿La salvarás la vida a Langbehn? –preguntó la modista.


  Himmler la miró con la indulgencia con la que se contempla a una niña pequeña.


  – Por un tiempo. Dilataré la investigación, pero al final será ejecutado. No se puede evitar. Es culpable. Tienen pruebas irrefutables. Carl es un buen hombre pero es un antinazi. Asumió demasiados riesgos. Puso en peligro su misión debido a su deseo de acabar con Hitler. Creo que es una lección que no debemos olvidar.


  Schellenberg llevaba meses intentando buscar una solución negociada a la guerra. Había contactado con empresario suecos, viajado por varios países neutrales, visitado al cónsul alemán en Tánger, y hasta a un ex masajista del propio Reichsführer, Félix Kersten, que entre sus clientes tenía a un agente americano. Lo había intentado todo para abrir negociaciones de paz sobre una sola premisa: que Himmler fuese el nuevo canciller de Alemania.


  – ¿Algún éxito en tus negociaciones sobre la sucesión? –inquirió entonces Himmler, volviéndose hacia Schellenberg–. Y espero que hayas sido más discreto que Langbehn.


  Walter suspiró.


  – Lo he sido, Reichsführer, pero de momento no he tenido éxito. Tienen muchas dudas de que la sucesión acabe con el problema.


  – Supongo que les habrás dicho que estoy dispuesto a negociar sobre lo que haga falta.


  – Creo que los aliados tienen dudas con la propia noción de qué significa “lo que haga falta”.


  – Lo que haga falta es cualquier cosa. Estoy dispuesto a entregarles las naciones conquistadas en el oeste, Francia, casi toda Holanda, Bélgica…


  – Ya lo saben, pero seguimos reclamando a los alemanes raciales de esos países, a los de Alsacia, a los de Bohemia y Moravia y a los del resto de las zonas ocupadas. Me temo que no comparten esa visión.


  Himmler era un ferviente seguidor de las medidas raciales del Reich. No podía entender que los enemigos de Alemania tuvieran problemas respecto a cuestiones internas de la propia Alemania, como los campos de concentración, la persecución de los judíos o el resto de iniciativas tomadas para “limpiar” el Reich de indeseables.


  – Mis primeras impresiones respecto al punto de partida de las negociaciones de los aliados occidentales –dijo entonces Schellenberg–, es que su “mentalidad” choca con nuestra “mentalidad”. Ellos son banqueros y amigos de banqueros que discriminan a sus inferiores en base a sus ingresos, no quieren que exista un país que discrimina a sus inferiores en base a su raza. Son dos formas enfrentadas de ver el mundo.


  Himmler miró fijamente a su subordinado.


  – Pues tu deber es hacerles entender nuestra visión. ¿O acaso no quieren la paz y terminar de una vez con esta maldita guerra?


  Lo cierto es que el Reichsführer temía al poder económico y a la maquinaria de guerra de los Estados Unidos. Como era un racialista y consideraba a los eslavos inferiores, la derrota en Stalingrado no le había impresionado. Creía que en el frente del este Alemania terminaría prevaleciendo. Pero tenía miedo que la producción americana les aplastase.


  – Hay que encontrar la manera de alcanzar un acuerdo –añadió Himmler–. ¿Lo has intentado todo?


  –  Todo no. Existe un plan alternativo. Para eso está aquí la señorita Chanel.


  Himmler la miró con renovado interés. Schellenberg se aclaró la garganta y dijo:


  – Tengo pensado enviarla a Madrid para iniciar contactos con el duque de Westminster y otros miembros del parlamento británico que creen que nos encaminamos a una Europa de posguerra dominada por la Unión Soviética. Detestan a esos bolcheviques tanto o más que nosotros. Es un buen punto de partida.


  – Entiendo. Prosigue.


  – En España tengo gente de mi confianza que ayudará a la señorita Chanel en lo que necesite, tanto personal como económicamente. Las opciones de que nos escuche gente muy importante son altas.


  – Tengo muchos amigos en las islas. Me escucharán –terció Coco.


  Himmler parecía satisfecho. Siempre era buena cosa tener a mano una “opción B”. Batió palmas, contento del avance de aquel asunto. Pero pensó que era necesario dejar una cosa clara:


  – En adelante, Walter, yo no quiero saber nada de este asunto. Lo considero una iniciativa personal tuya. Hasta que las cosas hayan avanzado hasta tal punto que sea inminente el cambio de régimen y el cierre de las negociaciones de paz, no quiero que me informes de nada. Porque yo no sé nada. ¿Entendido?


  Es decir, Schellenberg asumiría todos los riesgos. Si algo salía mal, como el abogado Langbehn, se vería preso y Himmler le dejaría en la estacada.


  – Entendido, Reichsführer.


  Poco después, terminó la reunión. Coco partiría aquella misma tarde con rumbo a Madrid. Antes de coger al avión, Schellenberg y ella hicieron el amor lentamente, durante una noche entera, a modo de despedida.


  – Te echaré de menos –dijo Coco.


  Schellenberg suspiró. No dijo nada. Estaba casado y Coco siempre sería lo más importante de su vida, pero no el centro de la misma. Aquel era el destino de su relación.


  El jefe de la Seguridad Exterior de las SD partió rumbo a la Unión Soviética. Llegó al cuartel general de Manstein en Zaporiyia el mismo día que lo hacía Otto Weilern desde la Guarida del Lobo. Tuvieron un breve encuentro, pero fue más que suficiente.


  – Me alegro que estés bien, que sigas vivo –dijo Schellenberg.


  – Cuestión de suerte.


  Y era la verdad, su captura y posterior huida habían sido increíbles. Aunque Otto ocultaba a todo el mundo una parte de lo que había pasado.


  – Quería hablarte de un tema espinoso, Otto.


  – Contigo siempre lo son.


  Schellenberg soltó una carcajada. Y pasó a explicarle los planes de Himmler para pactar una paz separada con los aliados y suceder a Hitler al frente del Reich.


  – Un plan osado –opinó Otto–, pero me alegra saber que no soy el único que cree que el Führer perderá esta guerra.


  – Muchos comienzan a dudar, pero el caso es que las negociaciones no van bien.


  – ¿No?


  – Mucho me temo que Inglaterra, Estados Unidos y Rusia han pactado en secreto no hacer la paz por separado. O, cuando menos, no hacerla mientras esté en el poder Hitler, Goering, Bormann o el propio Reichsführer.


  – Y supongo que eso no se lo habrás contado a Himmler.


  – Es algo que no necesita saber. Y menos cuando se ha lavado las manos en este asunto. Si la Gestapo descubre lo que estoy haciendo, se me considerará un traidor que actuó solo.


  – Era de suponer. De cualquier forma, bienvenido a nuestro grupo de traidores. El almirante Canaris y yo te recibimos con los brazos abiertos.


  Esta vez soltaron los dos una carcajada. Aquel momento de distensión permitió a Schellenberg decir lo que había venido a decir. Si Himmler tenía un “plan B”, Schellenberg ayudaría a urdir el “plan C”, el verdadero plan. Y dijo:


  – Si la paz es imposible mientras los peces gordos del partido estén en el poder, entonces el golpe que derroque a Hitler no puede venir de su círculo íntimo, sino de mandos intermedios del ejército y de la sociedad civil. El viejo Canaris dirige la Abwehr, la inteligencia del ejército. Yo el servicio exterior de las SD. Somos demasiado grandes para un plan tan pequeño.


  – Pequeño pero a la vez gigante. Lo que me dices es que yo…


  – Tú diriges una pequeña agencia de inteligencia. Una agencia que alguien una vez definió como “una agencia de un solo hombre”. Tienes poder e influencias importantes, eres capaz de urdir pequeños planes que acaban siendo gigantes, como la muerte de Heydrich.


  Otto inspiró aire profundamente. Llenó sus pulmones.


  – Y ahora quieres que organice el asesinato de Hitler y de sus hombres de confianza.


  – No. Solo te digo que, si mueren o son encarcelados, entonces habrá paz. No dentro de tres años, cuando el 50 por ciento de los jóvenes alemanes estén bajo tierra. Será ahora.


  Estaban de pie, en medio de un camino, hablando en soledad. Les distrajo un ruido conocido, las cadenas de un tanque avanzando por la carretera. Era el primer tanque pesado de Alemania, el Panzer VI Tiger. La mayoría de la gente nunca sabría que cuando el tanque Tiger llegó a Rusia en agosto de 1942 su desempeño fue desastroso. Exceso de peso que les hacía hundirse en el terreno, problemas mecánicos, tripulaciones que no sabían cómo usar tácticamente un tanque pesado (que difiere por completo de un tanque medio como el Panzer IV). Pero a mediados de 1943 era ya un arma formidable. Los dos conspiradores se quedaron mirando al gigante de casi 60 toneladas, alejándose hacia el frente.


  – Dicen que Manstein va a contraatacar en Járkov y que va a aniquilar a los rusos con la ayuda de los Tiger –dijo Schellenberg–. ¿Lo crees posible?


  – Es Manstein. Si alguien puede hacerlo es el mariscal.


  – Aunque sabes bien que eso no servirá de nada. Alargará la guerra seis meses más y habrá otro millón de jóvenes alemanes muertos y tal vez otros dos millones de rusos. Pero al final perderemos.


  – Lo sé de sobra, Walter. Solo una cosa puede parar este horror.


  – Que muera Hitler.


  Otto dejó de mirar al Tiger y se volvió hacia su amigo con los ojos brillantes.


  – ¡Por fin! Me alegro mucho.


  – ¿De qué te alegras, Otto?


  – Me alegro de que por fin hables como un traidor.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Pero Otto, pese a compartir su tiempo con el Estado Mayor de Manstein y con el propio mariscal, no estuvo atento a los preparativos de la batalla de Járkov. O no tanto como otras ocasiones. El informe Lebensborn había caído por fin en sus manos. Una mañana, un funcionario del servicio de correos del ejército se lo entregó. Otto no podía dar crédito a que por fin hubiese aparecido y escribió una larga carta a Mildred dándole las gracias. De inmediato, la preparación de la batalla de Járkov quedó en segundo plano. En su lugar, estuvo leyendo y releyendo de forma compulsiva el informe durante dos semanas. Había cosas que no entendía, o no quería entender: terminología nazi, reflexiones filosóficas, racialistas e incluso jerga científica. Así que llamó a un antiguo amigo en Berlín que era un experto en aquellos temas:


  – Me pillas de casualidad – le explicó Mengele con un tono de voz de tal júbilo de orgullo que a Otto le resultó enervante–. Estoy haciendo las maletas.


  – ¿Y eso, querido amigo?


  A Otto le costó un mundo decir “querido amigo” pero debía seguir manteniendo las formas, al menos durante aquella conversación, ya que le necesitaba. Mengele, por su parte, rio feliz, seguro de haber recuperado la amistad de aquel muchacho tan extraordinario. Fue entonces cuando le reveló la gran noticia. Se marchaba por fin al Lager de Auschwitz. Acababa de llegar la orden de traslado y en breve se incorporaría como médico. Como era su costumbre, se mostró muy emocionado por experimentar con gemelos en su afán de mejorar a la raza aria con partos múltiples para todas las mujeres.


  – Es una gran noticia, querido Joseph, pero te llamaba por un asunto personal, ciertas dudas sobre ciertos términos que he leído en el informe Lebensborn.


  Mengele repuso que le parecía maravilloso que releyera aquel texto “fundamental” de la doctrina nazi del futuro. Se ofreció, como no podía ser de otra manera, a solventar sus dudas.


  – Gracias, Joseph. En primer lugar querría que me explicases el concepto de “Aufartung durch Ausmerzung”.


  – Literalmente “mejorar la raza a través de la erradicación”. Es decir, eliminar a los diferentes. No solo hablamos de acabar con judíos, eslavos, gitanos… etc. A largo plazo, hay que eliminar a aquellos que no piensen como nosotros, a los individualistas, a los que no se unen a la Comunidad del Pueblo. No queremos que los izquierdistas y los asociales se reproduzcan, produciendo nuevas hornadas de alemanes tarados que molesten con sus dudas el avance del Reich de los mil años.


  – Ya veo. Entonces hablamos de lo que en la escuela me enseñaron que eran los “Gemeinschaftsfremade”.


  – Exacto. Los “enemigos de nuestra comunidad”. No se trata de algo racial, sino del frente interno, de enemigos del Reich dentro del Reich, de gente que no quiere ser nazi.


  – Y a esos también los castraremos químicamente, o los mandaremos a los Lager o los eliminaremos.


  – No queda más remedio, por desgracia. Ya te expliqué una vez que estamos en pleno volkwerdung, la “construcción de nuestro pueblo”. Los buenos camaradas raciales arios, de sangre adecuada y pensamientos adecuados, son los únicos que sobrevivirán.


  – Tengo otra duda, amigo. Ese mundo nuevo deberá tener un sistema perfeccionado para clasificar a los miembros de nuestra raza. ¿Cómo crees que será?


  Mengele reflexionó un rato. Y luego le dijo lo que pasaría. Al fin y al cabo, era un genetista de primer orden. Se trataba, en esencia de una extensión del concepto de “Aufartung durch Ausmerzung”, de mejorar la raza aria erradicando o postergando a los que no tuvieran una sangre perfecta… como Otto.


  Al oír su explicación Otto lo entendió todo por fin. Debía haberlo entendido mucho antes. Cuando era un niño de 14 años y veía a las juventudes hitlerianas gritando por la calle “¡Alemania, despierta! ¡Judaísmo, vamos a acabar contigo!”. O cuando la forma de hablar de las gentes cambió y palabras como “fanático” u “obediencia ciega” dejaron de tener las connotaciones negativas que tenían en otras lenguas. Un SS obedecía, se consideraba a sí mismo un fanático y reconocía obedecer en todo momento con obediencia ciega las órdenes, como un robot. El problema es que esa misma forma de pensar se inculcaba a los niños a través de la enseñanza nacionalsocialista en las escuelas. Y Otto y sus seis compañeros de Sankt Valentin habían sido los primeros en recibirla. Los primeros habitantes de ese nuevo mundo donde los jóvenes acababan el colegio soñando con ser soldado en ese mundo de guerra perpetua que había soñado Hitler.


  Entonces recordó Otto a su hermano Rolf, tan inteligente pese a sus limitaciones, que entendió de forma natural que el nazismo era algo malo, que le dijo que los nazis serían recordados no por sus logros sino por la política racial y los campos de concentración como Auschwitz. O su amigo Angelo, que quería morir en parte porque recordó la razón por la que les habían estado entrenando en la escuela de niños. Su antiguo compañero de clase le había dicho: “Si fueses capaz de encajar las piezas sabrías que debemos morir. Ambos. Debemos morir”. Allí, en Sankt Valentin, habían intentado crear algo terrible, monstruos. Y ahora, tras leer el informe Lebensborn y oír la explicación de Mengele, sintió ganas de vomitar. Una arcada le subió por la boca del estómago y casi arroja la cena en el enlosado. Pero se contuvo y dijo:


  – Ha sido un placer hablar contigo, pero tengo que dejarte. Debo presentarme ante el mariscal. Te mando un fuerte abrazo y un saludo alemán.


  Mengele suspiró de alegría y orgullo.


  – Igualmente, camarada. ¡Heil Hitler!


  Otto colgó, incapaz de decir aquellas dos palabras. Pero no tuvo un instante de respiro para recuperarse. Al volver la vista descubrió que venían a su encuentro. Una visita inesperada, alguien que encontró al teniente Weilern demacrado, descompuesto.


  – ¿Estas bien?


  – No es nada, Theodor. Una pequeña indigestión. Me alegro de verte.


  El SS-Obergruppenführer Eicke acababa de llegar al frente de la división Totenkopf. Como ya le había adelantado la última vez que se vieron, Hitler le había rehabilitado y le consideraba apto para el servicio pese a sus errores y salidas de tono anteriores.


  – He pedido al Führer que durante la próxima ofensiva estés a mi lado. Supongo que estarás contento.


  El tono de la piel del joven se volvió aún más pálido. Sus labios, sin embargo, estaban rojos, escarlatas. Se los estaba mordiendo hasta casi hacerse sangre. Pero dijo:


  – No sabes lo feliz que me haces.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Una mañana, Nikita Kruschev recibió una llamada. Se hallaba en su despacho, cerca del cuartel general de Filipp Golikov, uno de los comandantes soviéticos:


  – ¿Camarada comisario?


  – ¿Sí?


  – Tenemos un desertor de la división Totenkopf. Pregunta por usted.


  El comisario se levantó de un salto de su silla. Había dado orden de que se le avisase de inmediato si algún desertor decía su nombre. No tardó ni veinte minutos en llegar a la base del ejército de la Guardia que tenía retenido al desertor.


  – Un placer volver a verte, Nikita.


  Kruschev se inclinó y dijo al oído de Otto y le susurró.


  – Nada de familiaridades, teniente Weilern.


  Cuando Otto fue capturado unas pocas semanas atrás y llevado a la base de Kotelnikovo había sido Nikita Kruschev quien le había interrogado. Y habían llegado a un acuerdo secreto. Otto le facilitaría a Kruschev (y solo a él) datos relevantes sobre el frente de guerra. Sería su espía particular, alguien que le ayudaría a conseguir logros personales y medrar en la estructura jerárquica de la URSS. Por eso a Otto le había resultado tan fácil huir de la base y nadie le había interceptado. En aquella aventura había tenido dos aliados, Mahalta y el comisario político Nikita Kruschev, un hombre inteligente que no quería pasarse la vida siendo una figura menor detrás de Stalin.


  – Nada de familiaridades –repitió el comisario.


  – De acuerdo –dijo Otto.


  Kruschev carraspeó de forma estentórea, como si quisiese confundir a unos micrófonos imaginarios (que bien podían ser reales).


  – Ahora es un prisionero de la Unión Soviética, teniente –dijo–. Infórmeme de los detalles de la próxima ofensiva.


  – En eso no puedo ayudarle porque aún se están tomando esas decisiones en el cuartel de Manstein. Y ahora mismo estoy destinado a la división Totenkopf.


  – ¿Y qué es lo que me puede ofrecer?


  – Tal vez algo mejor.


  Los rusos, y particularmente Kruschev, odiaban a las divisiones de las SS. Y entre ellas particularmente a la división de la calavera, pues los hombres de la Totenkopf eran famosos por su brutalidad.


  – Soy todo oídos, teniente Weilern.


  Otto sonrió, sacando un mapa de su bolsillo, una representación tosca de la ciudad de Járkov y algunas otras localidades del sur de Ucrania. Señaló un pequeño pueblo en medio de la estepa.


  – No conozco los planes del conjunto ofensiva pero sí dónde va a atacar nuestra división. Y hay un lugar ideal para organizar una trampa.


  Kruschev se inclinó sobre el mapa. El lugar donde señalaba parecía un lugar sin importancia estratégica.


  – ¿Una trampa en un villorrio sin valor como Michailovka? ¿Por qué? Y, sobre todo, ¿una trampa para quién?


  Apenas media hora después, un desconocido teniente adscrito temporalmente a la SS Totenkopf, atravesó las líneas soviéticas de vuelta a las posiciones alemanas. Sus compañeros lo recibieron entre vítores.


  – Casi me capturan –explicó Otto al Hauptsturmführer SS Lino Masarie, comandante de un grupo de reconocimiento y el hombre que le había encontrado–. Me alejé del cuartel general y caí en una emboscada enemiga. Me dieron por muerto. Me escondí entre unos cuerpos caídos y he reptado durante horas antes de volver con vosotros.


  – Vaya por Dios, Otto. Has tenido mucha suerte – repuso Masarie, todavía sentado en su motocicleta.


  Las Aufklärungsabteilung o grupos de reconocimiento eran una mixtura de motos, coches blindados y Kubelwagen. Sus líderes eran hombres osados, que penetraban en las posiciones enemigas y asumían grandes riesgos. El propio Lino había sido herido varias veces en combate y no vería el final de la guerra. No le importaba. Era un hombre decidido, de rasgos finos, señoriales, siempre perfectamente afeitado y listo para pasar revista.


  – Sí, mucha suerte Hauptsturmführer. He tenido una suerte increíble.


  
    

  


  El Secreto Mejor Guardado de la Guerra (Operación Klugheit)


  [Extracto de las conversaciones de Otto Weilern en la prisión de la Lubianka]


  La Totenkopf, la banda de la calavera, había sido virtualmente destruida en las últimas batallas que había librado. Solo habían sobrevivido a las tácticas suicidas de Eicke menos de un 20% de sus efectivos. Por ello, se había llevado a la división a la reserva en Francia y reforzado con nuevos contingentes de fanáticos SS. Además, se le había sumado un batallón Panzer, incluida una sección de cañones de asalto y un pelotón de tanques Tigre. En teoría. Pero los refuerzos no habían llegado del todo. Solo disponían de un Tigre, el resto eran los Panzer III y Panzer IV de costumbre y algunos cañones antitanque. Los soldados eran bisoños y, aunque los veteranos habían hecho un gran trabajo formándolos, el gran Theodor Eicke no estaba feliz. Así me lo hizo saber.


  – Esto no es lo que me habían prometido, Otto. Mis hombres quieren ser los mejores. Pero deben tener lo mejor.


  Mi tío estaba convencido que eran la mejor división del Reich y no entendía que otras unidades se llevasen el armamento de última generación que a él le era negado. Probablemente no tenía en cuenta que sus hombres destacaban por su valor en batalla y por las bajas recibidas, pero que su desempeño en combate siempre había sido mediocre.


  De cualquier forma, la Totenkopf y la Das Reich se convirtieron en la punta de lanza del Primer Cuerpo Panzer SS y atacaron al 6º de Guardias con su coraje habitual, obligando a los soviéticos a retroceder. La batalla de Járkov había comenzado.


  – Hemos perdido contacto con nuestros Panzer –me dijo de pronto Theodor.


  Acto seguido comenzó a ladrar órdenes, exigiendo a su ayudante, un joven rubio pecoso llamado Fritz Lenz, que restableciese la conexión por radio. No lo consiguió.


  – Voy a coger un avión para inspeccionar el frente y descubrir qué demonios está pasando – dijo Eicke.


  Se detuvo, mirándome fijamente por un instante y luego negó con la cabeza.


  – En circunstancias normales me acompañarías, porque se trata de un vuelo rutinario. No creo que revista ningún riesgo fuera de los habituales. Pero ayer mismo casi te capturan los rusos. Bajo ninguna circunstancia voy a permitir que el Führer pueda echarme en cara que he desobedecido sus órdenes y te he puesto en peligro.


  – Pero, tío, yo quisiera acompañarle y… –mentí.


  – No es posible esta vez. Lenz vendrá conmigo. Tal vez la próxima vez.


  Eicke estaba contento por mi buena predisposición y vi que me miraba con respeto cuando él y su ayudante se subieron a mi Storch, mi avión de reconocimiento, que me llevaba como un talismán a todos los frentes de guerra. Más tarde supe que mi tío encontró que sus Panzer estaban atascados combatiendo a un nutrido grupo de T-34, aparecidos de la nada en un pequeño pueblo llamado Michailovka.


  – ¿Qué demonios hacen aquí esos blindados rusos defendiendo cuatro casas sin ningún valor mientras el 6º de Guardias retrocede? No tiene sentido.


  Estoy seguro que eso debió pensar o decir a su ayudante el gran Theodor Eicke mientras el Storch daba vueltas en círculo a la pequeña población.


  Y entonces se desató el infierno. Los T-34 defendían un enjambre de artillerías antiaéreas escondidas detrás de un granero. Un cañón de 85 milímetros ruso agujereó el fuselaje del Storch, que se precipitó al suelo.


  Fue una de esas casualidades de la guerra. Como si los soviéticos supieran que mi tío estaba obsesionado con los pocos tanques que tenía a su disposición y le aterraba perderlos, por lo que siempre que perdía contacto, aunque fuera unos minutos, acudía en persona para ver lo que estaba sucediendo.


  Sí, eso fue. Una coincidencia, una fatídica causalidad.


  



  NOTA: 


  En este preciso instante, Otto Weilern, que sigue en la Lubianka relatando sus experiencias en la guerra mundial, lanza una sonora carcajada. Kruschev y Zhukov, que escuchan su relato, tienen reacciones bien distintas. El general está confuso y compone un gesto de extrañeza. El comisario se rasca la cabeza y luego mira hacia el enlosado, como si todo aquello no fuera con él, aunque Kruschev ideó la trampa que acabó con Eicke y recibió elogios y ascensos por ello.



  



  



  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Los fanáticos SS de la Totenkopf idolatraban a Theodor Eicke. Después de todo, era un general atípico: comía con sus soldados; si no llegaba a tiempo ropa de abrigo para la tropa, él no se ponía las gabardinas de invierno que había recibido la oficialidad; comía con sus hombres, en las trincheras, incluso bajo el fuego enemigo, y compartía su día a día como un SS más del grupo.


  Cuando se supo que el Storch había sido derribado, en el cuartel general de la división se produjo un frenesí de carreras, de voces incrédulas, de órdenes cortantes. Pronto se impuso una locura, una creencia irracional: tal vez su amado Theodor seguía vivo entre los restos del avión. Había que rescatarlo. Aún no había anochecido cuando vino a verme Lino Masarie, el oficial Panzer que me había encontrado regresando de las líneas soviéticas.


  – Voy a ir a buscar a tu tío.


  – Es una locura…


  – Tenemos razones para pensar que está vivo. Piensa que tenemos blindados luchando en las inmediaciones. Hay quien dice que lo ha oído pidiendo ayuda.


  – ¿Tú te lo crees?


  Mi interlocutor se encogió de hombros.


  – Quiero creerlo.


  – Entonces voy a acompañarte –dije, tras reflexionar un instante sobre si me convenía que Eicke siguiese vivo.


  Lino suspiró. Probablemente había pensado que yo diría algo semejante. Todos creían en la Totenkopf que yo era un nazi de la cabeza a los pies. Alguna vez me habían oído en el pasado enfrentarme a Eicke, pero todos sabían que era amigo íntimo del Führer y familia del hombre por el que daban la vida a diario. Por tanto, más allá de algún extravío propio de la juventud, sin duda había un nazi ejemplar tras la fachada. ¿Y qué mejor momento para mostrar de qué pasta estaba hecho Otto Weilern que en la desgracia?


  – He oído decir que se te ha prohibido asumir riesgos.


  – Pero es mi tío. Se lo debo.


  El Hauptsturmführer Masarie pareció reflexionar un rato. No podía desobedecer una orden del Führer. Tras una larga pausa, ladeó la cabeza y dijo.


  – Si vienes será bajo tu responsabilidad. Te presentarás como voluntario con la identidad de un camarada muerto en combate. Nadie más que yo sabrá quién eres. Y yo mismo negaré que tuviera conocimiento de tu presencia. Si mueres en la acción…


  – Entonces nadie sabrá qué fue del teniente Weilern. Lo entiendo.


  Nos trasladamos esa misma noche a primera línea y, a la mañana siguiente, cuando aún no había amanecido, avanzamos desde nuestras posiciones en torno a la villa de Michailovka. Nuestro grupo era bastante pequeño y el objetivo no era acabar con los T-34 del pueblo, y aún menos con las baterías antiaéreas. Solo queríamos salvar a nuestro líder.


  Nuestras motocicletas avanzaban raudas por el camino cuando comenzaron a volar cohetes hacia el cielo, lanzando estelas de fuego que nos deslumbraron. Uno de nuestros hombres saltó por los aires y desapareció entre los maizales.


  – ¡Vamos, vamos! –gritaba Masarie.


  Nos desplazamos con sigilo luego de abandonar nuestras motos. Nos acompañaban dos Stug III, dos Panzer IV y el único Tigre del que disponía la división. Lanzaron salvas contra el enemigo, fuego de cobertura que nos permitió seguir nuestra loca carrera hacia donde los informes decían que había caído el avión de reconocimiento del gran Theodor.


  – Creemos que se haya en tierra de nadie –me explicó Masarie–. Ni los rusos ni nosotros controlamos ese sector. Ahí, detrás de las ruinas de esa iglesia.


  Prosiguió el avance. El Tigre recibió un impacto directo y ni siquiera se tambaleó; el obús rebotó y cayó al suelo con un sonido hueco. Qué gran tanque sería si no tuviese tantas averías. En Járkov se perderían el triple de Tigres por fallos mecánicos que en combate. Pero eso ahora era lo de menos en ese momento, porque había un tanque ruso echando humo a nuestro lado. Pensamos que era un T-70, un tanque ligero que los rusos utilizaban en grandes cantidades. El conductor y el artillero salieron del interior del blindado lanzando grandes alaridos. Uno de ellos estaba en llamas y huyó hacia los maizales, incendiando lo poco que quedaba de ellos. Pero el otro se lanzó sobre Masarie, tratando de apuñalarle con una bayoneta.


  Me detuve para ayudarle, comprendiendo en ese instante que éramos los dos últimos que proseguíamos el avance. El resto de nuestro pequeño comando había muerto, herido o luchaba contra los rusos, aparecidos desde el otro lado del pueblo disparando como posesos. No muy lejos ladró una ametralladora pesada soviética y otro miembro de nuestro grupo fue alcanzado en el cuello. Me quedé contemplando el borbotón de sangre que manaba como un torrente y volví la vista hacia Masarie.


  – ¡Sigue avanzando, Otto! –chillaba en ese momento el jefe de nuestro grupo–. Todo está controlado.


  Pero no lo estaba. Sangraba por una mano y no había podido sacar su pistola porque el ruso seguía forzando una lucha cuerpo a cuerpo. Lo último que escuché antes de proseguir mi carrera fue un ruido de pasos y vi a los dos rodar por el suelo. ¿Quién estaba llegando? ¿Nuestros hombres? ¿Los bolcheviques? No me quedé a descubrirlo.


  Un largo sprint me separaba del Storch, al que acababa de divisar hecho pedazos, a mi derecha. Seguramente volví a batir mi récord personal, saltando por encima de fragmentos de metal y viejos cadáveres como si me hallase en una carrera de 110 metros vallas. No me detuve, ajeno al sonido de las balas silbando, hasta alcanzar el avión y resguardarme bajo una de las alas.


  El piloto estaba muerto, literalmente hecho pedazos. El ayudante de mi tío, Fritz Lenz, parecía haber fallecido también. Lo encontré bajo una plancha del fuselaje del Storch, cubierto de sangre seca. Pero sus heridas parecían superficiales y su cuerpo estaba caliente. No le encontré el pulso pero, para estar seguro, saqué mi pistola y le apunté a la cabeza. Dudé. Aunque las autopsias serían superficiales, hasta un médico de campaña podía diferenciar el orificio de entrada de una bala de un Mauser alemán. Así que me quité la guerrera y lo asfixié con ella, colocando mi antebrazo sobre donde debía estar su nariz hasta que estuve seguro que no respiraba.


  – ¿Qué demonios estás haciendo?


  Theodor Eicke me miraba con ojos de alucinado. Respiraba fatigosamente, sentado junto a la cola del aparato, que se había separado y ahora descansaba junto a la otra ala, doblada y retorcida de una forma extraña. Me di cuenta que se sujetaba el vientre, del que sobresalía un fragmento de metal. Era un milagro que hubiese sobrevivido toda la noche. Tal vez había dormido en el interior de la cabina, cubierto por unas mantas, desangrándose… y había decidido salir al exterior para enfrentarse a la muerte. Pero se había encontrado otra cosa.


  – Esa herida tiene mala pinta, tío.


  – No me hables de mi herida –Tosió y escupió sangre–. ¿Qué estabas haciendo?


  – Ya lo has visto. Matarlo.


  Eicke no daba crédito a lo que acaba de oír.


  – ¿Matarlo? ¿Estás loco? Ese muchacho era valioso. Lo traje a mi lado porque era el único, aparte de ti, que quedaba de tus compañeros en Sankt Valentin. Tú no te acordarás, porque tenías cinco o seis años la última vez que lo viste, pero Fritz…


  El gran Theodor calló, comprendiendo por fin, abruptamente la verdad. O una parte de la verdad.


  – Sí que sabías quién era Fritz. Lo recordabas de cuando…


  – No, no lo recordaba, tío. Había una lista de asistencia en clase en una pizarra en la casa de mi hermano. La memoricé antes de prender fuego a aquel infierno.


  Eicke no daba crédito a lo que estaba oyendo.


  – Pero, ¿por qué prendiste fuego a la casa? ¿Y por qué has matado al pobre Fritz? No lo entiendo.


  Me incliné sobre mi tío. Apoyé la guerrera en su cabeza y le tiré al suelo. No quería estrangularle con mis manos y que quedasen huellas de mis dedos. Así que repetí la maniobra con la que había asesinado a Lenz. Murmuré a su oído:


  – Nunca sabrás por qué lo hice, queridísimo Theodor. Aunque, si fueses lo bastante listo, te habrías dado cuenta. Un amigo mío llamado Angelo siempre me decía lo mismo: “Tendríamos que estar todos muertos. Todos”. ¿Entiendes, monstruo? Por lo que nos hicisteis. ¿Acaso no leíste el informe Lebensborn? ¿No entendiste lo que ello significaba?


  Mi tío estaba agotado. Apenas se resistió. Cuando Lino Masarie y los restos de su grupo de reconocimiento llegaron flanqueados por el indestructible Tiger me encontraron llorando junto al cadáver del General de las Waffen-SS, el Obergruppenführer Theodor Eicke. No sé si eran lágrimas de cocodrilo o realmente me embargó la desolación tras mi crimen. Poco importa ya.


  El tercer regimiento de la Totenkopf fue rebautizado como regimiento “Eicke”. En el cementerio militar de Otdochnina se le dio sepultura al carnicero de mi tío. Hitler telefoneó por radio a su sustituto al frente de la división, el Standartenführer Hermann Priess, para que en su nombre dijera en las honras fúnebres:


  – Theodor fue el más valiente y el más osado. Su valor no tenía límites e hizo un servicio único al Reich. Nunca jamás le olvidaremos.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Muerto Eicke, ¿qué pasó con el resto de la batalla de Járkov?


  Pues Járkov fue la batalla que debía ser. La constatación de que Manstein era el mejor estratega de la segunda guerra mundial. Enfrentado a una fuerza que le doblaba al menos en número, encontró la forma de mostrar la verdadera naturaleza de su visión operacional, de lo que debe ser una moderna batalla de Cannas, de cómo debe vencer un general montado, no a lomos de sus elefantes como Aníbal, sino de blindados, de Tigres, del Panzer VI Tiger.


  – Después de Stalingrado, no hemos hecho más que huir –me dijo el mariscal una mañana, justo el día que regresaba a su estado mayor tras mi breve estancia en la Totenkopf–. Es hora de terminar de hacerlo. Y contraatacar.


  Los rusos estaban convencidos de que los alemanes seguían en retirada. El Führer había ordenado reconquistar Járkov y por ello había acudido al cuartel general de Manstein. Pero este se negó. Dejaría que los rusos siguiesen avanzando, que forzasen sus líneas de suministro hasta el máximo tratando de asestarle una victoria decisiva como a Paulus. Entonces les rodearía y derrotaría en batallas de envolvimiento como Aníbal en Cannas. Discutieron y Hitler abandonó la base de Zaporiyia maldiciendo y chillando como un loco.


  – Los tanques enemigos están a menos de 16 kilómetros de esta base –  dijo Manstein–. Muchos creen que estamos vencidos. Se equivocan.


  – Sí, sin duda…


  Yo estaba distraído, pensando en mis cosas. En particular sobre uno de los temas que había hablado con Mengele, la “Aufartung durch Ausmerzung” la idea de “mejorar la raza a través de la erradicación”, es decir, eliminando a los diferentes y a los menos aptos. Ojalá hubiese tenido tiempo para explicarle a Eicke por qué había acabado con él, por qué aquella sencilla explicación de Mengele lo había cambiado todo, lo había acelerado todo, y me había obligado a actuar.


  – Estás aún afectado por lo de tu tío –me dijo Manstein–-. Sé que habíais tenido diferencias, pero al fin y al cabo era familia.


  Manstein se equivocaba en todo, acaso porque la familia era algo muy importante para él. Porque Eicke no era de mi familia, ¿acaso no decía siempre que yo no era hijo de nadie? Además, yo no estaba afectado por su muerte, por haberle asesinado, sino porque ahora me daba cuenta que hubiese sido mejor hacerle comprender mis razones. Tal vez para oírlas en voz alta con mi propia voz. Entonces estaría seguro de no equivocarme.


  – No, Mariscal. Estoy harto de darle vueltas a este asunto. Volvamos a la batalla. Hay quien cree que estamos vencidos, pero vamos a ganar, ¿verdad?


  Manstein puso una mano en mi hombro. Ojalá el viejo Erich fuese de verdad parte de mi familia.


  – Así es. Contraatacaremos y conseguiremos una sonora victoria.


  Esta vez el mariscal tenía razón. Sus Panzer atacaron de pronto, siguiendo la doctrina de la vernichtungsgedanke o teoría de la aniquilación. Así que superaron al enemigo, lo flanquearon y lo obligaron a rendirse. Los T-34 que amenazaban la base se quedaron sin gasolina. Los cañones antiaéreos de 88 practicaron el tiro al blanco con ellos hasta que fueron destruidos.


  – Y ahora atacaremos las líneas de suministro del resto de ejércitos soviéticos –dijo el mariscal.


  Dicho y hecho. Los generales bolcheviques comprendieron demasiado tarde que no se hallaban realmente en plena ofensiva propia, sino que habían sido engañados por los alemanes para que lo pareciese. Trataron de retroceder. Demasiado tarde. A principios de marzo de 1943 los Panzer avanzaban sobre las aguas congeladas de los ríos y asestaban un golpe tras otro al enemigo. Había que aprovechar el momento antes de que llegase el deshielo y todo se embarrase.


  – No quiero repetir los errores de Stalingrado –repetía una y otra vez Manstein.


  – ¿Y cuál es el plan? –pregunté.


  Los ayudantes del mariscal, con mi viejo amigo Specht a la cabeza, se volvieron para escuchar la respuesta de Manstein:


  – Nuestro objetivo, aunque el Führer piense lo contrario, no es luchar calle a calle por una gran ciudad como hizo Paulus. Nosotros no queremos impresionar a Hitler. Lo que haremos será aniquilar a todas las divisiones soviéticas en torno a Járkov. Y luego ya acabaremos con sus defensores. No tenemos prisa.


  Pero los planes de Manstein casi se vinieron abajo cuando las divisiones SS quisieron a toda costa entrar en la ciudad para complacer a Hitler. Ardían de deseos de esa lucha callejera, con grandes bajas, que impresionaba a los oficiales de salón en la Guarida del Lobo. El mariscal les obligó a continuar su avance contra el enemigo, ahora en retirada.


  El Panzer VI Tiger cumplió su cometido. Por fin disponía Alemania de un blindado capaz de enfrentarse a los soviéticos en igualdad de condiciones. Me sorprendí una vez más de la resistencia del blindaje (inclinado como el de los T-34 rusos) y de su magnífico cañón de 88 milímetros. Una pena que siguiese siendo tan poco fiable y se averiase con tanta facilidad.


  Vi al Tiger en acción de nuevo en la batalla de Járkov. El II cuerpo Panzer de las SS avanzaba con sus nuevos tanques de punta de lanza. Varios edificios estaban en llamas y dos blindados rusos habían estallado por los aires. Otros huían patinando por la nieve, intentando poner tierra de por medio con los colosos enemigos recién llegados. Entonces hizo su aparición un KV-1 ruso, probablemente un tanque de mando, pues muchos oficiales rusos se reservaban al coloso para estar mejor protegidos. Hubo un breve duelo de tanques pesados que se saldó con la destrucción del soviético, flanqueado por un Panzer IV de cañón largo y otro Tiger.


  Los tanques alemanes eran ahora tan buenos como los soviéticos. Además, sus tácticas de combate eran mejores. Porque aquello era lo que marcaba la diferencia. La Wehrmacht se guiaba a través de las Auftragstaktik, es decir, tácticas de mando flexibles. Tu superior jerárquico no te ordenaba paso a paso lo que debías hacer. Te describía el objetivo que debías alcanzar y dejaba en tus manos cómo hacerlo. Era el concepto que había guiado a Rommel, opuesto al de los generales soviéticos o al propio Montgomery, el hombre normal, que se guiaba por una forma de gobernar a sus tropas que los alemanes llamaban precisamente Normaltaktik. O sea, órdenes claras que los inferiores debían seguir sin espacio para la iniciativa o la improvisación.


  Y fue por todo ello que finalmente Járkov fue conquistada. Porque los mandos alemanes eran mucho mejores, lo suficiente para que, con un general como Manstein, no inclinase la balanza en su contra la enorme superioridad de hombres y material de los rusos.


  Tras la caída de Járkov, Hitler volvía a tener la iniciativa. Sus tropas se hallaban en la misma posición de la que partieron el año anterior. Los efectos de la derrota de Stalingrado habían sido reparados. Y ahora Alemania estaba en posición de lanzar un ataque demoledor en dirección al Cáucaso. Una batalla en la que se decidiría el destino de la guerra en Rusia y acaso el de toda la guerra mundial: la batalla de Kursk.


  Pero yo no estuve presente en la batalla de Kursk. Sucedió algo inesperado que lo cambió todo. Porque un hombre me hizo replantearme mis prioridades. Un amigo y a la vez un enemigo que había estado demasiado tiempo en la sombra. Y tenía que salir a la luz.


  Os hablo de un espía japonés llamado Yukio Atami.


  
    

  


  
    

  


  X


  Atami regresó muy insatisfecho de su estancia en Rusia. Una pieza del puzzle no estaba donde debiera, algo no iba bien… No. Algo iba terriblemente mal y no sabía dónde se hallaba el error en sus cálculos, en sus planteamientos.


  Todo comenzó mal desde el principio. A Gertrud no le dejaron acercarse al frente de guerra. No solo le fue negado el permiso para visitar la base de Manstein en Zaporiyia sino que lo más cerca que la dejaron aproximarse fue a 1000 kilómetros de la línea de batalla. El frente ruso no era como el norte de África. Allí los muertos se contaban por millones; había partisanos y muchos otros peligros que una mujer como ella no debía afrontar, o al menos eso pensaban los mandos de la Wehrmacht. La camarada Scholtz-Klink, como no podía ser de otra manera, montó en cólera. El reloj biológico la acechaba con su tic tac descompasado. En su hotel en Lituania no paró de quejarse. El día que regresó a Alemania, le dijo:


  – No podré tener muchos hijos más. Y el siguiente, tal vez el último, tiene que ser de Otto. Hemos hecho mucho por él, demasiado. Y sabemos demasiadas cosas. No podrá negarse. No voy a consentir que se niegue. ¿Me oyes, Hauser?


  Porque sí, Atami seguía embutido en su disfraz de Bernd Hauser, el capitán de la Ahnenerbe. Una personalidad que, de pronto, le comenzaba a parecer un sudario. Estaba harto de aquel juego. Un espía, en ocasiones, se cansaba de la máscara. Cuando uno lleva desempeñando un papel demasiado tiempo se produce una sensación de hastío, una necesidad de regresar a uno mismo. Y a él, tras meses de una cierta euforia, convertido en un alter ego que le permitía alejarse de los problemas del Japón, le llegó de pronto ese desapego. Y le pasó en Rusia, en aquel viaje extraño que lo cambiaría todo.


  Solo, separado de Gertrud, decidió no asumir riesgos y mantenerse a distancia de Otto Weilern, que le pareció desatado, fuera de control. Tuvo la premonición de que trataría de matarle si se cruzaba en su camino. En dos años, desde que lo conociera en el entierro de su hermano, había visto como aquel joven se transformaba de alguien dubitativo a un ser frío, cerebral, decidido, pero… ¿Decidido a qué? ¿Y si se había equivocado en el examen de las motivaciones de Otto desde el principio? Darwinismo social, se había dicho, pero, ¿y si era otra cosa?


  Durante la batalla de Járkov decidió investigar tras la muerte del general Eicke. Cuando el frente se hubo estabilizado, fue hasta las ruinas del pueblo de Michailovka y contempló la escena de aquel nuevo crimen. No tuvo problemas para llegar hasta allí, las líneas rusas habían retrocedido muchos kilómetros y no había un alma en los alrededores. Encontró los restos del avión de reconocimiento siniestrado. Por los informes sabía dónde se encontraron los cuerpos del piloto, de Theodor Eicke y de su ayudante Fritz Lenz. Con metódica precisión completó su lista de antiguos escolares de Sankt Valentin allí mismo, en aquella hoja de papel que le había acompañado durante meses.


  1-Otto Weilern: Observador Plenipotenciario


  2-Alfred Ploetz-Buonamorte: Asesinado en un hotel en Italia.


  3-Friedrich Karl Günther: Muerto en el hundimiento del Bismarck.


  4-Erwin Baur: Muerto por una bomba (chófer de Eicke en Rusia).


  5-Eugen Fischer: Muerto en la conferencia de Wannsee.


  6- Hans Joachim Marseille: Muerto en África.


  7- Fritz Lenz: Muerto en la ofensiva de Járkov.


  



  Una vez terminada la lista, regresó la sensación que le dominaba desde su llegada a la Unión Soviética. Algo iba mal. Muy mal. Una pieza del puzzle estaba mal colocada. ¿Y si, al errar al colocar esa pieza, desde el principio se había equivocado en todo, colocando mal el resto de los fragmentos? ¿Y si estaba intentando resolver el puzzle equivocado?


  Al comenzar su vida alternativa como Hauser, todo le pareció bastante sencillo. Darwinismo social. Otto pretendía ser el único superviviente de los niños del experimento Lebensborn de 1922. Más tarde, cuando llegó a sus manos el informe completo con todos los datos de aquel experimento, todo terminó de encajar: Weilern quería ser, no solo el sucesor de Hitler, sino la muestra primaria y pura, el nazi perfecto del que partirían todas las aplicaciones genéticas del porvenir. Tanto a Hauser-Atami como a Gertrud les pareció la conclusión lógica de aquel proceso mental que se inició con los primeros asesinatos. ¿No decía Darwin que debía sobrevivir el más apto, el mejor? Pues Otto era el mejor de todos y su futuro era el de liderar el Reich sin oposiciones de ningún tipo. Por eso entendieron que eliminase al resto de competidores, en un ejemplo perfecto de las teorías darwinistas llevadas al mundo real.


  Atami recordó entonces la muerte de Buonamorte. Con él empezó todo. Vio a un SS salir de su habitación tras el asesinato y al principio no sospechó de Otto. Pero luego recordó que Weilern había sido un SS antes de ser trasladado al Afrikakorps. Se había vestido con su antiguo uniforme para despistar y había acabado con la vida de un hombre que, después de todo, quería morir, torturado por los recuerdos y por el fallecimiento de su novia. Tal vez pensó que le hacía un favor, pero puso en marcha la cadena de acontecimientos, la cadena de muertes de su lista.


  Más tarde, tras el hundimiento del Bismarck, Atami tuvo tiempo de ver, mientras izaban a Otto de entre las aguas, que el teniente de navío Friedrich Karl Günther, que flotaba a su lado entre las aguas, no había muerto ahogado, ni por la metralla, el fuego o las bombas. El espía japonés recuperó brevemente el cuerpo y pudo ver las marcas en el cuello: lo habían estrangulado, lo que le dejó bien claro en aquel instante que Otto estaba eliminando a sus compañeros de escuela en Sankt Valentin.


  En Rusia, la bomba que dejó mal herido a Eicke, en realidad era para su conductor, Erwin Baur. Por desgracia, un policía militar demasiado escrupuloso descubrió la bomba y Atami tuvo que silenciarlo. Un observador externo podía haber pensado que el asesino era Atami. Pero no, él solo cubría las huellas del verdadero asesino.


  Ya por entonces albergaba algunas dudas sobre las motivaciones de Otto, pero Atami, como siempre disfrazado de Hauser, quería creer en el joven. Por eso volvió a cubrirle las espaldas cuando mató a Eugen Fischer, aquel joven camarero al que Otto disparó poco antes de la conferencia de Wannsee. Atami cumplió con su función y lanzó al lago helado el cadáver.


  Atami era un “Deus ex machina”, él era la deidad que hacía girar la rueda del destino en favor de Otto. Los pequeños errores que cometía en su cadena de crímenes eran resueltos por la mano amiga del espía. Porque los japoneses de la embajada de Berlín eran más nazis que el propio Hitler y querían que Alemania ganase la guerra mundial en Europa tanto como deseaban ver triunfar al imperio del sol naciente en el Pacífico.


  Pero con Marseille sus dudas se agudizaron. No se trataba de matar a un simple teniente, o al chófer de un general, sino que Otto quería matar a uno de los mayores héroes del Reich. Atami tenía tantas dudas que, cuando Otto saboteó el avión del as del aire más famoso de Alemania, intervino para arreglar la avería. El ME 109 de Marseille siguió volando y consiguiendo victorias para la Luftwaffe. En su misión de Deus Ex machina estaba obligado a cambiar el destino, pero esta vez decidió no beneficiar a Weilern. El crimen era demasiado monstruoso. Un superhombre quería matar a otro superhombre. ¿Por qué? ¿Acaso no podían vivir los dos? ¿Acaso no podían liderar entre ambos el Reich de los mil años? Pero Otto regresó a la base del Escuadrón de Caza 27 a terminar el trabajo. Atami sabía que, si volvía a arreglar el motor de Marseille, el asesino regresaría de nuevo. Una bala perdida o una cuchillada en un callejón de Bengasi. Atami tuvo que aceptar que no podía hacerse nada por Marseille y le dejó a su suerte.


  Para entonces sus dudas eran ya persistentes, como el zumbido de una mosca que uno no puede quitarse de la oreja. Finalmente, allí, en una aldea ucraniana perdida de la mano de Dios, delante de los restos de un avión, mientras miraba las huellas de sangre seca de Eicke y de Lenz, supo que el puzzle estaba mal, que su visión de conjunto estaba mal, que estaba equivocado acerca de las motivaciones de Otto Weilern. Tenía que hablar con él en persona y descubrir la verdad. Fue algo más que un pálpito. Había algo que no tenía sentido. ¿Por qué matar a Eicke si lo que pretendía era no tener rivales por la sucesión? Su tío no era un rival sino uno de los pilares de la Operación Klugheit, uno de sus principales valedores. De hecho, había traído consigo a los últimos supervivientes de Sankt Valentin, uno como chófer y otro como su ayudante. Eicke siempre intentó cuidar de los niños del experimento Lebensborn. ¿Por qué matarlo una vez Otto fue el último superviviente?


  No, aquello no era darwinismo social, no era la supervivencia del más apto. Era otra cosa. ¿O tal vez se equivocaba y veía fantasmas donde no los había?


  Así que siguió a Otto Weilern a prudente distancia los días siguientes. Luego de cumplir con su misión de asesinar a sus compañeros en Sankt Valentin a Otto se le veía relajado. Había bajado la guardia y no se dio cuenta de que le vigilaban.


  Atami vio que Manstein se despedía de Otto poco después de terminar la batalla de Járkov. El mariscal acababa de regresar de Berlín y parecía de mal humor:


  – El Führer ha retrasado la ofensiva en Kursk. No me ha escuchado cuando le insistí en la necesidad de atacar de inmediato. Se lo dejé muy claro. La mejor opción es aguardar a que los rusos ataquen y plantear una estrategia móvil con contraataques puntuales. Pero si lo que quiere Hitler es una gran ofensiva hay que golpear ahora. Sin demora. Y Guderian estuvo de acuerdo conmigo. Pero fue el único.


  Guderian, luego de caer en desgracia tras la batalla de Moscú, había sido rescatado del olvido y nombrado inspector de las fuerzas acorazadas. Su misión era ayudar a crear tanques modernos capaces de enfrentarse a los soviéticos. Él estaba detrás de los diseños de los nuevos blindados alemanes.


  – ¿Por qué retrasar el ataque ahora que los rusos están debilitados? –se sorprendió Otto.


  – Quiere contar con los nuevos modelos de tanques y blindados, el Panzer V Panther y el cazacarros Ferdinand, y también con el cañón autopropulsado Wespe y el Sturmpanzer IV Stupa. Piensa que con los nuevos modelos arrasaremos a los soviéticos. Pero esperar es un error. Para cuando lleguen los nuevos vehículos habrá centenares de T-34, T-70 y KV adicionales en Kursk. Eso, si no es que los rusos no nos sorprenden también con nuevos modelos de tanques. Habremos esperado para nada.


  – ¿Cuál será el efecto de esa decisión en el frente de guerra? –preguntó Otto.


  El Mariscal tosió. Tenía mal aspecto. Y no solo era una cuestión de salud. No confiaba en los Panther y mucho menos en los Ferdinand, que ni siquiera podían considerarse como tanques. Los cazacarros básicamente eran grandes cañones móviles montados sobre chasis de otros vehículos y con un blindaje insuficiente. Además, los Ferdinand (un invento del ingeniero Austríaco Ferdinand Porsche, padre del Wolkswagen) le daban mala espina. Tenían una suspensión frágil, eran como grandes y torpes elefantes. Lo cual era paradójico, pues acabarían siendo renombrados un año después con el nombre de Elephant.


  – La guerra es una cuestión de momentos. Ahora teníamos una oportunidad de asestar una gran derrota al enemigo y tal vez propiciar una solución negociada. Dentro de unas semanas la situación podría ser muy diferente. Deberíamos aprovechar el momento, un buen estadista sabe que hay que aprovechar los momentos.


  Otto asintió. Más allá de la crítica velada a Hitler, había comprendido que, en el presente, ni siquiera Manstein confiaba en la victoria final. Creía que los rusos, si seguían sufriendo derrotas deshonrosas, tal vez aceptaran volver a las fronteras de 1941 y acabar con aquel infierno. Tal vez así dejarían de morir inútilmente jóvenes alemanes como su hijo Gero. Otto sonrió a su amigo y dijo:


  – Entiendo. La vida, no solo la guerra, es una cuestión de momentos. Y este era el nuestro.


  El mariscal tosió de nuevo. Su voz era ronca y rasposa. Se echó la mano a la garganta.


  – Pero eso ya no importa. Ya está hecho. Me tienen que operar de las amígdalas y vuelvo a Alemania. Aprovecharé el retraso y volveré en plena forma para Kursk. No hay mal que por bien no venga.


  Se despidieron entonces de forma efusiva, con un largo abrazo. Una semana después, Otto partió también para Berlín. El mismo día de su llegada recibió un telegrama.


  



  Ven a verme a mi apartamento. Tengo problemas. Es urgente.


  Mildred Gillars.


  



  Otto no dudó ni un instante. No solo por el aprecio que tenía a su antigua amante sino porque al final había conseguido hacerle llegar el informe Lebensborn y todas sus dudas se habían aclarado. Estaba en deuda con ella.


  Mientras subía por la escalera vio que la puerta del judío Salomón Herzog estaba rota, como si alguien le hubiese dado una patada. Había un agujero enorme en la parte inferior. Además, alguien había dibujado a un cerdo con enorme nariz ganchuda y una estrella de David en el culo. Otto se inclinó. Asomó la cabeza por la abertura y dijo:


  – ¡Salomon! ¿Estás ahí?


  Pero no quería gritar su nombre en voz alta para no alarmar a los vecinos. Además, Mildred le esperaba. Preocupado por su amigo, Otto subió el último tramo de escaleras. Se sorprendió al ver la puerta de su amante entreabierta. Entró, dispuesto a gritar el nombre Mildred como acababa de hacer con el viejo Salomon. Pero no tuvo oportunidad. Antes de abrir la boca vio a Atami sentado delante de la terraza, con una pistola en la mano. Le estaba apuntando al corazón. El japonés le hizo un gesto para que tomase asiento en un sofá a su derecha. Otto obedeció.


  – Antes de que hablemos de temas más interesantes, te diré que no debes preocuparte por la señorita Gillars. Mildred está de vacaciones en la isla de Sylt. Te mandé ese telegrama porque aquí, en un piso vacío, pensé que tendríamos un poco de intimidad. Espero que no me lo tengas en cuenta.


  Otto no dijo nada. En el suelo, delante de la puerta de la terraza, vio un uniforme de las SS en el suelo, también una nariz prostética. Atami se había quitado su disfraz de Hauser para siempre. Había decidido que ya no lo necesitaría más.


  – No te veía desde hacía mucho tiempo. ¿Suecia? ¿El entierro de Heydrich? ¿O…? –dijo Otto con tono condescendiente.


  – Me has visto muchas veces en mi disfraz de Bernd Hauser. No soy tonto, teniente. Sé que sabías quién era. O tal vez alguien te lo dijo.


  Se miraron intensamente. Ambos sabían que hablaban de Schellenberg, que había revelado a Otto la identidad del espía. Atami prosiguió:


  –Hoy me ha pasado algo terrible y no estoy para muchos rodeos. Voy a ir al grano, si te parece.


  – Por favor.


  – ¿Por qué mataste a Theodor Eicke?


  Un silencio sobrevino tras aquella pregunta. Otto había madurado de verdad. Intuyó que no debía responder. No tenía bastantes datos para comprender el razonamiento de su adversario. ¿Por qué demonios le importaba la vida de Theodor a un espía japonés? Así que se limitó a mirar la pistola de Atami, una Nambu semiautomática, y a calcular si podría dar un salto lo bastante grande desde donde estaba como para arrebatársela antes de que disparase. La respuesta, por desgracia, fue no.


  – Entiendo que matases a los otros muchachos, desde tu amigo Alfredo al último en Járkov, ese tal Lenz –añadió Atami–. Después de todo, tu sangre es la más pura y debe prevalecer, pero tu tío era un general de las SS, un servidor destacado del Reich. ¿Lo mataste por venganza? ¿O entorpecía de alguna manera tu visión del darwinismo social?


  Otto trató de pensar rápido. Otra vez le venían con la cantinela del darwinismo social. La camarada Gertrud Scholtz-Klink se lo dijo al oído cuando coincidieron en el oasis de Bir Hacheim. “Sé lo que haces. Darwinismo social”, dijo aquella mujer obsesionada por traer todos los vástagos posibles al mundo para que Hitler los matase en sus guerras perpetuas. Y ahora Atami le decía lo mismo. Como si…


  – Voy a ser claro contigo –comenzó Otto, mientras terminaba de reflexionar–. Lo hice porque…


  Y entonces lo supo. ¡Dios santo! Aquellos dos imbéciles creían que había matado a sus compañeros de clase en Sankt Valentin porque le estorbaban para convertirse en el último ario perfecto. Creían que los había matado para no tener rivales en el futuro. ¡Darwinismo social! La supervivencia del mejor y el más apto, a eso se referían. No habían entendido la complejidad del informe Lebensborn. No eran expertos ni genetistas, solo dos nazis idiotas. Y por eso le preguntaba Atami por la razón de la muerte de Eicke, porque no encajaba en su idea de justiciero racial que quiere prevalecer por encima de todos sus semejantes.


  –  Lo hice porque Eicke era débil –mintió Otto, buscando una explicación que encajase con lo que el espía estaba buscando y la imagen que se había hecho de él–. Ya estoy preparado para asumir mi responsabilidad futura como líder de esta nación. No necesito más tutores. Soy el ario perfecto. La representación viva del futuro de nuestra raza. Me estorbaba en mi evolución personal.


  Atami suspiró, algo más tranquilo. Por un momento había pasado por su cabeza que Otto fuese un traidor, que hubiese matado al resto de sucesores futuros de Hitler al frente del Reich porque quería acabar con la obra de Hitler. Pero no. Allí estaba aquel joven tan apuesto, rubio y de ojos azules. Seguro de sí mismo a pesar de tener una pistola apuntándole. Era el ejemplo vivo de que la sangre lo es todo. Marca la vida de los hombres.


  – El Obergruppenführer Eicke era un buen soldado. Deberías haber buscado para él un final acorde a su valía.


  – Si hubiese sido más inteligente no se habría interpuesto en mi camino. Intenté razonar con él, pero insistió que me quedase en la Totenkopf. Y mi lugar es junto a Manstein o el propio Führer, no en una división viendo combates menores.


  Atami enfundó su Nambu. Estaba pálido, demacrado. Se preguntó si debía revelar al alemán todas las veces que le había ayudado en su misión de acabar con sus compañeros de colegio, todo lo que le debía. Tal vez ya lo supiera y no le importara. El japonés era parte del destino que le impulsaba a lo más alto. Los hados se conjuraban para que Otto Weilern prevaleciese. Y así debía ser. Finalmente, decidió callar su participación y dijo:


  – Quería dejar este tema zanjado porque voy a volverme al Japón por una buena temporada. Te dije hace un momento que hoy me había pasado algo terrible. Y no solo a mí. A toda mi patria. Los americanos han asesinado a Yamamoto. Nadie lo sabe aún, no se ha hecho público, pero el comandante de la armada Imperial Japonesa ha muerto. Su avión fue abatido esta misma mañana.


  Aquello era el golpe definitivo para el imperio del sol naciente. Muchos japoneses intuían ya que habían perdido la guerra y se preparaban para ponerse a la defensiva, para luchar hasta la muerte. Y ahora era asesinado el gran genio militar que les dirigía en combate. El hombre que ideó el ataque a Pearl Harbour había caído en una operación americana llamada Operación Venganza. Pues eso era: una venganza por la forma en que había estallado la guerra entre Estados Unidos y el Japón.


  Atami se incorporó. La voz de Otto resonó a su espalda cuando ya se dirigía a la puerta del piso.


  – Por eso has acabado con Hauser. Vuelves a ser solo Atami.


  El japonés se encogió de hombros. Miró de reojo el uniforme en el suelo.


  – Tal vez encuentren un cadáver en el frente ruso, el rostro irreconocible por la metralla y la documentación del capitán de la Ahnenerbe Bernd Hauser. O tal vez me guarde el disfraz por si lo necesito para el futuro. Nunca se sabe.


  Se escuchó otro paso del espía japonés. Luego otro. Se detuvo.


  – Una última cosa, Otto. En realidad, dos. Una pregunta y una advertencia.


  – Dime.


  – ¿Por qué eráis siete los niños en Sankt Valentin? Uno por cada subraza de arios perfectos… y luego tú y tu hermano.


  No era la primera vez que Otto se hacía la misma pregunta desde que descubrió leyendo el informe Lebensborn que el último de sus antiguos compañeros que había asesinado, Fritz Lenz, era también hallstatt. Hitler le había dicho que eran seis las subrazas superiores: corded, danubiana, hallstatt, kéltica, borreby, brünn y nórica. También le había dicho que era él, Otto, el integrante de esa subraza, la más pura y perfecta. Entonces, ¿había dos hallstatt? ¿Mentía el informe? ¿Mentía Hitler? ¿Por qué Otto había sido incluido en el experimento Lebensborn?


  – No sé la respuesta, Atami. Ojalá la supiera.


  El espía quedaba casi fuera de su área de visión. Intuyó que se encogía de hombros. La muerte de Yamamoto le había devastado.


  – Y ahí va la advertencia: Gertrud Scholtz-Klink.


  – La conozco y está todo controlado.


  – ¿Eso crees? No lo tengo yo tan claro. Hablamos de una mujer peligrosa y, lo que es peor, está obsesionada. Una de las razones por las que me alegro de dejar atrás mi disfraz de Hauser es para no tener que verla más.


  – Entiendo.


  – No sé si realmente entiendes hasta qué punto es peligrosa para ti. Salvo el tema de la muerte de Eicke, sabe lo mismo que yo de tus acciones contra tus antiguos compañeros de clase. Unas acciones, digámoslo así, un tanto discutibles por mucho que se justifiquen desde la supervivencia del más apto. Y tiene contactos y amigos en todas partes a los que les sorprendería mucho esa historia. Así que tendrás que satisfacerla. No sé si exactamente de la forma que ella espera que lo hagas –Atami dejó escapar una risa seca–, pero tendrás que encontrar la manera de hacerla feliz. Muy feliz. O te buscará la ruina.


  No dijo Atami nada más. Otto escuchó que la puerta se cerraba cuando el japonés abandonó el apartamento de Mildred. Todo lo sucedido lo había afrontado Otto con desapasionamiento, como si su vida no hubiese estado en peligro. Se había hecho un hombre. O lo que es peor, un soldado. No temía morir. A veces le preocupaba más seguir vivo mientras su patria se desmoronaba y se hacía pedazos. Lo que no tardaría en ocurrir.


  Esperó al menos 10 minutos antes de ponerse en pie. Se asomó a la terraza y vio a un grupo de muchachos de las juventudes hitlerianas cantando, lanzando consignas, listos para odiar y para asesinar a los diferentes.


  Casi la mitad de los niños alemanes soñaban con ser militares o servir al Führer en el partido. Muchos otros se apuntaban, al terminar en el gymnasium sus estudios, en el Reichsarbeitsdienst, el servicio laboral especial que hacía todo tipo de trabajos para ayudar en el esfuerzo bélico. Aquellos muchachos, organizados paramilitarmente en batallones, se encargaban del mantenimiento en los campos, los Lager, como Dachau o Auschwitz, donde en breve sería trasladado Mengele; también construían fortificaciones en la costa, o llevaban municiones al frente o hacían turnos en las baterías antiaéreas de la costa.


  Ese era el futuro de Alemania si Hitler ganaba la guerra: la mitad de la población serviría como soldado, y la otra mitad estaría militarizada en tareas menores.


  Un país al servicio de la guerra perpetua.


  En todo esto pensaba Otto Weilern mientras bajaba las escaleras. Se detuvo, como siempre, en el piso de Salomon Herzog. Lo llamó. No obtuvo contestación. Miró en derredor y, cuando estuvo convencido que nadie le observaba, forzó la cerradura con una ganzúa. Cada vez era mejor en su labor de espía.


  – ¡Señor Herzog! ¡Soy Otto!


  Esta vez sí escuchó algo. Una voz apagada, casi un murmullo. Observó el salón donde una vez había lucido la porcelana de Meissen del anciano: ahora era un amasijo de muebles rotos, maderas apiladas y suciedad. Los bombardeos y el odio de los vecinos, tal vez incluso la crueldad de los niños de la vecindad, habían acabado con todas las cosas hermosas que una vez amó aquel pobre hombre.


  – ¡Muchacho! ¡Mira en la pared!


  La voz provenía de muy cerca. ¿Pero dónde?, pensó Otto, que no veía nada extraño en las paredes. Aunque algo no le cuadraba en aquel salón. Le pareció más pequeño, como si…


  – ¿Está aquí, señor Herzog?


  Otto retiró un panel detrás de un apilamiento de maderas rotas y bolsas con ropa vieja. Salomon se había construido un zulo en su propio salón, un escondite a la vista de todos, pero invisible a los ojos de cualquiera que no conociera aquella casa.


  Era un pasaje angosto, alargado y de apenas un metro de ancho. Allí estaba el anciano sobre un colchón de paja, con latas de conserva abiertas y dos orinales. Olía tan mal como las montañas de cadáveres apilados y pudriéndose que Otto había visto formar a los Einsatzgruppen primero en Polonia y luego en Rusia.


  – Me alegro de que siga vivo, amigo mío.


  Salomon Herzog era un saco de huesos ambulante. Suspiró largamente.


  – Aguardo, muchacho. Aguardo ese día que me prometiste. El día en que los nazis caigan y pueda verlos colgar de una soga.


  – Ese día está cada vez más cerca.


  – Pero yo no estaré aquí para verlo. Salgo por las noches a estirar las piernas y el resto del tiempo lo paso aquí escondido. No sé cuánto seré capaz de resistir.


  Otto, esta vez, no fue capaz de darle esperanzas. El aspecto del anciano era terrible. En aquellas condiciones, aunque le trajese comida, apenas duraría unos meses.


  – Intentaré hacer algo por usted. Tal vez…


  – No te molestes.


  – Pero yo podría…


  – No, no. Insisto. No te molestes.


  Otto cambió de tema y trató de animar al anciano con alguna anécdota picante, alguna aventura con una hermosa mujer, fuera real o imaginaria. Luego pasaron cerca de media hora hablando de otras mujeres, de las que había conocido Salomon en el siglo XIX, de una época hermosa en la que Berlín era el centro cultural de Europa, una ciudad moderna y cosmopolita.


  – Voy a contarle una historia, señor Herzog –dijo de pronto Otto–. Usted ha vivido mucho y sabrá aconsejarme.


  – Sí, claro.


  El relato del teniente Weilern versó sobre una escuela en Austria, un lugar donde unos niños, considerados el mejor exponente de la raza aria, recibirían un ensayo de la educación nacionalsocialista que más tarde recibirían el resto de los jóvenes alemanes, una vez el partido nazi llegase al poder. Mapas de asentamientos arios, cuentos infantiles modificados con finales racialmente dignos, la Atlántida, cuadros de historia de la raza y árboles genealógicos que trataban de reseguir la historia de los arios desde el pasado hasta el nacimiento de los siete niños que allí estudiaban.


  – Pero todo eso no era lo importante –prosiguió Otto–. Lo crucial era la razón de nuestra presencia en aquel lugar y el futuro de un mundo gobernado por los nazis. Estoy seguro que, en ese futuro, cuando el Reich pierda la guerra, el mundo no entenderá la complejidad de nuestro sistema. Se quedarán con los detalles, con las muertes de los comandos de Heydrich, con los campos de concentración, con los desfiles con la mano alzada. No sabrán qué tipo de mundo habría sido el que gobernasen Hitler y sus sucesores.


  – ¿Qué tipo de mundo sería ese? – preguntó Salomon Herzog, hundiéndose un poco más en su colchón, medio adormilado, feliz de oír una voz amiga después de meses de encierro autoimpuesto, soledad y hambre.


  Otto tenía una cosa clara: el mundo que surgiría de las cenizas de una guerra mundial que ganase Hitler sería un mundo dominado por los genes.


  – El pensamiento nazi se basa en la ordenación y en la exclusión. Un antiguo amigo mío llamado Mengele me lo terminó de explicar y até los cabos sueltos en mi razonamiento y en mis recuerdos de mis clases de Sankt Valentin. El concepto es “Aufartung durch Ausmerzung” o mejorar la raza a través de la exclusión. Y la clave de la exclusión son los genes. Porque un día los científicos encontrarán la manera de mirar entre nuestros genes y valorarlos de forma absoluta, como una fórmula matemática. Nuestra sangre tendrá una serie de valores, una secuencia, y los nazis la usarán para ordenar de una forma concreta y racial la sociedad entera.


  Sin saberlo, Otto había acertado en su descripción de esa secuencia de genes, porque ese proceso sería llamado treinta años después “secuenciación de ADN” y a través de él todos los hombres de la tierra podrían clasificarse de una forma exacta. Nadie podría engañar a los análisis. Y ellos dirían a los nazis qué tanto por ciento exacto de un ser humano es ario puro, en cada una de sus subrazas, qué tanto por ciento era eslavo, judío, gitano… Nadie podría escapar a los seguidores de Hitler y su deseo de ordenarlo todo.


  – En la escuela, en Sankt Valentin, nos lo explicaron cuando éramos niños. De una forma simple, para que lo entendiéramos, pero aquello quedó grabado en mi memoria, aunque preferí olvidarlo durante muchos años. Cuando Alfredo Buonamorte me dijo que deberíamos estar muertos supe que estaba en lo cierto. Porque recordé.


  – ¿Qué te explicaron? – preguntó Salomon, cada vez más cansado, cerrando los ojos.


  La escuela de Sankt Valentin era mucho más que una escuela. Los siete niños elegidos fueron yendo y viniendo entre los tres y los seis años. Al final solo quedaría Otto, el elegido. Por eso sus compañeros, excepto Alfredo, no le recordaban cuando fue a buscarlos. ¿Quién se acuerda de aquellos con lo que compartió pupitre a los 5 años? Pero Alfredo y Otto fueron los mejores amigos, y ambos, tal vez los más dotados del grupo, comprendieron que allí se les estaba explicando la esencia del nazismo.


  – Nuestro destino no era ser hombres sino dioses, la clave de la exclusión del sistema nazi.


  Porque ellos, los elegidos, serían la base genética sobre la cual se asentaría el sistema de valoración de los seres humanos de todo el planeta si es que los nazis llegaban a conquistarlo por completo.


  – Sea como sea esa secuencia del ADN humano que descubran en el futuro, yo seré una fórmula matemática, números, ceros, unos… Aquel que, por ejemplo, se parezca a mí en un 99.99 por ciento podrá ser ministro, gobernador, jefe del partido o mariscal de los ejércitos. Un 99.98 te permitirá ser como mucho un cargo importante, una vicesecretaría o general de división, pero nunca más allá. Y así descendiendo en la escala de perfección genética. Las oportunidades de cualquier hombre en el mundo estarán decididas desde el momento mismo de su nacimiento. Alguien con poco parecido con el gran Otto Weilern tendrá que dedicarse a la limpieza, a labores agrícolas, o estará desempleado toda su vida, forzado a la mendicidad o finalmente suprimido. Cada uno de los niños que me acompañaron en la escuela no solo eran sucesores potenciales de Hitler, sino que serían el paradigma para valorar la vida de todos los miembros de su subraza. Y en caso de duda, Otto, elevado en un altar, la sangre más pura de todas, sería la fórmula que decidiría la vida de todos los hombres.


  No estaba diciendo ninguna tontería. Los nazis se consideraban Kulturbegründer o creadores de cultura. Pensaban que las ideas alemanas debían regir el mundo, no solo sus ejércitos, y el racialismo iba a ser exportado a los cinco continentes. Por ello, y aunque aún a muchos años de tener la tecnología de secuenciación del ADN, ya separaban a la población por sus genes, ya decidían que aquellos con sangre gitana (como la antigua maestra de Otto, Frau Wagemans) no podían dar clases en la universidad, ni siquiera en una escuela infantil, y lo máximo que podía aspirar era a limpiar los lavabos en un centro deportivo. En Polonia y las otras zonas conquistadas, forzaban a aquellos con sangre alemana (alemanes étnicos) a emigrar hacia zonas donde vivían sus iguales, mientras llevaban a las otras razas a campos, o les condenaban a trabajos forzosos, o les asesinaban. Todo debía estar ordenado en base a un modelo, un ideal racial… y aquellos siete niños eran el ideal racial que, una vez descubierta la secuenciación de ADN, regiría las vidas de todos los ciudadanos del Gran Reich del futuro, y luego de toda la Tierra.


  – Por eso los maté –confesó Otto, sin un asomo de arrepentimiento en la voz–. Porque yo puedo confiar en mí mismo, sé que no me entregaré a los manejos de esos dementes nazis. Pero no podía estar seguro de mis compañeros porque no los he vuelto a ver, no los conocía y no podía confiar de verdad en ninguno de ellos. Es más, estaba seguro que, como todos nuestros compatriotas, serían felices de servir el Führer. Si yo moría, cualquiera de ellos habría tomado mi lugar como sucesor de Hitler y de Goering. Probablemente se sentirían orgullosos de que las oportunidades en la vida de sus conciudadanos estuviesen ligadas al parecido con su sangre y su ADN. Todo por Alemania y por nuestra comunidad del pueblo. Finalmente, todo quedaría ordenado en base a la exclusión: Los de raza alpina como los italianos, como mucho serían administrativos; los españoles (cuya sangre está mezclada con los musulmanes), como mucho barrenderos; los latinoamericanos (una amalgama de pueblos autóctonos mezclados con los españoles, pero también con otras muchas razas), como mucho tenderos en los supermercados. Y así con todos los pueblos, como si los hombres fuesen ganado, como si el valor de un hombre pudiese ser medido con una fórmula.


  Otto detuvo su verborrea al escuchar los suaves ronquidos de Salomon Herzog.


  – Duerme, amigo mío –dijo Otto, incorporándose y acariciando el rostro del anciano–. No dejaré que ese mundo nazi vea la luz. Te lo prometo.


  Y abandonó el apartamento del anciano con sigilo, para no despertarlo y para no alarmar a los vecinos, que sin duda pensaban que aquel judío al que les habían enseñado a odiar, estaba muerto hacía ya mucho tiempo.


  Mientras bajaba las escaleras en dirección a la Bornholmer Strasse se preguntó Otto qué parecido tendría el ADN de Salomon con el suyo.


  – Ojalá que no te parezcas en nada a mí, querido Salomon. Yo soy un traidor y un asesino. Nadie debería parecerse a Otto Weilern.


  



  



  Momentos decisivos de la historia


  [image: confidencial [320x200]]


   


  SUCESO: UNA PELÍCULA LLAMADA GATTACA


   


  


  Gattaca es una película que narra la historia de un joven que quiere ser astronauta. Pero vive en un mundo donde la sangre decide a qué puedes aspirar en la vida. Él tiene un leve problema cardíaco y estaría descartado de no ser porque esquiva los controles sanguíneos de ADN de las autoridades ofreciendo la sangre “perfecta” de un deportista ario para estos análisis.


  Pocos saben que inicialmente esta película iba a tener una estética abiertamente nazi, con banderas y esvásticas, pero finalmente se optó por un toque más aséptico, con insinuar más que mostrar cómo sería un mundo nazi tras una segunda guerra mundial victoriosa para Hitler. Siempre he creído que esta película refleja de una forma bastante fiel cómo sería un mundo en que los nazis hubiesen ganado la guerra mundial.


  



  



  SUCESO: LA VERDAD DEL RACIALISMO


   


  


  El nazismo es ordenación a través de los genes. Ya se hacía en los años treinta y cuarenta con los medios de los que disponían. La eugenesia y la mejora de la raza se pensaba que iba a conseguirse minimizando o eliminando a los “genéticamente enfermos”, aquellos que pertenecían a un grupo racial no deseado.


  Una vez se hubiese descubierto la secuenciación del ADN, todo el mundo pediría estudios de su genoma, de la disposición de sus genes, de su secuencia. El Ahnenpass que todos los nazis tenían era en esencia lo mismo, una carta racial que demostraba que tu ascendencia era aria pura y te permitía desde acceder a los estudios a trabajar en los mejores empleos. Cuando la tecnología hubiese avanzado lo suficiente, nadie habría escapado al largo brazo racial del Reich. Como bien ha dicho Otto, nada más nacer se nos haría un análisis de sangre y toda nuestra vida estaría ya decidida de antemano. Y más nos valdría tener unos genes lo más parecidos posible al teniente Weilern.


  
    

  


  
    CONSECUENCIAS: EL NAZISMO CONVERTIDO EN REDUCCIONISMO


     


    


    


    Muchas veces me sorprendo cuando veo a gente con una esvástica tatuada. O un símbolo de las SS. Y aún más me sorprendo cuando alguien dice ser nazi o admirar a los nazis. ¿Saben estas personas que en un mundo nazi estarían condenados a trabajos miserables? ¿Saben que probablemente serían esterilizados para que no se reprodujesen sus genes, considerados enfermos por gente como Mengele?


    Yo puedo entender que alguien de ascendencia aria, alemana, danesa, etc… es decir, de aquellos pueblos destinados a ser la élite en un mundo nazi, se sienta atraído por el nazismo. Después de todo, es un sistema de valores que postula que tu sangre te hace mejor que los otros. Pero, ¿un español sin ascendencia alemana? ¿un latinoamericano también sin ascendencia del norte de Europa?


    Yo creo que todo esto sucede porque la época nazi se ha convertido en un cliché televisivo, en un fotograma de un nazi con porra golpeando a judíos. La gente dice, yo no soy judío, así que todo eso no me afecta. Y comienzan admirando al mejor ejército de la guerra mundial (el alemán con mucha diferencia) para luego acabar admirando al nazismo como filosofía. Y se equivocan. Los nazis encerraban a los judíos en campos, pero al resto de los “no arios” nos esperaba un futuro de servidumbre.


    Porque el nazismo era exclusión (encierro, asesinato, expulsión o esclavitud) del diferente, del que no es como ellos, del que no forma parte de la comunidad del pueblo. Esa era la base de su sistema de valores.


    
      

    

  


  *- *- *- *- *- *


  



  Otto sabía que había llegado al final del camino. La visita de Atami le había abierto los ojos. No podía seguir haciendo el mismo trabajo de demolición del Reich que había emprendido. Tarde o temprano alguien le descubriría. Lo habían hecho ya el espía japonés y Gertrud Scholtz-Klink. Llegaría el día en que sus actos llamarían la atención de la Gestapo o de algún otro funcionario del Reich. Y acabaría fusilado o en una prisión militar. O ambas cosas.


  En su corta pero fructífera carrera como traidor había acabado con Heydrich y con Eicke, y también con un puñado de muchachos inocentes cuyo único crimen era haber compartido colegio con él hacía veinte años. Entre ellos, un amigo de la infancia, Alfredo Buonamorte, y alguien al que había aprendido a querer como a un hermano, el as del aire Hans Joachim Marseille. Y no le había temblado la mano cuando llegó el momento de terminar con sus vidas, aunque su corazón se partió de pena, sobre todo por sí mismo, por el monstruo en que se había convertido. El Otto que en 1939 comenzó la Operación Klugheit no sabría reconocer al hombre que era a mediados de 1943.


  Pero, ¿qué había conseguido con todos aquellos crímenes? Nada en realidad. Hitler seguía en el poder y la juventud alemana seguía muriendo en el frente. Eso sin contar con la juventud soviética, británica y ahora ya, por fin, la americana.


  – Tengo que ir a por el responsable de todo esto. No más intermediarios o peces pequeños. Es el momento de ir a la boca del lobo.


  Otto estaba borracho, en la cama, riéndose a carcajadas del juego de palabras entre “ir a la boca del lobo” e ir a “la Guarida del Lobo”, que es donde realmente pensaba que debía presentarse y comenzar su nueva tarea: la de organizar el asesinato de Hitler. Schellenberg se lo había propuesto y ahora era el momento de que aceptase aquella misión.


  – ¿Qué dices, cariño?


  Se levantó, presa de unas náuseas terribles. ¿Quién había hablado? Miró hacia el lecho y vio a una hermosa mujer de cabellos rizados. ¿Quién era? Ah, sí su última conquista. No recordaba su nombre. Se fue al lavabo a vomitar.


  Pasó las siguientes semanas de fiesta y de borrachera. Era como si hubiese organizado para sí mismo una gran despedida de soltero, con mujeres, licor y excesos. Una despedida de su antigua vida. Se había acabado la libertad. En adelante, las cosas cambiarían de forma drástica, definitiva.


  Porque la decisión de organizar el asesinato de Hitler, una vez tomada, fue un peso demasiado grande en su corazón. Porque Otto no era un suicida. No era como Canaris, que seguiría traicionando a Hitler de forma abierta hasta su detención porque no le importaban los riesgos.


  Otto no pensaba presentarse en el cuartel del Führer con una bomba y saltar juntos por los aires. No lo mataría con sus propias manos como hizo con su tío Eicke. Además, antes debía conseguir que le explicase por qué le había elegido siendo un niño para la Operación Lebensborn. ¿Por qué había seis subrazas y siete niños? ¿Quién era Otto Weilern en realidad?


  Aún subsistían muchas preguntas, muchas dudas. Y debía solventarlas antes de acabar con Adolf.


  Su larga despedida de su antigua vida todavía estaba en su apogeo, en medio de una bacanal en Berlín en el salón Kitty, el mejor prostíbulo de la ciudad, cuando llegó una noticia bomba: Rommel había sido derrotado de nuevo, esta vez en Túnez. El Eje abandonaba África.


  – Una mala noticia. Sé que el Zorro del Desierto es amigo tuyo.


  Otto se volvió y vio a Schellenberg, que regentaba el burdel como si fuese una sección más de su servicio de espionaje. No en vano había micrófonos ocultos en todas las habitaciones, desde donde espiaba las conversaciones de políticos, empresarios y altos dignatarios extranjeros.


  – Ahora mismo no me siento amigo de nadie, Walter.


  Schellenberg no se atrevió a preguntar qué le pasaba a Otto. Él había pasado por muchos malos momentos en la vida y sabía cuándo era mejor callar. Así que permaneció en silencio hasta que su interlocutor dijo:


  – ¿Puedo quedarme aquí unos días?


  – Por supuesto. Vino, mujeres y el olvido del mundo de ahí afuera. Todo a tu disposición.


  – Es lo que necesito. Gracias.


  Schellenberg fue pues el anfitrión de Otto durante unas breves semanas. Le vio emborracharse casi cada noche e irse a la cama con todas las chicas, a veces de una en una, otras hasta con tres a la vez. No le hizo preguntas y no le criticó. Solo una vez vino a su encuentro a pedirle explicaciones. Fue una madrugada cualquiera del mes de julio. Aquel día llegó pronto a su despacho porque tenía que revisar las últimas grabaciones de sus micrófonos ocultos, unas especialmente comprometedoras que se habían realizado la tarde anterior al embajador turco. Al entrar en el burdel fue testigo de un hecho que hizo que casi le saltaran los ojos de las órbitas del más puro y genuino asombro.


  – ¿Esa que acaba de salir de tu habitación…? ¿Esa mujer que ha pasado la noche contigo…? ¿Esa mujer era…? ¿Esa mujer no sería…? – le dijo a Otto, aún tumbado en el lecho, fumándose un cigarrillo.


  – Sí. No has visto visiones. Era la camarada Gertrud Scholtz-Klink.


  La mujer más virtuosa de la Gran Alemania, el adalid de las buenas costumbres y de la decencia, la líder de todas las organizaciones femeninas alemanas… precisamente esa mujer había pasado la noche con Otto.


  – ¿Cómo es posible?


  – Tal vez sea algo demasiado complejo para que lo entiendas. Digamos que le debía un favor.


  – ¿Un favor? ¿Y ella se lo ha cobrado en…? Ah…


  Schellenberg no precisó de más explicaciones. Un hijo con la sangre del ario perfecto. Eso valía su peso en oro para una mujer que creía que había nacido para dar vástagos al Reich y a su Führer. Se marchó riendo a carcajadas, despertando a todas las prostitutas del salón Kitty, y también a sus clientes.


  Y allí, en el salón Kitty, seguía Otto cuando comenzó la batalla de Kursk. Los rusos venderían aquella batalla como el más grande enfrentamiento de tanques de la historia. Pero era una falsedad. Hubo batallas de blindados con más efectivos hasta en Francia en 1940. En el momento decisivo, el 4º ejército Panzer de Hoth tuvo a su alcance la victoria en Prokhorovka y tal vez la posibilidad de romper el frente ruso, avanzar hasta Kursk y embolsar a varios ejércitos soviéticos. La desinformación bolchevique continuaría vendiendo su versión modificada de la batalla, una en que los T-34 frenaban a más de mil de los nuevos tanques alemanes (Tiger, Panther y Ferdinand) de las divisiones de las SS, las temibles Totenkopf, Das Reich, Leibstandarte y el 2º cuerpo Panzer.


  Pero aquello no fue lo que pasó. Apenas había 400 blindados alemanes y casi todos, como siempre, Panzer III y Panzer IV. El desempeño de los Panzer V Panther había sido malo y no estuvieron en Prokhorovka; los Ferdinand tampoco lo hicieron, pues solo combatieron en el norte, lejos del sector de Manstein. Además, actuaron de forma desastrosa. Constantes fallos eléctricos los hacían detenerse en medio de la batalla… y la infantería alemana, a la que en teoría daban cobertura, tenía que destruirlos para que no cayesen en manos del enemigo. Los Tiger, a pesar de sus muchos problemas mecánicos, eran unos tanques formidables, pero hubo menos de 20 en el momento decisivo. Eso sí, los que combatieron lo hicieron de forma brillante, dirigidos por Michael Wittman, uno de los comandantes de tanque más famosos de la guerra mundial.


  Manstein y Guderian tenían razón. Había sido un error esperar para atacar en Kursk. Las nuevas armas de Hitler no estaban listas y los rusos se habían reforzado, mandando miles de tanques. Y opusieron una feroz resistencia, a pesar de sufrir unas bajas escalofriantes tanto de blindados como de hombres.


  – Ciudadela no durará mucho más –le dijo una noche Otto a Schellenberg. Operación Ciudadela era el nombre en clave de la ofensiva en Kursk.


  Ambos estaban en uno de los salones del burdel, bebiendo, aunque no del todo borrachos. Sobre todo Walter, cuyo hígado no le dejaba ya cometer excesos.


  – Y eso lo sabes porque…


  – He hablado con Manstein por teléfono.


  El Führer había ordenado detener la ofensiva. Las fuerzas rusas contraatacaban por los flancos y no quería arriesgarse a que embolsasen a Manstein. Tenía miedo de un segundo Stalingrado. La batalla había acabado en tablas. Pero a nivel estratégico era una derrota para el Reich.


  – Ha quedado demostrado –dijo Otto–, que en un enfrentamiento directo, con nuestras mejores tropas, nuestros mejores blindados y nuestro mejor general… ya no somos capaces de derrotar a los soviéticos. Esto se acabó. Hemos perdido la guerra .


  Los japoneses, luego de Guadalcanal y de la muerte de Yamamoto, se habían puesto a la defensiva. Los alemanes, luego de Kursk, nunca más volverían a organizar una ofensiva estratégica. Como los japoneses, se defenderían con uñas y dientes, en un vano intento por evitar la derrota. Y respecto a los italianos, llevaban derrotados desde el principio de la guerra. En el presente, con los aliados recién desembarcados en Sicilia, parecía que la Italia de Mussolini sería el primer miembro del Pacto Tripartito en caer.


  – Ya lo hablamos una vez –opinó Schellenberg, sombrío–. Tal vez sea el principio del fin, pero hasta que caiga Berlín, ¿cuántos de nuestros compatriotas habrán muerto? Porque no habrá más operaciones Ciudadela, pero sí cientos de batallas defensivas a partir de ahora.


  Kursk fue el canto del cisne de la Wehrmacht. Alemania no perdió la guerra en Stalingrado. Lo hizo en Kursk. Porque hasta el propio Hitler comprendió que todo se había acabado. No obstante, estaba dispuesto a arrastrar en su caída a Alemania entera.


  – No sé cuántos de mis compatriotas van a morir, Walter, pero sé que es el momento de que yo actúe –dijo Otto, exhalando una larga bocanada de aire y dejando su copa sobre una mesita baja–. Es el momento de la verdad.


  – ¿El momento de la verdad? ¿Qué tienes pensado hacer?


  
    

  


  
    

  


  
    NOTA:
  


  
    La batalla de Kursk suscita incluso a día de hoy grandes controversias incluso entre historiadores. ¿Manstein podría haber roto el frente y embolsado a los rusos si Hitler no hubiese detenido la ofensiva?  ¿Realmente hubo batallas de tanques de la magnitud que narran los soviéticos? ¿Cuántos Panther, Ferdinand/Elephant y Tiger combatieron en realidad? Casi todo lo que se creía hasta hace pocos años de la Operación Ciudadela es falso, pero ha calado tan profundamente en la población (e incluso en los expertos) que no hay opiniones unánimes. Aunque en el fondo es lo de menos. Lo que cuenta es que, tras esta batalla, Alemania era ya una nación derrotada, contando los días que faltaban hasta su total destrucción.
  


  



  
    

  


  La Operación Klugheit desde el punto de vista de Adolf Hitler


  [O EL FINAL DE ESTA HISTORIA]]


  Hitler llegó al Berghof al atardecer, vía Salzburgo. Había abandonado la Guarida del Lobo horas antes, cansado de discutir con sus generales, especialmente con Manstein y Von Kluge, que trataban de explicarle los avances soviéticos. Porque los bolcheviques, una vez terminada la batalla de Kursk, habían comenzado a atacar en todos los frentes, con tremendo éxito. Y luego estaba el desembarco aliado en Sicilia. De hecho, al día siguiente, de mañana, partiría hacia San Fermo, en la Lombardía, casi en la frontera con la Gran Alemania. Allí se reuniría con Mussolini, con un Duce aterrorizado por la llegada a su país de británicos y americanos.


  Pero ahora, en el presente, el Führer se sentía feliz. Quería pensar en positivo y concentrarse en la buena noticia que le habían dado sobre Otto Weilern. Se detuvo y aspiró el aire puro de la montaña. Le encantaba el Berghof, su hogar y el de Eva Braun. Situado en el complejo de Obertsalzberger, muy cerca de la ciudad de Berchtesgaden, el Berghof era un enorme complejo residencial donde tenían una casa los más altos dignatarios del Reich, como una urbanización de lujo para la élite nazi.


  Como siempre que llegaba a su verdadero hogar, Hitler marchaba de inmediato al Gran Salón, donde pasaba un rato a solas con el retrato de su queridísima sobrina, de Geli Raubal. La hija de su hermana Angela había sido la persona más importante de su vida hasta conocer a Eva. La amó como si fuese una hija propia, un afecto que se vio reforzado porque ambos oían a aquellos demonios dentro de sus cabezas, aquellas voces que les susurraban en la oscuridad. Ambos lucharon contra los demonios. Por desgracia, Geli perdió la batalla y se suicidó en el segundo piso de la casa de Adolf en Múnich, en la Prinzregentenplatz.


  Por eso había mandado pintar a uno de sus artistas preferidos, Adolf Ziegler, un retrato en sepia y plata de la muchacha, para inmortalizarla y tenerla siempre presente. Delante del cuadro había siempre unas flores frescas. Cada día las traía uno de los sirvientes para que el recuerdo de su querida Geli no se borrara, para que él mismo no olvidara lo que los demonios de la mente podían hacer si uno no andaba con cuidado.


  Después de media hora de enfrentarse a sus demonios (y a los de Geli), Hitler abandonó el Gran Salón camino de una de las terrazas del Gran Hotel. Así era cómo llamaban al Berghof Eva Braun y su hermana Gretel, las verdaderas dueñas de aquel lugar.


  Y precisamente se encontró con las dos hermanas corriendo por la terraza, haciendo cabriolas y ejercicios gimnásticos mientras sus perros corrían en derredor dando ladridos. Las observó un rato hasta que se detuvieron para acercarse a una mesa de mimbre.


  – ¡Adolf, cariño!


  Sobre la mesa, en un tocadiscos portátil, sonaban unos discos de jazz que les habían llegado de Estados Unidos. Eva, todavía con la funda de un vinilo en la mano, se precipitó en sus brazos y le abrazó. A Hitler le repugnaba el contacto físico, pero sabía hasta qué punto aquellos gestos eran necesarios para su compañera y la dejaba hacer.


  Dos perros negros como el azabache acudieron corriendo dando saltos hacia la pareja. Eran Stasi y Negus, dos terriers escoceses que le había regalado a Eva por su cumpleaños, tiempo atrás. Aquellos dos pequeños diablillos eran la debilidad de todos. Gretel, después de saludar “al jefe” (como las dos hermanas le llamaban cuando estaban a solas), comenzó a dar a los terriers unos trocitos de salchicha, entrenándolos para un juego en el que se tiraban al suelo y se hacían los muertos, mostrando sus barriguitas.


  En el Berghof todo era felicidad y distensión. Un universo en las antípodas de las obligaciones constantes que debía afrontar Hitler en la Guarida del Lobo. Allí se permitía ser él mismo, hablar con sus amigos de literatura, de los clásicos alemanes o de Shakespeare, también de filosofía o de música, especialmente de su amado Wagner. Eva, por el contrario, prefería leer novelas rosas y hacer gimnasia con su hermana, o hacer fotos. Eran una pareja que se complementaba, cada uno con sus gustos y sus manías. A su manera, eran felices.


  – Ya vale, ya vale de abrazos –dijo Hitler, alejando a Eva y acariciándole el rostro–. Hoy estás radiante.


  Sus dos pastores alemanes, Blondi y Blonda, acudieron también a saludar al amo, y Hitler les lanzó un palo, riendo a carcajadas cuando las vio alejarse hacia el parking tras esquivar un parasol y saltar un muro bajo, la mirada fija en el trozo de madera.


  Fue entonces cuando el Führer buscó a su invitado. Lo encontró en un banco de color crema, justo al otro extremo de la terraza. Otto se incorporó cuando vio que Hitler caminaba en su dirección e hizo el saludo alemán.


  – ¡Heil H…!


  – Vamos, vamos, no es necesario ser tan formal, muchacho.


  Otto se relajó y tragó saliva. No era fácil hablar de forma distendida con un hombre al que uno planeaba matar.


  – Solo tengo un momento, muchacho. Acabo de llegar y tengo ganas de ducharme. Luego ya hablaremos largo y tendido.


  – Por supuesto.


  – Pero quiero oír de tus labios lo que Eva me ha dicho por teléfono. Tu proposición.


  – Sí, claro. –Otto carraspeó–. Me gustaría abandonar la Operación Klugheit.


  – ¿Crees que ya has aprendido todo lo de nuestros ejércitos?


  Hitler solo tuteaba a Eva Braun y a Otto, con la única excepción de Max Amman (amigo y editor del Mein Kampf). Ni siquiera Himmler, Goering o Bormann tenían ese honor.


  – No es eso. Creo que mi lugar está aquí, contigo.


  La sonrisa de Hitler no pudo ser más completa. Heydrich había dividido la operación Klugheit en tres fases. En la primera, se pondría en marcha la educación de Otto; en la segunda, se acentuaría su instrucción racial al tiempo que se curtía con los mejores generales, que le enseñarían a ser un caudillo; en la tercera, abandonaría Klugheit para incorporarse como ayudante del Führer. Y ahora el propio Otto precipitaba esa última fase proponiendo él mismo convertirse en parte del círculo íntimo del guía de Alemania.


  – No sabes lo feliz que me haces con esas palabras, Otto. Voy a disponer ahora mismo que Margaret, el ama de llaves, prepare una habitación para ti. Y quiero que sepas que mi número privado es el 600. Si marcas en cualquier teléfono esa cifra te atenderé de inmediato, a cualquier hora del día o de la noche.


  – Es un honor, Adolf.


  Y en verdad, lo era. Nadie, ni siquiera Eva, tenía permiso para llamar al 600 cuando Hitler estaba en sus habitaciones a menos que fuese por una urgencia grave.


  – El honor lo tenemos todos nosotros, porque en adelante serás uno más en esta casa.


  Otto suspiró y bajó la cabeza, anonadado. Acabar con Adolf Hitler no sería una tarea fácil. Acabar con alguien que lo trataba con tanta deferencia y cariño. No quería enfrentar de nuevo la sensación terrible que oprimió su corazón cuando mató a Alfredo y a Marseille.


  Los pensamientos de Otto divagaron mientras la terraza cobraba vida. Adolf y Eva se alejaron cogidos de la mano y se cuchichearon bromas privadas de amantes. Reían. Los pastores alemanes habían regresado y los terriers escoceses ladraron y echaron a correr tras ellos. Gretel estaba bailando delante del tocadiscos.


  Gretel Braun.


  Otto no dejaba de mirarla y sentía una sensación extraña en la boca del estómago. Estaba tan hermosa a sus 27 años, con aquella boca diminuta, la melena corta rizada y aquella sonrisa entre inocente y pícara. Él no podía saberlo, pero acababa de enamorarse. Ni Mildred, ni Traudl, ni Coco Chanel, ni siquiera Mahalta, la mujer que corría entre las ruinas de la guerra. Por ninguna mujer llegaría jamás a sentir una emoción semejante. Solo por Gretel Braun.


  Definitivamente, acabar con Adolf Hitler sería una tarea mucho más compleja de lo que había imaginado.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Poco después, luego de una breve charla sobre arquitectura, el Führer abandonó la terraza con la excusa de ducharse. En realidad, regresó a la carrera al Gran Salón, donde le esperaba el retrato de Geli Raubal.


  – Te lo prometí, mi ángel. Te prometí que…


  Hitler detuvo su monólogo, acaso esperando que alguno de los demonios que habitaban en su mente abriese la boca, o que la hiciese la propia Geli desde su prisión de óleo y su marco dorado.


  Pero el Gran Salón seguía en silencio, ninguna voz le susurraba nada esta vez. Hitler clavó sus ojos de un azul metálico, casi negro, en el rostro amado de su sobrina. Acercó una silla, se subió a ella y besó con reverencia la frente de su niña, como muchas otras veces había hecho en vida.


  – Te prometí que a Otto nunca le faltaría nada. En esta hora reafirmo mi promesa. Mientras yo viva, nada le faltará al muchacho. Y un día, si la Providencia nos es favorable, heredará el Reich de los mil años.


  Hitler bajó de la silla. Casi resbala, porque le temblaban las extremidades cuando hacía el más mínimo esfuerzo. La neurosífilis que padecía seguía avanzando imparable y era la causa principal de esas voces que escuchaba, pues hacía tiempo que afectaba a su cerebro. El Führer esperó a que el temblor de sus manos disminuyese y entonces se alejó lentamente del cuadro. Caminaba hacia atrás, como si no quisiese alejar la vista de la pobre Geli. Inspiró profundamente, con veneración, y dijo:


  – Te juro que protegeré a tu hijo. Puedes confiar en mí, querida mía.


  
    

  


  EPÍLOGO


  OTTO EN LA LUBIANKA


  (Mayo de 1945)


   


  De madrugada, la confesión de Otto se detiene. El alemán está cansado de hablar y sus dos interrogadores de escuchar. Estamos en mayo de 1945. La guerra ha terminado hace unos días y todos están terriblemente cansados. No solo de escuchar las confesiones del teniente Weilern.


  – Creo que es mejor que lo dejemos aquí – propone Nikita Kruschev.


  – Estoy de acuerdo – opina el mariscal Zhukov.


  Abandonan la celda de Otto sin más ceremonia. Lo último que ven es al joven recostarse en su camastro y cerrar los ojos. Han sido diecisiete horas de batallas, sangre, muerte, cadáveres y, finalmente, la derrota del Reich de Hitler. Ambos se sienten satisfechos de que Alemania perdiera la guerra en Rusia y avanzan por el pasillo orgullosos de que incluso la alta oficialidad alemana supiera que con Kursk se había terminado todo. Pero ese rictus de complacencia se hiela en sus labios cuando recuerdan que no han avanzado nada en su verdadera misión. No están más cerca de saber dónde se esconde Adolf Hitler que cuando entraron por primera vez en la celda del prisionero.


  Porque deben encontrar a Hitler y a Eva Braun. El camarada Stalin quiere encontrarlos a toda costa. Y por tanto Beria, su hombre de confianza, también lo quiere. Lo que significa que no se detendrá ante nada para conseguirlo. Laurenti Beria, el monstruo asesino que dirige la policía secreta rusa, querrá resultados. Pero de momento no los tienen. Y nadie quiere enfadar al camarada Beria.


  – ¿Qué vamos a hacer? – pregunta Zhukov, mientras sus botas resuenan sobre el enlosado de figuras romboidales negras de la prisión de la Lubianka. Son las tres de la mañana y, aparte de los guardias, no queda nadie en la cárcel. Ni siquiera Beria.


  – De momento, irnos a dormir – dice Kruschev–. Mañana será otro día.


  Pero Kruschev miente, como casi siempre. Acaba de tener una idea. Se despide del mariscal y camina lentamente hacia un teléfono. Llama a la casa particular de un hombre al que detesta, pero al que ahora necesita.


  – ¿Sí? ¡Qué demonios pasa!


  – ¿Estabas durmiendo, camarada?


  – ¿Eres tú, Nikita? ¡Por supuesto que estaba durmiendo, pedazo de cabrón!


  Kruschev sabe que su interlocutor es alguien visceral, violento y particularmente sanguinario. Debe calmarle.


  – Tranquilo, Viktor. Te llamo por algo importante. Algo que puede elevar nuestra carrera hasta el firmamento.


  Al otro lado de la línea la respiración se vuelve más sosegada.


  – Te escucho.


  Nikita carraspea y espeta, con deliberada concisión:


  – Creo que sé cómo encontrar a Adolf Hitler.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  El bloque de pisos está al final de la Bornholmer Strasse, en lo que pronto será una de las arterias principales de la zona ocupada soviética de Berlín. En ese momento, sin embargo, la ciudad es un caos. Hay soldados aliados de varias nacionalidades por todas partes, muchos aún dedicados al saqueo y a la violación de civiles alemanes.


  Delante de la fachada del edificio, Abakumov y Kruschev tienen una breve conversación. Han volado desde Rusia hasta Berlín y están listos para la siguiente fase del plan. Al menos Kruschev.


  – Vuélveme a contar lo que hacemos aquí, Nikita.


  Abakumov es un hombre violento, sádico, un torturador capaz de obedecer órdenes. Pero no es demasiado sutil a pesar de ser el jefe de la inteligencia soviética.


  – Hay una gran diferencia, amigo mío –explica lentamente Kruschev–, entre que el camarada Beria llame a Stalin diciéndole: “Hemos encontrado a Hitler” a que se vea forzado a decir: “El camarada Kruschev y el camarada Abakumov han encontrado a Hitler”.


  Una gran diferencia para su futuro y sus posibilidades de ascenso en la jerarquía.


  – Supongo que habrás querido decir “el camarada Abakumov y el camarada Kruschev”, por este orden.


  En una ciudad llena de peligros, con edificios aún en llamas, otros cayéndose a pedazos, hambre, miseria, ciudadanos airados, soldados descontrolados… en una ciudad como aquella Kruschev necesita a Abakumov, que tiene hombres, armas y contactos que el comisario no posee. Así que replica:


  – Eso es exactamente lo que quería decir.


  Abakumov reflexiona un instante y expone otra duda:


  – ¿Y Beria no se enfadará con nosotros?


  Todos temen a Laurenti Beria, un ser incluso tan cruel y despiadado como Abakumov.


  – No podrá, Viktor. Nos ha mandado que encontremos a Hitler y eso es lo que estamos haciendo. No le informamos de este viaje porque seguíamos una pista menor que, al final, ha resultado ser definitiva. Eso diremos si conseguimos nuestro objetivo.


  Todavía con alguna duda, Viktor Abakumov penetra en el bloque de pisos, seguido por un sonriente Kruschev. Siete soldados soviéticos les dan cobertura desde el otro lado de la calle. A una señal de su jefe, se despliegan en silencio y cubren la entrada.


  – Aquí es –dice Nikita.


  En efecto, no tardan en descubrir la puerta del apartamento de Salomon Herzog. Ambos recuerdan la descripción de Otto, la estrella de David y el cerdo dibujados sobre la madera.


  – Beria y yo escuchamos la mayor parte del relato de Otto a través un micrófono oculto –reconoce Abakumov con franqueza–. No dimos mayor importancia a la parte de la historia que hablaba de este judío. ¿Por qué piensas que es importante?


  Kruschev no puede revelar que Otto ha trabajado para él como espía y que lo conoce bien, sus tretas, su forma de pensar y de engañar. Así que busca una explicación plausible. Una explicación que no deja de ser cierta.


  – Durante su narración nos mostró a grandes personajes de la guerra, militares y políticos, también a algunas de las mujeres a las que amó y gente relacionada con el informe Lebensborn, como su profesora, Elisa Wagemans, Alfredo Buonamorte o Mengele. Solo nos habló de esos tres tipos de personas: grandes figuras públicas, amantes y gente relacionada con Lebensborn. Hizo una excepción nada más, un viejo sin ninguna importancia aparentemente, pero del que nos habló no una vez de pasada sino en cuatro ocasiones, tres de ellas incluyendo largas conversaciones, a menudo no del todo necesarias.


  – No crees que sea casualidad.


  – Con Otto nunca lo es –Kruschev carraspea y añade–: Al menos esa es la impresión que tengo por lo poco que he podido tratarle.


  El comisario comienza a deambular por el piso, abre y cierra cajones de los muebles del anciano, la mayoría apedazados y con las patas rotas, tirados en el suelo. Coge unos papeles y se los guarda en el bolsillo. Luego camina de vuelta al salón y mueve el apilamiento de maderas que Otto había descrito como el escondite del viejo. Mientras todo esto pasa, Abakumov sigue reflexionando:


  – Pero eso significaría que Otto nos ha guiado hasta este lugar. Ha dejado un rastro de migas de pan para que lo siguiéramos.


  – Tal vez fuera un lapsus mental. Pero no lo creo. Dejó una descripción detallada del lugar para que lo encontrásemos y hasta nos dio el nombre de la calle. No recuerdo que describiese la casa de nadie, o la puerta de la entrada, más que la de esta casa.


  – ¿Qué saca Weilern con todo esto?


  – Eso es otra cosa que tendremos que descubrir, Viktor.


  En ese momento, Kruschev aparta el último tablón y una pestilencia terrible le ataca las fosas nasales. Casi vomita, pero llega a ver a una figura descomponiéndose bajo las sábanas de un jergón improvisado.


  – Ese debe ser Salomon Herzog –dice Abakumov, asomando la cabeza tras Kruschev, mientras se tapa la nariz con un pañuelo.


  – Es lógico suponerlo. Pero, si es así, hay una cosa que me llama poderosamente la atención.


  El comisario retrocede lejos del zulo, saca de uno de los bolsillos de su chaqueta los papeles que acaba de rescatar de entre las pertenencias del judío. Abakumov lo toma y lo hojea. No tarda en comprender que es el acta de defunción de Dania Herzog, la esposa de Salomon, que data de 1937.


  – De acuerdo, los Herzog están muertos – reconoce Abakumov–. Ella hace ocho años.  Y él… no sé, un par de semanas o de meses. No voy a entrar ahí a comprobarlo. Pero dime, ¿qué es eso que te llama poderosamente la atención?


  Kruschev saca otro papel del bolsillo. Es una lista de pasajeros que ha conseguido a última hora. Él también tiene sus contactos y les pidió que buscasen a Salomon Herzog. Y dieron con él.


  –Los judíos supervivientes del holocausto están dispersos por toda Europa, la mayoría provenientes de los Lager, esos campos de concentración nazis que el mundo está descubriendo ahora con horror –le explica a Abakumov–. Pero muchos de ellos no quieren regresar a Alemania, rechazan ser repatriados y las nuevas autoridades no saben qué hacer con ellos. Por eso hacen la vista gorda a los esfuerzos de los servicios secretos judíos para llevar a todos los supervivientes posibles a Palestina, contraviniendo los deseos de los británicos, que controlan aún el país y toda aquella zona de Oriente Medio.


  Entonces la hoja de papel cambia de manos.


  – Esto es una lista de nombres. El manifiesto de un barco y nada más. No sé qué importancia… –comienza a decir Abakumov.


  Pero no termina la frase. Ha seguido leyendo y hay dos nombres que le son familiares: Nadia y Salomon Herzog.


  – Supongo que ya lo has visto –dice Kruschev, triunfal–. Si los Herzog están muertos, ¿quiénes son esos dos que van a coger un barco con destino a Palestina?


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Laurenti Beria está sentado en un cómodo sillón, los dedos entrelazados, el gesto severo. La prisión de la Lubianka ha amanecido entre los habituales gritos de los torturados y la soledad y el miedo del resto de presos.


  – Vuélveme a contar lo que acabas de decirme, querido Viktor –la voz de Beria suena dulce, tan meliflua como el siseo de una víbora antes de lanzarse sobre su presa.


  – Hemos detenido a Hitler y a Eva Braun, camarada.


  – ¿Hemos?


  – El camarada Kruschev y yo…


  – Ah, el camarada Kruschev…


  – Sí.


  La voz de Abakumov suena dubitativa. Sabe que Beria, el manipulador supremo, odia ser manipulado.


  – ¿Y cómo sucedió todo, querido Viktor?


  Cada vez que escucha “querido Viktor” a Abakumov se le hiela la sangre en las venas.


  – Una casualidad. Encontramos sospechosa las declaraciones del alemán sobre Salomon Herzog. Seguimos la pista. Descubrimos que él y su esposa estaban muertos pero que tenían pasaje para un barco que iba a zarpar de un puerto italiano. Nos movimos rápido y mandé a una unidad en su búsqueda mientras el camarada Kruschev y yo regresábamos a la Lubianka. No tardaron más que seis horas en interceptarlos en el trayecto desde un campo de refugiados.


  El Mossad Le'aliyah Bet es la organización judía que se encarga de la Ha'apala, es decir, de llevar a los supervivientes del Holocausto a Palestina. Los que están en zona rusa son transportados de incógnito (casi siempre escondidos entre la carga de camiones) por carreteras secundarias hacia las zonas americanas, donde las autoridades no ponen trabas a este tipo de actividades. Más tarde, el Mossad Le'aliyah Bet los embarca con destino a Oriente.


  Beria vuelve a entrelazar sus dedos, como si estuviese tejiendo una tela de araña imaginaria. Hace una mueca indescifrable en dirección a Abakumov y dice:


  – Pero no me avisaste.


  – Era una pista menor, una de tantas que seguimos. No parecía nada especialmente prometedor.


  – Ya.


  – Una suerte. En cuanto ha quedado claro que el resultado podía ser la captura de los fugitivos, he venido a dar parte de inmediato.


  Beria se alza de su sillón con deliberada parsimonia. Ve las gotas de sudor en la frente de su subordinado.


  – Y los detenidos son Hitler y Eva Braun. ¿Estás seguro de ello?


  – Todo lo seguro que se puede estar en esta situación. Viajaban disfrazados: Adolf sin bigote, más delgado y el cráneo rapado al cero. Ella teñida de rubio. Pero mis hombres me han llamado para decirme que lo hemos conseguido. No tienen dudas. Los han metido en un avión y acaban de llegar a Moscú. Estarán aquí en cuestión de minutos.


  Beria, aparte de un asesino, es un hombre pragmático. Lo primero que piensa es en estrangular a su “querido Viktor” con sus propias manos. Pero luego decide que debe hacer su trabajo y tratar aquel tema como el resto, desde la perspectiva de la desinformación.


  Porque la desinformación era la especialidad de los servicios secretos rusos.


  – Por si acaso estás en lo cierto, quiero que refuerces la búsqueda de Hitler en Berlín. Manda más agentes, que los americanos y los británicos vean que estamos obsesionados con el tema. Manda también uno de mis dobles y que se pasee con su coche oficial por los alrededores de la Cancillería del Reich. Que dé voces y órdenes a discreción, que todo el mundo sepa que Beria, la mano derecha de Stalin, está buscando a Hitler en persona, que el asunto es tan grave que no admite subalternos.


  Abakumov palidece, porque sabe que Beria es mucho más que la mano derecha de Stalin. Beria es también su mano izquierda.


  – A sus órdenes, camarada.


  – También quiero, queridísimo Viktor, que fuerces los interrogatorios con los supervivientes del propio búnker de la Cancillería: chófer, ayudantes, secretarias… que los interrogadores los manipulen para que hagan hincapié en que Hitler se suicidó junto a Eva y que los enterraron. Esa historia absurda quiero que circule como la pólvora.


  Viktor Abakumov conoce bien las tácticas de desinformación. A pesar del momento de tensión con su jefe, sonríe. Le encantan aquellos juegos.


  – Y búscame un historiador, alguien lo bastante idiota para creerse la historia de que Hitler murió en el búnker. Alguien que diga que ha interrogado a los supervivientes del círculo de Hitler pero que acepte leerse solo nuestros informes y darlos por buenos. Alguien con muchas ganas de destacar y pocos escrúpulos.


  No tardará en aparecer el hombre adecuado para esa misión: Hugh Trevor Roper, que se tragará todas las mentiras de la contrainteligencia soviética y escribirá poco después “Los Últimos Días de Hitler”, donde se sientan las bases de la creencia actual de que el Führer murió en 1945. También se creerá el bueno de Hugh, años más tarde, que los Diarios de Hitler eran verdaderos, cuando se trataba de una falsificación bastante burda que circuló en los años ochenta. Un idiota en toda regla.


  – Quiero que estos dos conceptos sean repetidos hasta la saciedad –añade entonces Beria–. Uno: que Hitler murió en la Cancillería. Dos: que no nos lo creemos y lo estamos buscando desesperadamente. Haz que esos huesos falsos y sin valor que hemos encontrado quemados delante del búnker del Führer vayan de un lado a otro, que los entierren y los desentierren, que se cree una leyenda sobre ellos para que escriban otros historiadores occidentales idiotas que iremos buscando. Pero que al final los huesos vuelvan aquí. Y por supuesto, nunca dejaremos que les hagan pruebas definitivas para probar si son los de Hitler. Porque, también por supuesto, sabemos que no lo son.


  Beria hace una pausa antes de terminar su reflexión:


  – Y no lo son porque Hitler y Eva están en manos de tus hombres, queridísimo Viktor. ¿No es así?


  Apenas media hora más tarde, a la prisión de la Lubianka llegan dos nuevos inquilinos, que caminan temblorosos sobre el viejo enlosado romboidal. Se trata de un hombre de unos sesenta años y una mujer de poco más de treinta. Él mide un metro setenta y tiene los ojos oscuros, ¿azules, negros? Es difícil saberlo. Ella está en buena forma, no es muy guapa pero puede resultar atractiva cuando lo pretende. Ambos están ahora mismo agotados tras el largo viaje. Se miran con complicidad pero no con cariño. Están listos para enfrentarse a los bolcheviques y ello les une en aquella hora trascendental.


  En el otro extremo de un largo pasillo aparecen dos hombres. Uno parece inofensivo, un secretario, un administrativo medio calvo y con unas pequeñas gafas ridículas. Es Beria. Detrás de él un hombre fornido con la nariz aplastada. Es Abakumov.


  – ¡No voy a hablar con usted ni con ninguno de sus lacayos! –espeta con violencia el “supuesto” Hitler, sabiendo que se halla ante Laurenti Beria, el famoso responsable de la policía secreta rusa, la NKVD.


  – ¿No? –inquiere con su voz modulada de costumbre su adversario.


  – Solo con Otto Weilern –afirma el “supuesto” Hitler.


  – Solo con él –confirma la “supuesta” Eva Braun.


  Beria asiente con la cabeza. Otto ha llegado con su historia al momento en que Alemania pierde la guerra mundial. Ahora ya saben por qué fue elegido Otto Weilern para estudiar en Sankt Valentin, qué era el informe Lebensborn y la Operación Klugheit. Y, en el presente, mayo de 1945, los rusos creen que acaban de capturar a los fugitivos más famosos de la historia de la humanidad.


  Toda la verdad ha sido desvelada. O casi.


  Porque la historia nunca se detiene. Siempre hay nuevos relatos que nacen y se retuercen hasta que llegan al lector. El final de la guerra, Bagration, las Ardenas, el Día D, las bombas de Hiroshima y Nagasaki o cómo Hitler escapó realmente del búnker en Berlín.


  Unos últimos enigmas que, con el tiempo, serán desvelados por Otto Weilern.


  Porque él es la clave de todos esos misterios.


  
    

  


  

  FIN 



  



  


  Si te ha gustado...


  



  RECUERDA QUE ESTA NOVELA ESTÁ DISPONIBLE EN PAPEL A UN PRECIO MUY ASEQUIBLE


  



  Próximamente la última novela de la saga


  LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, LA NOVELA


  (La Caída de Berlín y los Juicios de Nuremberg)


   


  



  



  



  



  Nota del autor


  (Solo aconsejada para estudiosos de la época)


  Esto es una novela, no un libro de historia. El objeto de la misma, pues, es construir una trama sobre la que personajes inspirados en los que realmente existieron tejan una red de sucesos verosímiles que permitan al lector pasar un buen rato al tiempo que conocer de forma general qué sucedió durante la Segunda Guerra Mundial.


  A tal objeto he tenido que tomarme una serie de licencias que podríamos llamar, en realidad, formas de reduccionismo, intentos de reducir a la unidad más simple lo que sucedió y a quién le sucedió para que esta primera novela de mi trilogía de la Segunda Guerra Mundial pueda narrarse sin escribir 5.000 o 10.000 páginas.


  Esta novela se centra en el punto de vista alemán y, en menor medida, italiano; es decir, el Eje en el teatro de operaciones europeo y norte africano. La aparición de personajes de otras nacionalidades (japoneses, rusos, americanos, ingleses), aunque necesaria, siempre es coyuntural. No son los protagonistas de esta ficción. Al espía Yukio Atami se le ha dado especial relevancia para poder explicar la guerra en el Pacífico y porque protagonizará en el futuro una novela centrada en ese frente de la guerra. Atami está basado en un espía y funcionario japonés, que realmente existió, apellidado Otami. Como es mi costumbre, cuando con un personaje real me tomo demasiadas licencias, le cambio ligeramente el nombre.


  Añadir que existe cierta controversia sobre cuándo perdió la guerra Alemania. Aunque a menudo gente con poca formación en el tema cita Stalingrado, desde ningún punto de vista fue en esa batalla, donde se cometieron tal cúmulo de errores por parte del bando alemán que no resulta significativa para valorar el estado de los ejércitos en el este. Otros citan el Día D, lo cual es un sinsentido, ya que para cuando se produjo el desembarco de Normandía, Alemania llevaba casi un año a la defensiva en el este, sin opción alguna de contraatacar y vencer. Uno no puede dejarse llevar por sus querencias en este tipo de análisis; por mucho que uno admire a Estados Unidos o a los británicos, lo cierto es que para cuando desembarcaron lo hicieron para acelerar la caída del Reich, no para provocarla. Los defensores del papel de los aliados occidentales deberían citar Dunkerke, donde realmente se salvó Gran Bretaña de la derrota y se privó a Hitler de terminar la guerra en ese momento. Pero claro, en Dunkerke no había americanos, y resulta más fácil citar el Día D. No nos equivoquemos, la guerra mundial se terminó de perder en Kursk, tal y como se ha explicado. Rusia, por sí sola, habría derrotado a Alemania de haber fallado el desembarco de Normandía.


  Volviendo a la novela, me he tomado pequeñas licencias como las que siguen:


  -La Operación Klugheit es completamente ficticia.


  -Angelo Buonamorte es un personaje inventado.


  -Nadie sabe cómo robó Herbert Thomas la fórmula del perfume Chanel nº 5. Ni Coco ni el propio Herbert lo revelaron jamás. La descripción del robo es, por tanto, ficción. Sucedió unos meses antes del momento en que se narra en la novela.


  -Quien acompañó a Mussolini en la visita a la Guarida del Lobo fue Rundstedt, no Manstein.


  -Las bases de la Luftwaffe eran muchas y yo hago que casi todas las veces Marseille y sus hombres estén casi siempre rondando Bengasi o sus alrededores para tener una ciudad grande a mano. Muchas bases estaban en pueblos de muy pocos habitantes, sin servicios o directamente sin nada de interés en kilómetros. Una ciudad grande te da opciones narrativas, lugares donde emborracharse, donde esconderse… que un erial en medio del desierto no te aporta.


  -Me he tomado alguna pequeña licencia sobre la carrera militar de Mengele para que coincidiese con Otto en los momentos que era necesario para la trama.


  -Siempre que un nombre en la grafía actualmente aceptada me ha parecido históricamente menos conocido que el habitual, he optado por una forma de escribirlo que al lector le resultase familiar, como usar Kruschev en lugar de Jrushchov. Hay pocos casos.


  -En esta novela hay pocos nombres de divisiones y cuerpos de ejército. Solo cito a los más famosos. No quería sobrecargar al lector con números de unidades que nada aportan a la trama.


  -La carta de despido de Auchinlek es real, pero Churchill no se la dio en persona en un aeródromo.


  -En la escena en que un comando inglés trata de matar a Rommel, hago que Rino Fougier solucione el problema a través de un carabiniere. Aunque la historia del carabiniere y de cómo fueron capturados los miembros del comando es cierta, no fue idea de Fougier utilizarlos. Ni siquiera estaba allí.


  -La trampa en la que muere Eicke no fue diseñada por Kruschev. Eso me lo inventé para vincular a Otto con los rusos.


  -La lista de compañeros de Otto en Sankt Valentin es inventada, claro está, así como toda la trama relacionada con ello, cuyo objeto era hacer entender al lector cómo sería un mundo donde los nazis hubieran ganado la guerra mundial. Los nombres de la lista están inspirados en famosos genetistas nazis, gente como Mengele que defendía la higiene racial y un mundo futuro donde el ADN decidiese nuestro destino desde niños, con los genes arios en la cima de la pirámide.


  -Quizás la mayor licencia que me tomo en la novela es la génesis del contraataque de Stalingrado y la entrevista entre Stalin, Churchill y Kruschev. Tuvo lugar meses antes y Kruschev no estaba presente, pero era necesaria por razones de estructura de la trama.


  La primera cosa que te enseñan cuando comienzas la carrera de historia es a no confiar en las fuentes. Debes leer historiadores de un bando, del contrario y neutrales si los hubiera. A partir de ahí construye tu verdad. Lo mismo pasa cuando lees las memorias de los generales y políticos de esta época. La mayoría de sus libros son auto justificativos o auto laudatorios. Un buen lector debe tratar de entender lo que se dice, pero sobre todo lo que no se dice en estas memorias, sea por orgullo, por venganza, por enfrentamientos disimulados como los de Rommel y Kesselring, por enfrentamientos más abiertos o aprovechando interpretaciones a posteriori de lo que pasó.


  Es curioso cómo se escribe una novela o un libro de historia. Hay una parte de interpretación, de intuición. Tras leer la forma en que Zhukov negaba que fuese Kruschev quién tuvo la idea del contraataque en Stalingrado, no me cupo la menor duda de la idea de que mentía, aunque los historiadores unánimemente crean que es Kruschev quien miente y sus memorias sean muy poco creíbles en general. Pero en este caso decidí seguir mi instinto. Porque esto es una novela.


  Añadir que la idea del contraataque fue un par de meses posterior al momento en el que lo sitúo en la novela. La razón por la que lo hago es por motivos de oportunidad, para hacerlo coincidir con la visita de Churchill y poder explicar ambas cosas en un solo capítulo y no extender más una novela ya de por sí muy extensa. Es una licencia que me he tomado en unas pocas ocasiones para evitar que esta obra tenga 1500 páginas (la extensión que requería el proyecto cuando hice el último esquema de trabajo).


  Pero mejor no prosigo con nuevos ejemplos, algunas situaciones forzadas para enlazar capítulos o explicar la personalidad de un nuevo protagonista, porque creo que ya han quedado claras las premisas de esta obra.


  Y no prosigo, decía, porque creo que el lector experto en la Segunda Guerra Mundial entenderá el sentido de esta nota. He intentado que un lector generalista pueda acceder a la historia de esta guerra, y que acaso eso le abra el apetito de lecturas más especializadas donde expandir sus conocimientos. Lo importante era la visión de conjunto, y para salvaguardarla he hecho cuanto ha sido necesario.


  Para acabar quiero reforzar la idea de que esto es ficción, aunque inspirada en hechos reales. Al no ser un ensayo histórico no puedo plantear varias hipótesis en las acciones o pensamientos de un personaje. Siempre me he inclinado, cuando he encontrado disensiones en los historiadores, por aquella versión de la historia que he creído de corazón la más correcta, como por ejemplo uno de los fundamentos de esta novela: mi convencimiento más absoluto de que Hitler no murió como todo el mundo piensa y sobrevivió (pocos o muchos días, meses o años...) a la Segunda Guerra Mundial que él provocó.


  Os repito: ESTO ES UNA NOVELA. Si lo habéis pasado bien y ahora estáis cogiendo un libro de historia para rebatirme, me doy por satisfecho.


  Eso sí, el 99% de las anécdotas que se explican en la novela están documentadas y realmente sucedieron y/o están en las memorias publicadas de sus protagonistas. Por ejemplo, y solo por aludir al comienzo de la novela: el envenenamiento de Schellenberg por parte de Heydrich; la vida como espía de Coco Chanel; las conversaciones y vida privada de Hitler y Eva... etc.


  Porque la realidad siempre supera a la ficción.


  



  Javier Cosnava,


  Asturias, octubre de 2019
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    (Protagonista también de la saga de la segunda guerra junto a Hitler)
  


  
    (En ellos se tratarán temas poco conocidos de la guerra, desde una perspectiva policíaca)
  


  
    

  


  
    

  


  
    -ASESINATO EN MAUTHAUSEN
  


  
    (Policial en el campo de concentración de Mauthausen: alguien está asesinando a los guardias del campo y solo los hermanos Weilern podrán descubrir al culpable)
  


  
     
  


  
    NOTA: esta novela se sitúa cronológicamente justo al acabar la primera novela de la saga de LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL
  


   Sigue a Javier Cosnava en facebook o twitter


  Twitter: @cosnava


  Facebook: Cosnava


  Podrás estar al tanto de ofertas, novedades y mucho más ¡!!


  



  
    Índice
  


  
    Javier Cosnava
  


  
    La Segunda Guerra Mundial
  


  
    DRAMATIS PERSONAE
  


  
    LIBRO PRIMERO

  


  
    1

    
      I
    


    
      II
    


    
      2

      
        III
      


      
        IV
      

    


    
      3

      
        V
      


      
        VI
      

    


    
      LIBRO SEGUNDO
    


    
      4

      
        VII
      


      
        5

        
          VIII
        


        
          IX
        


        
          X
        

      


      
        EPÍLOGO
      


      
        Nota del autor
      

    

  

cover.jpeg
LANOVELA
Stalingrado y El Alamein






images/00001.jpeg





